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HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA. 

REINO DE NAVARRA Y ARAGON. 

AÑO DE 1100 A 1134. 

Reinaba en Navarra y Aragón B. Pedro I , tíijo del esforzado 
Sancho I Ramírez, cuando comenzó á correr el siglo X I I . El jóven 
soberano, no menos esforzado, activo y enérgico que su padre, 
ocupó los dos primeros años del nuevo siglo arrancando la plaza de 
Rarbastro á los moros (1100), con los fuertes de Velilla y Rallovar: 
por consecuencia, según dijimos en el tomo I I , quedaron en poder 
del glorioso D. Pedro I los últimos baluartes muslímicos del emira­
to de Huesca. 

No reposaba un momento el activo soberano, ni daba un punto 
de reposo á los enemigos: recorrió con sus tropas las líneas fronteri­
zas de Cataluña, quitando á los mahometanos los puntos defendibles 
que aun conservaban (1102); y siguiendo animoso su propósito de 
reducirles á la nada, se dirigió á Zaragoza en el año 1104, llevan­
do la destrucción y el terror hasta el mismo pié de las murallas de 
la célebre y antigua César Augusta. 

Desgraciadamente el comienzo del reinado de D. Pedro I , que 
parecía la hermosa y risueña aurora de un día de gloria y de felici­
dad, fué solamente una ilusión más, desvanecida cometan frecuen­
temente sucede en este triste mundo: aquella magnífica y brillante 
aurora dió paso á un día de tristísima y aterradora borrasca. 

El jóven y glorioso rey, después de haber llevado sus invictas ar-



ÍÍICTORÍA 
mas hasta Zaragoza, regresó á Huesca; y poco después experimen­
tó el acerbo disgusto de perder á su hijo único, habido en Berta su 
esposa. Aquel monarca invicto, superior á todos los horrores de la 
guerra, á las heridas, á las muertes, á la desolación y á los lamen­
tos, no pudo hacerse superior al lacerante dolor de la pérdida de su 
hijo: ella le hizo detener en el camino de la gloria, sumiéndole en 
una desgarradora y dolorosa tristeza, que en la flor de sus dias, 
llenos de gloria y de magníficos recuerdos, le arrebató prematura­
mente al sepulcro, siguiéndole el dolor y las lágrimas de la gente 
de armas y del pueblo todo. El heróico conquistador de Barbastro 
y de Huesca falleció el dja 28 de Setiembre del año 1104, cuando 
apenas contaba treinta años de edad, y solo llevaba diez, tres me­
ses y veinticuatro dias de reinado. 

No habiendo dejado hijos el glorioso D. Pedro I , fué inmediata­
mente proclamado su hermano D. Alfonso, con gran alborozo de 
los aragoneses y navarros, porque habla dado ostensibles muestras 
de no ser menos esforzado que D. Pedro. Tanto era esto cierto, que 
la historia le conoce por el epíteto de el Batallador; empero en el 
carácter fueron muy desemejantes ambos hermanos, como el lector 
ha visto ya al tratar del reinado de doña Urraca (Castilla y León, 
años 1109 á 1126). 

Era, en efecto, D. Alfonso I hombre de esfuerzo, inteligente ge­
neral y valerosísimo soldado; mas al lado de tan buenas circunstan­
cias descollaban en igual grado la ambición, el genio turbulento, 
y el carácter poco escrupuloso para llevar á cabo el fin que se pro­
ponía, sin reparar en los medios que habían de guiarle al término 
de sus deseos. Puede creerse de Alfonso I que abrigó siniestros pro­
yectos respecto de su entenado, Alfonso el Emperador, el hijo de 
doña Urraca; empero también puede decirse de él lo que de Beren-
guer Ramón lí , el Fratricida: ambos tuvieron grandes defectos como 
hombres; mas como soberanos fueron esforzados, enérgicos, y die­
ron inmensa gloria á sus respectivos dominios, y por consecuencia á 
España en general. 

Empleó Alfonso I los primeros años de su reinado en continuar 
la obra tan gloriosamente comenzada por su hermano, haciendo ver 
palpablemente á los mahometanos que nada habían ganado con la 
prematura muerte de D. Pedro I . No tardó mucho, sin embargo, en 
desviarse de tan gloriosa senda, para seguir la de la reprobable é in­
justificada ambición: deseaba ensanchar los límites de su reino; 
pero dejando sosegar á los musulmanes, y á costa de los dominios 
de Castilla. 

Demostró tan á las claras sus intenciones, que dieron márgen á 
que los nobles castellanos pensasen en el funesto matrimonio del 
ambicioso soberano con la reina doña Urraca. Ya sabe el lector con 
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cuánta repugnancia accedió la reina á unirse á D. Alfonso, cuyo 
matrimonio se realizó en el castillo de Muñón, en el mes de Octu­
bre de 1109. 

Los mismos que habían influido más directamente para que se 
realizase el enlace, estaban poco tranquilos; porque el temor á la 
ambición del enérgico aragonés les habia decidido, y no el esperar 
que terminasen los recelos á consecuencia del régio enlace: por de­
cirlo asi, eligieron entre dos males el que les pareció menor. Por 
otra parte, los prelados y el clero se hablan opuesto" decididamente 
á. la realización del matrimonio, en razón del parentesco de ambos 
esposos: este partido era el más fuerte, porque se apoyaba en un 
impedimento que no habia desaparecido ni podia desaparecer. 

Sabido es ya que en el año 1110 hizo D. Alfonso I una expedi­
ción por Nájera y por Zaragoza, así como todos los sucesos que 
tuvieron lugar desde que se celebró el enlace de la reina de Casti­
lla con el rey de Aragón. Dedicado el bizarro reyá sus ambiciosos 
proyectos, descuidó durante algunos años la importante y loable 
guerra contra los mahometanos; y se ve claramente que abrigaba 
siniestras ideas contra el príncipe D. Alfonso Raimundez, puesto 
que siendo ya, puede decirse, rey de Castilla, tomó con fuerzas 
aragonesas las plazas y fuertes de aquel reino: acaso trató de ase­
gurarse para lo porvenir, por el temor del efecto que pudiera pro­
ducir la prisión de la reina que ya meditaba y que sucedió inme­
diatamente (1111), según en su lugar hemos referido. 

Después de haberse verificado la batalla del Campo de la Espina; 
la de Villadangos, en la cual puso Alfonso I todo su conato en 
apoderarse del tierno principe de Castilla; pasado el sitio de Astor-
ga por el mismo soberano, y el del castillo de Peñafiel, en el que 
aquel á su vez fué sitiado; y después, en fin, de haber roto el rey 
de Aragón los paótos solemnemente acordados á consecuencia de 
la venida á España del legado del Sumo Pontífice, dió treguas A l ­
fonso I á sus proyectos ambiciosos respecto de Castilla, la cual te­
nia bastante con la civil guerra ocasionada en una parte de los do­
minios de doña Urraca por los que habían tomado por bandera el 
nombre del príncipe. 

En tanto el rey de Aragón, empleando de más digno modo su 
valor y sus armas, tenia á raya á los mahometanos: por manera 
que tal vez sin decidida voluntad hizo un inmenso bien á León y 
Castilla, en cuyo reino se hubieran centuplicado los peligros y dis­
gustos, si á la guerra civil se hubiera agregado la aparición de los 
moros por los puntos limítrofes. 

Debemos, al tratar del ilustre y esforzado Alfonso I el Batallador, 
hacer abstracción de los defectos que en él se advierten, y que el 
lector ha podido ver al tratar del reinado de doña Urraca. Procu-
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rando olvidar aquellos, puede decirse de este monarca que fué uno 
de los más dignos de empuñar el cetro. 

Dando de mano por entonces á sus proyectos de ambición, ocu­
paron su ánimo sin par los justos y loables de la reconquista; y más 
rápido que el rayo recorrió el territorio poseído en su reino por los 
moros, arrebatándoles á Egea, Tauste y Castellar. En este último 
punto hizo entrar guarnición de almogávares, magnífica tropa que 
llegó á ser el terror y el espanto de los hijos de Mahoma. 

Los almogávares eran soldados voluntarios, montañeses todos de 
Aragón y Navarra; gente infatigable, aguerrida, esforzada hasta un 
punto increíble; sóbria hasta el caso de no tomar alimento durante 
muchas horas, y serles después suficiente el más ligero é insignifi­
cante manjar. Su vestuario era tan rudo como su carácter y cos­
tumbres: su trage estaba compuesto de pieles de diversos anima­
les; en vez de capacete cubrían y defendían su cabeza con un tejido 
de hierro, á modo de alambrera; calzaban abarcas de cuero, y usa­
ban de un estoque de cruz, corto y muy ancho, en forma de ma­
chete, llevando en la diestra un aguzado chuzo, y á la espalda va­
rios venablos. 

Puede decirse que eran unos batallones francos, como hoy diria­
mos, que dependían exclusivamente de los respectivos jefes y caudi­
llos. Estaban siempre prontos á obedecer á la voz de su rey; pero 
si este no les llamaba porque no tuviese necesidad de ellos, ó por 
otra razón cualquiera, no por eso reposaban un instante; continua­
mente estaban en acción, sin más dependencia que la de sus jefes, 
haciendo terribles correrías por el territorio de los mahometanos, á 
quienes intimidados tenían. 
$ Para que nada de extraño faltase á la organización de los almo­
gávares , se les permitía llevar á todas horas consigo á sus mujeres 
é hijos: estos desde sus primeros años se habituaban á los horrores 
y destrozos de la guerra, y aquellas los alentaban y animaban du­
rante los combates. 

Después de haber tomado D. Alfonso l á E g e a , Castellar y Taus­
te, en cuya toma es fama se debió gran parte del buen éxito al cé­
lebre D. Bacallá, guerrero insigne, dió el bizarro monarca nuevo y 
mayor esplendor á su corona, arrebatando lá ciudad de Tudela á los 
mahometanos. Fué más notable esle glorioso triunfo por haber 
costado la vida á Almostain, rey moro de Zaragoza, el aliado del 
Cid. Batiéndose como simple guerrero en lo más fuerte y reñido 
de la pelea, á la cabeza de su más escogida caballería, recibió una 
mortal lanzada en el pecho, que le privó instantáneamente de la v i ­
da. El rey de Aragón concedió la conquistada Huesca en feudo de 
honor al conde de Alperche, á quien se atribuye el triunfo y la 
conquista. 
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Después de haber ordenado cuanto era conveniente al buen go­
bierno de la ciudad y de haber dispuesto que para juzgar á los ciu­
dadanos rigiese el antiguo fuero de Sobrarbe, comenzó á llamar la 
atención del infatigable rey una conquista mayor y más difícil que 
cuantas con tanta gloria suya había realizado. Lejos de cansarle 
los trabajos de la guerra, esta le daba vigor y desarrollaba en él el 
deseo de nuevos peligros, camino inevitable para llegar al triunfo: 
la conquista de la gran Zaragoza, que estaba hacia cuatro siglos 
en poder de los mahometanos, fué desde aquel momento su pensa­
miento dominante. 

Desde entonces comenzó una irresistible persecución contra los 
moros, ya dividiendo el rey sus fuerzas militares, bien reuniéndolas 
según más conveniente creia; y llevó sus gloriosas armas á todos 
los confines de su reino, dando en que entender á los emires de 
Fraga y Lérida, y haciendo sentir los horrores de la guerra en las 
fronteras de Valencia. 

Corría el año 1116, cuando la fama del Batallador volaba por 
toda Europa; y entendido su irrevocable propósito de conquistará 
Zaragoza, de todas partes acudían príncipes y nobles que como au­
xiliares del glorioso y esforzado monarca querían tomar parte en la 
notable empresa, como si una nueva cruzada se formase. Es fama 
que se presentaron á Alfonso I , el conde de Cominges, Gastón de 
Bearne, el,obispo de Lascares, A.nger de Miramont, el conde Cen-
tullo de Bigorra, el vizconde de Gabartet y otros infinitos señores 
y nobles gascones y del Bearn; pero lo que dió más gloria y re­
nombre al ilustre Batallador, fué la llegada á sus reales del ilustre 
y valeroso conquistador de Trípoli; hablamos de D. Beltran de To-
losa, nieto del memorable Alfonso VI de Castilla y León, como hijo 
de la infanta doña Elvira, esposa de D. Ramón, conde de Tolosa. 

Al presentarse al rey de Aragón no se limitó á querer tomar 
parte en la guerra; pidió le admitiese por su vasallo, deponiendo á 
sus piés su condado y todos los señoríos que le pertenecían. Este 
hecho que tanto honraba al soberano, le dió nuevo renombre: ad­
mitió la oferta, dejando, empero, á D. Beltran la posesión de cuanto 
le ofrecía, con reconocimiento de vasallaje y á título de feudo. 

El brillante ejército aragonés se puso en marcha tomando la 
vuelta de Zaragoza, siendo tan notable por su fuerza numérica 
como por el brillante estado en que se hallaba; empero lo que más 
llamaba la general atención era la vista del glorioso soberano que 
tantas victorias había ya obtenido, y cuya áurea corona estaba casi 
oscurecida por los multiplicados laureles que la circuían, acompaña­
do de los primeros nobles de su reino y de los extranjeros que á 
merced tenían el servir bajo los invencibles estandartes de Alfenso I . 

Aun corría el año 1116 cuando Zaragoza estaba ya sitiada: por 
TOMOIH. 2 
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la muerte de Álmostain Abu-Giafar, había subido al trono Ab-
delmelik ó Amacl-Dola; y el emperador de los almorávides, que ha­
bía sabido el trance en que su correligionario se hallaba, mandó 
en su socorro un escogido y numeroso cuerpo de buenas lanzas y 
caballos, bajo las órdenes de Abu-Mohamed Abdallah. 

No debió creer el emir en la buena fé del emperador almoravide 
cuando, á pesar de haber levantado el sitio el rey de Aragón, pre­
firió Abdelmelik Amad-Dola evacuar la ciudad con toda su familia, 
y proponer á Alfonso I un tratado de alianza contra los almorá­
vides. Estos quedaron por entonces dueños de los campos de Zara­
goza; pero los ciudadanos llevaron muy pesadamente la alianza 
propuesta por el emir y aceptada por el rey Alfonso, y á conse­
cuencia de esto llamaron apresuradamente al walí de Valencia. 

Sin embargo, los almorávides se prepararon á tomar la ciudad, 
curándose muy poco de la resistencia que esta pudiera hacer; y pa­
ra llevar á cabo su propósito con más segura facilidad, reforzaron 
sus lineas; asi como también pudieron adquirir refuerzos los defenso­
res. Entonces comprendió el Batallador que era forzoso comenzar 
de nuevo, destruyendo á los almorávides; y supo hacerlo conforme 
se lo propuso. Innumerables son las batallas que clió á sus enemigos 
en los campos de Zaragoza, en las cuales diezmándolos paulatina 
y sucesivamente, concluyó por derrotarlos; y viéndose triunfante y 
dueño de las líneas, por efecto de su genio arrebatado y poco firme 
en sus amistades y contratos, propuso al emir le entregase la ciu­
dad, puesto que el común enemigo había desaparecido. 

También el emir demostró en aquella ocasión que había apelado 
á la propuesta y aceptada alianza por temor de los almorávides; 
porque viéndose libres de ellos, entró en Zaragoza desentendiéndo­
se de la petición del aragonés, y fortificándola de nuevo se preparó 
á la defensa. 

Alfonso I á quien no se ofendía impunemente, y que por ofensa 
tomó la resolución del emir, mandó reunir todo su ejército de Ara­
gón y Navarra, al cual acompañaba un cuerpo auxiliar de francos; 
y atravesando las riberas del Ebro, y vadeando el Gállego, después 
de haber tomado á Gurrea, Almudevar y cuantos pueblos quedaban 
á su espalda, se dirigió decidido y animoso á Zaragoza. 

Corría ya el año 1118 cuando se verificó este segundo cerco; y 
en el mes de Mayo se acercó el rey á la amenazada ciudad para di­
rigir por sí mismo las operaciones y activar el sitio. Sin embargo de 
esto y de haberse hecho dueños de los arrabales extramuros pocos 
días después de haber establecido las líneas de circunvalación, ter­
minaron los meses de Mayo y de Julio sin que la ciudad diese seña­
les de rendirse; por el contrario, la defensa era cada día más vigo­
rosa y desesperada. 
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En esto el cuerpo de francos ó franceses dió claras señales de des­
contento, aparentemente por quejarse de que el rey no les conside­
raba bastante; en realidad porque se cansaban ya de lo dilatado de 
aquel sitio, que no llevaba camino de terminar pronto. Sea de esto 
lo que quiera, es lo cierto que Alfonso I los dejó retirar sin muestra 
de disgusto ni de sentimiento, quizá para hacer ver que eran suü-, 
cientes sus tropas, sin necesidad de extraño auxilio, y que solo con 
ellas podia rendir aquella célebre y fuerte ciudad: casi todos los 
nobles francos permanecieron firmes en el campamento del rey. 

El activo Alfonso mandó en seguida batir la ciudad con las for­
midables máquinas de guerra; y unidos los destrozos que estas cau­
saban, lanzando enormes piedras y destructores proyectiles, á la no 
menos destructora hambre que ya se hacia sentir entre los mora­
dores de Zaragoza de muy dolorosa manera, comenzó la desunión, 
y los proyectos de resistencia eran mucho menos fuertes. 

El rey, que sabia muy bien todo cuanto en la ciudad pasaba, no 
quiso desaprovechar la oportuna ocasión. Hizo pasar un parlamen­
to ofreciendo seguridad para las vidas de todos, en general, y para 
las respectivas haciendas, concediendo á los habitantes la elección 
del sitio donde hubieran de morar en lo sucesivo, sin excluir la mis­
ma Zaragoza: esto era'cuanto podian desear en la triste situación 
en que se hallaban, y no quisieron irritar más con una negativa al 
esforzado y terrible Batallador. Admitidas las proposiciones, el 
emir Abdelmelik Amad-Dola evacuó la ciudad melancólico y dolori­
do, para dirigirse á Rota-'l-Yuhud, en tanto que Alfonso I de Ara­
gón y Navarra entraba triunfante por la puerta de Toledo, para 
alojarse en el alcázar real de la Azuda, situado cerca de aquella. 

No hay para qué decir el realce que tan grande conquista daria 
á la gloria, ya muy refulgente y magnífica, del gran Alfonso I ; glo­
ria no menor que la de Alfonso YI de Castilla que reconquistó la 
gran Toledo, memorable córte de los godos, y la de Berenguer Ra­
món 11, que tomó á Tarragona, brillante y antigua metrópoli de 
la España Citerior; ciudades todas tan importantes como de glorio­
sos y dignísimos recuerdos. 

Dueño ya el rey de la ambicionada y hermosa ciudad, dejó exen­
tos de tributos á los moradores, los declaró infanzones, y los con­
cedió, en fin, varios notables privilegios é inmunidades: no fué me­
nos grato al pueblo cristiano el órden que el glorioso rey puso en 
los asuntos religiosos. Nombró obispo de Zaragoza á D. Pedro L i -
brana, reputado por hombre de tanta virtud como saber, cuyo 
prelado fué consagrado después porGelasio I I , Sumo Pontífice, y to­
mó posesión de su iglesia, la cual durante más de cuatro siglos ha­
bla sido mezquita dedicada á la falsa religión de Mahoma. 

Apenas había ordenado Alfonso I los asuntos religiosos y civiles. 
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cuando mal avenido con el ocio y el reposo, recomenzó á recorrer el 
camino de la gloria, demostrando más y más cada día que merecia 
bien el dictado de Batallador. En 1120 Conquistó el intrépido mo­
narca á Calatayud, después de haber tomado á Zaragoza^ AJagon y 
Mallen, Borja y Magallon, Epila y otros pueblos, siguiendo des­
pués apoderándose sucesivamente de Alhama, Bubierca y Ariza: 
por manera que dejó limpios de musulmanes todos los pueblos cer­
canos al Ebro y al Jalón. 

El terror de los hijos de Mahoma erasin límites; antes de pelear 
ya se creian vencidos: asi como los aragoneses antes de entrar en 
batalla entonaban el himno de victoria, y solo deseaban se les lle­
vase á la lucha, y solo luchar deseaba el esforzado rey. Por esto 
sin reposar un punto se dirigió á Daroca, á cuya ciudad denomi­
naban justamente llave de Valencia, y que entonces estaba muy de­
fendida y fortificada. 

Temin, wali de Valencia, valiente y entendido caudillo musul­
mán, acudió con un buen ejército, y se encontró con el de Alfon­
so I en las inmediaciones de Cutanda, no lejos de Daroca; y en el 
acto comenzó la batalla, que fué porfiada, reñidísima y por demás 
sangrienta. En ella perecieron veinte mil voluntarios mahometanos 
sin perder la vida n i un solo aragonés: advierta el lector que el 
resultado de esta batalla y la enorme cifra antes escrita están to­
mados de las crónicas árabes, cuyos autores ni aumentarían su pér­
dida ni la importancia del glorioso y extraordinario triunfo. 

Ya el gran guerrero y fortísimo rey veia regocijado que en su 
poder estaban casi todos los dominios que en otro tiempo forma­
ban el emirato de Zaragoza; veia asimismo ensanchados los límites 
de su reino por Valencia y por otros puntos, tan ensanchados en 
verdad, que no los reconociera el primer rey de Aragón, Ramiro, 
si al mundo y á su reino hubiera entonces vuelto. Sin embargo, aun 
no era esto suficiente para su genio guerrero y emprendedor: cre­
yendo que había hecho bastante en su reino, y deseando esperar á 
los musulmanes de Murcia y de Valencia si repuestos en parte de 
su justificado terror trataban de verificar sus acostumbradas alga­
ras , fundó una población en las fuentes- del Jiloca que fortificó 
egregiamente, y que sirvió de mucho para el objeto que el memora­
ble rey y digno caudillo se propusiera: el rey denominó Monrealk 
este pueblo-fortaleza. 

Hecho todo lo que de referir acabamos, atravesó el Pirineo y pe­
netró en la Gascuña (1122), y después de haber hecho una glorio­
sa expedición por el territorio franco, cuyo objeto no explican los 
antiguos escritores, regresó á España para hacer de nuevo sentir 
el peso de su enojo y la fuerza de sus armas á los mahometanos, ve­
rificando una expedición gloriosísima y que tocó en los límites de lo 
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fabuloso, por las hazañas que llevó á cabo, aunque tan cierto es y 
averiguado está cuanto vamos á manifestar. 

Entró el glorioso Alfonso I en España y recorrió á sangre y fue* 
go lodo el territorio bañado por el Segre y por el Cinca; tomó á A l -
colea; destrozó á los moros de Fraga y de Lérida; entró en el reino 
de •'Valencia; taló completamente el territorio y la vega de Denia; 
pasó á Murcia, se dirigió á Almería, y después de plantar el glo­
rioso pendón aragonés junto á Alcaraz, levantó su campo para so­
correr á los mozárabes andaluces, que hablan implorado el auxilio 
del invicto y glorioso monarca de Aragón. 

Corria el año 1125 cuando Alfonso 1 se hallaba á la cabeza de 
un lucido ejército en la poética y vistosa vega de Granada, y tan 
pronto como se vieron reflejar en las límpidas aguas del tranquilo 
Genil las agudas moharras de las lanzas aragonesas, los valerosos 
guerreros mozárabes se presentaron al rey y formaron desde aquel 
momento una importante parte del temido ejército de Aragón. 

¡Cuánto seria el pavor que se apoderó de los mahometanos, que 
puestos en confuso desórden acudieron apresuradamente á la mez­
quita, y en ella rezaron la azala del miedol «oración que, según 
wel erudito Lafuente, solo se rezaba en los trances apurados, abre­
viándolas postraciones y ceremonias, y asistiendo á las mezquitas 
»con armas.» 

Es creíble, según opinión de entendidos escritores, que hubiera 
el glorioso Batallador intentado tomar la ciudad; empero el irresis­
tible temporal de nieves y de lluvias se opuso á los deseos del rey, 
no sin haber resistido inútilmente más de quince dias. Convencido 
ele que no era posible hacerse superior al rigor de los elementos, le­
vantó sus reales y se dirigió á la Alpujarra, abriéndose camino por 
entre la nieve, y llegó á Yelez-Málaga, en cuyo mar entró en una 
barquilla; y aun se asegura que por su misma mano pescó, haciendo 
desprecio de los enemigos, y como si en sus dominios y muy res­
guardado estuviese. 

Esta larguísima y gloriosa expedición, en la que el caudillo, lo 
mismo que su aguerrido y bizarro ejército tuvieron que luchar con 
las inclemencias del cielo, con las enfermedades, con lasescaseces y 
con innumerables enemigos, fué tan notable que ella traia preocu­
pados los ánimos de todos; y para deshacer el camino andado, tuvo 
que reluchar con los mismos peligros 6 incomodidades, y con in­
mensas fuerzas de la media luna que se oponían de continuo á su paso. 
Sin embargo, después de haber vencido y derrotado á once bue­
nos caudillos enemigos, llegó á su reino lleno de gloria y cubierto 
de laureles, acompañando á sus esforzados guerreros, partícipes de 
sus laureles y de su gloria, diez mil mozárabes que, como ya diji­
mos, se le incorporaron en Andalucía. 
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La entrada en Aragón del rey y de su ejército, fué notable por 
el entusiasmo con que fueron recibidos: el alborozo y el júbilo con 
que todos veian á aquellos denodados guerreros, tanto tiempo au­
sentes de su patria y tan expuestos como hablan estado á la muer­
te, rayó hasta un punto inexplicable. El feliz regreso del rey con 
sus soldados se verificó en el año H 2 6 , en el cual falleció su esposa 
doña Urraca, reina de Castilla y León, según en su lugar hemos 
dicho. Entonces fué cuando viendo el ambicioso rey á su entenado, 
casi niño, en el trono, y cansado de hacer la guerra álos mahome­
tanos, volvió la vista hácia Castilla, recordando sus antiguas é in­
justas pretensiones. Ya ha visto el lector el resultado de estas, y 
cómo el imberbe rey xilfonso VII hizo frente al veterano ALlfonso I y 
dejó ilusorias todas sus esperanzas. 

Terminadas las diferencias con Castilla, sosegó el Batallador el 
territorio de Cuenca y de Molina, dejándole sujeto á sus armas, 
después de lo cual atravesó el Pirineo y puso sitio á Bayona, ha­
biendo antes cedido á los condes y soldados franceses, que en otro 
tiempo estuvieron á sus órdenes como auxiliares, un barrio de 
Pamplona. 

No se sabe á punto fijo qué objeto se propuso el rey de Aragón 
al determinar poner sitio á Bayona. Se ignora si tal decisión fué hi­
ja de su carácter guerrero é inquieto, ó si, como algunos sientan, 
tomarla tal determinación en favor de su aliado el conde Centullo 
de Bigorra, que estaba á la sazón ofendido por el duque de Aqui-
tania. Aquel fué uno de los que abandonaron á Alfonso en el sitio 
de Zaragoza; empero al presentarse el rey de Aragón (en 1122) 
en la Gascuña, Centullo se apresuró á rendirle pleito-homenaje, 
reconociéndose su vasallo y asegurando que sus dominios y los que 
en lo sucesivo obtuviese los poseerla en nombre del rey Alfonso I . 

Fuese cualquiera de ambos el motivo de haberse internado en 
Francia, es lo cierto que sitió y tomó á Bayona, haciendo ver que 
eran sus armas tan fuertes dentro de su reino, como fuera de él y 
de España. 

En tanto aprovecharon su ausencia los musulmanes para levan­
tar el grito de guerra en diversos puntos de Cataluña y Yalenoia; 
mas como quiera que no estuvo ausente mucho tiempo Alfonso l , 
poco tardó en poner á raya á los mahometanos, imponiéndoles de 
nuevo el acostumbrado pavor, que se aumentó considerablemente 
con la toma de Mequinenza (1135). 

El refulgente sol déla gloria del Batallador iba ya tocando á su 
ocaso; mas no comprendiendo su belicoso espíritu que tan cerca es­
tuviese el triste momento del descenso, ideó una nueva empresa, de 
muy difícil y peligrosa ejecución. El belicoso ánimo del Batallador 
le hizo volver su mirada de águila hácia la ciudad de Fraga, punto 
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naturalmente defendible y casiinexpugnable, por los accidentes del 
terreno en que estaba construido. 

Dos veces acometió inútilmente el ejército; mas en vez de hacer 
los malgastados esfuerzos que el bizarro rey desistiese, le animaban 
más y daban nuevo vigor para estrechar á los sitiados. Se asegura 
que llegado el caso de hacer aquellos proposiciones de entrega, A l ­
fonso Ino quiso oírlos; y este desprecio, unido á fuertes amenazas, 
los obligó á pedir auxilio. Pudo muy bien ser asi; porque consta que 
los de Fraga pidieron socorro, y que para dársele se presentó en el 
campo el walí de Lérida, llamado Aben-Ganya, seguido de algunos 
millares de escogidos almorávides. 

Terrible y sangrienta fué la acción que tuvo inmediatamente lu ­
gar, y que llenó de desolación y de luto á los aragoneses. No sola­
mente perecieron en la batalla los hijos del conde de Bearne, el obis­
po de Jaca, el de Rosas, el conde Centullo de Bigorra y otros mu­
chos nobles é infinitos soldados, sino que para desgracia de aquel 
reino ya tan poderoso, perdió la vida el glorioso Alfonso I el Bata­
llador, rigiéndolas esforzadas huestes como consumado caudillo, y 
peleando como valeroso soldado. 

Tal fin tuvo este heróico y memorable soberano, cuyo valor rayó 
siempre en la temeridad y en lo fabuloso. Él dió á las armas ara­
gonesas y navarras más gloria que la dieran todos sus antecesores, 
aunque no por esto queremos decir que no fueran muy dignos y va­
lerosos soberanos Sancho Ramírez, Pedro I y el mismo Ramiro, el 
Bastardo; empero, especialmente aquellos, no tuvieron el tiempo 
que el primer Alfonso para demostrar de cuánto eran capaces como 
reyes y como guerreros. Alfonso, este gran monarca, encontró su 
reino, si no tan menguado como el de Ramiro I , pequeño en dema­
sía; y conquistando á Tarazona, Calatayud, Daroca, Tudela, Zara­
goza y otros infinitos puntos importantes, convirtió en exiguo é in­
significante el emirato ó reino poderoso de los antiguos muslimes. 

Este rey gloriosísimo, aunque ambicioso, tomó también á Mequi­
nenza, á Bayona; venció en más de ochenta batallas; lomó más de 
cuarenta fuertes y castillos, y se hizo tan temible á los hijos de Ma-
homa, que hubo tiempo en que se alejaban apresuradamente cuan­
do sabían que el Batallador se acercaba, aunque contasen con du­
plicadas fuerzas. La ambición y no muy buenas artes que demos­
tró respecto de Castilla afean algún tanto su memoria; mas en cam­
bio fué siempre mortal é irreconciliable enemigo de la media luna, 
y jamás hizo con los secuaces de aquella alianza alguna, ni quiso 
transigir absolutamente con ellos. Pocos soberanos fueron en esto, 
antes ni después, tan escrupulosos y firmes como el gran Alfonso í, 
el Batallador. Pereció gloriosamente en la batalla de Fraga, en el 
mes de Julio del año 1134. 
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Un apreoiable, raro y antiguo manuscrito que tenemos á la vis­
ta, y al cual en más de una ocasión nos hemos referido, diee que 
Alfonso I llevó en su ejército una gran boca de fuego. «Iba la 
«negra boca arrastrada por muchos y tardos bueyes, y cuando de 
nella hacian uso, se oian fuertes y espantosos truenos y lanzaba en-
»tre fuego y humo la destrucción y la muerte, sembrando el ter-
wror y los dolores en los infieles. La vez primera que se vió en Es-
wpaña este instrumento de desgracia y desastres, fué en el sitio de 
«Zaragoza, año 1118.» Así dice el manuscrito. 

No dejó el gran Alfonso ningún hijo; pero se encontró un tes­
tamento extraordinario y raro que había hecho en el 1J51, cuando 
estaba en el sitio de Bayona, y que ratificó en el castillo de Sariñe-
naen el H 3 5 . Hemos calificado de raro y extraordinario el. testa­
mento del glorioso Batallador, porque nombró herederos de todos 
sus reinos y señoríos, por partes iguales, á los templarios ó caba­
lleros del Temple, á los Hospitalarios de Jerusalen, y al Santo Se­
pulcro , legando asimismo á varias iglesias y conventos multitud 
de ciudades y pueblos, castillos y respetables rentas. 

Corno este testamento, que no parecía dictado por un entendi­
miento sano, concedía á los legatarios las mismas atribuciones, de­
rechos y poder de la corona, produjo en todos los magnates el mal 
efecto que era de esperar: ni sabemos cómo llegó á pensar Alfonso I 
pudiese ser gobernado el reino en paz, órden y justicia por los me­
dios que por su última voluntad dejaba establecidos. Por esto los 
nobles de Aragón y Navarra se juntaron en Córtes, reuniéndose 
en Borja; y hubo en aquellas de notable el que además de los mag­
nates, ricos-homes y principales caudillos, asistieron también por 
la vez primera representantes de todas las ciudades y villas, en ca­
lidad de procuradores. 

El objeto principal ó único, más bien dicho, de aquellas Córtes, 
fué el de anular el peregrino testamento de Alfonso I , y elegir un 
sucesor que pudiera regir el reino y empuñar el cetro con vigorosa 
mano, tal y conforme exigían las apremiantes circunstancias de 
aquella época. 

Existia en aquel entonces un caballero llamado D. Pedro de Ata-
rés, que era señor de la ciudad en que las Córtes se celebraban. Te­
nia muy grande partido, y aun algunos deslindadores de alcurnias 
le hacian descendiente de Ramiro I , quizá para lograr su ascensión 
al trono; empero unos caballeros aragoneses, que conocían los defec­
tos de Atarés, impidieron la elección, ganando las voluntades á con­
secuencia de sus razones, mediante las cuales todos se convencieron 
de que en vez de favorecer al reino iban á perjudicarle. 

Quitado este obstáculo , todos volvieron la vista al monasterio de 
Saint-Pons de Thomieres, situado en las inmediaciones de Narbona, 
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en donde residía y era monje un hermano del difunto Alfonso í, 
llamado Ramiro; pero no todos creyeron reunía el electo las condi­
ciones necesarias para ser rey y para suceder dignamente al Bata­
llador. Entrelos que recibieron mal la determinación se contó á los 
navarros, no parcialmente sino en masa; y comprendiendo seriado 
todo punto inútil cuanto sobre el particular pudieran decir, aban­
donaron en silencio el reino de Aragón y pasaron á Navarra. Lle­
gados á Pamplona y reunidos en esta ciudad los principales, eligie­
ron y proclamaron á D. García Ramírez, nieto de D. Sancho I I I , 
el Despeñado, ó el de Peñalem; determinación que fué sin duda 
muy grata á la generalidad, ganosa siempre de recobrar su inde­
pendencia, acostumbrada como estaba á creer extranjeros á cuantos 
no hablan nacido en la misma provincia. 

REINO DE ARAGON. 

SEPARACION DE E S T E DEL DE NAVARRA. 

' DESDE 1134 Á 1150. 

Libres y desembarazados los aragoneses de la oposición, aunque 
templada, que hicieran los navarros, proclamaron libremente á 
D. Ramiro I I , el Monje; y en las Córtes que celebraron en Monzón 
fué el nuevo rey solemnemente aclamado, prévia lavéniadel Sobe­
rano Pontífice, que dispensó al electo los votos formulados como 
monje, y el sagrado carácter sacerdotal. 

A pesar de lo antes manifestado, fué sobradamente extraño que 
teniendo recibidas las sagradas órdenes y á pesar de la precitada dis­
pensa contrajese matrimonio, cómo en efecto lo verificó, con una 
hija del conde de Poitiers y hermana del duque de Aquit ania, que 
doña Inés se llamaba. El régio enlace se verificó en el mes de Octu­
bre del mismo año 1134. 

Miró de reojo Alfonso YI I de Castilla y León la determinación -de-
ios •aragoneses, porque tenia-su pensamiento fijo en una parte de 
aquellos dominios. Entonces fué cuando el bizarro emperador pasó 
á Zaragoza, y cuando el monje Ramiro le cedió la ciudad con una 
buena parte del reino; entonces fué también cuando este último sobe­
rano rindió pleito-homenaje á Alfonso, y cuando se retiró á Huesca 
trocando el glorioso título de rey de Aragón por el de Sobrarbe y 
Ribagorza. 

No pudieron escoger peor ocasión los aragoneses y navarros para 
TOMO IIÍ. 3 
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dividirse: los primeros, como Navarra se habia en otro tiempo re­
fundido en Aragón, miraban siempre á aquel reino como una parte 
del suyo y querían ejercer sobre él cierto predominio; al paso que los 
navarros, avezados á la guerra y acostumbrados á la incomparable bi­
zarría del Batallador, no podían avenirse á reconocer por réy á un 
hombre tan débil y poco apto como Ramiro 11; empero unos y otros 
reconocieron la urgente necesidad de no estar discordes si no que­
rían ser absorbidos por el coloso de Castilla. 

Para conciliar los extremos y conjurar en tiempo los males que á 
los dos reinos amenazaban, y que ya se comenzaban á sentir en los 
lugares fronterizos ó rayanos de Aragón y Navarra, los prelados 
y algunos nobles lograron se nombrasen tres jueces árbitros por ca­
da uno de ambos reinos. Los seis nombrados se reunieron en Ya-
doluengo, y allí acordaron: «que gobernasen cada uno de los dos 
Hsoberanos el respectivo reino; que D. Ramiro fuese considerado 
wcomo padre, y D. García como hijo; que los límites ó términos de 
«los dos reinos serian los mismos que designara en otro tiempo 
))D. Sancho el Mayor; y por último, que D. Ramiro mandara sobre 
wtodo el pueblo y D. García sobre los nobles y el ejército.» Esta úl­
tima cláusula no la aseguran todos los autores. 

Aparente ó realmente, los dos reyes aceptaron la decisión de los 
árbitros; y D. Ramiro se dirigió á Pamplona para solemnizar el 
convenio: hecho muy raro, cuando según aquel habia de desempe­
ñar el papel de padre, y hubiera sido mucho más puesto en razón 
que el hijo hubiera pasado á Aragón. 

Con ostentosa pompa y grande aparato recibió García en su rei­
no á Ramiro; empero no permaneció este en Pamplona ni un día 
completo. El jóven García quizá soñaba en la posesión de un reino 
tal como le habia regido el gran Batallador, y no se avenía á reinar 
únicamente en una parte. Pudieron ser más ó menos fundadas las 
sospechas; mas es lo cierto que Ramiro salió de Pamplona en la 
noche del mismo día en que se verificó su llegada, apresuradamente 
y casi de oculto, á consecuencia de un reservado y confidencial 
aviso que recibió al comenzar la noche: según se le dijo, D. García 
trataba de prenderle antes de amanecer. 

Corria el año 1136 cuando D. Ramiro 11, encerrado en Huesca, 
hacia disponer su ejército para entrar en campaña; pero su auto- ' 
ridad decrecía visiblemente, y se le miraba con tanta indiferencia 
que por desprecio le denominaban el Rey Cogulla. Tenia muy débil 
carácter, y para crearse un partido hacia donaciones extraordina­
rias á la gente de valía, demostrando con esto su ánimo poco enér­
gico, y manifestando su debilidad; que en los reyes y hombres de 
mando el contentar de este modo á los que pueden mucho, prueba 
es de debilidad y de impotencia: lejos de lograr crearse partidg con 
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tan fatal método, solo consiguen manifestar ostensiblemente su nuli­
dad y falta de energía; y aumentando su descrédito, concluyen por 
ser despreciados de los favorecidos y de ios desatendidos. También 
las iglesias y monasterios experimentaron los efectos de su poco 
prudente prodigalidad. 

Se ha llevado hasta la exageración la cobardía que á Ramiro 11 
se ha atribuido, llegando á decir que puesto á caballo no podia 
avenirse con el manejo de las armas, ni sabia hacer uso de la lanza 
y escudo, necesitando manejar las riendas de la brida con la boca; 
cosa que solo ha podido consignar quien sea absolutamente extraño 
á la equitación y desconozca la manera rápida y precisa con que es 
forzoso manejar el caballo, cuando en ello va la vida ó la muerte: 
por otra parte, autores que conocen muy bien los antecedentes de 
la vida del monarca en cuestión , tampoco creen que la cobardía é 
ineptitud de Ramiro llegase hasta semejante extremo. 

Ya conoce el lector la entrevista del rey de Aragón con Alfonso 
Y I I , los pactos que acordaron en Alagon, y los proyectos de ma­
trimonio entre el primogénito del de Castilla, y doña Petronila, hija 
devRamiro: mas como ya hemos manifestado, el propuesto enlace 
no llegó á realizarse, ni se volvió á hablar de él; por el contrario, 
después hemos visto que el matrimonio de D. Sancho de Castilla 
con doña Blanca, hija de D. García de Navarra, quedó solemne­
mente acordado. 

En el mismo año 1156 convocó el rey de Aragón Córtes en 
Huesca, y ante aquellas manifestó su decisión de renunciar la co­
rona, y regresar á la soledad del claustro. No tenia hijo varón, y 
como en virtud de su abdicación habia de subir al trono la 
infanta doña Petronila, se trató de darle un esposo que fuese ca­
paz de llenar el vacío que habia dejado el gran Alfonso I . Dícese 
que entonces fué cuando se desistió del proyectado matrimonio del 
infante de Castilla con la infanta de Aragón, porque Alfonso VI I 
era muy mal mirado por los aragoneses, á consecuencia de la inva­
sión y toma de Zaragoza. No queriendo el partido contrario á Cas­
tilla, que estaba formado por una inmensa mayoría, que esta se 
uniese á Aragón, indicaron al rey la conveniencia de hacer una 
alianza íntima con Cataluña, desposando á la infanta doña Petro­
nila con D. Ramón Berenguer IY, conde de Cataluña. Dícese que 
estos deseos de los aragoneses estaban de acuerdo. con los de los 
catalanes, á consecuencia de lo cual en el ajuste del precitado ma­
trimonio tomó una parte muy activa y directa el senescal de Cata­
luña, llamado 1). Guillen Ramón de Moneada. 

Llegó el mes de Octubre de 1157, y hallándose la córle en Bar-
bastro se declaró solemne y oficialmente el matrimonio de la infan­
ta de Aragón con el mencionado conde de Cataluña, cediendo don 
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Ramiro todo el reino de Aragón á D. Ramón Berenguer IV, tal 
como le habían poseído D. Sancho Ramírez, D. Pedro I y D. Alfon­
so el Batallador, padre y hermanos de D. Ramiro , reservándose 
este el título de rey. 

El día de San Bartolomé (24 de Agosto) prestaron los aragone­
ses en Huesca el juramento de obediencia y fidelidad al nuevo rey 
dei^ragon D. Ramón Berenguer I , y IV de Cataluña, sí bien se le 
denominó príncipe, por continuar llevando D. Ramiro el dictado de 
rey. Cuatro días después de realizarse esta ceremonia hizo el ex­
presado soberano su abdicación, que ratificó en Zaragoza el día 13 
de Noviembre del mismo año, renunciando el cetro en favor de don 
Ramón Berenguer, y cediéndole hasta los dominios que al solemni­
zarse la estipulación del matrimonio, pocos meses antes, se había 
reservado. 

Después se retiró D. Ramiro á continuar su interrumpida vida 
monacal, pasando primero á San Pedro el Viejo, de Huesca, y des­
pués á otros conventos, aunque en aquel pasó casi todo el resto de 
su vida. Se cree dejó de existir en 1154, y consta que no volvió á 
ocuparse de los asuntos públicos. 

Antes de pasar adelante debemos ocuparnos brevemente de un 
notable y creído suceso, cuya certeza estaría muy en contradicción 
con el carácter dulce é irresoluto de D. Ramiro. Vamos á hablar de 
la célebre campana de Huesca, y referiremos lo que manifiestan los 
más competentes en el asunto. 

Dícese que el rey monje envió una persona muy de su confianza 
á visitar al abad del monasterio de Saint-Pons de Thomieres, cuyo 
abad fué en otro tiempo el superior de D. Ramiro, encargándole al 
propio tiempo consultase con el sabio y prudente religioso lo que 
debería hacer el perplejo y afligido rey con los ricos-homes y mag­
nates, que le despreciaban y traían intranquilos aquellos dominios. 

Llegado el mensajero á la presencia del venerable abad, este hizo 
pasar á aquel á la huerta del monasterio; y tomando una hoz, fué 
cortando en silencio la cabeza de cada una de las plantas y hortali­
zas que eran más hermosas, y que más sobresalían por encima de 
las otras. Terminada aquella muda y significativa escena, el abad 
despidió al mensajero, limitándose á encargarle refiriese al rey la 
escena que había presenciado. 

Tan pronto como el soberano oyó lo que su enviado le referia, 
dispuso una reunión de Córtes en Huesca-; y reunidas en efecto 
aquellas, D. Ramiro manifestó había decidido fundir una campana 
tan grande y de tan sonoro eco, que había de oírse de un punto á 
otro del reino. Las palabras del rey excitaron una mal disimulada 
hilaridad, que se convirtió muy pronto en terror cuando inopinada­
mente, y valiéndose el rey de lo inesperada que era para los mag-
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nates su sangrienta disposición, se apoderó de quince de aquellos, y 
después de hacerlos degollar dispuso fuesen colgados los cuerpos 
formando un círculo. Ea seguida y antes de que circulase la terri­
ble noticia, mandó llamar al obispo; y al verle sorprendido ante 
aquel horroroso espectáculo, le dijo: «Mirad, mirad, obispo, qué 
Mcampana he fundido; reconocedla bien y decid si le falla alguna 
«cosa.» El obispo, atónito de terror y sin poder articular palabra, 
permaneció inmóvil y silencioso: entonces el rey continuó dicien­
do: «Yed que la campana está bien hecha; mas para que suene le 
«falta el badajo, cuyo oficio os he reservado.)) Y diciendo y haciendo 
dispuso degollaran al obispo y que fuese colgado en el centro del 
círculo, mandando después se dejase franca la entrada en aquel luc­
tuoso y repugnante aposento, á fin de que sirviese de ejemplo á los 
demás la imponente vista de aquella sigilosa ejecución. 

Este hecho está reputado como apócrifo por los más entendidos 
escritores, por dos razones á cual más poderosas. La primera se 
funda en el carácter de D. Ramiro, tan contrario á una resolución 
sanguinaria y terrible, que pudiera creerse si se tratase de D. A l ­
fonso el Batallador, ó de D. Sancho ÍI de Castilla; no porque estos 
fueran sanguinarios, sino porque su carácter enérgico y fuerte les 
hubiera decidido á tomar una resolución análoga, si para ello hu­
bieran dado los magnates motivo; mas tratándose de un soberano 
tan apocado y pusilánime, que persuadido de no tener vigor para 
empuñar el áureo cetro voluntaria y decididamente resignó el mando, 
haciendo una abdicación y renuncia tan ilimitadas y ámplias, no se 
hace creíble el que llevase á cabo la ejecución de la terrible campana. 

La segunda razón es más fuerte aun que la primera: la conseja 
en cuestión, que así puede calificarse, no está consignada en. nin­
gún documento histórico contemporáneo, no siendo posible qtie á 
ser cierto el suceso, le hubiesen omitido: por otra parte, los escrito­
res de más recto criterio y vasta erudición la refutan. Creemos que 
esto baste; pero hemos hecho mención de ese supuesto suceso, por­
que siendo tan conocido, el guardar silencio sobre él seria sin du­
da alguna inconveniente. 

Las Córtes en que, según han supuesto algunos, manifestó el rey 
su decisión de mandar fundir la célebre campana, se reunieron en 
efecto en Huesca; empero fué para indicarles su pensamiento de 
abdicar la corona y retirarse al Claustro, según en su lugar dejamos 
consignado. 

El reinado del Monje fué pernicioso para el reino de Aragón, tan 
opulento y poderoso merced á los grandes monarcas que le habían 
precedido en el trono. En tiempo del segundo Ramiro perdió la co­
rona á Navarra; se hizo feudataria de Castilla, y se incorporó ó 
refundió en la de Cataluña. 
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Poco tiempo después de haber abdicado Ramiro IT, recibió el 
conde de Barcelona la formal renuncia que en nombre de las respec­
tivas órdenes hacian los jefes supremos ó grandes maestres del 
Santo Sepulcro y del Hospital de Jerusalen, del original legado que 
en su testamento les hiciera el. rey Batallador; renuncia, si se quie­
re, de escasa ó de ninguna importancia, porque era bien conocida 
la voluntad y decisión de todo el reino. También la órden del Tem­
ple imitó el ejemplo de aquellos; mas supo sacar mejor partido de su 
posición, logrando con sus oportunas y calculadas diligencias esta­
blecer en Aragón la órden militar de la caballería de templarios. 
Dícese que estando poco dispuesto á ceder motu propio su legado, 
el príncipe de Aragón, que necesitaba de grandes recursos para ha­
cer frente á la tormenta que amenazaba estallar á consecuencia de 
la reciente alianza entre el navarro y el castellano, propuso á los 
templarios el establecer su órden en Aragón. Sea de esto lo que 
quiera, es positivo que aquella se estableció poco después, y que don 
Ramón Berenguer cedió á la expresada órden los castillos de Mon-
cayo, Barbera, Monzón, Chalamera, Corbins y Remolins. Recayó 
la aprobación sobre la órden del Temple en una asamblea verificada 
en Gerona. 

El nuevo soberano de Aragón continuó ocupándose de sus empre­
sas guerreras, según se verá al tratar de Cataluña, sin que deba­
mos consignar cosa alguna notable respecto del reino de que nos 
venimos ocupando hasta el año 1149, en el que ocurrió un suceso 
escandaloso; porque hubiera sido mal hecho, aun ejecutado por sim­
ples particulares; y lo fué mucho más aun, siendo actores de él dos 
principes gloriosos, que ceñían corona y empuñaban cetro. 

Aprovechando el rey de Navarra la oportuna circunstancia de 
hallarse Ramón Berenguer ocupado en los sitios de Lérida, Torto-
sa y Fraga, no vaciló en invadir el reino de Aragón. Era temible 
D. García como caudillo y como soldado: por otra parte, el de Bar­
celona necesitaba todo su ejército y su atención toda, para las em­
presas en que á la sazón estaba ocupado; mas sfn embargo, esto, en 
nuestro concepto, no le excusa si detenidamente se considera la fal­
ta de buena fé en que incurrió, lo mismo que el navarro. 

Hizo este último proposiciones de paz, que á nadie más que al 
príncipe de Aragón convenían; empero puso por condición I ) . Gar­
cía el que se casase aquel con doña Blanca la infanta de Navarra. 
Esta estaba desposada con D. Sancho de Castilla, aunque sin duda 
no se habia consumado el matrimonio, así como lo estaba D. Ramón 
Berenguer con doña Petronila de Aragón; sin embargo, la condi­
ción fué aceptada y la paz quedó establecida, firmando ambos prín­
cipes un solemne tratado el día 1.° de Julio del año 1149. 

Hemos llegado al año 1150, debiendo solamente añadir que en 
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este año se avistaron el emperador Alfonso V i l y Ramón Beren­
guer IV en Tudela de Navarra, en donde firmaron un tratado me­
diante el cual se repartían los dominios del expresado reino, ratifl-
cando el convenio estipulado años antes en Garrion, y aun dividie­
ron también los que aun estaban en poder de los mahometanos. 

Debemos consignar aquí una cláusula del convenio tan suma­
mente extraordinaria y rara, que de puro singular parece increible; 
empero no puede dudarse de su certeza: «el emperador prometió 
»al conde de Barcelona que desde la festividad de San Miguel en 
«adelante tendría el infante D, Sancho en su compañía á doña 
«Blanca la infanta de Navarra; pero que la dejaría cuando el conde 
»)lo exigiese, y que se apartaría de ella cuando fuese la voluntad de 
«aquel, para no volver á reunirse con ella.» 

Esta condición que tanto rebajaba á la princesa Blanca, ya huér­
fana, no está en armonía con el carácter de los príncipes que la fir­
maron, de quienes no podía suponerse aceptasen una cosa tan con­
traría al propio decoro. No tardaremos en ver si se llevó ó no á ca­
bo tan peregrina condición. 

REINO DE NAVARRA. 

AÑO U34 Á 1150. 

Á consecuencia de la unión de Navarra y Aragón verificada por 
la muerte de D. Sancho el Despeñado, corrieron igual fortuna las 
gloriosas armas de ambos reinos: de ambos fué la gloria, y á los 
dos corresponden los notables triunfos que al tratar de la época 
precedente hemos referido. 

Ya sabe el lector el motivo que para separarse tuvieron Aragón 
y Navarra, y conoce asimismo la elección de D. García Ramírez, 
hijo de un infante llamado D. Ramiro, que lo era de D. Sancho el 
Despeñado. 

Era el nuevo rey animoso y entendido; monarca muy á propósito 
para las circunstancias en que los reinos cristianos se encontraban; 
mas como quiera que se conocía flaco de fuerzas para hacer frente 
al colosal poder de Alfonso V i l de Castilla, fué á buscar á este á la 
córte y se presentó en León para declararse vasallo de Alfonso, del 
cual fué muy bien recibido. 

Esta debilidad del reino de Navarra, que era idéntica á la que 
experimentaba Aragón, hacia que los soberanos de uno y otro reino 
se temiesen y se inspirasen mútua desconfianza. De parte de Rami­
ro 11 no había ambición, había temor; pero no sucedía lo mismo'en 
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cuanto al navarro, que deseaba que su reino fuese ni más ni menos 
que le habia dejado á su muerte el gran Batallador. 

García no tenia temor ni podia tenerle á un rey anciano ya, irre­
soluto, tímido, yeducadoy crecido en la tranquila soledad del claus­
tro; empero estaba indeciso, porque sabia muy bien que del lado en 
que se colocase Alfonso V I I , de aquel seria el triunfo, y no estaba se­
guro de que no favoreciese al rey Monje. De los temores de uno y 
otro monarca nació la reunión de Vadoluengo, de que en otro lu ­
gar dimos cuenta, y en la cual se nombraron jueces árbitros que 
dieron el carácter de padre á Ramiro y el de hijo á García, con 
todo lo demás que ya el lector conoce. . 

El proyecto descubierto que concibiera el rey de Navarra contra 
el de Aragón, hizo que la aparente concordia por completo se des­
truyese; y D. García dispuso sus tropas para entrar en campaña, 
haciendo grandes mercedes y donaciones á sus ricos-homes y gen­
te de valía. El prelado y cabildo de Pamplona estuvieron ppr 
el extremo liberales con el rey, deseando contribuir al engrandeci­
miento del reino; porque le autorizaron para hacer uso de todos los 
tesoros de la Iglesia, á fin de que pudiese invertirlos en las necesi­
dades de la guerra (1136). 

También D. Ramiro se preparaba á entrar en la lucha; mas era 
muy poco belicoso, aunque no en los términos que algunos refieren, 
haciendo llegar á la ridiculez y á la nulidad las dotes guerreras del 
rey de Aragón. Sin embargo, no parecía hermano del Batallador y 
de D. Pedro I , ni tampoco hijo del gran Sancho Ramírez; y te­
miendo al navarro, hizo en Alagon su pacto de alianza con Alfonso 
el emperador, según en su lugar hemos manifestado. 

En tanto el esforzado García Ramírez estaba pesaroso de haber 
buscado el yugo de Castilla, viendo que no por esto podia creerse 
libre de que el emperador favoreciese al rey de Aragón. Veia, por 
otra parte, que Ramiro habia abdicado y que el expresado reino iba 
á estar regido por un hombre belicoso, entendido y enérgico como 
Ramón Berenguer IV, y comprendiendo la necesidad de hacer una 
alianza con quien sin ser más fuerte que él pudiera darle importan­
te auxilio y tuviese directo interés en ser contrario al emperador, 
buscó la amistad de D. Alfonso Enriquez de Portugal, hijo del conde 
D. Enrique y de la infanta doña Teresa, tía de Alfonso VI I de Cas­
tilla. 

Hizose en efecto la alianza; y animado García Ramírez, porque 
ya no se veia aislado, se manifestó franca y abiertamente enemigo 
del emperador, llevando sus armas en son de guerra á los domi­
nios orientales de aquel gran monarca. No tuvo fortuna en esta in­
justa lucha, y recibió de Alfonso VI I muy duras y severas lec­
ciones; y como casi al mismo tiempo procediese el emperador de 
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idéntica manera con su primo hermano el de Portugal, este se in ­
capacitó para continuar aliado con García Ramírez; porque se vió 
en la imprescindible necesidad de pedir la paz al glorioso emperador, 
aliándose con él y jurando auxiliarle y defenderle contra cuantos 
fuesen sus enemigos. 

Llegó el año 1140 sin que hubiese ocurrido cosa notable, fuera 
de las ya referidas, y el emperador, que no olvidaba el mal com­
portamiento de García Ramírez y su alianza con Alfonso Enriquez, 
dispuso hacer una invasión en Navarra. Entonces fué cuando llegó 
á Nájera el caballero D. Alfonso Jordán de Tolosa, cuando estaba 
el emperador haciendo los preparativos para entrar en campaña: 
este ilustre peregrino negoció la paz entre Castilla y Navarra, ve­
rificándose la entrevista de ambos monarcas entre Calahorra y A l -
faro, según ya dejamos referido; y entonces fué también cuando se 
acordó el matrimonio del infante D. Sancho de Castilla con doña 
Blanca de Navarra, hija de García (1140), quedando completa y al 
parecer sinceramente reconciliados Alfonso YII y García Ramírez. 

Algún tiempo después decidió el gran emperador la conquista de 
Almería, á la cual como aliado asistió personalmente García Ramí­
rez, al frente de un fuerte y valeroso ejército navarro, el cual, lo 
mismo que su ilustre caudillo, hizo prodigios de valor, contribuyen­
do de muy eficaz manera á la entrega de la plaza, que se verificó en 
17 de Octubre del año 1147. 

Dos años después invadió el rey de Navarra los dominios de 
Aragón, porque no había desistido de sus antiguas ideas y preten­
siones. El conde de Barcelona y príncipe de Aragón se hallaba ocu­
pado en la gloriosa y árdua tarea de la reconquista, la cual llama­
ba toda su atención y exigía todas las fuerzas y recursos de que á 
la sazón podía disponer. Como el navarro era belicoso, y aunque con 
poca fortuna, quizá debida á que sus fuerzas materiales no estaban 
en relación ni armonía con su ánimo y vigor, había dado en que en­
tender al emperador y á todos aquellos que se le habían opuesto, 
Ramón Berenguer se avino á hacer un pacto con el tenaz García, á 
consecuencia del cual se ajustó el célebre matrimonio del primero, 
desposado ya con doña Petronila, con doña Blanca de Navarra, 
desposada asimismo con el príncipe D. Sancho. 

Poco después (1150), prematura y casi repentinamente falleció 
García Ramírez. Sus hechos, si no grandes, notables por el amor 
patrio que revelaban, aunque no destituidos de ambición, le hicie­
ron adquirir el sobrenombre de Restaurador de Navarra. Su ines­
perada muerte hubiera hecho variar completamente el estado del 
reino, á no haber sido porque le sucedió en el trono un rey que me^ 
reció el epíteto de Sabio, y por otras circunstancias que veremos 
al ocuparnos de la segunda mitad del siglo X I I . // ; 

TOMO I I I . 4 I f m 
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CONDADO DE CATALUÑA. 

AÑO 1100 Á 1150. 

La unión de Aragón y Navarra nos ha hecho anteponer los su­
cesos ocurridos en el primero de ambos reinos, con el objeto de 
evitar la confusión que inevitablemente resultaría de haber coloca­
do una série de años (hasta 1154) en el acostumbrado lugar, y el 
resto hasta el 1150 después de tratar del condado de Cataluña: 
además, hemos tenido otra razón de no menor fuerza, puesto que 
muy en breve Cataluña y Aragón formaron un solo estado. 

Al terminar el undécimo siglo era conde de Barcelona el jóven 
Ramón Berenguer I I I , hijo de Ramón Berenguer I I , Cabeza de Es­
topa, y sobrino de Berenguer Ramón ÍI, el Fratricida. 

Animoso y enérgico era él nuevo conde, y fué tan digno de me­
moria su gobierno, que mereció el tercer Ramón ser apellidado el 
Grande. Educado entre el estrépito de las armas y la animación de 
los campamentos, sus instintos guerreros adquirieron una inmensa 
fuerza y un precoz desarrollo. Su carácter belicoso y ardiente le 
hizo preferir la amistad de los esforzados y animosos; por esto no fué 
extraño el que estrechase una íntima amistad con el conde de Ur-
gel y con el de Pallars, heróicos catalanes, terror y espanto de la 
morisma. 

Dedicóse el bizarro conde de Cataluña á perseguir y acosar á los 
descreídos hijos de Mahoma, después de haber sosegado con su ta­
lento y tesón algunos disturbios civiles ocurridos en los primeros 
años de su reinado, últimas chispas del fuego encendido en tiempo 
de su tio el Fratricida. 

Llegó un dia en que Temin hizo pasar á Cataluña á Mohammed-
ben-Alhag, el cual entrando á sangre y fuego en los dominios de 
Ramón I I I , hizo infinitos daños; empero al querer regresar de su 
destructora invasión cargado de despojos, fué sorprendido por los bi ­
zarros catalanes. Trabóse en el acto una sangrienta lucha, quedan­
do el campo por los cristianos; la inicua invasión costó la vida á 
Mohanmed-ben-Alhag y á más de una tercera parte de la fuerza 
que acaudillaba, con gran número de nobles mahometanos que ha­
bían tomado parte en la expedición (1109). 

A guisa de quien quiere vengar la derrota se presentó en Cata­
luña Abu-Berk, walí de Murcia, el cual en su brusca acometida no 
fué menos pródigo de destrozos y horrores que Mohammed; mas 
por su desgracia, de la misma manera que el caudillo de Temin, fué 
acometido en la retirada, y sufrió un terrible descalabro. La pérdi-
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da de gente que experimentó la hacen llegar á algunos millares: 
los escritores árabes dicen que perecieron setecientos mahometanos, 
y bien puede suponerse que si marcan esta cifra serian muchos 
más los muertos. 

Después de obtener estas victorias tuvo Ramón Berenguer I I I la 
pena consiguiente á la pérdida de do&a Almodis, su esposa, á quien 
entrañablemente amaba; y era por cierto desgraciado en este pun­
to el animoso conde, puesto que siendo aun tan jóven, era esta la 
segunda esposa que le arrebataba la inexorable muerte. 

De tamaña desgracia resultó un gran bien para aquellos domi­
nios. En 1112 casó en terceras nupcias con doña Dulc% la cual 
era heredera del conde de Provenza, el célebre país de la gaya cien­
cia, como oportunamente recuerda un ilustre y moderno historiador. 

Grande fué el ensanche que recibió aquel condado con el nuevo 
enlace de Ramón I I I ; y como-lo que llamamos fortuna ó todo lo da 
ó todo lo quita, casi coincidió con este suceso la muerte de Bernar­
do, conde de Besalú, el cual no dejó ningún hijo, y en cumplimiento 
de un pacto que hacia tiempo existia, fué agregado el condado ya 
dicho al de Cataluña; y poco tiempo después hizo Ramón que el 
vizconde de Carcasona y Roger, su hijo, á quien la historia califica 
de hombre feroz, pe declarasen sus feudatarios y como vasallos le 
prestasen obediencia, comprometiéndose á servirle y auxiliarle en 
paz y en guerra. 

Corria el año 1115, cuando para coronar tantos triunfos y tan 
gratos sucesos, arribó á la costa oriental de Cataluña una armada 
que la república de Pisa mandaba á las Baleares, con el objeto de 
vengar los desmanes y atropellos que consumaban los mahometa­
nos de aquellas islas. 

Con grande aparato se preparó aquella gloriosa campaña, á cuya 
expedición concedió el Sumo Pontífice Pascual I I los honores de 
Cruzada: una deshecha borrasca que la imponente escuadra sufrió 
1 a hizo tocar en las costas catalanas, creyendo que se hallaba á 
vista de Mallorca. De esta manera guia la Providencia los sucesos 
que á nuestra limitada vista y desagradecido natural parecen ca­
sualidades. 

Los catalanes, de suyo valerosos y entusiastas por la gloria, no 
quisieron permanecer ociosos; la religión les hacia mirar como me­
ritorio el ir á afrontar la muerte llevando en el pecho la roja ense­
ña de los cruzados; el amor á las hazañas y el deseo de vengarse de 
los fieros secuaces de la media luna, les hacia anhelar el tomar 
parte en la imponente expedición; y Ramón Berenguer, el Grande, 
que no era menos piadoso y esforzado que sus súbditos, condescen­
dió con el deseo de estos. 

Para hacer la propuesta y acordar el modo de dar felice cima al 
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importante proyecto, el conde de Barcelona celebró una conferen­
cia con los caudillos de la república de Pisa, Estos admitieron agra­
decidos el importante refuerzo que se les ofrecía, y en muestra de 
su contento eligieron caudillo supremo al mismo Ramón Berenguer 
el Grande. Esto prueba el alto concepto que del ilustre y valeroso 
conde se tenia. 

Corría el mes de Setiembre cuando la escuadra pisana, por efec­
to de una equivocación providencial, arribó á Cataluña: el tiempo 
invertido en remediar las averías ocasionadas por la borrasca, en 
concertarse catalanes y písanos, y en preparar de nuevo la expedi­
ción, hizo que llegase el invierno; y esperando á más bonancible tiem­
po, continuaron ocupándose de que nada faltase á la respetable flota, 
hasta que en el mes de Junio del año 1114 la expedición tomó 
rumbo hácia las Baleares. 

Arribó la armada felizmente, y deseando inaugurar la terrible 
lucha con la toma de una de las islas, se posesionó muy en breve 
de Ibiza; y después de enseñorearse sucesivamente de todos los fuer­
tes y defensas, se dirigió Ramón el Grande á Mallorca, en cuya 
territorio hizo felizmente el desembarque. 

Sitiada la capital observando todas las reglas que á la sazón 
prescribía el arte de la guerra, los enemigos se prepararon decidi­
damente á la defensa, y cumplieron bien su propósito. Hicieron ru ­
das salidas que ocasionaron sangrientos choques; los cristianos die­
ron varios asaltos inútiles, y se derramó copiosa sangre de ambas 
partes: el ilustre y valeroso conde se distinguió como notable ge­
neral, y se acreditó de fortísimo soldado siendo el primero en las 
brechas y en las escalas. 

De este modo trascurrió el tiempo, que harto tardo y perezoso se 
hacia á los sitiadores, durando el sitio desde fines de Agosto hasta 
los primeros dias de Febrero de 1115, en uno de los cuales ordenó 
él conde de Barcelona un bien meditado asalto, que se dió simul­
táneamente por tres distintas partes de la muralla. 

Los sitiados procuraban multiplicarse acudiendo animosamente á, 
todas partes: estaban, empero, diezmados á consecuencia del largo 
sitio y de las multiplicadas salidas; y diremos en honor de estos y 
de los sitiadoras, si el tesón para sostener la carnicería y el destrozo 
merece grandes encomios, que diez asaltos se verificaron sin resul­
tado alguno, pues fueron rechazados los cristianos con bastante pér­
dida. Sin embargo, enardecidos estos con la tenaz resistencia de los 
enemigos redoblaron su valor y su decisión, y lograron penetrar en 
la ciudad, desde cuyo momento la lucha fué desfavorable á los 
mahometanos, siendo inexplicable la escena que después siguió á la 
entrada de ios vencedores. Dícese que fué horrible la mortandad 
de los vencidos musulmanes, así como presentaba un cuadro intere-
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sante y tierno el ver correr á los innumerables cautivos que allí en­
cerrados estaban, deseosos de arrojarse en brazos de sus valerosos 
herraanos queácosta de su preciosa sangre acababan tan glorío-
sameote de rescatarlos. 

Bien comprendió el esforzado conde que era inconveniente y aun 
imposible conservar aquella conquista: por una parte no le era po­
sible dejar en aquellas islas fuerza suficiente para defenderlas, pues­
to que él y los suyos hacían falta en Cataluña y los italianos habían 
de regresar á su patria; y por otra veíase ya surcar sobre no muy 
lejanas aguas una fuerte armada, que enviaba Yussuf de socorro. 
No obstante, la memorable conquista no fué escasa en buenos re­
sultados. Prescindiendo délas incalculables riquezas y despojos que 
dió por fruto, dió la amada libertad á los infinitos cautivos que co­
mían el duro, negro y amargo pan de la esclavitud; enflaqueció las 
fuerzas délos enemigos del nombre cristiano; acreditó hasta lo in­
finito la importancia y valor de las armas catalanas; dió eterno re­
nombre al valeroso y entendido Ramón Berenguer el Grande, y le 
hizo comprender cuán necesario era el cuidar con afán y desvelo del 
fomento y desarrollo de la marina. 

Abandonadas las islas, cuyo feraz suelo quedó regado con gene­
rosa sangre catajana, regresó el vencedor á Barcelona, en donde 
fué recibido de una manera tan satisfactoria, que no es posible des­
cribirla dignamente. Sirviéndonos de una locución vulgar, diremos 
que la aparición en la capital de Cataluña del heróico conde y de su 
valeroso ejército fué un verdadero dia de juicio. 

El primer cuidado de Ramón I I I tan pronto como se vió tranqui­
lo, fué el de aumentar el número de sus naves; y no tardó mucho 
tiempo en darse á la vela, siguiéndole una formidable armada que 
surcaba imponente y magestuosa por las aguas del Mediterráneo, 
la cual llevaba un numeroso ejército, y al conde acompañaban los 
prelados y principales nobles de su condado. 

Dirigióse el esforzado caudillo á Génova y desde este puerto á 
Pisa: no es posible recibir una ovación más completa, solemne y sa­
tisfactoria que aquella de que fué objeto el valeroso conde cuando 
llegó á los dominios desús aliados en la gloriosa empresa de las 
Baleares. Diremos únicamente que hizo una entrada triunfal, y que 
los naturales de aquel bello país, los prelados, los nobles, los caudi­
llos, toda la gente de valía, en fin, salieron procesíonalmente á re­
cibirle, haciéndole todos los honores imaginables, obsequiándole á 
porfía y entregándole multiplicados y riquísimos presentes. 

No era fácil calcular el primordial objeto de aquel viaje: pudie­
ra creerse había deseado el vencedor de Mallorca hacer, una visita á 
sus poderosos auxiliares; mas no tardó mucho en enviar una solemne 
embajada al Sumo Pontífice (Pascual I I ) , para rogarle concediese 
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los honores de la Cruzada á cuantos le auxiliasen en la guerra que 
pensaba emprender contra los mahometanos. 

Despachó el Pontífice favorablemente la embajada, y Ramón Be-
renguer, satisfecho de haber logrado su objeto, tomó la vuelta de 
su patria, habiendo ocurrido en el camino un incidente que au­
mentó de nuevo el grande crédito de que ya gozaba el conde. La 
fortaleza de Castellfoix se habia sublevado; empero tomándolo el 
valeroso Ramón como un incidente poco importante, desembarcó 
con la fuerza que le pareció necesaria; sitió la ciudad toda; tomó 
á viva fuerza la fortaleza, y volvió á embarcarse tranquilo y como 
si no mereciese aquel suceso la pena de ocuparse de él. 

Ocupábase Ramón I I I el Grande en madurar la empresa magna que 
le hiciera pedir al Sumo Pontífice los honores de Cruzada para 
los que en aquella tomasen parte, cuando un nuevo condado vino 
á enriquecer con una perla más la rica corona de Cataluña. El 
conde de Cerdaña, Bernardo Guillermo, falleció sin sucesión, y sus 
dominios pasaron á incorporarse al conde de Cataluña. Bernardo 
heredó el condado de su hermano Guillermo Jordán, el cuál se le le­
gó con una cláusula expresa en que disponía se verificase la predi-
cha incorporación si al morir Bernardo Guillermo no dejaba suce­
sor legítimo. 

Sin embargo del proyecto que á toda hora estaba fijo en la ima­
ginación de Ramón I I I , se dedicó ante todo al arreglo de los asuntos 
más importantes de sus dominios, especialmente á mejorar el estado 
de la gran Tarragona, reconquistada por su tio el Fratricida. Dí-
cese que permanecía destruida y casi deshabitada; y quiso restau­
rarla y poblarla, en cuya loable tarea le sirvió de mucho el obispo 
D. Olaguer. 

Hecho esto, decidió poner por obra el proyecto que ya hemos 
anunciado: anhelaba reconquistar á Tortosa, y con este objeto se 
puso en campaña, llevando sus gloriosas armas bástalas murallas de 
Lérida, cuyo wali viéndose amenazado y no creyéndose bastan­
te fuerte para hacer frente al esforzado soberano de Catalu­
ña, celebró con él un pacto declarándose tributario del conde por 
ambas ciudades de Lérida y Tortosa, cediéndole además los mejores 
y más fuertes castillos. El conde por su parte le otorgó algunas 
gracias honoríficas en Cataluña, y ofreció auxiliarle con veinte ga­
leras y algunos barcos para que se trasladase á Mallorca. 

La brillante estrella de Ramón I I I se oscureció algún tanto en la 
siguiente campaña. Aunque tan activo y valeroso como ya se ha 
visto, no podia por sí solo hacer frente á los almorávides; y como 
los soberanos que pudieran haberle auxiliado estaban á la sazón 
ocupados en otras empresas, se vió el conde aislado para resistir á 
ios innumerables enjambres de africanos que cargaron sobre Torto-
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sa y Lérida, ganosos de vengar la deshonra que sobre ellos habia 
recaído á consecuencia del convenio celebrado entre el conde y el 
walí. 

No fué tan perjudicial, aunque lo fué mucho, el brusco y terrible 
ataque de los almorávides, como el haber declarado la guerra al 
esforzado conde, el de Tolosa, D. Alfonso Jordán: el motivo fué el 
derecho al condado de Provenza. 

Después de haber sufrido Ramón I I I una grande derrota entre 
Lérida y Balaguer peleando con los almorávides, y de haberse pre­
venido para hacer frente á Jordán, terminó con una avenencia este 
pleito que tan sangriento desenlace anunciaba. Pactaron ambos 
contendientes la exacta división de los estados de Avignon y Pro-
venza, mitad para cada uno de ellos, con la expresa cláusula de que 
si moría sin sucesión cualquiera de las condesas esposa de uno ó de 
otro, la que sobreviviese heredaría por entero el condado. Este pac­
to se solemnizó en 15 de Setiembre de 1125. 

Por aquel tiempo á nadie se temía con mayor fundamento que al 
emperador: todos los monarcas cristianos estaban recelosos, y, con 
razón, dudaban de sus fuerzas militares para hacer frente al colo­
sal poder de Alfonso Y I I . Esta verdad obligó al conde de Barcelona 
y al rey de Aragón á establecer una estrecha alianza: era esta unión 
muy importante y ofrecia dar muy grandes resultados; porque el de 
Barcelona se había hecho bastante poderoso por mar, y sus fuerzas 
terrestres, unidas á las de Aragón, pudieran hacerse respetar. 

Habia crecido tanto el poder marítimo de Ramón Berenguer I I I , 
que llegó el caso de celebrar un convenio con el príncipe de Sicilia, 
llamado Roger, en el cual ofrecia el conde facilitarle cincuenta ga­
leras (1127) para auxiliarle en sus empresas; y dice la historia, en 
corroboración del ya citado poder, que llegó el caso de encontrarse 
bastante fuerte el de Barcelona para imponer leyes á la república 
de Génova, que estaba en guerra con la de Pisa. 

Del mismo modo que se hizo respetar este gran soberano de los 
musulmanes y de los extranjeros, tuvo á raya á sus inquietos con­
vecinos. Si alguna vez alzó la cabeza la rebelión, ó la ambición 
quiso perjudicarle, supo cortar el mal en su misma raíz. Esto lo 
vió muy á su costa Hugo Ponce, conde de Ampurias, contra el 
cual fué Ramón ITI en son de guerra para castigar los desmanes 
del altivo conde; y después de humillarle y hacer que le reconocie­
se por soberano, mandó derribar todas las fortalezas que aquel re­
cientemente había hecho erigir, contra lo que las leyes catalanas 
prevenían. 

En 1128 se verificó el enlace de Alfonso YI I de Castilla con do­
ña Berenguela, hija de Ramón I I I , que fué por entonces el iris de 
paz y la garantía áe unión entre el emperador y el conde. Este 
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sentía ya en sí los destructores efectos del tiempo; veía que la edad 
le agobiaba; estaba melancólico á consecuencia del fallecimiento de 
su tercera esposa, y se decidió á abandonar la corona que con tan­
ta gloria y esplendor habia ceñido, y á profesar como individuo de 
la órden de templarios. 

Decidido á llevar á cabo su resolución, profesó en efecto en ma­
nos de un caballero de la indicada órden, llamado Hugo de Rigal 
(1129). Dos años contaba en aquella, cuando conoció que su últi­
ma hora se acercaba; y lleno e» sus postreros instantes de aquel 
valor que jamás le faltó en la plenitud de su vida , se hizo vestir 
pobrísimamente y mandó le llevasen al hospital de Santa Eulalia, y 
colocado, según su voluntad, en una humilde cama, falleció cristiana 
y animosamente en 19 de Julio de 1151. 

Ya ha visto el lector los hechos de este heróico soberano, y por 
ellos habrá comprendido que eclipsó la gloria de sus predecesores. 
Es en efecto incomprensible la naturaleza humana: el animoso Ra­
món Berenguer I tuvo por hijo á Ramón I I , Cabeza de Estopa, dul­
ce y amable soberano, empero inhábil para asuntos de guerra y 
destituido de carácter enérgico y activo; y el esfuerzo del primer 
Ramón, perdido en el segundo, se renovó con mucha ventaja en el 
tercero, que fué hijo del segundo, tan poco animoso y esforzado. 

El nombre de Ramón I I I será siempre querido de los catalanes; 
ellos en otro tiempo le dieron el renombre de Grande, y todos re­
conocieron que le merecía. Él fué el heróico conquistador de Ma­
llorca; él impuso pavor á los mahometanos, y se hizo respetar de 
propios y de extraños; él aumentó considerablemente sus estados, y 
cuidó de la religión al par que del' bien y prosperidad de sus pue­
blos. Á su muerte, tan sentida de sus soldados y de sus súbditos 
todos, se componían sus dominios del condado de Barcelona, y 
de los de Tarragona, Manresa, Yich, Besalú, Perelada, Cerdaña, 
Gerona, Fenollet, Conflent, Perapertusa, Vallespin, Redes, Carca-
sona y Provenza. Dícese que poseía también diversas y muy buenas 
posesiones en Noguera Ribagorzana. 

Hechos los regios funerales al difunto y memorable conde , fué 
aclamado su hijo primogénito, á quien legó Ramón I I I todo el con­
dado, á excepción de la Provenza que donó á su hijo segundo 
llamado Berenguer Ramón. 

Llamábase el nuevo soberano Ramón Berenguer como su glo­
rioso padre, y fué el cuarto de su nombre; comenzó acreditándose 
de hombre de gobierno y de amante de la justicia, pues según 
documentos fidedignos refieren, la hizo administrar rectamente aun 
para ventilar sus propios intereses. Es fama que teniendo el nuevo 
conde un pleito importante con una poderosa familia del condado, 
cuyo apellido era Castellet, no quiso proceder arbitrariamente ni 
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valerse de la fuerza material de que podia disponer: por el contra­
rio, mandó se convocase un tribunal, en el cual se vió, sustanció y 
falló el mencionado pleito. 

Después de haber dispuesto el establecimiento definitivo de la 
órden del Temple en Cataluña, pensamiento que ya su padre habia 
comenzado á poner por obra, cedió á los caballeros de la predicha 
milicia el castillo de Barberá (H55) ; comenzó su tratado de alian­
za con el emperador, alianza temible para Aragón y Navarra, por­
que ya habia muerto gloriosamente Alfonso I de Aragón en el cam­
po de batalla (1134), en la de Fraga, y sobre haberse dividido 
ambos reinos, el soberano que sucediera al gran Batallador era 
tan inepto como en su lugar se ha visto. El lector conoce ya estos 
hechos, así como no ignora la renuncia de Ramiro I I , su abdica­
ción en favor de Ramón Berenguer IV, y el enlace ajustado entre 
este y la infanta de Aragón doña Petronila. 

Después de estos sucesos, los subsiguientes están consignados á 
la historia de Aragón. En 1159 celebró el conde una entrevista 
con el emperador, en la cual se unieron para mover guerra á don 
García de Navarra, y sin esperar la decisión de las armas comen­
zaron por repartirse los despojos y los dominios que pensaban ar­
rebatar á su contrario. 

En virtud de la anticipada repartición quedaron por el empera­
dor los dominios de Rioja y la ribera del lado de acá del Ebro; del 
territorio de Pamplona la tercera parte, inclusa Estella, y por el 
conde de Barcelona quedaron el territorio de Aragón en la misma 
forma que lo poseyó D. Pedro I ; las dos terceras partes de los do­
minios de Pamplona, inclusa la ciudad de este nombre, prestando 
homenaje y reconociendo el señorío del emperador, como hicieran 
tiempo atrás los reyes de Aragón. 

Á este convenio sucedió el rompimiento de hostilidades; pero el 
conde de Barcelona sufrió una derrota, y los castellanos cogieron el 
precio de la victoria sin haber llegado á pelear, según en su lugar 
hemos referido. 

Á consecuencia de otros sucesos ya consignados al ocuparnos 
de Castilla y de Navarra, se confederaron los soberanos de am­
bos reinos sin noticia del conde de Barcelona á pesar del trata­
do de Carrion , mediante el cual no podia ni este ni el empera­
dor pactar treguas con el navarro, sin mütuo consentimiento de 
ambos. 

Después de este hecho fué cuando los caballeros de las órdenes á 
quienes legara el reino de Aragón Alfonso el Batallador en su ori­
ginal testamento, hicieron su cesión al príncipe Ramón Beren­
guer IV, según el lector ya conoce: después se ocupó en mantener 
en paz y justicia sus dominios haciéndose respetar de los musulma-

TOMO I I I . 5 
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nes; hasta que llegado el año 1 i47; asistió como auxiliar del empe­
rador en el famoso sitio y rendición de Almería. 

En esta gloriosa reconquista hizo Un brillantísimo papel Ramón 
Berenguer IY: asistió á ella como jefe supremo de las fuerzas nava­
les, siendo el caudillo general de las naves de Cataluña y de las re­
públicas de Genova y Pisa. Este fausto suceso no solamente dió in ­
mensa gloria á Ramón Berenguer IY, si que también le hizo com­
prender hasta qué punto era fuerte, y cuán grande era la importan­
cia marítima de Cataluña. Se veía dueño de una numerosa y respe­
table armada; contaba con la alianza de Génova y de Pisa, y exa­
minando bien todos los recursos de que disponía, se decidió á dar un 
mortal golpe á los descreídos hijos de Mahoma. Creyóse obligado á 
realizar el gran pensamiento de su digno padre y predecesor, que 
murió con el sentimiento de no haber arrancado á los musulmanes 
la respetable plazá de Tortosa, último y formidable baluarte de la 
España muslímica en la parte oriental. 

Antes deque su intención pudiese adivinarse, impetró del Sumo 
Pontífice Eugenio 111 una bula, pidiendo los honores, gracias y pr i ­
vilegios de Cruzada para aquella proyectada expedición , y. para 
cuantos tomasen parte en ella: el Santo Padre accedió á la solicitud 
de Ramón Berenguer ÍY. 

Tan pronto como se supo la determinación del esforzado conde y 
la concesión del supremo jefe de la Iglesia, se presentaron infinitos 
voluntarios, entre los cuales se contaban no pocos títulos y nobles 
catalanes, aragoneses, italianos y francos. Entre los que quisieron 
tomar parle en la santa y gloriosa empresa figuraban los obispos 
de Barcelona y Tarragona; y para dar más fuerza moral y material 
á la formidable expedición, también acudieron á defender la santa 
Cruz los valerosos caballeros templarios. 

El gozo y la animación con que caminaba aquella reunión de fuer­
tes y esforzados varones, parecía anunciaba un triunfo tan glorioso 
como importante: apenas dió el ejército vista á la ciudad, el ani­
moso caudillo dispuso las líneas de circunvalación; y preparadas las 
máquinas de guerra, dió órden de batir la plaza por tierra y por 
mar simultáneamente. Los sitiados iban perdiendo ya la esperanza 
de poder defender la codiciada ciudad; y cuando hubieron agotado 
todos sus recursos con tanto valor como decisión, acudieron á la 
piedad del sitiador para pedir una tregua de cuarenta días á fin de 
solicitar el socorro del emir de Yalencia. 

No vaciló el valeroso Ramón IY en acceder á la humilde súplica 
de los semi-vencidos; empero, por desgracia para estos, trascurrió 
el plazo sin que llegase el socorro, y la plaza se rindió al conde de 
Cataluña, el cual posesionado de la ciudad, tomó título demarques 
de Tortosa; y los mahometanos abandonaron melancólicos y afligí-
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dos aquella ciudad que durante tantos siglos había estado en su po­
der, habiendo cabido al glorioso Ramón IY la gloria de conculcar 
la ignominiosa media luna y ensalzarla santa enseña de la Cruz 
sobre los baluartes de la reconquistada plaza (Diciembre de 1148). 

No se detuvo el valeroso conde más tiempo del que fué absoluta­
mente necesario para poner en órden los asuntos religiosos y civi­
les de la rendida ciudad; y después de distribuirla, dando un tercio 
á los genoveses y otro ai ilustre y denodado senescal de Cataluña 
D. Guillen Ramón de Moneada, que fué una de lás más fuertes co­
lumnas de aquel esforzado ejército, salió de Lérida tremolando 
enorgullecido el temible pendón de Cataluña, y se dirigió á la re­
conquista de Lérida y de Fraga. 

El ejército del conde llevaba la ventaja del reciente y notable 
triunfo que le hacia considerarse invencible; y los musulmanes, 
por el contrario, se creian vencidos sin haber entrado en combate. 
Resistieron, sin embargo, cuanto les fué posible; pero tuvieron al 
fm que sucumbir y rendirse á las gloriosas armas catalanas (1149); 
quedando en poder de Ramón Berenguer I T , en menos de un año, 
Tortosa, Lérida, Fraga, Mequinenza y varias plazas, fuertes, y cas­
tillos. 

Aun corria el año 1149 cuando celebraron un pacto de alianza 
el conde de Cataluña y el rey D. Garcia de Navarra, estableciendo 
como prenda de paz el matrimonio del primero con doña Blanca de 
Navarra, la prometida de D. Sancho de Castilla. Ya tiene el lector 
conocimiento de este hecho, en que, según se supone, tomó parte 
Ramón Berenguer IY á consecuencia de una injustificada invasión 
que hizo D. Garcia en los estados de Aragón; y como de haber acu­
dido á defenderlos el conde hubiera tenido que desistir de sus em­
presas de Lérida y Fraga, aplazó la entrevista, pero accedió á ios 
deseos del navarro, y solemnizaron el contrato el primer dia de Ju­
lio del ya citado año (1149). Lo que ignora el lector es que aquel 
no se realizó; por el-contrario, en cuanto Ramón Berenguer vió ter­
minadas felizmente sus empresas militares verificó su matrimonio 
con la infanta doña Petronila de Aragón, su verdadera prometida, 
cuando esta señora acababa de cumplir quince años. 

De este modo terminó la primera mitad de1 siglo X I I , quedando 
definitivamente reunidas las coronas de Aragón y Cataluña. 

E S P A Ñ A ÁRABE. 

AÑO 1100 Á 1150. 

' A l terminar el undécimo siglo corrían los mahometanos muy 
mala ventura: todos los reinos cristianos de España les daban en 
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que entender más ó menos, y en dicho tiempo fué humillada comple­
tamente la media luna en Aragón, á impulso de la energía y valor 
del esforzado D. Pedro I . 

Habia fallecido Yussuf de edad muy avanzada, según en su 
lugar se ha referido; empero su hijo y sucesor no era menos temi­
ble enemigo del nombre cristiano. El emir de Zaragoza veia redu­
cidos sus dominios hasta tal punto que no eran sombra de lo que 
fueron; y si consideramos lo ocurrido en el condado de Cataluña, 
veremos á los musulmanes igualmente vencidos, y con el doloroso 
recuerdo déla inolvidable pérdida de Tarragona: por manera que 
estaban desanimados y temerosos, tanto los muslimes como los al­
morávides; y unos y otros doblemente alarmados, porque mutua­
mente se miraban, y debian mirarse, como mortales enemigos. 

Pudieron, sin embargo, reponerse algún tanto en los primeros 
años del siglo X I I ; porque el rey cristiano que más hubiera podido 
contribuir á la destrucción de los enemigos, lamentablemente se 
ocupaba de llevar la guerra y los estragos á los dominios castella­
nos; y en estos reinaba una débil mujer, destituida de las condi­
ciones necesarias para haber enfrenado la osada ambición del vale­
roso y gran monarca aragonés. 

Comprendiendo los mahometanos las infinitas ventajas que po­
dían reporta? de estas sangrientas discordias, que muy bien pue­
den llamarse civiles, hicieron diversas invasiones en los dominios 
castellanos; y para complementar los medios de reparar lo perdido, 
llegó á España el hijo y heredero del difunto emperador de Mar­
ruecos, llamado Alí-ben-Yussuf, que habia sucedido á su padre en 
aquel imperio y en el emirato de España. 

Acompañaba á Alí un formidable cuerpo de'ejército: los escrito­
res árabes dicen que le seguían cien mil caballos) enorme cifra de 
la cual creemos podrá rebajarse algo; no obstante, debió ser un 
respetable ejército, por mucha exageración que quiera suponerse. 

El emir se detuvo en Córdoba un mes, poco más ó menos, desde 
donde en son de guerra se dirigió á Toledo. Su camino fué señalado 
con todo género de horrores: á la manera del violento y desencade­
nado huracán que en dia de horrorosa borrasca saca de cuajo los 
árboles, y troncha y rompe y arrebata cuanto se opone á su velo­
císima é impetuosa fuerza, así Alí quemó, taló y deshizo mieses, 
árboles y casas. 

Un año después se acercó á la magnífica y venerable córte de 
los monarcas godos ( I H O ) , y la puso sitio, decidido á lomarla. 
Era gobernador de esta ciudad el valeroso y denodado Alvar Fa-
ñez, de quien ya el lector tiene conocimiento, y se preparó á la 
defensa, armado de todo su valor y sólita energía. 

Después de haberse apoderado los sitiadores de los bellos pensiles 
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situados á la orilla derecha del caudaloso Tajo, aproximaron á la 
ciudad las formidables máquinas de guerra. Nada hay compara­
ble al esfuerzo y decisión de los sitiados, ni al valor y tesón del 
insigne Alvar Fañez: baste decir que durante una entera semana 
se multiplicaron los ataques, que rechazaron victoriosamente los 
cristianos. Entonces usaron ya los almorávides de proyectiles in­
cendiarios; porque se asegura en documentos fidedignos, que arro­
jándolos en diversas direcciones, prendieron fuego en una de las 
principales torres de la muralla. Alarmados con las voraces llamas 
que hacia la bóveda celeste se elevaban, los sitiados acudieron 
velozmente y no sin pronta fortuna: poco tiempo después estaba 
apagado el incendio, á .beneficio de una gran cantidad de vinagre 
que arrojaron sobre aquel. 

Desesperado el caudillo almoravide con el infructuoso resultado 
de aquella inusitada tentativa, repitió los ataques; empero siempre 
fué rechazado. El mal éxito hizo desanimar á los sitiadores, 
y el entendido y valeroso Alvar Fañez comprendió muy bien que la 
ocasión era oportuna para acabar de intimidar al enemigo. Para 
lograrlo, reuniendo las mejores fuerzas militares de que disponía, 
hizo una salida de la plaza; salida arrolladora y terrible como la 
avenida de un caudaloso rio cuando el sol del comienzo del estío 
derrite las enormes masas de blanca nieve, y aumentando instan­
táneamente el ya grande caudal de las veloces aguas, sobrepuja los 
puentes, invade las llanuras, rompe los diques, y destroza y arras­
tra y destruye cuanto á su destructor paso se opone. Tal fué el ter­
rible efecto de la poderosa salida del denodado Alvar Fañez y de su 
esforzado ejército: los almorávides huyeron despavoridos, perecien­
do muchos á impulsd, de las afiladas lanzas y buidas espadas de los 
españoles, perdiendo el bagaje y todas las máquinas de guerra, que 
fueron quemadas sobre el mismo sitio en que habían servido para 
batir la respetable ciudad. 

Quisieron los almorávides, según sientan divefsos escritores, 
vengar tan vergonzosa derrota, y se dirigieron hácia Tala vera, re­
volviendo sobre diversos puntos, entre otros Guadalajara y Madrid. 
Dícese.que en esta ocasión fué encontrada la imágen de Nuestra Se­
ñora de la Almudena que se venera en la iglesia parroquial de San­
ta María de esta córte; y un simulacro suyo existe en el sitio en 
que fué hallada la venerada imágen, á la entrada del nuevo paseo 
de la Yega. Afortunadamente la asoladora peste se declaró en el 
ejército africano y tan rápidamente le diezmaba, que el feroz Alí se 
dirigió á Córdoba apresuradamente, y no paró hasta embarcarse con 
rumbo á las playas africanas. 

Enorgullecido el valiente Alvar Fañez con tan notable triunfo, 
quiso dar otro fuerte golpe á los mahometanos: para lograrlo se di -
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rigió á Cuenca, cuya ciudad tomó por fuerza de armas ( H 1 1 ) . 
Los años siguientes (1112, 15 y 14) continuaron los almorávi­

des su obra de destrucción en diversos puntos: uno de los tenientes 
de Alí, Seir-Abu-Bekr, llevaba sus armas por.el Algarbe con bue­
na fortuna; y otra parte de ellos se dedicaba á hacer multiplicadas 
incursiones en Castilla, destruyendo cuanto podían con sus acos­
tumbradas algaras, no queriendo desaprovechar la propicia ocasión 
que les ofrecían las alteraciones á que daba márgen la discordia 
que reinaba entre Alfonso de Aragón y la reina doña Urraca. 

Aun no habia espirado el año 1115 cuando los africanos comen­
zaron á aparecer de nuevo por el territorio toledano. Yenia el ejér­
cito mandado por un feroz caudillo llamado Mazdali, según algu­
nos Amazaldi; y es inútil decir que la reaparición de los almorávi­
des fué seguida de todos los destrozos y desmanes que siempre y en 
toda ocasión anunciaban su llegada y su estancia. 

Después de haber tomado la Torlaleza de Oreja, degollando á 
cuantos dentro de ella encontraron, se dirigieron de nuevo á To­
ledo, no cejando en su propósito de apoderarse de la codiciada ciu­
dad. Sus esfuerzos, sin embargo, se estrellaron en el valor de los 
soldados españoles y en la decisión y firmeza de Alvar Fañez, que 
nuevamente hizo proezas, en unión con aquellos, y los feroces al­
morávides tuvieron que huir otra vez, perdiendo mucha gente en su 
derrota. También los españoles tuvieron setecientas bajas en las bi­
zarras salidas que hicieron (1114). Por desgracia el fin del heróico 
Alvar Fañez no correspondió á su valor y muchos merecimientos: 
este guerrero insigne, de quien en otra ocasión hemos dicho que fué 
entre los castellanos la más grande figura de aquel siglo, después 
de Alfonso Y l y del Cid, era tenido por partidario del rey de Ara­
gón; y hallándose en Segovia, en una revuelta parcial le asesina­
ron villanamente los partidarios de Castilla (1114). 

No corrían ios mahometanos mejor fortuna en Aragón y Navar­
ra. En Tudela pereció el mismo rey de Zaragoza, Almostain Abu-
Giafar, como en su lugar hemos referido: hombre notable, porque 
supo sostener dignamente su cetro defendiéndose de los españoles, 
sin ceder ante el impetuoso furor de los almorávides. Llevaron los 
muslimes el cadáver de su rey á Zaragoza, en donde con gran 
pompa le enterraron, y para sucederle fué aclamado su hijo llama­
do Amad-Dola, y cuyo verdadero nombre era Abdelmelik (1114). 
En Tudela se hicieron los almogávares temibles á los moros: estos 
esforzados aragoneses, catalanes y navarros, nacidos y criados todos 
ellos en las montañas, jamás estaban en reposo: si alguna vez se 
hallaba un país en paz temporalmente, iban á otro á buscar la oca­
sión de batirse con los mahometanos. 

Los sucesos ocurridos en Zaragoza, con motivo de haberla sitia-
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do el Batallador, ya el lector los conoce, asi como la llegada de los 
almorávides (1116); y en lósanos siguientes, hasta el 1118, siguie­
ron descendiendo, lo mismo los árabes que los almorávides, sufrien­
do casi siempre terribles derrotas, y perdiendo plazas, fortalezas y 
castillos, según se ha visto en su respectivo lugar. En 1120 per­
dieron á Calatayud; pérdida 'de gran consideración, después de 
haber tenido que entregar á Zaragoza: por manera que el valero­
so Alfonso el Batallador expulsó después de tantos siglos á los mus­
limes del reino de Aragón, reduciendo su dominio á la nada, y 
agrandando bizarramente los propios. 

Siguieron en decadencia los mahometanos, sin obtener más que 
algún triunfo parcial, hasta la horrorosa batalla de Fraga, desastro­
sa para el ejército cristiano. Tuvo lugar en el año 1134, como al 
tratar de Aragón hemos dicho: la pérdida fué inmensa, y por efec­
to de la muerte del gran Alfonso el Batallador se deshizo la pujanza 
del respetable reino de Aragón, y dió márgen aquella á que este y 
Navarra, se separasen, quedando ambos por consecuencia debilita­
dos y expuestos á ulteriores pérdidas y desastres. 

Este triunfo costó á los musulmanes no poca sangre, porque le 
vengó terriblemente el rey de Castilla y de León, Alfonso V I I , em­
perador de España, no dejando reposar un momento á los maho­
metanos; entrando á sangre y fuego por todas partes, y en todas 
recogiendo despojos y haciendo cautivos: por manera que la prime­
ra mitad del siglo XI I fué muy fatal para las armas mahometanas; 
en su trascurso perdieron las Baleares, Zaragoza, Almería, Torto-
sa, Lérida, Fraga, que costó la vida al gran Batallador; Huesca, 
cuyo'sitio tuvo á su cargo la vida del insigne Sancho Ramírez; Cala­
tayud, y otros infinitos puntos fortificados é importantes. Los mu­
sulmanes, por su parte, amedrentados con tanta y tan reiterada 
pérdida, que había dejado exiguo é insignificante su imperio, en otro 
tiempo floreciente y poderoso, solo tuvieron para compensar tan­
tos y tan sangrientos desastres la primera batalla de Fraga, contra 
los aragoneses, otra con los catalanes, no lejos del castilio de Cor-
bins, y algún triunfo parcial, pero de escasa importancia. 

Desde que el gran imperio muslímico, hábilmente regido por los 
ommiaditas, se habia fraccionado á consecuencia de la extinción de 
aquella dinastía, notable por la inteligencia, ilustración y valor de 
casi tedos sus individuos, la ambición y las pretensiones de muchos 
walíes y caudillos, que estaban comprimidas porque respetaban el de­
recho de aquellos, habiéndolos visto desaparecer, no encontraban ró-
mora que fuese bastante poderosa á contenerlos; porque cada uno se 
creía apto para empuñar el cetro, y todos merecedores de ceñir la co­
rona de los califas. Cierto es que en reemplazo de los ommiaditas ha­
bían aparecido los almorávides; empero aquellos tenían ya establecí-
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do y centralizado su colosal poder, y sus hechos les hablan proporcio­
nado una aureola que les realzaba á los ojos de sus súbditos, al pa­
so qüe los almorávides tenían que habérselas con los españoles, que 
de muerte los odiaban, y eran aborrecidos como usurpadores por ios 
muslimes: de modo que el centralizar su poder era obra imposible, 
y no lo era menos el volver á reunir un imperio grande y poderoso, 
uniendo todos los infinitos emiratos, queestaban prontos á desunir­
se ó aliarse, según las maniobras de los invasores africanos lo exigían. 

Todas estas circunstancias reunidas hacen que la historia de la 
España árabe correspondiente al periodo de tiempo de que nos 
venimos ocupando, no presente el interés que la de las épocas an­
teriores. Su importante poder había comenzado el periodo de des­
censo, y anunciaba de visible manera su definitiva, aunque no in­
mediata ruina. 

Ya vemos elevarse magestuosamente otro coloso entre los mo­
narcas españoles, que se aproxima al trono para arrancar la bellí­
sima Sevilla y casi toda la Andalucía á los mahometanos, dejándo­
los reducidos al reino de Granada, y aun esto haciendo que le r in­
dan párias. Hasta llegar este caso aún los veremos brillar alguna 
vez; mas el fulgor de su gloria será tan efímero y pasajero como 
el resplandor del fugaz relámpago que instantáneamente aclara 
los objetos, para hacer que después la oscuridad aparezca más te­
nebrosa y densa. 

Anudando el quebrado hilo de nuestra narración, diremos que 
los mahometanos tuvieron mejor suerte en la Lusitania: en ella lo­
graron algunos triunfos, tomando casi por sorpresa la fortaleza de 
Leiria, dentro de la cual degollaron á cuantos se albergaban en 
su recinto; y después vencieron también un ejército portugués, 
cerca de Thomar. 

Muy caro pagaron, sin embargo, estos triunfos: el bizarro em­
perador de España, en su notable y atrevida expedición á Andalu­
cía les causó tantos daños, que despavoridos por todas partes huían; 
y aunque después tuvieron más fortuna en Coria, en cambio tuvie­
ron la pérdida de Aurelia, poco antes de la cual se vieron forzados 
á levantar el sitio de Toledo, en donde moraba la emperatriz, de 
todo lo cual tiene ya noticia el lector. 

Todos los su'cesos que á la España árabe corresponden en el pe­
riodo de tiempo de que venimos hablando fueron tan ventajosos en 
general para las armas cristianas, que ha sido forzoso colocarlos 
en el reino cuyo fué el triunfo. Aun los pocos desastres que experi­
mentaron aquellas tuvieron tan trascendental importancia para la 
España cristiana, como el de Fraga, que tampoco estarían bien colo­
cados en este lugar. 

Los años siguientes tuvieron los musulmanes diversos y sérios 
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choques con el ejército del emperador, con notable detrimento de 
la gente pacífica; porque las cabalgadas de los cristianos y las 
algaras de los moros todo lo destruían y nada dejaban en pié; 
ni mieses, ni árboles, ni planta que no segasen; ni hombre ni mu­
jer que no hiciesen cautivo. 

Después de infinitos choques, escaramuzas, encuentros é inva­
siones de una y otra parte, el emperador sitió de nuevo á Corla 
(1142): el resultado de este sitio, ventajoso para las armas cristia­
nas, ya le conoce el lector. 

En los diversos hechos de armas de que más arriba nos hemos 
ocupado, hizo un distinguidísimo papel un valeroso guerrero de 
Castilla, cuyo nombre fué Ñuño Alfonso. Era gobernador de la 
fortaleza de Mora, de la cual se apoderaron los mahometanos; y 
esta pérdida pesó tanto en el ánimo del esforzado militar y pundo­
noroso caballero, que formando una legión, comenzó á guerrear por 
su cuenta, y decidió no presentarse al emperador hasta haber lava­
do la mancha que, según él, oscurecía su honra y sus anteriores 
hechos. 

Tales y tan grandes fueron las proezas del famoso castellano, 
que el emperador, motu proprio, le nombró alcaide segundo de la 
ciudad de Toledo: satisfacción espontánea y más que suficiente para 
dar á entender á Ñuño que lejos de estar airado contra él el em­
perador, comprendía que no había tenido culpa en la pérdida de 
Mora. 

Animado con aquella muestra de benevolencia y de cariño, y de­
seoso de acreditar más y más que la merecía, el intrépido caudillo, 
con una hueste muy escasa y poco á propósito por el número de 
que se componía para emprender grandes hechos, se internó en 
Andalucía, hasta casi llegar á las murallass de la misma Córdoba. 

El emir, aunque consideró la pequeñez del ejército que se acer­
caba, receloso por el renombre del caudillo que le conducía, salió á 
encontrarle, reunido cón el de Sevilla. Hasta dónde llegó el valor, 
la astucia, la intrepidez, la energía y la inteligencia de Ñuño A l ­
fonso y el fabuloso valor de sus soldados, no hay para qué decirlo: 
bastará consignar aquí que la pequeña hueste deshizo absoluta y 
completamente los dos ejércitos de Sevilla y de Córdoba; que am­
bos emires quedaron muertos sobre el ensangrentado campo de ba­
talla, y que las cabezas de ambos fueron llevadas á Toledo, clavadas 
en las agudas moharras de dos largas picas. El emir de Córdoba 
llamábase Aben-Azuel, y Aben-Zeta el de Sevilla (1142). 

La entrada de Ñuño en la imperial ciudad fué un verdadero y 
extraordinario triunfo; triunfo tan notable como se habían visto 
pocos. Hallábase allí, como en otra ocasión hemos dicho, la empe­
ratriz, quien rodeada de toda la pompa de la córte y del real apa-
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rato, acompañada de damas y magnates le recibió como sus proe­
jas merecían. Después pasaron á la venerada y magnífica catedral, 
en donde el arzobispo, en unión con el clero, entonó un solemne 
Te Deum en acción de gracias por tan maravillosa victoria. 

Doña Berenguela envió un mensajero al emperador, que á la 
sazón se hallaba en Segovia, el cual se apresuró á trasladarse á la 
córte. La emperatriz salió, rodeada de la mayor pompa y acostum­
brada ostentación de la córte castellana, llevando á su lado al he-
róico Ñuño, que era el héroe de la fiesta, precedida de los gloriosos 
y temidos pendones reales. Afeó aquella grata y magnífica ceremo­
nia el repugnante y feroz espectáculo de las cabezas de los dos 
emires de Sevilla y de Córdoba, que fueron llevadas en las picas 
como importante trofeo. El emperador dispuso que los sangrientos 
despojos fuesen clavados en lo más elevado de la torre del alcázar; 
empero la piadosa emperatriz no sosegó hasta lograr que desapa­
reciesen, y dispuso que envueltas ambas cabezas en riquísimas es­
tofas, fuesen llevadas á las viudas de los emires. 

Por desgracia no gozó mucho de su triunfo el valeroso Ñuño A l ­
fonso. Corría el año 1143, cuando el emperador dispuso que el 
precitado héroe pasase al castillo de Piedra-Negra, con el único 
objeto de impedir que los musulmanes fortificasen el fuerte de 
Mora. 

Apenas había llegado con su hueste, llevando como segundo ó 
teniente á otro insigne guerrero llamado Martín Fernandez, cuan­
do se comenzó una terrible y porfiada lucha con los mahometanos 
que salieron al encuentro mandados por Farax, alcaide de Calatra-
va. En la ruda pelea fué herido Fernandez, quien á pesar de su 
mucho valor tuvo que retirarse á la fortaleza. Ñuño Alfonso resis­
tió bizarramente cuanto le fué posible, á pesar de la desigualdad 
desús fuerzas militares respecto délas que traía el enemigo; mas 
siendo imposible el vencer, se replegó á una altura denominada 
Peña del Ciervo, desde donde logró hacer grande estrago en los 
descreídos infieles, hasta que cosido por innumerables saetas, per­
dió heróicamente aquella vida tan preciosa que fué una continua­
ción de hechos heróicos é inmarcesibles. 

Muertos también los pocos soldados que le habían acompañado, 
el infame Farax mandó coger el cadáver de Ñuño Alfonso; y des­
pués de disponer le cortasen la cabeza, la pierna y el brazo dere­
chos, hizo colgar los sangrientos despojos de la más elevada torre 
de Calatrava. Pasados algunos días remitió dichos repugnantes ob-
jetos á las viudas de Aben-Azuel y Aben-Zeta. Tal fué la venganza 
que tomó Farax del inmortal Ñuño Alfonso, cuya temida diestra 
con la pierna y cabeza fueron por último llevadas á Marruecos, y 
presentadas al feroz emperador Tachfin. 
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Poco después, con notable ventaja de los reinos cristianos, comen­
zó la civil y destructora guerra entre los musulmanes. La raza 
muslímica, blanco casi siempre de las iras de los almorávides ó víc­
timas de su artera intriga y de su infame socordia, llevaba cada 
vez más pesadamente el yugo de aquellos invasores, y maldecía la 
memoria del emir de Sevilla, Al-Motamid, que los llamó como au­
xiliares. Tales fueron sus desmanes contra sus correligionarios y 
tanta la opresión, que agotado el sufrimiento de los árabes izaron 
la bandera de la rebelión, decididos á perecer con las armas en la 
mano antes que consentir en que siguiesen las violaciones, los des­
pojos y los asesinatos. 

Comenzóla insurrección por el Algarbe, extendiéndose muy pron­
to hasta Mérida y desde allí á Andalucía; y como tomase la suble­
vación instantáneamente colosales proporciones, el mismo Aben-
Gania, caudillo almoravide, walí de Córdoba, salió con respetable 
fuerza á encontrar á los que llamaba rebeldes. 

Aprovecharon oportunamente los árabes dentro de Córdoba la 
ausencia del walí y de sus tropas, para secundar el movimiento 
que iba haciéndose general, y comenzaron por la proclamación de 
Abu-Giafar-Hamdaín, que fué elegido emir. No sabiendo Gania si 
retroceder á sujetar á los que se rebelaban en Córdoba, ó si conti­
nuar su camino para batir á los que se acercaban, se decidió por este 
último extremo; empero pocos pasos retrógrados habla dado cuan­
do recibió aviso de que Valencia, Almería, Murcia y Málaga hablan 
también seguido el impetuoso movimiento contra los opresores: 
esto desconcertó al caudillo, el cual quedó indeciso y abrumado 
con tan imprevistos golpes. 

No duró mucho en Córdoba el mando de Abu-Giafar: los mis­
mos que le proclamaron, le depusieron; y llamaron para reempla­
zarle á aquel Safad-Dola, último emir de Zaragoza, que retirado á 
Rota-l'Yuhud, se hizo vasallo del emperador: elegido emir de Cór­
doba, fué también depuesto á los pocos dias, y á su vez reemplazado 
por el ya nombrado Abu-Giafar. 

El emir Safad-Dola tenia gran prestigio; y después de destituido 
del emirato de Córdoba, pasó á regir los de Murcia y Valencia, en 
donde fué proclamado. Este hecho fué ventajoso para el reino de 
Castilla y León; porque Safad-Dola en otro tiempo habla reconoci­
do el vasallaje del emperador de buena fé, y cuantas conquistas 
hizo las puso á disposición del emperador, á título de feudo. Debe­
mos advertir, empero, que este emir llevaba consigo, como súbdito 
de Alfonso VII y desposeído de su primitivo reino, un buen número 
de tropas españolas, las cuales fueron por él despedidas cuando se 
consideró dueño de la parte del oriente de España. No lo hizo de 
brusca manera, ni rompiendo con el emperador: por el contrario, 



44 HISTORIA 

demostró al verificarlo el mayor respeto, protestando de su inmuta­
ble adhesión y significando hacerlo así por no ser necesarios aque­
llos soldados. 

No creyeron los españoles que semejantes palabras eran sinceras; y 
aunque de suyo francos y generosos, mal sufridos también al creer­
se burlados después de tantas penalidades y peligros, diciendo y 
haciendo se dirigieron á Játiva y la pusieron estrecho cerco. Acu­
dió Safad-Dola personalmente á libertar la sitiada ciudad, y para 
lograrlo empeñó con los castellanos una reñida batalla en la que 
fué derrotado su ejército y el mismo emir perdió la vida, con gran 
sentimiento de Alfonso YI I que le apreciaba mucho, aunque á fuer 
de español celebró que los suyos hubieran dado de si tan buena 
muestra. 

Poco después palleció en África Tachfm, el emperador de Mar­
ruecos, y le sucedió Ibrahim Abu-Ishak, su hijo, cuyo imperio fué 
de efímera duración: el nuevo emperador fué asesinado al entrar en 
su alcázar, pocos dias después de haber empuñado el cetro. 

Estas revueltas, aunque ocurridas en Africa, eran muy ventajo­
sas para la España cristiana, en donde el emperador aprovechaba 
toda ocasión de acosar á muslimes y almorávides. Aquellos agita­
ban más cada día la insurrección, y el que estaba á la cabeza de la 
sublevación del Algarbe de España, llamado Ahmed-ben-Cosai, 
imitando al difunto Al-Motamid de Sevilla, llamó á Abdelmumen 
para que se presentase en España á auxiliarle contra los almorá­
vides. 

Abdelmumen, que deseaba más que otra cosa alguna asegurar en 
sus sienes la corona del imperio de Marruecos, no aceptó la invita­
ción en cuanto á venir personalmente; empero mandó un grande 
ejército, bajo las órdenes de Abu-Anrach Muza, ben-Said. 

Desembarcaron los nuevos invasores en Algeciras y se apodera­
ron de Tarifa; pasaron á Jerez, después tomaron á Sevilla, y suce­
sivamente se posesionaron de otros puntos menos importantes. Los 
precitados nuevos invasores eran almohades, cuyo origen es ef si­
guiente, según los más eruditos y entendidos. 

Corría el primer tercio del siglo XI I , cuando Mohammed-Abu-
Abdallah, hijo del encargado de encender las lámparas de la aljama 
de Córdoba, pasó desde esta á Oriente, anhelando instruirse en la 
religión mahometana. Llegó á la célebre ciudad de Bagdad y se 
hizo inmediatamente alumno en la escuela de uno que era tenido 
por célebre filósofo, llamado Abu-Hamed Agazali, cuya doctrina 
entre los musulmanes puros era poco aceptable, porque pasaba por 
demasiado libre y nada pura. 

Fijóse Algazalí en el nuevo discípulo, cuyo trage dicen le cho­
có sobremanera; y haciéndole diversas preguntas al saber que ha-
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bia ido á Bagdad desde Córdoba, supo por él que su célebre obra 
titulada Del renacimiento de tas ciencias y de la ley había sido 
condenada al fuego por la academia cordobesa, como impura y con­
traria á las verdaderas doctrinas de los islamitas; y que Ali habia 
mandado llevar á debido y puntual efecto la sentencia de la acade­
mia, en virtud déla cual todos los ejemplares hablan sido reduci­
dos á cenizas, no solamente en Córdoba, si que también en Marrue­
cos y en todas las academias de Occidente. 

Pálido de ira el filósofo pidió al cielo vengase tamaña iniquidad se­
gún su parecer, y destruyese aquel imperio como su jefe habia ani­
quilado su querido libro; y el nuevo discípulo Abu-Mohammed Ab-
dallah, rogó que fuese él el destinado por Allah para que se cum­
pliese la petición de su nuevo maestro. 

Mohammed desde entonces, creido de ser el predestinado para 
llevar á cabo aquel terrible pensamiento, fanático hasta la supers­
tición y ambicioso como el que más, pasó decidido al África y co­
menzó á predicar la nueva doctrina de su maestro Algazalí. Se 
anunció, por supuesto como hombre inspirado, y se manifestó en­
cargado de aquella alta misión por inspiración divina, y para que 
nada faltase, según costumbre de los mahometanos, adoptó el so­
brenombre de el Mahedí, que significa el conductor. 

Uno de los primeros prosélitos que hizo fué un jóven osado y em­
prendedor, que reunía á estas circunstancias la de ser hombre de 
no vulgar talento y el estar dotado de muy bella figura. Unido es­
trechamente con el fanático predicador pasó á Marruecos, siguien­
do con el mayor ardor su expuesta tarea en la misma córte del em­
perador Alí, llegando á tal extremo su osadía, que una vez se presen­
tó en la mezquita mayor y subiendo al sitio destinado para hablar á 
los fieles, tomó asiento en la misma tribuna del emir, sin que bas­
tase ninguna advertencia ni amonestación para hacerle abandonar 
aquel puesto, tan sagrado y respetable para los musulmanes. 

Dícese que el emperador le creyó más bien demente que un deci­
dido y peligroso dogmatizador: quizá también, supersticioso como to­
dos ellos, se intimidaría creyéndole uno de los predilectos de Maho-
ma. De un medo ó de otro, es lo cierto que se limitó á condenarle 
á destierro, por un desacato que muy fácilmente pudo y debió cos­
tado la vida. Antes de esto, según se asegura, engreído con haber 
visto que su predicación habia intimidado al pueblo, había dejado 

• bastante pensativo al emperador, y le habia proporcionado no pocos 
prosélitos, continuó declamando públicamente contra la corrupción 

, de costumbres; y un-día encontró en un sitio principal á una her­
mana de Alí que iba á caballo, y contra las prescripciones del Ko­
ran llevaba descubierto el rostro. Acercóse á ella el Mahedí y re­
prendiéndola con la mayor acritud, pasó á vías de hecho, hasta el 
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feo é indecoroso punto de hacerla caer del palafrén. Entonces fué 
cuando el emperador decretó el destierro del fanático; y |sto mismo 
nos hace creer que estaba intimidado, más que otra cosa, cuando se 
contentó con tan pequeño castigo, á pesar del desacato cometido en 
la mezquita, y de este último tan grande y desusado. 

Queremos hacer gracia al lector de todos los hechos subsiguientes, 
ridículos hasta la demasía, como el de predicar la próxima venida 
del Mesías; cuyas solemnes palabras hicieron que varios de sus 
discípulos presentes al bien estudiado sermón, y preparados proba­
blemente ad hoc, se levantasen entusiasmados y fervorosos para ma­
nifestar que él y no otro era el anunciado Mesías. 

El embaucador se dejó proclamar sin demostrar la menor modes­
tia ni repugnancia; se hizo jefe y fundador de un nuevo pueblo; 
nombró primer ministro á su fiel Abdelmumen, y después de orga­
nizar el gobierno con no pequeña habilidad y con notable ingenio, 
llegó á reunir un' respetable ejército de cerca de 50,000 hombres, 
de los cuales 10,000 eran buenos ginetes. Los secuaces de el Ma-
hedi, tomaron el nombre de almohades, y en diversos encuentros 
y batallas que sostuvieron contra las tropas del emperador, tuvie­
ron de su parte á la fortuna. 

Venció el Mahedi al caudillo Ibrahim, hermano del emperador; 
venció al emperador mismo que acaudillaba un grande ejército; y 
viendo Alí cuán impróspera se le mostraba la suerte, hizo pasar de 
España al África á Temin, su hermano, que era tenido por valero­
so soldado y consumado general; y puesto el nuevo caudillo al 
frente de un gran ejército, fué á encontrar á los almohades, que 
se hablan preparado oportunamente, tomando por parapetos y 
trincheras las formidables asperezas y elevadísimas alturas del 
Atlas. 

Sangrienta fué la lucha; empero sin embargo de la decisión y 
valor de los almorávides, que hicieron inauditos esfuerzos por subir 
á la cumbre, cayeron muchos de ellos rodando y arrastrando en su 
rápido descenso á los que les seguían; y entrando la confusión y el 
desórden en las filas de los almorávides, los almohades salieron r á ­
pidamente de sus naturales parapetos para aumentar con los dardos, 
ballestas y cimitarras el desórden y la confusión. 

El pueblo llegó á persuadirse, en vista de tantos y tan notables 
triunfos, de que el verdadero Mesías acaudillaba á los almohades, y 
no faltaron á la costumbre eterna é infalible de agruparse en torno 
del astro que brilla, á fin de no ser arrastrados en la muerte del que 
se eclipsa para del todo desaparecer; y como tan prósperamente 
caminase el Mahedí que después de haber fortificado á Tinmal, de 
suyo y por naturaleza inexpugnable, lograse derrotar un ejército de 
Alí, fuerte de cien mil combatientes, acercáronse los almohades á 
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Marruecos, conducidos por Abdelmumen; porque á la sazón estaba el 
Mahedí enfermo. 

Entonces experimentaron un fuerte desastre los almohades: 
menos vigilantes de lo que siempre debe estarse en campaña, aun­
que se crea destruido al enemigo, se dejaron sorprender en su cam­
pamento, y una gran parte de ellos, quizá la mayor, fué pasada á 
cuchillo. Costó no poco tiempo á Abdelmumen el reparar tamaña 
pérdida; pero al fin logró aumentar su ejército, reponer el des-, 
trozo y salir de nuevo á campaña, venciendo otra vez á los almo­
rávides. 

La enfermedad del Mesías, agravada de alarmante manera á 
consecuencia de la gran pesadumbre del degüello de los suyos, le 
hizo comprender que su fin se aproximaba; y mandando reunir al 
pueblo y al ejército, hizo muy fervorosas exhortaciones en pró de su 
pura doctrina, y resignó el mando en su querido Abdelmumen, 
legándole el nuevo imperio que con tanto riesgo, fatiga y talento 
habla adquirido. (Murió en el mes de Diciembre de 1129.) 

Hemos creido oportuno y conveniente dar al lector una exacta 
idea de quiénes eran los almohades, y de quién era Abdelmumen, 
el que, como no há mucho dijimos, fué llamado por Ahmed-ben-
Cosai, caudillo de los insurrectos del x^lgarbe de España, para que 
vinieseá favorecerle contra los almorávides. Abdelmumen, como 
en su lugar hemos dicho, no quiso abandonar el imperio africano, 
en donde su presencia era sumamente necesaria á los intereses de 
su conquista; empero mandó un respetable ejército, el cual se 
apoderó de todos los puntos que también hemos indicado. 

Esta invasión era lo único que faltaba en la parte de la España 
árabe para acabar de disolver el exiguo poder de los muslimes: 
el de los almorávides, tan desquiciado también, vacilaba de mane­
ra que anunciaba una inminente ruina; porque estaban aun peor 
que aquellos, puesto que si á estos favorecían, en la apariencia y 
por entonces, los almohades, á ellos ambos los hacían guerra, 
así como los cristianos. Por esta razón Aben-Gania, supremo cau­
dillo aimoravide, pidió auxilio al emperador, el cual se le dió, y 
en virtud de él recuperó algunos de los puntos que habla perdido 
y puso sitio á Córdoba. 

Reinaba en este punto Hamdain y habiendo encontrado medio 
de fugarse se encerró en Andújar, é imploró también el socorro 
del emperador. Mas las tropas de este en unión con las de Aben-
Gania tomaron á Córdoba, en donde el ejército de Alfonso Y I I 
hizo uso de la mezquita mayor, convirtiendo parte de ella en caba­
llerizas, haciendo cuanto fué posible para menospreciar el templo 
mahometano, en memoria, según se cree, de las inauditas profa­
naciones hechas por los muslimes en tiempo de Almanzor en la 
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gran basílica de Santiago. Después de esto fué cuando el glorioso 
emperador decidió y llevó á cabo la memorable reconquista de A l ­
mería ( i 147), á favor de la disolución y desórden que reinaba en­
tre los mahometanos. 

Como ni las tropas del emperador ni las de Aben-Gania perma­
necieron largo tiempo en Córdoba, esta cayó por fin en poder de 
los almohades; y aquel caudillo imploró de nuevo el socorro de 
Alfonso V I I , el cual mandó en su auxilio un buen número de g i -
netes á las órdenes del conde Manrique de Lara, y á su favor pudo 
obtener algunos triunfos. No obstante, solo ya, y habiendo llegado 
á creer le convenia dejar el éxito decisivo al resultado de una 
batalla general, se la presentó á los almohades; y aunque en ella 
hizo prodigios de valor, su ejército fué derrotado y él mismo cayó 
muerto á consecuencia de infinitas heridas. Pagó su merecido; es­
te fué el caudillo que ganó la batalla de Fraga, en que pereció el 
gran Alfonso I de Aragón, el Batallador. La antedicha batalla se 
dióen los campos de Granada. 

Los años siguientes hasta el 1150 pasaron sin que ocurriese co­
sa notable, fuera de lo manifestado al tratar de los reinos cristia­
nos de España; porque el emperador, que era sin duda alguna quien 
más hubiera podido contribuir á la completa destrucción de los maho­
metanos, permaneció en una completa inacción, á consecuencia del 
fallecimiento de su amada esposa, la bella y prudente doña Beren-
guela. 

REINO DE CASTILLA Y LEON. 

AÑO 1151 Á 1157. 

Un fausto suceso se verificó al comenzar á correr la segunda 
mitad del siglo X I I . En 1151 se realizó y solemnizó por fin 
el enlace del príncipe D. Sancho de Castilla con la hermosa doña 
Blanca de Navarra, á pesar de todos los pactos hechos y anulados 
alternativamente. El matrimonio se verificó en Calahorra con 
extraordinaria pompa y magnificencia, á presencia del emperador 
y de los reyes de Aragón y de Navarra, y de la reina madre de la 
desposada , viuda de D. García de Navarra é hija del emperador. 
Después pasó esta señora á Asturias, cuyo gobierno la dió su padre 
á fin de que pudiese mantenerse con el esplendor que á su elevado 
rango correspondía: dicha señora fué denominada doña Urraca la 
Asturiana. 

En 1151 hizo el emperador una expedición á Andalucía, á con-
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secuencia de la cual tomó y saqueó á Jaén, llevando el terror por 
todas partes y haciendo huir despavoridos á los musulmanes. 

Poco tiempo después (1152) se casó nuevamente Alfonso VI I 
con una hija de Ladislao rey de Polonia y de doña Inés de Austria, 
llamada doña Rica. Para recibir á la futura esposa se dirigió don 
Alfonso YI I á Yalladolid, en donde el fausto acontecimiento se 
solemnizó con toda suerte de regocijos y festejos; y para que todo 
se adunase contribuyendo al júbilo común, el primogénito del empe-, 
rador, el príncipe D. Sancho, fué armado caballero. 

A consecuencia de haberse tratado un año después (1155), 
además del matrimonio de la hija del emperador y de doña Beren-
guela con el rey de . Navarra, hijo del difunto D. García, el de 
doña Constanza, también hija de arabos monarcas, con el rey de 
Francia, llamado Luis YI I , el Jóven, ocurrió un nuevo suceso que 
dió muy grande realce á la córte de Castilla, como muy pronto 
veremos. 

Corría el año 1155 cuando el emperador, deseoso de no dejaren 
sosiego á los mahometanos, hizo una nueva expedición, que dió por 
resultado la toma de Andújar, Pedroche y Santa Eufemia, y des­
pués de haberse una vez más cubierto de inmarcesible gloria, se dir i ­
gió á récibir á Luis rey de Francia, el cual iba á llegar á España 
de un momento á otro. 

Parece que comenzaron á circular voces ofensivas á la nueva 
esposa del rey de Francia, propalando que era ilegítima, así como 
deprimiendo al emperador y su córte, de la cual decían que era 
pobrísima de esplendor y grandeza y muy escasa de gloria. Es por 
lo visto muy antiguo y usual el que se calumnie por los de allen­
de el Pirineo á la España y á los españoles. 

Anduvo el tiempo; las voces tomaron consistencia y cuerpo, y 
el rey Luis determinó salir de toda duda, presentándose en Espa­
ña. Hízolo así en efecto, y después de visitar diversas poblaciones 
acompañado del emperador al recorrer el trayecto hasta la anti­
gua córte de los godos, pasó á esta, en donde se le reservaba, más 
que el salir de sus dudas ofensivas á la dignidad y grandeza de 
Castilla, una verdadera y grata sorpresa. 

En Toledo le esperaban todos los príncipes mahometanos tribu­
tarios del emperador; el conde de Barcelona, príncipe de Aragón, 
todos los prelados, los ricos-homes, los magnates y caudillos ; to­
dos ostentando la más inusitada magnificencia en sus trages y en 
los de sus servidores, y todos desparramando la riqueza, la finísi­
ma pedrería y el apreciado oro. No hay para qué detenerse en ma­
nifestar loá torneos, juegos y fiestas que se realizarían; hasta dón­
de llegó la destreza, valor y pujanza de los siempre valientes y, ca­
ballerosos españoles, y euán sorprendido y satisfecho quedaría el 
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rey francés. En su boca se ponen las siguientes palabras: «¡Por 
Dios vivo, que jamás vi una córte tan brillante y magnífica, y du­
do mucho exista otra igual en el universo!» 

La grata sorpresa convenció al rey Luis de la calumnia inven­
tada por la maledicencia; y como además comprobase plenamente 
la legitimidad de la bija de Alfonso VI I y de doña Berengiiela de 
Cataluña, se ausentó con gran sentimiento de España, colmado de 
riquísimos presentes, y hasta la raya de Francia, por la parte de 
Jaca, le acompañó una magnífica y numerosa escolta de caballeros 
y escuderos, á cuya cabeza iban los dos príncipes hijos del empera­
dor y cuñados del rey Luis. 

Por aquel tiempo se hablan apoderado de Granada los almoha­
des; y deseosos de arrancar á Almería del poder de los cristianos, 
se dirigió á sitiarla por mar y tierra Gid-Abu-Said, hijo del Emir 
de África, el cual habla venido á España con este expreso encargo. 

Tan pronto como llegó á saber el emperador que el hijo y dele­
gado de Abdelmumen habla sitiado á Almería, cuya ciudad podia 
caer de un momento á otro en poder de los almohades, partió sin 
dilación con buen ejército á reforzar al que se hallaba en la ame­
nazada ciudad. Llevó consigo á su primogénito, el príncipe D. San­
cho , y también le siguieron los principales caudillos, prelados y 
nobles de su reino. 

El ejército enemigo se habla hecho formidable; porque á los 
almohades se reunieron por entonces los demás musulmanes, ha­
ciendo lo que debieran haber hecho siempre los cristianos: dejar 
rencillas y rivalidades mezquinas ante el general interés de la cau­
sa común. Cid-Abu-Said, animado con el formidable ejército de 
que disponía, salió sin detenerse á esperar á los cristianos; mas el 
emperador, que lo supo oportunamente, enterado del camino que 
mas pronto podia llevarle á encontrar á los mahometanos, se dir i­
gió apresuradamente á buscarlos sin darles tiempo para esperar 
demasiado. 

En el momento de avistarse ambos campos, comenzó una ruda 
y sangrienta pelea, en que unos y otros demostraron tanto valor 
como tesón; empero fué el triunfo del emperador. Todo lo mejor y 
más temible del ejército de los almohades quedó sobre el campo sin 
vida; el resto huyó despavorido, dejando sembrado el suelo de ar­
mas y pertrechos, y el vencedor quedó dueño del sitio en que so 
habla dado la gran batalla. 

Por desgracia el bizarro y memorable emperador no pudo impe­
dir que Almería cayese en poder de los enemigos; porque se vió 
repentinamente acometido por una aguda fiebre, que no le dió 
tiempo para volver á su reino. A pesar de su ánimo sin par y de 
haber comenzado el camino, se vió obligado á detenerse en Fres-
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neda, cerca del puerto de Muradal; y como en dicho punto no hu­
biese medio de alojarle, formaron del mejor modo posible un pabe-r 
llon debajo de una encina, en donde terminó aquella vida tan glo­
riosa y llena de magníficos recuerdos. El arzobispo D. Juan de To­
ledo le administró los santos sacramentos, después de lo cual con 
la mayor fortaleza y resignación pasó á mejor vida, en 21 de Agos­
to de H 5 7 , cuando solo contaba cincuenta y un años de edad. Es 
imponderable el sentimiento que ocasionó la prematura pérdida del 
memorable emperador de España : sinceras y sentidas lágrimas le 
acompañaron al sepulcro, y con toda la pompa correspondiente á su 
elevadísimo rango condujeron el cadáver á Toledo, en donde fué se­
pultado. Hé aquí lo que dice un escritor extranjero de este gran 
monarca: 

«Poseía Alfonso en alto grado las cualidades de un gran rey. 
«Sabio y prudente, gobernó sus súbditos con dulzura y con bon-
wdad: consagró sus cuidados y vigilias á la exaltación de la religión 
«cristiana Bajo su reinado fué severamente castigado el vicio; 
»sus enemigos cedieron á su valor; Navarra y Aragón tuvieron á 
»honor rendirle homenaje, como la mayor parte de los príncipes 
«mahometanos.» (Laf., tomo V, cap. YIÍ, pág. 83.) En prueba de 
la energía con que se dedicó á castigar á los culpables, refiere 
Sandoval lo siguiente: 

Un labrador se dirigió desde Galicia á Toledo para pedir justi­
cia al emperador, por los fuertes agravios que le había inferido un 
rico infanzón; y fuertes debían ser, en efecto, cuando en aquellos 
tiempos hizo el ofendido tan largo viaje. Oyóle el emperador in ­
mediatamente con su acostumbrada bondad, y dispuso que el ofen­
sor satisfaciese al momento al agraviado ; y para que su determi­
nación tuviese puntual cumplimiento, dirigió la órden al merino 
del reino, encargándole de la ejecución. D. Hernando, que así se 
llamaba el infanzón, fiado sin duda en su riqueza y poder, des­
preció el mandato; y el merino, escaso allí de fuerza para contrares-
tar la del poderoso, no pudo compelerle á que obedeciese. Enton­
ces el labrador de nuevo acude en queja á Alfonso Y I I , y en el 
instante mismo el soberano sale de Toledo y toma de incógnito y 
disfrazado el camino de Galicia, guardando tal sigilo, que na­
die supo su marcha: por manera que D. Hernando no pudo huir ni 
prepararse de modo alguno. 

Llegó el emperador, y en cuanto supo que el infanzón se hallaba 
en su casa, le cercó en ella con algunos hombres de armas; él mismo 
le prendió, y dispuso, después de no caber duda respecto de la eje­
cución del crimen, aumentado con la desobediencia y desacato, que 
pusiesen una horca en la misma puerta de la casa de D. Hernando, 
en donde este fué privado de la vida: acto continuo hizo Alfonr. 
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so YI I reintegrar plena y debidamente al ofendido de cuanto le ha­
bía usurpado el ofensor. Hecha la justicia, regresó D. Alfonso V I I 
á Toledo. 

Según opinión de propios y extraños, fué el emperador un mo­
delo de soberanos, como justiciero, bondadoso y recto; y si le consi­
deramos como guerrero, si no fué más que cada uno de los que le 
hablan precedido, ninguno fué más que él; y no es fácil saber hasta 
dónde hubiera llegado y cuánta gloria hubiera dado aun á su rei­
no, si la despiadada muerte no hubiera cortado su gloriosa vida 
cuando aun pudiera haber vivido muchos años. Por su muerte vol­
vieron á dividirse los dominios de Castilla y de León, subiendo al 
trono de aquel reino el príncipe D, Sancho, y al de este último don 
Fernando. 

Nueva separación de Castilla y de León. 

REINO DE CASTILLA. 

AÑO 1157 Á 1200. 

D. Sancho I I I de Castilla subió al trono en el año 1157 , por 
muerte de su padre D. Alfonso Y I I , el emperador. Denomináronle 
el Deseado, porque todos anhelaban que e l gran emperador tu ­
viese un hijo á quien legar la corona; y como doña Berenguela, la 
esposa de este glorioso y digno monarca , hubiese tardado más de 
cinco años en dar sucesión á D. Alfonso, el ejército y el pueblo, que 
tanto anhelaban la realización del famoso suceso ya dicho, apellida­
ron el Deseado á D. Sancho que fué el primero de los hijos del em­
perador. 

Hallábase el nuevo monarca haciendo la guerra á los moros fron­
terizos, cuando tuvo que regresar á Toledo para presenciar los ré-
gios funerales de su glorioso padre; y acto continuo tomó las rien­
das del Estado, dando á entender que no tenían los pueblos por qué 
lamentarse de la pérdida del difunto soberano, sí en el justo senti­
miento tenía parte el temor de que el sucesor no le reemplazase dig­
namente; empero el reinado de D. Sancho fué como todas las co­
sas que mucho se desean y se buscan: su duración fué como la del 
meteoro, que apenas encanta con su grata luz, cuando desaparece 
de la complacida vista que suspensa le contempla. 

Al retirarse D. Sancho de las fronteras de Andalucía con motivo 
de la muerte de su padre, los almohades cobraron nuevo vigor y 
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mayor osadía. Después de haber recuperado algunas plazas de las 
antes perdidas, manifestaron al descubierto sus intentos de hacer 
una invasión en los dominios de Toledo. 

Entre las plazas que se veian amenazadas se contaba la de Cala-
trava, cuya posesión era muy deseada por los mahometanos. A la 
sazón la tenian, entre otras, los caballeros templarios; y como no 
creyesen que sus fuerzas materiales eran suficientesá salvarla, bus­
cando un término medio entre perderla por fuerza de armas y de­
jar de poseerla voluntariamente, antes de llegar aquel deshonroso 
y sensible caso, la entregaron al rey á fin de que proveyese lo más 
conveniente y oportuno. 

D. Sancho I I I que comprendió claramente la dificultad de sal­
var á Calatrava, contra la cual preparaban los almohades su formi­
dable poder, mandó publicar un edicto á voz de pregón, cediendo 
la plaza, con los honores y dependencias correspondientes, á quien 
quisiera encargarse de defenderla contra los musulmanes. En­
tonces fué cuando San Raimundo, abad del monasterio de Fitero, 
en Navarra, y Fr. Diego Yelazquez, que fué en otro tiempo buen 
guerrero, y á la sazón era monje de la misma órden que San Rai­
mundo, pensaron en pedir al rey la plaza para defenderla. Parece 
que el pensamiento fué de D. Diego, á consecuencia de no haberse 
presentado pretendiente alguno, y apurar demasiado el tiempo, que 
no perdían seguramente los almohades. Dícese que el santo abad 
se arredró algún tanto con la atrevida proposición de Fr. Diego; 
empero tan grande fué el ánimo que el valeroso monje supo inspi­
rarle, que al fin se decidió á pedir la plaza, la que acto continuo le 
fué otorgada. 

Tan pronto como se supo la resolución del abad de Fitero y la 
concesión del monarca, comenzaron á presentarse voluntarios á fin 
de coadyuvar al logro de la santa empresa; mas el fervor, unción 
y elocuencia con que públicamente predicaba San Raimundo com­
pletaron la obra, presentándose más de 20,000 guerreros, que se 
reunieron en Calatrava, con animoso corazón y firme propósito de 
defender la codiciada plaza. 

El ejemplo del santo abad y del valeroso Fr. Diego animó á otros 
monjes, quienes tomaron también parte en la santa empresa, pa­
sando á Calatrava y llevando consigo gran copia de provisiones, ga­
nados y otros objetos no menos necesarios que las armas. 

Viendo D. Ramiro cómo se hablan multiplicado los voluntarios, 
creyó oportuno unirlos por medio de un solemne voto religioso; y 
para lograrlo redactó el proyecto de fundación de la órden de Ca­
latrava, á la que dió la regla de su misma órden, y sobre la cual 
recayó la aprobación del monarca y la de la Santa Sede. Tal fué el 
origen de la insigne órden de Calatrava. 
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Un ano antes se habia establecido la no menos insigne de 
Alcántara: D. Suero, caballero salamanquino, fué su ilustre 
fundador. Deseoso de adquirir renombre y ser útil á la causa de 
la religión, invitó á varios caballeros á fin de que le acompañasen 
en la árdua empresa de arrancar una plaza, cualquiera que fuese, á 
los mahometanos. Juntáronse en efecto muchos nobles castellanos 
y comenzaron su heróica guerra contra los musulmanes, deseando 
encontrar un lugar fuerte y á propósito que les sirviese de centro 
y, por decirlo así, de cuartel general. 

En una de sus expediciones encontraron un virtuoso ermitaño, 
el cual les designó un sitio tal y conforme le deseaban, en el mis­
mo lugar en que tenia Amando su ermita, que de ese modo se 
llamaba el solitario. Dirigiéronse allá los caballeros y allí se esta­
blecieron aclamando por su caudillo supremo á D. Suero, y poco 
tiempo después, también por indicación de Amando, solicitaron del 
obispo les diese una forma regular. Este prelado, que era del órden 
cisterciense, les dió la regla del Cister, en la que profesaron los ca­
balleros, siguiendo siempre valerosamente su propósito de hacer 
guerra á los enemigos ele la fé católica, guiados por el esforzado 
D. Suero; hasta que muerto este en una batalla, le sucedió en el 
cargo uno de los más principales entre aquellos caballeros, llamado 
D. Gómez. Tiempo adelante recibieron grandes mercedes d̂el rey 
D. Fernando I I , entre otras la fortaleza ó castillo de Alcántara, de 
cuyo nombre tomaron el de la órden. 

Corría el año H 5 8 cuando el rey de Navarra, viendo que habia 
desaparecido el temible emperador, hizo una invasión en tierras de 
Rioja; empero fué bizarramente rechazado por el conde D. Poncio 
ó Ponce ele Miaerva, caudillo esforzado de D. Sancho I I I , el cual 
deseando dedicar todo su cuidado á hacer la guerra contra los 
almohades, tuvo una conferencia en Naxama (se cree fuese Osma) 
con su cuñado el rey de Navarra, y con el príncipe de Aragón su 
tío. En dicha conferenciase firmó un tratado de paz, sirviendo de 
base el arreglo de los límites de ciertos dominios: quedó por Ara­
gón la parte de la orilla derecha del Ebro; pero reconociendo el 
dominio ó vasallaje de Castilla, y aceptando el rey de Aragón la 
prerogativa de tener el estoque real desnudo, en la coronación de 
los soberanos de Castilla. 

Poco tiempo habia trascurrido cuando el rey ordenó que un ejér­
cito saliese á hacer frente al que bajo las órdenes de un hijo de 
Abdelmumen, cometía todo género de desmanes en los dominios 
sevillanos. Terrible batalla siguió al encuentro de las fuerzas cris­
tianas con las de los musulmanes: bastará decir que en ella murie ­
ron dos de los principales caudillos mahometanos, y por consecuencia 
muchísimos guerreros. No fué corta la pérdida de los castellanos, 
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si bien ni fué tan grande ni tan importante como la que sufrieron 
los enemigos. 

Gozosos estaban los pueblos al contemplar que su rey anunciaba 
seguir las huellas de su glorioso padre; empero aquel placer y las 
buenas esperanzas fueron bien pronto y por completo destruidos: 
el dia 51 de Agosto de 1158 falleció muy jóven D. Sancho I I I , el 
Deseado, á consecuencia de una enfermedad que en breves diasle 
arrastró al sepulcro, con general sentimiento de sus tropas y desús 
subditos todos. Dícese por algunos que la temprana muerte de don 
Sancho el Malogrado, más bien que Deseado, fué ocasionada por le 
irresistible pesadumbre que en él ocasionara la pérdida de su amada 
esposa doña Blanca de Navarra; mas otros muy respetables recha­
zan esta idea, por haber fallecido la reina dos años antes que el rey. 
Sin embargo, como la amaba tanto, pudo la melancolía minar len­
tamente la existencia del rey, y anunciarse el estrago seguido. 
inmediatamente de la ruina; á la manera que un edificio va sufrien­
do el deterioro paulatina é interiormente, y cuando el .daño sale al 
exteriores para manifestar todo el horror de su estrago, derrum­
bando hasta en los cimientos el fuerte edificio. 

No es tampoco extraño el que D. Sancho amase mucho á su es­
posa. En el epitafio que colocaron sobre el sepulcro de la expre­
sada reina, en Nájera, la llamaron Blanca en nombre, en alma y en 
cuerpo: dicen que era de singular hermosura, de angelical genio, 
y de grande virtud: murió de sobreparto. 

A la muerte de D. Sancho I I I heredó el trono su hijo D. Alfon­
so, VIII de su nombre, apellidado el de las Navas; mas por des­
gracia solo contaba tres años no cumplidos, y aunque tan pronto 
como falleció su padre fué proclamado, su falta de edad no le per­
mitía empuñar el cetro. 

Habla dejado el difunto rey nombrado tutor de su hijo á un 
caballero llamado D. Gutierre Fernandez de Castro, mandándole ex­
presamente no hiciese alteración ninguna ni quitase las tenencias 
á los que las poseían, hasta que Alfonso fuese mayor de edad; y 
aunque Castro era hombre muy digno de la tutela, tenia un oposi­
tor llamado D. Manrique de Lara, el cual miraba con envidiosos 
ojos el honor de que disfrutaba D. Gutierre. 

Vióse con este motivo un raro ejemplo de inusitada abnegación 
y loable amor patrio. Fernandez de Castro, hombre de gran poder 
y no menos recursos, que vió le rodeaba un gran partido que dia­
riamente se aumentaba, y que Lara iba juntando otro no menos 
numeroso, dividiéndose por consecuencia la nación en dos bandos, 
comprendió cuántos males podía acarrear el encono de los parti­
dos; y no queriendo que á su nombre sufriese la patria común nin­
gún perjuicio, dió un rarísimo y peregrino ejemplo de civismo re-
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nunciando espontánea y libremente la tutela en favor de D. García 
de Aza. Era este caballero pariente de los Laras, tan cercano que 
era hermano de madre de D. Manrique; y tuvo por padre al con­
de D. García de Cabra, ayo del infante D. Sancho, que pereció he­
róica y lealmente en la batalla de los siete condes, ó de Uclés. 

La elección de D. Gutierre fué acertada; porque era B. García 
un leal caballero, mas de muy dócil carácter, á favor de cuya cir­
cunstancia D, Manrique de Lara se apoderó de la tutela, que era el 
blanco á que se dirigían todos sus deseos. Abusó este ambicioso de 
la elevada posición que se creara; y no correspondiendo á la nobleza 
con que Fernandez de Castro procediera renunciando en un her­
mano del ambicioso la tutela, se aprovechó de esta para perseguir 
á los Castres, hasta el punto de privarles de todos sus honores. 

Quizá si Lara hubiera sido menos ambicioso y hubiese rivalizado 
con Castro en desinterés, los bandos se habrían extinguido; empe­
ro sus desmanes é inmotivada venganza hicieron renacer los par­
tidos, más adormecidos y latentes que extinguidos en realidad. 
D. Fernando Ruiz de Castro, sobrino de D. Gutierre, se colocó á la 
cabeza del partido de los suyos para hacer frente al de los Laras; y 
no contento con esto, invocó el auxilio de D. Fernando I I de León, 
quien como hermano del difunto D. Sancho I I I y tio.de D. Alfon­
so VI I I , no podría menos de mirar con grande interés el mal estado 
en que se encontraba á la sazón el hermoso y respetable reino de 
su sobrino. 

Oyó la súplica favorablemente y entró con una escogida hueste 
en el territorio castellano, para pedir le fuese entregado el rey; 
mas este fué llevado por los Laras á Soria, desde donde ofrecieron 
al rey de León entregarle su sobrino, si les aseguraba que al llegar 
este-á ser mayor de edad les serian devueltos á los ambiciosos to­
dos sus dominios, y que en tanto llegaba aquel caso, D. Manrique 
seria el administrador de todos ellos. 

No ppdemos decir que Fernando I I tuviese algún secreto moti­
vo para intervenir en los negocios de Castilla, de más poderosa 
fuerza que el simple interés por el bien de su sobrino; empero 
puede sospecharse, visto el enojo que tomó cuando, al llegar á So­
ria para tratar con los Laras, desapareció repentinamente A l ­
fonso Y I I I . 

Estaba en dicha ciudad el de León cuando le presentaron al 
tierno rey de Castilla, el cual, como viese los rostros, extraños y 
desconocidos para él, de su tío y de los caballeros que le acompa­
ñaban, comenzó á llorar muy oportunamente; porque valiéndose 
del fundado pretexto de alejarle de allí para ver si lograban calmar­
le, le sacaron de la ciudad apresurada y ocultamente, dando 
márgen á que pueda sospecharse que emplearon algún medio di-
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simulado y eficaz para que el rey niño llorase. No habiendo ocur­
rido cosa alguna que pudiera alarmar á los castellanos en la en­
trevista con el rey de León, parece probable que no queriendo 
entregarle al tierno soberano, ni pudiendo eludir la entrevista, 
bucasen algún medio de alejar á Alfonso YII I del alcance de su tío: 
de un modo ó de otro, es lo cierto que sin esperar al término del 
sentido llanto, fué aquel sacado de Soria por un caballero llamado 
B. Pedro Nuñez de Fuente-Almexir, el cual debajo de una capa 
le llevó de pronto á San Estéban de Gormaz, mientras el rey de 
León esperaba; y luego fué llevado á la ciudad de Avila ( H 6 0 ) . 

También Fernando 11 calificó aquel suceso de engaño de ante­
mano meditado: rayó muy alto el enojo que tomó por aquella bur­
la que juzgó muy afrentosa á su real carácter, y retó de traidor y 
perjuro á D. Manrique de Lara. Este, según la historia, contestó 
al reto diciendo: Habré sido aleve, pero libré al rey mi señor; 
cuyas palabras prueban de evidente manera que fué el lance muy 
pesado, y muy oportuno el llanto del rey niño, si es que no usaron 
de ningún artificio para hacerle llorar. 

Este hecho dió motivo para que el rey de León, bajo el pretexto 
de castigar la ofensa, se apoderase de algunas buenas plazas de 
Castilla, y fué el principio de una guerra entre ambos reinos, en 
la cual la fidelidad castellana se mostró "poco dispuesta á aceptar 
las especiosas razones de Fernando I I y á favorecer sus ambicio­
sas miras. Distinguiéronse mucho en la lealtad los caballeros de 
Avila, quienes unidos á los demás castellanos fieles, no solamente 
arrancaron del poder del rey de León muchos de los puntos que 
habla usurpado al de Castilla, si que también le sirvieron de fuerte 
rémora para el logro de sus deseos. La conducta de Fernando nos 
induce siempre á creer que desde luego abrigó siniestras miras res­
pecto de su sobrino, y que hizo muy bien D. Manrique, sin que 
por esto tratemos de excusar sus defectos, en libertar á Alfonso 
del poder de su tio. 

Por aquel tiempo se instituyó la célebre órden de la caballería 
de Santiago. Los primeros individuos de ella fueron doce aventu­
reros, los cuales se habían distinguido tanto por su valor como 
por la vida licenciosa que hablan llevado. Arrepentidos de sus exce­
sos juveniles, y deseosos de expiar sus fallas observando una vida 
mejor, se reunieron haciendo el propósito de formar una congre­
gación dedicada á defender los dominios cristianos de los ataques 
de los musulmanes. La congregación se aumentó progresivamente, 
y fué elegido su jefe supremo un caballero llamado D. Pedro Fer­
nandez, de Fuente-Encalada, valeroso y entendido como era me­
nester. El rey D. Fernando de León aprobó la institución de la 
órden, establecida en su reino; y siguiendo el ejemplo dado por 

TOMO III . 8 
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las órdenes fundadas anteriormente, adoptó esta la regla de San 
Agustín, bajo la protección del apóstol Santiago, adoptando este 
nombre para la nueva órden (1161). Fernando I I la dió en pose­
sión varios lugares y terrenos en la diócesi de Astorga, y la órden 
tomó un rápido vuelo, acreditando que era muy digna de las mer­
cedes que recibia, siendo el terror y espanto de los mahometanos. 

Luego que el rey de León dejó establecida la precitada órden de 
caballería, continuó en sus propósitos guerreros contra su sobrino 
Alfonso VIH; y llegando á Toledo, entró en la ciudad sin exposi­
ción alguna (1162). 

De ese modo y continuando la guerra de más ó menos impor­
tante, manera, llamando especialmente la pública atención la inve­
terada rivalidad entre Castres y Laras, trascurrieron cerca de dos 
años. Llegado el 1164, hallábase en Toledo de gobernador D. Fer­
nando Ruiz de Castro, partidario decidido del rey de León; ;nas 
tuvo necesidad de pasar á Huete, y D. Manrique, creyendo aquella 
ocasión muy oportuna para dar un golpe decisivo á su rival, como 
partidario y defensor del rey de León, se dirigió á su encuentro 
seguido de un buen ejército castellano. 

Dióse con este motivo una sangrienta y empeñada batalla, p r i ­
mer hecho de armas en que se halló Alfonso VIH, terror después 
déla morisma, que solo contaba á la sazón ocho años de edad; 
empero D. Manrique , comprendiendo cuánto sería el entusiasmo 
del ejército viendo á su frente al tierno rey de Castilla, le llevó en 
su compañía armado y á caballo. Tan loable como expuesta y aven­
turada fué la determinación del tutor de Alfonso Y I I I : la suerte de 
las armas favoreció á su contrario; los castellanos fueron vencidos, 
y sobre el campo quedó cadáver el mismo D. Manrique, siendo 
milagrosa la salvación del rey, que pudo muy fácilmente caer en 
poder de los parciales de su tío. 

Con la muerte del jefe délos Laras se enconaron más y más los 
despartidos: aquellos eligieron para reemplazar á D. Manriqueá 
su hermano D. Ñuño, el cual, ganoso de vengar la muerte de su 
hermano, comenzó una encarnizada persecución contra los Cas-
tros/ • • ' ' ! P-'ü'i*) ñu^aüfih' umám ú^-mhm) ' 

Preciso es confesar que á vuelta del exceso de ambición de la 
casa de Lara, tuvieron sus individuos una incontestable fidelidad 
al rey de Castilla, sin cuya fidelidad tal vez el de León hubiese 
usurpado á su sobrino la corona. D. Ñuño, no menos valeroso, ac­
tivo é infatigable que D. Manrique, ideó y meditó el proyecto 
de apoderarse de Toledo, ciudad usurpada por Fernando I I ; y pa­
ra lograrlo se puso en combinación con un caballero toledano fiel 
á Castilla, llamado D. Estéban Ulan. El más grande sigilo presi­
dió á todas las operaciones de ambos caballeros, tanto que ninguno 
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de los parciales del leonés supieron cosa alguna del gran golpe que 
les amenazaba. 

Corría el año 1166 cuando se dió el atrevido paso de realizar el 
proyecto. Llegóse una noche el valeroso D. Ñuño con el tierno 
rey á Maqueda, y reunido poco después con D. Estéban, entraron 
tutor y pupilo en Toledo, merced á haber aquel facilitado la ma­
nera. Fuéronse derechos á la torre de San Román, y prevenidos 
oportunamente los parciales del monarca de Castilla, á deshora y 
cuando menos podia esperarse, el mismo Ulan proclamó desde la 
torre de San Román, de inusitada manera, á Alfonso Y I I I , gritando 
con estentórea voz: ¡ Toledo, Toledo por el rey de Castillal 

Clavó al mismo tiempo sobre lo alto de la torre el real pendón 
de Castilla; y aunque Ruiz de Castro, pasada ía primera impresión 
de la sorpresa, quiso resistir y aun trató de tomar á viva fuerza la 
torre, los muchos parciales del rey D. Alfonso, que se veian au­
xiliados para salir de la opresión en que vivían, le obligaron á de­
sistir de su propósito. 

Viéndose perdido D. Fernando apeló á la fuga y terminó de 
muy indigna manera: buscó asilo entre los secuaces de Mahoma; 
y con la ausencia de aquel caudillo y la proclamación de D. A l ­
fonso en Toledo, la injusta causa del rey de León llevó un golpe 
de muerte. Es indudable el que D. Ñuño de Lara salvó al rey, y 
al reino de Castilla de ser absorbido por el de León; y los fieles 
súbditos de aquel continuaron la obra, desposeyendo al usurpador 
de algunos puntos importantes que en los dominios castellanos ha­
bía tomado. 

Sobre el castillo ó fuerte de Zorita, junto al rio Tajo, hubo una 
reñida lucha. Era su gobernador D. Lope de Arenas, teniente de 
Castro, y supo oponer á los castellanos una tenaz y activa resisten­
cia; empero uno de sus domésticos, ó por vengarse de su amo, si 
tenia algún motivo de enojo contra él, ó comprado por los partida­
rios de Lara que parece lo más probable, asesinó á D. Lope den­
tro del fuerte, con lo cual quedó resuelta la sangrienta cuestión 
en favor de Castilla, y sin lo cual tal . vez no hubiera sido igual el 
resultado. 

Llegado el año 1169, se convocaron las Córtes castellanas; por­
que se comprendió la urgente necesidad de que terminase la mino­
ría del rey. Cierto es que desde su proclamación en Toledo, ya, puede 
decirse, no tenia tutela; mas carecía su ejercicio de la necesaria 
legalidad, y era conveniente y forzoso ocurrir á este grave incon­
veniente. 

Ya corría el año 1170 cuando se verificó la reunión de Córtes, y 
en ellas fué declarado mayor de edad Alfonso Y I I I . Contaba á la sa­
zón catorce años de edad, y también en las Córtes se trató del casa-i 
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miento del monarca, acordando aquellas el matrimonio de este con 
la hija de Enrique I I , rey de Inglaterra, llamada Leonor. 

Preparábase el jóven soberano para dirigirse á Aragón con el 
objeto de recibir á su futura esposa la princesa de Inglaterra, 
cuando determinó avistarse con el monarca aragonés á fin de tran­
sigir las diferencias que entre ambos existían. 

Realizóse la entrevista en Sahagun, y de ella resultó un tratado 
de alianza, garantizado con la cesión provisional de ciertas for­
talezas castellanas que debian quedaren poder del aragonés, así co­
mo otras aragonesas en poder del castellano, á fin de que sirviesen 
de prenda ó fianza del puntual cumplimiento del tratado de paz; 
porque las cuestiones versaban sobre la fijación de fronteras ó de 
límites. 

En el mes de Setiembre de H 7 0 se celebró el matrimonio de 
Alfonso Y I I I con Leonor: llegó la princesa á Tarazona, en donde 
se verificó el desposorio, acompañada de D. Ñuño de Lara que ha­
bía sido el encargado de ir á buscarla; y á la solemne ceremonia 
asistió el rey de Aragón, el arzobispo de Toledo, y la flor de la no­
bleza castellana y aragonesa. 

En 1171 ya tuvo el rey de Castilla una hija, cuando apenas ha­
bía él mismo salido de la infancia; quince años apenas contaba de 
edad, y casi la misma tenia doña Leonor, su esposa. Pusieron Be-
renguela por nombre á la recien nacida; y como más adelante ve­
remos, fué una de las más célebres y dignas princesas de cuantas 
han existido, y sus hechos han tenido muy digno lugar en las pá­
ginas de la española historia. 

Talento y ánimo esforzado demostraba el soberano de Castilla, 
el cual, apenas nacida, puede decirse, la princesa doña Berenguela, 
la hizo jurar heredera del trono castellano. 

A pesar de la corta edad del monarca, no tardó mucho en de­
mostrar sus instintos guerreros: aliado con el rey de Aragón, de­
claró la guerra al de Navarra, el cual durante la menor edad de 
Alfonso YIII le habia usurpado algunas posesiones. Alfonso de 
Aragón hizo su invasión por Tudela, y simultáneamente el de Cas­
tilla verificó la suya por Logroño, llegando hasta Pamplona. 

No mucho tiempo después volvieron á enemistarse los soberanos 
de Castilla y de Aragón : el motivo de esta desunión fué el si­
guiente: 

Era señor de Albarracin un caballero llamado D. Pedro Ruiz de 
Azagra: el emir de Murcia fué quien le hizo cesión del expresado 
dominio. Dicho caballero, que se consideraba como jefe indepen­
diente de aquel pequeño estado, arregló á su gusto y manera su 
dominio; y deseando darle importancia , logró, entre otras cosas, 
que el templo de Santa María fuese convertido en iglesia catedral, 
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por concesión pontificia hecha por medio del cardenal Jacinto, nun­
cio ó legado en España del Sumo Pontífice. 

El rey de Navarra protegía clara y abiertamente al señor de A l -
barracin; y esta razón, unida á la independencia en que vivía, dió 
márgen á que los reyes aliados dirigieran sus armas contra Aza-
gra. Hecho un nuevo pacto entre el aragonés y el castellano al i n ­
cluir el señorío de Albarracin en la emprendida conquista, cam­
biaron en mutua garantía tres fuertes ó castillos de cada parte; 
empero aunque la duración del plazo prefijado para devolver las 
expresadas prendas debía ser de tres años, el alcaide de la plaza 
de Ariza, una de las tres comprendidas en el pacto, la entregó á 
Alfonso VI I I cuando aun faltaban dos años de los tres prefija­
dos ( H 7 2 ) . 

Avenidos después, según veremos al tratar del reino de Aragón, 
reanudaron con su amistad la guerra contra Navarra, teniendo 
término la perjudicial lucha cuando Alfonso "VIH logró recuperar 
cuanto le habia injustamente quitado durante su minoría el na­
varro (1176), 

Entonces volvió el jóven rey de Castilla su perspicaz vista á los 
dominios de los musulmanes; y era hora ya de que recordase que 
teniendo en España enemigos verdaderos de su religión é indepen­
dencia, no debia gastar las fuerzas y tesoros de su reino en derra­
mar sangre española: cierto es, sin embargo, no hizo otra cosa que 
recuperar lo que era suyo, y que no procedió de él la verdadera 
causa de aquella guerra, sino del que le habia usurpado parte de 
sus Estados. 

En tanto que esto hacia Alfonso V I I I , los mahometanos no des­
aprovechaban la ocasión que las discordias de los príncipes cris­
tianos les ofrecían. Como entre todos se distinguiesen los musulma­
nes de Cuenca, que tenían aterrados á todos los cristianos residen­
tes en las inmediaciones de aquella parte de España, el rey de Cas­
tilla creyó oportuno dirigir á Cuenca sus armas, tratando de re­
conquistar aquella ciudad á toda costa. 

El lugar era fuerte de suyo; suposición natural le hacia en 
aquellos tiempos casi inexpugnable; sus defensores eran infinitos; 
el clima muy destemplado, y la estación la más cruda y rigorosa 
del año. A pesar de tantos y tan fuertes inconvenientes, se puso el 
sitio á la ciudad: era mayor el corazón y más grande el ánimo del 
jóven soberano de Castilla que todos ios obstáculos predichos, y 
otros mayores que pudieran presentarse, como, en efecto, se pre­
sentó uno más grande que todos: el jefe de los almohades vino con 
buen ejército á socorrer á sus correligionarios; mas el rey de Ara­
gón, de quien en honor de la verdad puede decirse que fué muy 
fiel para el de Castilla, impidió que el importante socorro surtiese 
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el necesario efecto. Después de nueve meses cumplidos de haber 
establecido el sitio, y después de haber hecho ambos ejércitos pro­
digios de valor, se rindió Cuenca, entregándose al esforzado monar­
ca castellano el dia de San Mateo, 21 de Setiembre de 1177. 

La primera providencia de Alfonso YII I se dirigió al bien enten­
dido arreglo del órden religioso y civil. La mezquita mayor fué 
consagrada y convertida en iglesia, erigiéndola en catedral; y el 
rey de Castilla, no menos agradecido al de Aragón que este le ha­
bía sido fiel, le alzó en Cuenca la obligación del feudo y pleito-ho­
menaje prestado al cetro castellano por los reyes de Aragón, des­
de el tiempo del glorioso Alfonso Y I I , el emperador, abuelo de A l ­
fonso Y I I I . 

Como era muy natural, á la conquista de Cuenca siguieron las 
de Alarcon y otros puntos importantes que poseían los mahometa­
nos en aquellos dominios; empero fué lástima que la guerra contra 
estos no continuase, suoediéndola nuevas diferencias con el rey de 
Navarra, á causa de la posesión de algunos puntos de Rioja. 

Tan porfiadas y perjudiciales se iban haciendo estas tristes lu­
chas, que ambos soberanos, convencidos en virtud de fuertes exhor­
taciones hechas por los prelados y magnates de ambos reinos, se 
decidieron á elegir un árbitro que libremente decidiese y pusiese 
un término á aquellas asoladoras diferencias. Fijaron sus miras en 
el suegro del rey de Castilla, y fué en efecto elegido árbitro Enri­
que 11, rey de Inglaterra. 

Firmada una tregua de siete años, y después de cederse mútua-
mente cuatro fortalezas que hablan de garantizar el tratado de paz, 
partieron á Inglaterra los legados de ambos reyes, á fin de presen­
tar á Enrique I I la demanda del castellano y el navarro. El rey de 
Inglaterra los recibió en Westminster, y ante una escogida reunión 
de prelados y magnates oyó á los embajadores españoles, y se 
enteró minuciosamente de las quejas y razones que en nombre y 
representación de sus soberanos expusieron; siendo muy de notar 
que unos y otros refirieron con verdad y lisura cuanto habia ocur­
rido, sin omitir lo bueno ni atenuar lo malo de cuanto habían he­
cho el rey de Castilla y el de Aragón, en lo concerniente á los 
sucesos que motivaban aquella embajada: circunstancia que enco­
mia por sí sola la ímparcíal veracidad española. 

Como no puede haber fallo injusto cuando hay buena fé en el 
juez y los que litigan son defendidos por personas que separándo­
se de arteras y miserables argucias hablan verdad y presentan ver­
daderas razones, Enrique I I falló que cada uno de ambos sobera­
nos contendientes restituyese á su contrario cuanto por fuerza de 
armas le hubiera quitado, y que por bien de la paz diese el rey de 
Castilla al de Navarra 5,000 maravedís cada año por espacio 
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de diez de estos, cuya cantidad anual debía ser entregada en B ú r -
gos, dividida en tres plazos. 

Conformáronse los reyes contendientes con la sentencia del de 
Inglaterra, y firmaron su avenencia en la abadía de Filero, ajustan-
do además una tregua de diez años. Sin embargo de esto, en el si­
guiente, que fué el 1178, volvió el soberano de Castilla, unido con 
el de Aragón, á invadir las posesiones del navarro. A consecuencia 
de esta nueva guerra, se avistaron Alfonso YIII y el rey de Navarra 
entre Logroño y Nájera, y allí sin agena intervención se convinie­
ron de una manera más sólida y eficaz que las anteriores. Logroño, 
Navarrete y Entrena quedaron en dominio por el rey de Castilla; 
empero por espacio de diez años hablan de permanecer en poder de 
la persona que designase el rey de Navarra, como garantía de la 
alianza que habían ála sazón pactado. 

Después de este hecho dió de mano Alfonso VIII á los negocios 
de lá guerra para atender á los asuntos de la paz, y á los puntos 
concernientes al gobierno de sus Estados. Después de recorrer todos 
sus dominios y de dar ostensibles muestras de su piedad y generoso 
desprendimiento, fundó la ciudad de Plasencia; fundó y dotó ré-
gia y espléndidamente la catedral de la expresada ciudad, en el 
año 1186, y en el siguiente (1187) fundó y dotó también el gran­
dioso, magnífico y célebre monasterio de las Huelgas, en la ciudad 
de Búrgos. También fué objeto de su solicitud la ciudad de Santan­
der, en donde hizo construir un magnífico palacio para habitarle 
cuando á la ciudad fuese, después de haber dispuesto lo convenien­
te á fin de repoblar la ciudad, haciendo construir los muelles y la 
muralla con muy buenos castillos. 

Durante este periodo de tiempo las armas de Castilla, aunque el 
rey estaba dedicado á cuanto ligeramente acabamos de referir, no 
estuvieron en completo descanso, puesto que recobraron el territo­
rio denominado Infantazgo de Lean, que habia sido usurpado á 
Alfonso YIII por Fernando I I . 

Llegado el año 1188 celebró Córtes el rey de Castilla en Car-
rion: en ellas con toda pompa y solemnidad armó caballero á su 
jóven primo Alfonso IX, nuevo rey de León. También antes de 
terminarse las referidas Córtes, fué armado caballero por Alfon­
so YII I el hijo del emperador de Alemania Federico Barbaroja, 
que murió ahogado al dirigirse á la conquista de Tierra Santa, 
cuyo príncipe sé llamaba Conrado de Suavia, y habia venido á Es­
paña á celebrar sus esponsales con la princesa doña Berenguela, 
hija primogénita de Alfonso. Este matrimonio no llegó á consu­
marse: la princesa manifestó decididamente su aversión á aquel, ha­
ciendo ver que no se la había préviamente consultado; y fuese por 
esto ó por otra razón poderosa, es lo cierto que el matrimonio sin 
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haberse consumado fué anulado solemnemente, á causa del paren­
tesco, remoto, según dicen, de ambos contrayentes. 

En la visible repugnancia de doña Berengueia á unirse al princi­
pe alemán, y por consecuencia á marchar de España y residir á tan 
enorme distancia de la tierra que la viera nacer, se nota de visi­
ble manera la mano de la Providencia. Era el enlace de la princesa 
castellana con la casa de Alemania de grande importancia política, 
y había sido deseado y preparado; sin embargo, debía quedar en 
Castilla la excelsa doña Berengueia; porque en Castilla había de 
hacer inmortal su nombre, y había de dar el ser al gran rey Fer­
nando I I I , que hoy veneramos en los altares. 

Disuelto legalmente el matrimonio por el legado del Sumo Pontí­
fice y por el arzobispo de Toledo, regresó á su país Conrado de 
Suavia, y la princesa que^ó en aptitud de contraer matrimonio con 
otro príncipe, según más conveniente pareciese á los intereses de la 
corona. 

Corría el año 1189 cuando algunos soberanos españoles comenza­
ron á tratar de confederarse contra el rey de Castilla. Contábase entre 
ellos el de Portugal, que era ya rey, como en su lugar veremos: 
Sancho se llamaba este monarca, el cual propuso un tratado de 
alianza al rey de Aragón, hallándose este en Huesca, ocupado en 
la celebración de Córtes. Alfonso I I de Aragón quiso hacer extensi­
va la alianza al rey de Navarra, lo que logró sin necesidad de gran­
de empeño; y para que nada faltase á la imponente coalición, tam­
bién tomó en ella parte el rey leonés. El motivo ó pretexto que se 
buscó para formar la expresada liga, fué el engrandecimiento que en 
Castilla se notaba; y aun, según se dice, tachaban á Alfonso YI I I 
de poco exacto en el cumplimiento de los pactos que firmaba. 

El bizarro y entendido monarca castellano, apenas fijó su aten­
ción en la tormenta que bramadora amenazaba; por el contrarío, 
desentendiéndose de la formidable alianza, y como para hacer ver 
que le importaba muy poco el verse aislado, se dedicó á hacer la 
guerra á los enemigos de la Cruz, llevando sus armas á los domi­
nios de Andalucía, y siendo el terror de los mahometanos de Jaén, 
Andújar, Úbeda y otros puntos. En estas expediciones se hizo justa­
mente célebre D. Martin de Pisuerga, arzobispo de Toledo, como 
caudillo en aquellas, así como los caballeros de Calatrava, que 
acompañaron al monarca y colocaron muy alto el nombre de su 
órden. 

No contento con esto Alfonso YI I I , avanzó denodadamente; y 
atravesando por el centro de los puntos más importantes que esta­
ban en poder de los mahometanos, llegó á las playas de Algeciras. 
Hallándose tan distante de su reino, se dirigió á Jacub-ben-Yussuf, 
emperador de Marruecos, remitiéndole una carta, la cual por el in -
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terés que encierra, por la gráfica manera con que retrata el esfor­
zado carácter del rey de Castilla, y por su enérgico y elegante la­
conismo, no podemos menos de insertar, creyendo complacer al 
lector. Hó aquí la expresada carta: 

«En el nombre de Dios clemente y misericordioso.—El rey délos 
«cristianos, al rey de los muslimes.—Puesto que según parece no 
«puedes venir contra mí ni enviar tus gentes, envíame barcos, que 
«yo pasaré con mis cristianos donde tú estás, y pelearé contigo en. 
wtu misma tierra, con esta condición; que si me vencieres seré tu 
«cautifo y tendrás grandes despojos, y tú serás quien dé la ley: mas 
wsi yo soy el vencedor, entonces todo será mió y seré yo quien se 
))la dé al Islam.»* 

No hay para qué decir el efecto que produoiria en el altivo Yus-
suf el animoso reto del castellano : mandó que la carta de este se le­
yese á todas las kabilas, cuya determinación produjo naturalmente 
el efecto que el emperador deseaba, causando imponderable indig­
nación. Todos, clamando venganza del inusitado insulto, pedían pa­
sará España; y cuando el emperador comprendió que podía contar 
con los suyos, dispuso que su hijo Cid Mohammed contestase al rey 
de Castilla, escribiendo la repuesta en la misma carta de A.lfonso. 
Dicha contestación merece asimismo el ser consignada; porque 
también caracteriza de perfecta manera á los secuaces del Koran, 
siempre favorecidos, según ellos, por su poderoso pvokldi, y siem­
pre afectos al lenguaje simbólico y á las alegorías. La carta del 
emperador decía de esta manera: 

« Dijo Alá todopoderoso: «Revolveré contra ellos y los haré 
«polvo de podredumbre con ejércitos que no han visto, y de los 
«cuales no podrán escapar, y los sumiré en profundidad y los des-
«haré.« (1194). 

En tanto un mensajero traía á España desde Africa la carta, el 
emperador proclamó solemnemente la guerra santa; y haciéndola 
extensiva á todas las comarcas de Al-Magreb, de todas partes acudie­
ron á tomarla en aquella expedición que había de proporcionarles 
facilísima entrada en el paraíso, sí tenían la fortuna de matar al­
gún infiel. 

Ya había comenzado el año 1195 cuando se embarcó aquella in ­
numerable muchedumbre, que jamás se vió otra igual, ni aun en los 
tiempos de Tarik y de Muza. Alfonso YI I I hallábase en Toledo, y sa­
bedor de las inmensas fuerzas que á España amenazaban prontas á 
responder á su valeroso reto, comprendió que era necesario po­
nerse de acuerdo con los demás monarcas cristianos, para resistir á 
tan tremenda invasión. Al efecto les hizo saberla llegada délas co­
losales fuerzas mahometanas, manifestándoles que era interés de 
toda la cristiandad el derrocar á los soberbios islamitas, y que es-

TOMO I I I . 9 
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taba mucho más alta la causa de la verdadera religión que los ce­
los de poder y las particulares discordias. 

Todos los monarcas cristianos se ofrecieron á coadyuvar á la 
santa empresa, asegurando á Alfonso de Castilla que irian á re­
unirse en Toledo, tomando personalmente parte en la guerra. 

Por desgracia tardaban en reunirse; y los almohades, no querien­
do dar tiempo á que formasen un plan de campaña los cristianos, 
se internaban en España sin perder dia, hora ni momento. Enton­
ces Alfonso YI I I , cansado de esperar ásus aliados, se puso en mar­
cha con el único intento de observar al enemigo; y cuando solo 
contaba con un pequeño ejército, al llegar á Alarcos se encontró 
con todo el grueso del de Yussuf, que era tal y tan numeroso que 
apenas podia sostener su peso la oprimida tierra. 

Se tacha con sobrada razón de imprudente al rey de Castilla en 
haber salido solo y aislado de Toledo, y en haber empeñado una 
acción sin haber dado tiempo á que llegasen el leonés ni el navarro, 
contra lo que le aconsejaban sus caudillos y allegados; empero tie­
ne disculpa, ya puesto por efecto de su poca prudencia en aquel 
trance: creyó deshonroso á su dignidad y al valor de su ejército el 
volver la espalda al enemigo, y al tomar aquella resolución, muy 
propia del proverbial valor español, no tuvo en cuenta la escasez 
de sus fuerzas materiales ni otra circunstancia alguna, por impor­
tante que fuese. 

Increíble parece el que á pesar de ser tan desproporcionadas 
las fuerzas militares de los españoles, supiesen sostenerse y aun po-̂  
ner en balanzas el resultado de la acción. La batalla y la derrota 
debieron ser una cosa misma; y sin embargo, tres magníficas cargas 
dieron los bizarros ginetes castellanos, desordenando á los muslimes 
y diezmando sus huestes. 

El calor era sofocante: alumbraba á unos y otros el ardoroso sol 
del estío (19 de Julio); los hijos de Mahoma tenían extendidas sus 
líneas por las llanuras poco distantes de Alarcos. 

A la primera carga de los ginetes castellanos , se desordenaron 
los muslimes, rehaciéndose poco después. Tuvo la segunda igual 
resultado; y al preparar los cristianos la tercera, el caudillo Ben-
Senanid animó á los musulmanes con su voz y su ejemplo, y prepa­
rados á todo esperaron denodadamente; mas aquella carga fué mu­
cho más terrible y violenta que las dos anteriores, siendo doble el 
efecto, triple el destrozo, y ocasionando la muerte de Yahia, cau­
dillo musulmán. Los mismos árabes confiesan que fué horrible el 
destrozo hecho por los cristianos en las tribus de Motavah y de 
Bouteta, á cuyos individuos llama mártires la crónica árabe. 

Entonces desplegándose aquella incalculable y feroz muche­
dumbre, sin guardar regla ni observar precepto, rodeó á los cris-
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tianos como pudiera hacerse en una aventura de encrucijada, y 
aquello no fué batalla, no fué facción de guerra; fué una confusa 
lucha en que todos mezclados peleaban; nadie obedecía; cada uno 
era su propio jefe; y todo el proyecto y realización consistían en 
matar y en destruir. 

Por el principio de la pelea puede juzgarse del valor de los cas­
tellanos, tan infinitamente desiguales en número; empero este por 
aquel día prevaleció. Después de deshechas las huestes que estaban 
en la llanura, subieron los muslimes al collado en que estaba el 
monarca, en donde se portaron dignamente los caballeros de las 
órdenes militares y los caballeros de Castilla, pereciendo muchos, 
después de haber tendido á infinitos muslimes; y fué lo peor de es­
te sangriento suceso el que habiendo tratado de replegarse los res­
tos del ejército cristiano que estuvo en la llanura, para reunirse en 
el collado en que se hallaba el rey, fueron cortados en su retirada 
por los enemigos. 

Habia permanecido en su tienda el feroz Yussuf, apellidado A l -
manzor, y viendo destrozado ya al ejército enemigo, creyó acredi­
tarse saliendo en persona á aumentar la confusión, el desórden y 
el desastre: cosa que á la verdad no dice mucho en pró de su valor. 
Sin embargo, salió, en efecto, de la purpurada tienda en que ha­
bia permanecido simple espectador durante la sangrienta refriega, 
seguido de los almohades; y trató de arrollarlo todo y deshacer 
cuanto encontraba á su paso. 

Débese advertir que todavía luchaba heróica y bizarramente el 
valerosísimo Alfonso Y I I I , y continuó esgrimiendo con poderoso 
brazo el fuerte acero y derribando enemigos á derecha é izquierda, 
hasta que vista la imposibilidad de sostenerse, y menos aun con la 
llegada de los muchísimos almohades que descansados y de refresco 
venían, se dirigió á Alarcos, en cuya fortaleza no se detuvo, ni hizo 
otra cosa que entrar por una puerta y salir por la contraria/con 
harto sentimiento y disgusto de Yussuf que la mandó cercar, supo­
niendo que estaba en ella el bizarro rey de Castilla. 

Diremos en pró del emperador de Marruecos que díó en Alarcos 
generosamente libertad á 20,000 cautivos, con notable enojo de 
sus secuaces (1195). En la batalla murieron igual número de cris­
tianos, y las órdenes militares, cuyo valor jamás será bastantemen­
te alabado, quedaron en cuadro. 

Cuando el desconsolado y animoso Alfonso llegaba á Toledo con 
los pequeños restos de su ejército, halló al rey de León seguido de 
sus huestes, que iba á buscarle en cumplimiento de su promesa. En 
aquella triste entrevista ocurrió lo que debía naturalmente esperarse: 
aun en los asuntos que no rebasan los límites de las desgracias par­
ticulares, nadie quiere tener parte en ellas, ni ser su causa eficien-
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te; por el contrario, cada uno desea hallar una razón en que poder 
apoyarse para cargar toda la culpa y responsabilidad sobre los otros. 
Con más razón sucedería en el caso de que nos venimos ocupan­
do, cuando el desastre de Alarcos fué tal que no habia ocurrido 
otro que se le pareciese desde el de Zalaca, que tuviera lugar más 
de un siglo antes. 

El diálogo entre los reyes de Castilla y de León se redujo á acha­
carse mutuamente la culpa del horroroso desastre; el primero ta­
chó al segundo de moroso, y este á aquel de ligero por no haberle 
esperado, y de poco prudente por esta causa, y por haberse aven­
turado á tanto estando solo. El resultado de esta entrevista fué el 
quedar de nuevo enemistados, aunque débese sospechar que jamás 
por parte de algunos soberanos fueron sinceras las diversas y reite­
radas reconciliaciones. Ademas, hemos no há mucho visto que en­
vidiosos los de León, Navarra, Aragón y Portugal del creciente po­
derío del de Castilla, establecieron contra este una alianza; y si bien 
no es posible afirmar el que anduviesen de intento remisos para au­
xiliarle, porque esta suposición es muy fuerte para hacerla gratui­
tamente, puede creerse, no obstante,-que después'de sucedido el 
desastre de Alarcos, no les pesarla el ver menguado aquel mismo 
poder que les sobresaltaba y excitaba su envidia. De un modo ó de 
otro, apenas habia pasado tiempo después de la terrible catástrofe, 
cuando vemos al rey de León y al de Navarra que invaden como 
enemigos y en son de guerra los dominios castellanos, obligando á 
Alfonso á imitar su ejemplo, invadiendo el territorio leonés. Es su­
mamente sensible el tener que consignar aquí que duró la destruc­
tora guerra entre Castilla y León tres años cumplidos, sin que tu­
viese de ello la culpa Alfonso VI I I , de cuya parte estaba toda la 
razón, así como favorece muy poco á la buena fé de los otros monar­
cas, para probar que no anduvieron de intento remisos antes de la fu­
nesta batalla de Alarcos, el que sin dejar á Alfonso "VIII reposar 
y reponerse, procuraron enflaquecer más y más sus menguadas 
fuerzas, llevando la guerra á sus dominios; y esto fué tanto más 
punible cuanto que favorecieron los planes de los invasores, dejan­
do ancho campo al marroquí para seguir posesionándose del ter­
reno y cometiendo todo género de excesos y desmanes. 

Tres años duró la guerra, sangrienta en sus resultados, entre 
el rey de Castilla y el de León, en la que tomó varias veces parte 
el de Navarra contra el primero de ambos soberanos. Aprove­
chando el jefe supremo de los almohades la propicia ocasión , llegó 
hasta Madrid, talando y destruyendo cuanto al paso encontraba, 
recorriendo las ciudades de Cuenca y Uclés, Alcalá, Maqueda, 
Santa Olalla, Talavera, Trujillo y Plasencia , cuyos territorios 
quedaron asolados; y destriiyéndose miserablemente Castilla y León 
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y enorgulleciéndose el mahometano con unos triunfos que en rea­
lidad solo debia á las miserables é incalificables enemistades dé los 
príncipes cristianos, llegó el caso de que los prelados y magnates 
de ambos reinos, no pudiendo permanecer impasibles, instasen á 
los respectivos soberanos á fin de decidirles á que se avistasen y 
terminasen tan perjudiciales y escandalosas discordias. 

Con este motivo se acordó el matrimonio del rey de León con 
la princesa doña Berenguela, hija de Alfonso V I I I , la cual debió 
ser esposa del príncipe de Alemania. Según está averiguado, entró 
en este concierto con más gusto el rey de León que el de Castilla, 
lo que se atribuye al vivo recuerdo que este tenia de las ofensas de­
masiado recientes que el primero le había hecho; mas según las 
Orónicas, también disgustó, principalmente, á Alfonso YI I I la cir­
cunstancia de ser parientes los futuros esposos, en grado prohibi­
do. No miró de la misma manera este asunto la reina doña Leonor, 
que influyó en el ánimo de su esposo con todo el grande ascen­
diente que sobre él tenía, comprendiendo con sobrada razón que 
si por aquel medio no se terminaban las fatales diferencias, por 
ningún otro se terminarían. Dícese, pues, que doña Leonor escri­
bió al rey de León llamándole á Yalladolid, en donde había decidi­
do esperarle para realizar el desposorio, y á donde acudió, en efecto, 
aquel y se unió á doña Berenguela (1197). 

Por fin se dejó ver el iris de la paz con el matrimonio de Alfon­
so IX de León y de doña Berenguela de Castilla; empero muy pron­
to comenzó á susurrar el triste rumor de que el ¿Sumo Pontífice 
pensaba en disolver el expresado enlace, á consecuencia del inme­
diato parentesco de ambos esposos. Era en efecto dolorosa para el 
rey de León esta noticia, que ya iba pasando á ser positiva y ofi­
cial; porque amaba mucho á la hermosa, virtuosa y discreta doña 
Berenguela. 

Para negociar este asunto en pró de los intereses de ambos rei­
nos cristianos, habían acudido á Roma el arzobispo de Toledo y el 
prelado de Palencia, como legados de Alfonso Y I I I ; mas el Pontí­
fice, conservando con el mayor rigor su severidad, no quiso oírlos, 
ni los recibió siquiera, y aun trató de excomulgar al rey y al reino 
de Castilla, no habiéndolo hecho al propio tiempo que lo verificara 
con el de León, en consideración á la repugnancia que este úl­
timo sobsrano había presentado en un principio al enlace del leo­
nés con la princesa castellana. 

Casi al terminar el siglo XI I tomó Alfonso YIII las armas pa­
ra invadir el reino de Navarra. Don Sancho, soberano de este reino, 
había pasado al Africa; y aprovechando aquella ausencia injustifi­
cada, como en su lugar veremos, el de Castilla y el de Aragón 
determinaron vengar las no olvidadas injurias. El rey de Castilla 
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añadió entonces á su corona diversos puntos, entre otros á Gui­
púzcoa, y acto continuo se dirigió á Vitoria, poniendo á la ciudad 
estrecho sitio: la resistencia de los defensores fué valerosa y obsti­
nada; más como los castellanos les colocasen en el último extremo, 
pidieron aquellos á estos un plazo, como leales á su señor, á fin de 
exponer lo que ocurría y consultar su voluntad: hecho que honra 
muchísimo á la fidelidad de los vitorianos. 

Era representante del rey de Navarra y gobernador del reino en 
ausencia del rey el prelado de Pamplona; y no queriendo reco­
mendar á nadie la importante misión, él mismo pasó al África pa­
ra daráD. Sancho verbalmente cuenta de lo queocurria. El rey, sin 
vacilar, dispuso que se entregase Yítoria al rey de Castilla; y al 
regresar el prelado, se dispuso todo como el rey de Navarra lo man­
dó, entregándose Yítoria al rey Alfonso Y I I I . Poco después queda­
ron incorporados á la corona de Castilla todos los dominios de Ála­
va y de Guipúzcoa, prestando el nuevo señor solemne juramento de 
guardar todas sus leyes, y mantener los fueros y privilegios de los 
moradores de aquellos nuevos é importantes dominios (1200). 

Estaba espirando el siglo, cuando ocurrió un suceso de alta im­
portancia parala gloria del reino de Castilla. Hallábanseá la sazón 
en guerra el rey de Francia, Felipe Augusto, y el rey de Inglater­
ra, Juan Sin-Tierra, hermano del valeroso Ricardo I , Corazón de 
León. Yinieron después á proposiciones y tratos de paz, y entre las 
condiciones del convenio fué una el que el heredero de la corona de 
Francia, el delfín, contrajese matrimonio con doña Blanca, hija menor 
de D. Alfonso YIII de Castilla, como sobrina que era del rey de In ­
glaterra, por doña Leonor, princesa de este reino y reina de Castilla. 

Reuniéronse los dos monarcas contendientes entre Boutavant y 
Gaillon: doña Leonor de Castilla llevó personalmente á su amada 
hija y la entregó al monarca inglés, y después de realizarse entre 
ambos las condiciones de la paz, que no referimos porque no hacen 
á nuestro propósito, doña Blanca de Castilla fué unida en matrimo­
nio al delfín de Francia, celebrando la sagrada ceremonia en Port-
mort de Normandía el arzobispo de Burdeos. 

La hermosa, virtuosa y discreta doña Blanca fué después madre 
de San Luis, rey de Francia, como lo fué de San Fernando, rey de 
Castilla y de León, la discreta, virtuosa y bella doña Berenguela. 

.Notable gloria para el gran Alfonso YII I , el de las Navas, el haber 
tenido dos hijas adornadas de tantas y tan relevantes circunstan­
cias, que llegaron á ser madres de dos grandes monarcas, ambos 
gloriosos, y santos ambos. 

De tan feliz manera concluyó el siglo XII para Castilla; y puesto 
que al terminar aquel nada más ocurrió de notable, pasaremos á 
ocuparnos del reino de León. 
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REINO DE LEON. 

AÑO 1157 Á 1200. 

Al ocurrir la muerte del gran emperador Alfonso VII (1157), 
subió al trono de León Fernando, I I de su nombre, hijo de aquel 
excelso monarca, y hermano de Sancho I I I , el Leseado, que ascen­
dió al de Castilla, según ya hemos visto. No parece sino que esta­
ban condenados los más grandes monarcas españoles á ser en su 
muerte perjudiciales á sus reinos, y esto tanto mas, cuanto duran­
te su vida hablan sido más celosos de su poder y más afectos á en­
grandecer su reino y aumentar sus dominios. Verificóse de nuevo 
por la muerte del emperador y con arreglo á su última voluntad la 
separación de los reinos de Castilla y León; empero afortunada­
mente ambos se dividieron porúitima vez. 

Durante el corto tiempo que reinó D. Sancho de Castilla, su her­
mano el monarca de León no le inquietó ni suscitó la guerra en los 
dominios castellanos: muerto el primero, los bandos entre Castres 
y Laras hicieron necesaria la intervención del segundo en los asun­
tos de Castilla. De todo cuanto ocurrió con este motivo, tiene ya el 
lector conocimiento. 

No es fácil averiguar si el rey de León abrigaba siniestras y am­
biciosas miras respecto del reino que fué de su hermano, viendo el 
cetro en la débil é inútil diestra de un niño apenas nacido. Cierto es 
que al aspirar abierta y decididamente Fernando I I á la tutela de 
su sobrino, lo hizo en virtud de haber solicitado su intervención los 
Castres; empero no lo es menos que entró en Castilla con decidido 
propósito de apoderarse del tierno rey; que concibió inexplicable 
enojo al verse burlado, y que en despique de la burla se apoderó 
de las más importantes plazas de los dominios de Alfonso VIH (1160). 

Después tuvo lugar la creación de la órden de Santiago, cuyo no­
table suceso hemos consignado al tratar de los asuntos de Castilla, 
por hallarse en aquella época siendo rey de hecho Fernando 11, 
aunque su sobrino lo era de derecho; porque no solo era dueño 
de las más importantes plazas, si que también entró en Toledo des­
pués de haber sancionado la predicha fundación, y por consiguien­
te era por entonces suya la respetable é importantísima córte de 
los monarcas godos, tan disputada y codiciada por los cristianos y 
muslimes. 

No mucho después tuvo que abandonar á Toledo para dirigirse á 
sus propios y verdaderos dominios, á fin de dedicarse á repoblar 
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muchos puntos de ellos y ponerlos en estado de defensa: enton­
ces fortificó egrégíamente los principales puntos situados en la ribe­
ra del Esla. 

Poco tiempo habia pasado cuando tuvo que reprimir con la fuer­
za una sublevación de los salamanquinos. El rey habia hecho res­
taurar á Ciudad-Rodrigo y Salamanca; mas como los habitantes de 
esta última habían en otro tiempo comprado ambas ciudades, se 
creyeron perjudicados y despojados por el rey, que restauraba y 
disponía de lo que miraban como cosa propia. La sublevación, sin 
embargo, fué muy en breve sofocada, y luego de terminado este des­
agradable incidente decidió el monarca unirse en matrimonio á la 
hija de D. Alfonso Enrique, rey de Portugal, llamada doña Urra­
ca (1164). 

Con la proclamación del rey de Castilla llevaron un mortal gol­
pe las pretensiones del rey de León, si, como parece probable, las 
abrigaba. Quizá también detuvo sus naturales ímpetus y vehemen­
tes deseos el haber notado en Alfonso de Castilla, desde sus prime­
ros pasos, el genio belicoso, la actividad y la inteligencia que muy 
pronto supo manifestar: de modo que bien fuese por haber cesado 
las discordias intestinas con la mayoría del rey castellano, ó bien 
porque este hiciese ver que no era fácil llamarle á la guerra sin que 
contestase de una manera muy digna del sucesor de Alfonso YII y 
de tantos ilustres y valerosos reyes, es lo cierto que Fernando I I de 
León llevó hácia otra parte sus armas, desistiendo de todo proyec­
to respecto de Castilla. 

A pesar de estar casado Fernando con una hija del rey de Por­
tugal, tuvo necesidad de marchar hácia este reino en son de guer­
ra. El soberano portugués habia llegado á recelar que la repobla­
ción de Ciudad-Rodrigo, de que en su lugar hemos hablado, tenia 
por objeto el hostilizar los dominios de su reino; porque además de 
repoblar la ciudad , la habia egregiamente fortificado. El rey de 
Portugal, sin más motivo que su recelo, mandó una expedición 
contra Ciudad-Rodrigo, bajo las órdenes del príncipe D. Sancho, 
su hijo. 

Esta injustificada agresión obligó á Fernando I I á tomar las ar­
mas; y como no era posible que el jóven y bisoñe D. Sancho pudie­
se ni supiese resistir al veterano y entendido rey de León, quedó 
aquel derrotado y prisioneros muchos portugueses, salvándose de 
experimentar el príncipe igual suerte apelando á la fuga. 

Fernando U se mostró por el extremo generoso, tal vez por con­
siderar que el rey de Portugal era su suegro, ó quizá por seguir 
sus naturales y buenos instintos: de un modo ó de otro, tan pronto 
como se terminó la batalla puso en,, libertad á todos los prisione­
ros, sin rescate ni condición ninguna; lo que favorece mucho la 
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memoria de este monarca, puesto que él era el ofendido, y pudiera 
haberse vengado, ó cuando ménos, haber reservado los principales 
prisioneros por si acaso no terminaba la agresión. 

El rey de Portugal, irascible, impetuoso y arrebatado, lejos de 
agradecer el noble y generoso comportamiento de su yerno el rey 
de León, picado con la derrota determinó continuar en el mal ca­
mino que habia emprendido. Dispuso una segunda invasión, que ve­
rificó personalmente, llevando en su compañía á su hijo D. San­
cho; y entrando por Galicia temó á Tuy , y se apoderó de los do­
minios de Toroño y de Limia. 

La innata ira del rey de Portugal le hizo no variar de propósito; 
y aunque por entonces se dedicó á hacer la guerra á los mahome­
tanos, aun en esto demostró su ambición; porque llegó hasta Bada­
joz, ciudad que de perderla los musulmanes no debia ser de Portu­
gal, sino de León. No bastó la consideración deque, según la si­
tuación de la expresada plaza y los pactos y antiguos convenios 
que mediaban, nunca debia ser suya, sino de los dominios leo­
neses. 

Viendo Fernando I I que ninguna consideración era bastante po­
derosa para detener al portugués en su ambiciosa carrera, se dir i­
gió á Badajoz seguido de un respetable ejército; y llegó á las líneas 
cuando su suegro era dueño ya de más de la mitad de la asediada 
plaza. Entonces comprendió el rey Alfonso Enriquez todo lo crítico 
de su posición, puesto que tenia dentro de la ciudad, aunque es­
trechados , á los mahometanos, y fuera el bizarro ejército de su 
yerno. 

Entonces experimentó el predicho soberano el merecido premio 
de su ambición y altivez. Viendo que si persistía en su propósito, 
mahometanos y leoneses habían necesariamente de unirse, aunque 
momentáneamente, en contra suya, apeló á la fuga; y era ya hora 
de que tomase una determinación , puesto que los del ejército de 
Fernando II hablan penetrado en Badajoz, y batiéndose en las ca­
lles y plazas como verdaderos leones, llevaban en derrota á los 
portugueses. 

En aquel conflicto puso el rey Enriquez á escape su caballo, con 
el objeto de salir de la ciudad; empero tal era su precipitación, que 
al llegar á la puerta por donde pensaba evadirse^ en vez de salir por 
el centro de ella dió contra uno de los extremos con tan terrible 
violencia, que vino el corcel al suelo, habiéndose fracturado una 
pierna por efecto de la terrible y violenta colisión: una partida de 
ginetes leoneses hizo prisionero al rey de Portugal. 

Fernando II demostró en aquella ocasión, más que en otra al­
guna, cuánta érala generosidad que abrigaba su nobilísimo cora­
zón. Tan pronto como vió prisionero al rey su suegro, hizo que le 

TOMO I I I . 10 
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curasen y asistiesen con cuanto necesario le fuese, y después le de­
volvió generosísimamente la libertad. La historia dice que sin ha­
cerle recriminación alguna; sin echarle en cara, como vulgarmen­
te se dice, la injustificable manera con que había faltado á todos 
los pactos y á la consideración que su inmediato parentesco exigía, 
se limitó á decirle estas palabras: «Devolvedme cuanto me habéis 
usurpado, y marchad libre á vuestro reino.» 

Al ver tan irrefragables pruebas de la bondad y generosidad de 
Fernando I I , casi no podemos creer que un dia hubiese tratado de 
usurpar la corona á Alfonso Y I I I , su sobrino. Cierto es que algu­
nas de sus acciones prueban lo contrario; á no ser que le obligase 
á proceder del modo que lo hizo, primero, los bandos de Castres y 
L^ras; después, el creerse escarnecido cuando en Soria, en vez de 
entregarle á su sobrino para que fuese su tutor, le arrancaron de 
sus brazos con pretexto de acallarle, y le llevaron á la ciudad de 
Avila. También pudo el trascurso del tiempo mitigar su ambición y 
amortiguar su irritable genio; si bien creernos que sobre los ins­
tintos ambiciosos no tiene acción ninguna el veloz caminar del in­
cesante tiempo. 

D. Alfonso Enriquez de Portugal, no pudiendo ser indiferente á la 
notable generosidad de su yerno, correspondió como debia, entre ­
gándole veinte y cinco fuertes y castillos que le habia quitado: hí-
zole, además, un regalo de veinte hermosos corceles de batalla, 
dejándole en plena posesión de Badajoz. 

Corria el año 1173 cuando los mahometanos intentaron apode­
rarse de Ciudad-Rodrigo. Pequeño ejército comparativamente al de 
los moros pudo reunir Fernando I I , si bien puso sobre las armas to­
das las fuerzas disponibles de León, Galicia y Zamora; empero el 
valor suplió al número, y el valeroso Fernando logró un completo 
triunfo sobre la media luna. Díceseque valió á los cristianos la i n ­
tervención de Santiago Apóstol, cuyo favor «fué anunciado á un 
venerable canónigo de la iglesia de León por boca de San Isido­
ro, que se le apareció antes de la batalla.» Consignamos el hecho 
tal como ha llegado á nuestra noticia, sin que pretendamos dar ni 
quitar fuerza á su exactitud. Así está consignado en las antiguas 
crónicas; y como que á fuer de cristianos creemos en el innegable 
poder que Dios tiene de obrar sobrenaturales prodigios, no hemos 
querido guardar silencio sobre este punto, á fin de que los piado­
sos no le echen de menos en esta historia. 

En la batalla se hicieron por los leoneses no pocos cautivos; y 
entre ellos lo fué D. Fernando Ruiz de Castro, el que gobernaba á 
Toledo cuando fué proclamado Alfonso YII I en la torre de San Ro­
mán. Grande fué el regocijo del caballero al verse entre los leone­
ses, y también fué grato á Fernando el haber encontrado á un guer-
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rero que tan bien le habia servido. Incorporóse D. Fernando á las 
banderas leonesas y dejó de guerrear bajo los estandartes de la 
media luna. Por cierto que este caballero no debió ser tan bueno 
como de su origen debia esperarse; porque nunca podremos encon­
trar razón bastante fuerte para que un cristiano se refugie entre 
moros. Si la desgracia ó cualquier causa poderosa le obligaba á 
abandonar su patria, otros reinos cristianos y muy inmediatos te­
nia; mas de estos tristes hechos hay por desgracia bastantes ejem­
plares. En cuanto á este individuo de la familia de los Castres, de­
bemos creer fué díscolo y descontentadizo; porque apenas vuelto al 
ejército leonés (1174), ya le encontramos renovando la lucha ci­
vil hasta el punto de venir á las manos con los parciales de la 
casa de Lara, encendiendo de nuevo las apagadas y antiguas dis­
cordias. Ambos bandos se dieron una formal batalla en que pere­
cieron muchos de uno y otro de aquellos, sin exceptuar algunos 
caballeros cuya vida hacia falta á su patria. Entre estos se contó 
el suegro del mismo D. Fernando Ruiz de Castro, que lo era el 
conde Osorio, y pertenecía á la parcialidad de los Laras, á' pesar 
de ser padre de la esposa de D. Fernando. Según la historia refiere, 
la infeliz señora pagó inmerecidamente la insana altivez del fu­
rioso é inquieto caballero; porque como si ella tuviese la culpa de 
que su padre fuese adicto á los Laras, sufrió la vergüenza de verse 
repudiada por su esposo D. Fernando, después de lo cual este se 
casó con doña Estefanía, hija ilegítima del emperador Alfonso Y I I , 
á quien gustoso se la concedió Fernando I I . 

También este monarca tuvo que separarse, y no sin grande sen­
timiento, de su esposa doña Urraca de Portugal. Parece que el 
Pontíüce, sabedor de que entre ambos esposos mediaba el vínculo 
de parentesco en tercer grado, dictó la separación en 1175. Fer­
nando I I era nieto de doña Urraca de Castilla, madre del empe­
rador; y doña Urraca de Portugal era nieta de la infanta doña 
Teresa de Castilla, tia del emperador, y hermana de la madre 
de este soberano. 

Era desgraciado el rey de León en sus enlaces; porque contrajo 
nuevas nupcias con doña Teresa de Lara, hija del conde D. Ñuño, 
la cual solo vivió cinco años, para desgracia del reino. Deseando 
el monarca asegurar la sucesión á su corona, se desposó con doña 
Urraca López, hija del conde D. Lope Diaz, que era señor de Yiz-
caya, de Haroy de Nájera. La nueva consorte era de intrigante 
carácter y por el extremo ambiciosa; y como hubiese dado al rey 
dos hijos, llamados D. Sancho y D. García, trató desde luego de 
encontrar la manera de anteponerlos al príncipe Alfonso, hijo de 
Fernando y de doña Urraca de Portugal. Basaba sus pretensione 
la ambiciosa señora en la ilegitimidad del precitado príncipe, c ' 
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mo procedente de un matrimonio que habia sido anulado por el 
Sumo Pontífice; y con este desagradable motivo, ocasionó al buen 
rey graves disgustos. 

Tuvo, sin embargo, el reino algunos años de paz, durante los 
cuales el monarca se dedicó al gobierno de sus pueblos, por cuyo 
bien miraba siempre con especial solicito cuidado, y principalmen­
te en aquel periodo de tiempo durante el cual estuvo en paz con 
todos los demás soberanos. 

Llegado el año 1184, dió Fernando 11 una ostensible prueba de 
su grande valor. Con motivo del sitio de Santarén, del cual ha­
blaremos cuando nos ocupemos del reino de Portugal, se pusieron 
en movimiento las fuerzas de diversos puntos de la España cris­
tiana. En lo más fuerte del ardoroso estío llegó al campamento 
mahometano la alarmante noticia de que el belicoso rey de León 
se dirigía hácía las líneas del sitio (24 de Julio), El valeroso Fer­
nando, según entre los almohades se decia, no limitándose á que­
rer medir las fuerzas de su bravo ejército con las del enemigo, re­
taba á personal combate al mismo feroz emperador. 

El rey de Portugal, siempre suspicaz, y receloso como quien era 
mudamente argüido por la propia conciencia, temió que el rey 
Fernando, en vez de llegar para auxiliarle en el apurado trance en 
que se encontraba, intentase vengar las ofensas que tiempo antes 
le habia inferido: como si no hubiera tenido la ocasión en la ma­
no, á haber sido el leonés menas generoso, cuando le tuvo prisio­
nero en Badajoz, 

Ni esta clara y convincente razón le hizo disipar sus temores: 
por el contrario, envió un mensaje á Fernando I I , por medio del 
cual le rogó no tomase parte en la guerra. El noble y generoso 
monarca contestó al que fué su suegro rogándole le hiciese justicia 
y creyese que el deseo de ir en su auxilio le habia obligado á pe­
netrar en Portugal en son de guerra; y el rey Alfonso Enriquez 
no pudo dudar de las buenas intenciones de Fernando, después de 
haber recibido la expresada respuesta: le era demasiado notoria la 
veracidad del monarca de León, para que pudiese temer le dijese 
una cosa sintiendo otra. 

El desenlace del sitio de Santarén fué tan extraño como inespe­
rado. Preparábase el ejército de Yussuf para recibir al de León, y 
todo anunciaba la proximidad de una batalla sangrienta y horri­
ble: el alarmante fragor de las guerreras trompas; el siniestro cru­
j i r de los ferrados arneses; el agudo relinchar de los fogosos cor­
celes, todo, en fin, anunciaba que ver al esperado enemigo y co­
menzar los horrores, el estrago y el destrozo, serian una cosa misma. 
Sin embargo, no hubo batalla, sino fuga de mahometanos, y carnb 

• eería hecha por las buidas lanzas de lusitanos y leoneses. 
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El feroz Yussuf, viendo que se acercaba ya el brillantísimo y 
fuerte ejército de León, y que á su frente llegaba el bizarro rey 
que le habia dirigido el valeroso reto, quiso montar á caballo; em­
pero no pudo. Al poner el pié en el estribo, cayó desplomado sobre 
la tierra, quedando instantáneamente sumido en el sueño eterno. 

Con la muerte del emperador quedó aterrado su formidable ejér­
cito: al momentáneo terror siguió el temor invencible, y poniéndo­
se en precipitada fuga, fué acosado en todas direcciones por íos sol­
dados de Fernando I I y los de Alfonso I de Portugal. 

Lástima grande fué que un rey tan valeroso, benéfico y magná­
nimo como el de León, á quien con sobrada razón tanto amaban 
sus súbditos, no disfrutase en los últimos años de su vida del sosie­
go y tranquilidad que merecía. Doña Urraca López, su última es­
posa, no le dejaba momento de reposo á consecuencia de sus 
ambiciosas pretensiones. Luchaba el bondadoso rey sufriendo to­
das las tristes consecuencias de una guerra doméstica, y á pesar 
de su bondadoso carácter , sostenía enérgicamente los derechos de 
su primogénito Alfonso, su hijo, y de su primera esposa Urraca de 
Portugal; mas este príncipe, que venia sufriendo uno y otro día los 
acerbos disgustos que su madrastra le proporcionaba, y que veía 
sucederse los años sin que cesasen sus tormentos, determinó ale­
jarse de la córte. 

Quizá la ausencia de iUfonso precipitó el desenlace de una en­
fermedad que aquejaba á Fernando I I . Aquel partió en dirección de 
Portugal, sin otra intención ni deseo que el de vivir sosegado y 
tranquilo; pero aun no habia llegado al término de su camino, 
cuando recibió el aviso del fallecimiento de su querido padre. Ocur­
rió esta desgracia para León el día 21 de Enero de H 8 8 , con ex­
tremado dolor del ejército, que perdía un valeroso y consumado ge­
neral, y del pueblo que se veía huérfano de un padre amoroso y so­
lícito. Habia podido experimentar bien cuán bueno era Fernando, 
durante el largo espacio de treinta y un años que reinó en León. 

La pesadumbre de la reina no fué tan grande que la impidiese 
el querer aprovechar la oportuna y triste circunstancia, para obrar 
en favor de sus hijos; pero los prelados y magnates de León previ­
nieron sus intentos con tanta actividad como decisión, haciendo 
proclamar inmediatamente al fugitivo príncipe Alfonso, IX de su 
nombre. Este regresó al momento, y ciñó la régia diadema : doña 
Urraca, desistiendo por fuerza de su injustificable pretensión, se re­
tiró á Nájera. 

ALFONSO IX.—1188.—Tenia diez y siete años Alfonso IX cuando 
empuñó el cetro de León; y su primer paso, después de haber ascen­
dido al trono, fué para dirigirse á Castilla, en donde reinaba su primo 
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el valeroso Alfonso YIII. Estaba este soberano en Carríon, celebrando 
Córtes (1188), y allí fué á buscarle su primo Alfonso IX para pedirle 
le armase caballero, lo que el rey de Castilla verificó gustoso, como 
el lector habrá visto al tratar de este último reino. Y ya que encon­
tramos oportuna ocasión, manifestaremos, aunque será para mu­
chos excusado, que el ser el rey de León, IX de su nombre, y VI I I 
el de Castilla, consiste en haber estado tantas veces reunidos am­
bos Estados, que en diversas ocasiones ha sido uno mismo el A l ­
fonso que ha reinado en Castilla y León, como sucedió con el Y I I , 
el emperador. La misma razón hay para llamar Fernando Segun­
do al ültimo monarca leonés; porque Fernando Primero, el Mag­
no, fué rey de Castilla y de León: por manera que ha sido forzoso 
adoptar un mismo órden de numeración para León yapara Casti­
lla, reinos que tan pronto han estado separados como reunidos, y 
cuya desunión fué siempre de duración muy corta. No creemos que 
esta dig^es'on parezca inoportuna, puesto que si para muchos es 
completamente excusada, no lo será para algunos; y basta que pue­
da aprovechar, aunque sea á pocos, para que no la omitamos. 
Nuestro deseo es evitar confusión y dudas; y al que sea poco prác­
tico en la historia, no dejará de ofrecérsele alguna confusión al ver 
reunidos á un Alfonso IX en León, primo del Alfonso de Casti­
lla, YIII.de su nombre. 

El paso dado por el nuevo rey de León parecía anunciar una es­
trecha unión y fuerte amistad entre ambos primos; empero en este 
mundo frecuentemente se ve suceder lo contrario de aquello que 
racionalmente debe esperarse. Bícese que Alfonso IX sintió después 
haber pretendido de su primo le ciñese la espada y calzase la es­
puela de caballero; porque Alfonso Y I I I , lejos de mirar este paso 
como una prueba de amistosa deferencia, creyó ver un reconoci­
miento de homenaje; y que engreido el uno y resentido el otro, 
vinieron tiempo adelante á enemistarse. : 

Corría el año 1189 cuando Alfonso IX entró, con Portugal, Na­
varra y Aragón, en la confederación contra Castilla; y siendo como 
era el rey de Portugal el verdadero motor de esta alianza contra 
Alfonso YI I I , dió más firmeza á su proyecto consintiendo en el ma­
trimonio de su hija doña Teresa, que dicen era muy hermosa, con 
el jóven rey de León, cuya alianza era de más importancia que 
ninguna otra. Esta infanta de Portugal, según un respetable his­
toriador, «arrebataba la atención de cuantos la miraban; á sus 
«gracias naturales unía un juicio y una discreción superiores á su 
«edad, con unas dotes y prendas sobrenaturales en el alma, que la 
«hacían parecer una imágen pintada por mano del Soberano Artí-
wfice, para tener en ella sî s delicias.» (Florez,—Tomo I de las 
Reinas católicas.) 
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Estaba para terminar el año i 190, Cuando se desposó Alfon­
so IX con doña Teresa de Portugal; y poco después de comenzar el 
1191 firmaron los monarcas leonés, aragonés y lusitano un trata­
do de amistad, comprometiéndose á no hacer guerra, establecer 
paz, ni pactar tregua ninguno de por sí, y sin la prévia aquiescen­
cia de los demás soberanos aliados. 

Ya sabe el lector que á pesar de haberse reunido en contra de 
Castilla por efecto de la precitada alianza, depusieron sus iras, en 
vista de la invitación de Alfonso VI I I , cuando el emperador de Mar­
ruecos desembarcó en España para contestar al reto del monarca 
castellano. Tampoco ignora cuán remiso anduvo el de León en 
acudir, y que por esta razón creció la enemistad entre ambos pr i ­
mos; y conoce, por fin, que el monarca leonés y el de Navarra, sin 
dejar que se repusiese Alfonso YII I del desastre de Alarcos, inva­
dieron el territorio castellano. 

Llegado el año de 1196, el Sumo Pontífice Clemente I I I supo 
que entre el rey de León y su esposa doña Teresa de Portugal me­
diaba un inmediato parentesco; porque eran hijos de dos herma­
nos: Alfonso IX era hijo de doña Urraca de Portugal, hermana 
de D. Sancho I , á la sazón rey de este último reino,,y padre de do­
ña Teresa. 

El de León, que amaba entrañablemente á su esposa, se resistió 
á cumplir el mandato de la Santa Sede , y no se opuso ménos su 
esposa; mas como el cardenal Jacinto, legado del Pontífice, ¡es con­
minase con las terribles censuras eclesiásticas sí no se mostraban 
dóciles y sumisos, vacilaban entre el deseo de obedecer y el dolor 
que tes ocasionaba el separarse amándose tanto, cuando falleció 
Clemente I I I . Por muerte de este Pontífice, ascendió el que en Es­
paña era su legado, el mismo cardenal Jacinto; empero el nuevo 
Pontífice, que adoptó el nombre de Celestino, y fué tercero de él, 
trató de llevar á cabo la disposición de su predecesor, mandando á 
España con el propio objeto al cardenal Gregorio de Sant'Angelo. 

El nuevo legado se mostró severo al ver la resistencia que pre­
sentaban ambos esposos, favorecidos por algunos prelados leone­
ses: fulminó la excomunión sobre los reyes de Portugal y de León, 
sobre los obispos que apoyaban la resistencia, y el entredicho so­
bre los dos reinos. Puede juzgarse fácilmente á cuánta alarma y 
tristeza daría lugar este suceso entre los súbditos de aquellos sobe­
ranos, católicos todos, y todos angustiados por efecto de aquel con­
flicto. Átal punto llegó el pesar y la inquietud general, que Alfon­
so I X , con muy grande dolor, porque amaba tanto á su esposa 
cuanto merecian su virtud, talento y hermosura, se decidió á con­
sumar el sacrificio, á los seis años de su desposorio, plazo que para 
los dos esposos solo pareció de seis dias (1196). 
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Este triste incidente dió márgen á la unión de León y Castilla, 
mediante el matrimonio de Alfonso IX con la hermosa y virtuosísi­
ma doña Berenguela, hija de Alfonso YII I de Castilla. Aquel mo­
narca tenia tanta suerte para obtener esposas llenas de perfecciones 
del espíritu y del cuerpo, como desgracia para vivir durante largo 
tiempo con ellas. 

Apenas habia verificado su enlace con doña Berenguela, Cuando 
la Santa Sede le mandó separarse de ella, porque también tenia 
parentesco con esta princesa en grado prohibido. Mas el término y 
desenlace de este nuevo y fatal incidente no tuvo lugar hasta des­
pués de comenzado el siglo XIÍI; en virtud de lo cual y de no ha­
ber ocurrido en León al terminar el XI I ningún suceso que merez­
ca referirse, suspendemos aquí la narración , para pasar á referir 
los correspondientes á otro reino. 

REINO DK NAVARRA. 

AÑO 1151 Á 1200. 

Por la muerte de García I I I , el Restaurador, subió al trono su 
hijo Sancho V Garcés, apellidado el Sábio. En bien aciagas circuns­
tancias empuñó el cetro este jóven soberano, puesto que apenas 
había sido sepultado su padre, cuando ya los de Castilla y Cata­
luña se preparaban de nuevo á invadir el territorio navarro. Repar­
tiéndose anticipadamente los dominios que pensaban quitar al nue­
vo rey, cedia en su tratado el emperador al conde de Cataluña y 
príncipe de Aragón varios puntos que se incluían en el convenio, 
reconociendo este el pleito-homenaje al soberano de Castilla y León, 
en los mismos términos que Sancho Ramírez, y Pedro I , hijo de 
este. 

También tomó parte en esta alianza el príncipe D. Sancho de 
Castilla . después Sancho I I I , el Deseado, el cual prometió dar 
auxilio al soberano de Cataluña para la conquista de Navarra; y 
Berenguer ofreció á D. Sancho que si su padre moría, le reconoce­
ría todas las tierras de su posesión, así como en el caso de morir 
el mismo D. Sancho, baria el reconocimiento en favor de su her­
mano D. Fernando, que luego fué Fernando I I de León. 

Corría el año 1151 cuando se realizó el enlace de doña Blanca 
de Navarra con D. Sancho de Castilla, asistiendo Sancho V á los 
desposorios, que se verificaron en Calahorra. Este hecho debió sin 
duda paralizar los proyectos de nuevas invasiones; y no debia 
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temerlas D. Sancho de Navarra, cuando sin el ínenor recelo aban­
donó su reino para invadir los dominios de Ramón Berenguer IV, 
el cual estaba á la sazón en Provenza, á donde le hablan llamado 
algunas turbaciones que sin su oportuna llegada pudieran haber 
tomado mucho cuerpo é importancia (1156). 

De escasos resultados debió ser para Navarra la invasión hecha 
por su rey en los dominios de Berenguer, puesto que no se refiere 
ningún hecho notable á este propósito. 

Poco después ocurrió en León la sentidísima muerte del empe­
rador (21 de Agosto de 1157), y aprovechando la oportuna oca­
sión el rey de Navarra, penetró en la Rioja, á la cual creia tener 
incuestionable derecho; y muerto el valeroso Alfonso V I I , creyó 
el navarro fácil cosa el apoderarse de lo que tanto deseaba. No cor­
respondió á su creencia el resultado: D. Poncio ó Ponce de Miner­
va salió á su encuentro por órden de D. Sancho el Deseado, hijo y 
sucesor del emperador, y derrotando á D. Sancho V de Navarra, 
le hizo replegarse y volverá su reino. Sin embargo, logró después 
en parte realizar su deseo adquiriendo por sorpresa y por fuerza de 
armas algunos puntos de la Rioja, valiéndose de las aciagas cir­
cunstancias en que se hallaba el reino de Castilla, ocasionadas por 
la minoría de Alfonso VIIÍ, y por los bandos de Castres y Laras. 

Esto dió motivo á que los reyes de Castilla y Aragón se confede­
rasen contra Sancho V, tan pronto como el primero salió de la 
menor edad, según en su lugar hemos dicho, así como hemos refe­
rido la parte concerniente al señorío de D. Pedro Ruiz de Azagra, 
que también fué objeto de las miras de los soberanos confederados 
contra el de Návarra. Afortunadamente para este, la poca escru­
pulosidad en el cumplimiento de los artículos del precitado conve­
nio hizo que este casi se destruyese por sí mismo; empero no por 
esto dejó el valeroso castellano de disminuir el territorio del na­
varro, deseoso de resarcir lo que este le había usurpado en la tan 
disputada Rioja, durante el tiempo de su menor edad. 

Esta continua lucha entre Castilla y Navarra dió márgen á que 
ambos monarcas, á instancias de los prelados y magnates, decidie­
sen el venir á un acomodamiento amistoso, para lo cual juzgaron 
conveniente nombrar un juez árbitro, quedando elegido el suegro 
de Alfonso VIH, Enrique I I de Inglaterra, según el lector ya ha­
brá visto, así como el resultado de este real pleito, y la sentencia 
del árbitro. 

De nada sirvió esta decisión, y de nuevo volvió á levantar la ca­
beza la destructora guerra, sin que uno y otro pueblo saliesen de 
aquel estado de ansiedad durante muchos años. Ya habia llegado 
el 1179 cuando cansados ambos príncipes, y doliéndose al fin de 
que sus pueblos careciesen del bien inapreciable de la benéfica paz, 

TOMO I I I . U 
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se reunieron entre Nájera y Logroño, y allí sin agena interven­
ción se concertaron, bajo las cláusulas que hemos manifestado al 
tratar del reino de Castilla. 

También Sancho Y de Navarra tomó parte en la confederación 
contra Alfonso Y I I I , propuesta por el rey de Portugal y admitida 
por los de León, Aragón y Cataluña. Estaba Sancho V á la sazón 
indispuesto con el rey de Aragón; mas como este le propusiera el 
entrar en la liga, y como jamás anduvo remiso para perjudicar al 
de Castilla, á pesar de tantos y tantos pactos y reconciliaciones, se 
avistaron ambos monarcas en Borja, en cuyo punto reanudaron 
su amistad; y para más afirmarla y como garantía del cumpli­
miento del mutuo compromiso, cambiaron cierto número de cas­
tillos. 

El rey de Navarra estaba muy distante de imaginar que se acer­
caba el fin de su vida, cuando el de Castilla remitió su enérgica 
carta retando al emperador de Marruecos. En el mismo año (1194) 
falleció Sancho V Garcés, el Sábio, sucediéndole en el trono San­
cho V I , denominado el Fuerte. 

SANCHO V I , el Fuerte.—1194.—Al empuñar Sancho V I el ce­
tro de Navarra, no había tenido ningún choque ni disgusto con 
Alfonso VIH de Castilla; más sin embargo, parece que habia here­
dado de su padre Sancho V la mala voluntad que siempre abrigó 
contra aquel magnánimo rey. Este fué invitado por Alfonso, cuan­
do la innumerable muchedumbre marroquí invadió la península 
española, para responder al reto hecho por el bizarro monarca de 
Castilla al emperador de Marruecos. También como los demás so­
beranos oíreció acudir personalmente con su ejército á donde le 
llamaban los caros intereses de la santa Cruz y el bien de la Es­
paña; empero habiendo,obrado también con la lentitud que los de­
más monarcas, contribuyó á que se consumase la terrible pérdida 
que tuvo lugar en Alarcos. | 

Después de esta procedió de una manera impropia de un rey 
cristiano, invadiendo el territorio castellano, aunado con el de 
León, cuando debia comprender que estaban harto menguadas las 
fuerzas de Castilla á consecuencia de la expresada derrota; falta 
que borró cumplidamente en la famosa batalla de las Navas de To-
losa, según veremos después, al tratar nuevamente de los asuntos 
de Castilla. 

Entretanto y como no cesase la agresión del navarro, agresión 
que, por otra parte, era rechazada y á veces motivada por el de 
Castilla á consecuencia de antiguos resentimientos, el Sumo Pon­
tífice creyó debia intervenir directamente en aquellas terribles dis­
cordias, que tanto perjudicaban á una gran parte de la cristian­
dad, á fin de que tuviesen un término. 
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Sancho V, en su afán de adquirir fuerzas militares para hacerse 
más temible á los que miraba como enemigos, díó el falso y repro­
bable paso de aliarse con el emperador de los almohades: cosa que 
siempre hemos reprobado y debe reprobarse, aunque tantos fueron 
los que dieron y siguieron el ejemplo. 

El Sumo Pontífice Celestino I I I tomó decidido empeño en poner 
un dique al impetuoso torrente del arrebatado genio de Sancho V I . 
A este fin envió á España al cardenal Gregorio: lo mismo hizo 
después Inocencio I I I , mandando por su legado al cardenal Ray-
nerio, y ambos mandaron al rey de Navarra, bajo pera de exco­
munión y entredicho, pusiese término á la guerra contra el caste­
llano, separándose de la bochornosa alianza que tenia establecida 
con el jefe supremo de los infieles. 

De poco sirvieron las buenas diligencias de la sede pontificia: 
Sancho Y I , lejos de separarse de su amistad con Yacub-ben-Yussuf, 
emperador de los almohades, pasó personalmente á África, á fin 
de avistarse con su aliado y disponer de común acuerdo cuanto 
fuese más conveniente al mütuo empeño de hacer la guerra á los 
soberanos de Castilla y Aragón, ó mejor dicho, para continuar la 
que ya tenia comenzada ( H 9 9 ) . 

Llegó en ocasión desgraciada: Yacub acababa de espirar, y le 
habla sucedido en el imperio su hijo Mohammed-ben-Yaoub. Avis­
táronse el navarro y el marroquí, y continuaron la amistad que el 
primero habla tenido con el padre del segundo; mas dilatándose un 
ella y otro dia el determinar las cláusulas del convenio ó pacto de 
alianza, permaneció en África Sancho YI tomando activa parte en 
las guerras civiles, favoreciendo á Mohammed con su temible espa­
da y con su incuestionable valor, que le hizo merecer el dictado 
de Fuerte: la historia prueba que mereció este epíteto mucho mejor 
en nuestro concepto que su padre el de Sábio, con que la misma 
historia le designa. 

Su intempestivo viaje, que fué, como era justo, muy malmirado 
por todos los monarcas cristianos, le hizo perder la parte que for­
maba en otro tiempo la Ruconia, con Aybar, que pasó á poder del 
rey de Aragón; Alfonso YIIÍ le tomó á Guipúzcoa, con todo lo de­
más que hemos consignado al tratar del reino de Castilla. 

Entonces fué cuando pasó al África el obispo de Pamplona, 
para hacer presente á Sancho Y I la situación de Yitoria, y que sus 
fieles vasallos esperaban su órden para resistir ó para entregarse 
al rey de Castilla. D. Sancho mandó que optasen por este último 
extremo, según en su lugar hemos consignado (1200), con cuyo 
suceso terminan los ocurridos en el reino de Navarra durante la 
segunda mitad del siglo X I I . 
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REINO DE ARAGON Y CONDADO DE CATALUÑA. 

AñO 1151 A 1200. 

Un año después de haberse unido en matrimonio Ramón Beren-
guer Y I , conde de Barcelona y príncipe de Aragón, con doña Pe­
tronila, infanta de este reino, se sintió esta señora próxima á dar á 
luz un hijo. Antes de que llegase el critico instante determinó ha­
cer testamento, como lo verificó en efecto, dejando todo el reino 
de Aragón al hijo que habia de nacer, en los mismos términos 
que lo habia poseído su tio D. Alfonso I , el Batallador, con la cláu­
sula de que su esposo Ramón Berengoer poseerla la administración 
y usufructo durante su vida; empero en el caso de ser princesa la 
que naciese no disponía lo mismo, puesto que se limitaba á reco­
mendarla á su esposo el príncipe, á fin de que la dotara de digna 
y conveniente manera, procurando hacerla contraer un enlace hono­
rífico: de este modo, como sienten varios autores, excluyó tácita­
mente, ó sin disposición expresa, la sucesión de las hembras á 
aquella corona. También dejó consignado que si Ramón Beren-
guer sobrevivía al hijo, aquel seria dueño absoluto del reino. 

Llegó el momento, y la reina díó á luz felizmente un infante á 
quien se puso por nombre el mismo que llevaba su padre, aunque 
después le trocó en el de Alfonso, como en su respectivo lugar 
verá el lector (1152). 

Luego que Berenguer vió libre á su esposa de todo peligro, 
salió á campaña, que fué para sus armas brillante. Quitó á los 
mahometanos varias fortalezas, y entre otros puntos importantes 
les arrebató también la villa de Ciurana. Dejó libre de enemigos 
todo aquel territorio, inclusas las montañas de Cataluña; y después 
de hacer poblar de cristianos todos los sitios despoblados por los 
moros á fuerza de armas, pasó al Bearne, y á Provenza, en donde 
cumplió como valiente hasta que le hizo regresar á sus dominios la 
injustificable invasión del rey de Navarra, con cuyo motivo entró 
precipitadamente en Cataluña y llegó hasta Lérida, en donde se 
avistó con el emperador (H56) Alfonso Yllde Castilla, y ambos 
ratificaron el tratado que en contra del navarro hicieran en Tudela 
seis años antes, concertándose además el matrimonio de la infanta 
doña Sancha de Castilla, que apenas contaba dos años de edad, con 
el príncipe Ramón, hijo de Ramón Berenguer, que apenas habia 
cumplido cuatro, 
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En tanto el conde de Cataluña y príncipe de Aragón, que había 
ajustado diversos tratados con el emperador, según ya hemos visto, 
los ratificó con el hijo de este último soberano, Sancho IÍI, ei 
Deseado; y llegado el año 1158, terminaron afortunadamente, y 
con gran ventaja de los reinos cristianos, las guerras con Navar­
ra, merced á las oportunas'y reiteradas diligencias é instancias de 
algunos respetables varones é importantes personas. 

Libre de este cuidado, dedicó todo el suyo á sosegar las conti­
nuas inquietudes de Provenza, en donde existía la familia de los 
Baucios, cuyos individuos turbulentos é inquietos la traían agitada. 
En esta guerra de la Provenza adquirió grande gloria Ramón IV: 
quiló á los Baucios gran número de castillos, que, .según algunos, 
pasaron de treinta; y en la toma del fuerte de Trencataya desple­
gó recursos que en aquel entonces fueron muy admirados. Entre 
otros, hizo construir un grande castillo movible, á modo de las an­
tiguas máquinas de guerra, de tan grande tamaño y capacidad, que 
iban dentro de la inmensa mole más de doscientos guerreros. 

Grande fué la admiración que causara en el ánimo de cuantos 
miraban el inmenso castillo, al ver cómo era magestuosamente con­
ducido por las aguas del Ródano; y no fué menor el pasmo y aun 
el temor que impuso á los sitiados, puesto que sin más que ver 
acercarse á la imponente fortaleza el formidable aparato guerrero, 
se rindieron sin esperar un momento. Ramón Berenguer IY, indig­
nado con la pertinaz resistencia del fuerte, y para castigar la rei­
terada infidelidad de los Baucios, mandó demoler la gran fortale­
za de Trencataya, sin dejar ni aun los cimientos, ni el menor ves­
tigio. 

También sostuvo el conde de Cataluña y príncipe de Aragón 
muy buenas alianzas con príncipes extranjeros. Estaba aliado con 
el rey de Inglaterra, Enrique 11, suegro de Alfonso YII I de Casti­
lla, al cual díó auxilio en la conquista de Tolosa; y llegó á tanto su 
intimidad con él, que ambos concertaron el matrimonio de una de 
sus hijas con el príncipe Ricardo de Inglaterra, hijo de Enrique 11, 
que después fué rey, primero de su nombre y apellidado Cora^w 
de León. También se alió después con Federico, llamado Barbaro-
ja, emperador de Alemania: parece que el entablar esta amistad 
fué á consecuencia de haber negociado el matrimonio de la empe­
ratriz doña Rica, viuda de Alfonso YI I de Castilla, con el conde de 
Provenza. Este era sobrino de Ramón IY, y doña Rica tenía pa­
rentesco con el emperador de Alemania, como hija que era de La­
dislao, rey de Polonia. 

Al concertar este matrimonio se estipuló que en el mes de Agos­
to se trasladarían Ramón Berenguer IY y el conde de Provenza á 
Italia, para ratificar el tratado. Emprendieron ambos príncipes. 
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tio y sobrino, el proyectado viaje, llevando en su compañía el bar­
celonés una gran comitiva, para hacer ver la importancia y opu­
lencia de su córte. 

Llegaron felizmente á Génova; de allí se dirigieron á Turin; em­
pero en el Burgo ó aldea de San Dalmacio se sintió enfermo Ra­
món IY, y no pudo proseguir su camino. La enfermedad ganó tan 
instantáneamente terreno que en pocos momentos se vió á las 
puertas del sepulcro, al cual descendió al tercer dia de haber en­
fermado, sin poder hacer testamento escrito. Sin embargo, mani­
festó verbalmenle su última voluntad, mediante la cual legóá su 
primogénito, el hijo de doña Petronila, todos los dominios de Ara­
gón y Cataluña, con cuanto fuera de estos poseía, exceptuando el 
señorío de Carcasona, Narbona y Cerdaña que dejó al infante don 
Pedro, su hijo segundo. Mandó que este reconociese el pleito-ho­
menaje á su hermano mayor por los expresados señoríos, y que 
hasta salir de la menor edad y armarse caballero, administrase el 
mayor los señoríos. Para suceder en la corona, en caso de falleci­
miento de los hijos mayores, dejó dispuesto heredasen, "por órden 
de nacimiento, á Ramón, Pedro; y á Pedro, Sancho, hijo tercero; 
y por último, á su esposa señaló la villa de Rivas y la de Besalú, 
manifestando que dejaba sus hijos y dominios bajo la tutela y am­
paro de su amigo el rey de Inglaterra. 

Tal fué el testamento verbal que hizo Ramón Berenguer IY, des­
pués de lo cual espiró con entero ánimo y grande fortaleza, el dia 7 
de Agosto de 1161. Fué uno de los príncipes notables, especial­
mente en Cataluña, cuyos naturales le apellidaron el Santo, á con­
secuencia de su amor á la justicia, sus inmejorables costumbres, su 
piedad y celo por la religión, la exactitud en cumplir sus promesas, 
y todas las muchas y muy notables circunstancias de que estuvo 
adornado, entre las cuales figuraba un valor muy probado y nada 
común, y una clara inteligencia en asuntos de gobierno y de 
guerra. 

Fué extraño en verdad que siendo doña Petronila la verdadera 
reinado Aragón, y habiendo el difunto príncipe amado tanto á su 
esposa, no la hubiese tratado de más mirada manera en su última 
disposición. Cierto es que ella misma, reina propietaria, excluyó 
á las hembras de la sucesión á la corona, pocos momentos antes de 
ser madre, según hemos visto no hace mucho: acaso estarían de 
acuerdo en este punto ambos consortes, quienes siempre mantu­
vieron la mayor unión y afectuoso acuerdo entre sí . Sea por esta 
causa, sea porque el grande y noble ánimo de aquella señora fué 
superior á mezquinos resentimientos, es lo cierto que después de re­
gresar á Cataluña el conde de Provenza, doña Petronila hizo una 
convocación á Curtes generales. 
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Celebráronse estas en Huesca, con asistencia de todos los prela­
dos, magnates, ricos-homes, caballeros, y los procuradores de las 
ciudades y villas del reino. En aquellas Córtes la magnánima seño­
ra aprobó plena y completamente la última disposición de su espo­
so, encomendando el cuidado y gobierno de Cataluña, durante la 
menor edad de su primogénito, á D. Ramón Berenguer, conde de 
Provenza y sobrino de su difunto esposo: también dispuso que en 
lo sucesivo se llamase Alfonso su hijo, en vez de Ramón (1 \ 62). 
Poco tiempo después, hallándose en Barcelona, hizo una cesión so­
lemne de todos los dominios de su primogénito, y ratificó en favor 
del nuevo soberano el testamento de su esposo Ramón Beren­
guer IY (1164), del mismo modo que lo habia hecho en Aragón, 
á fin de no dejar puerta abierta á las discordias y turbulencias. 

El nuevo rey, á quien ya llamaremos Alfonso I I , pasó muy pron­
to á Zaragoza á celebrar Córtes. Reuniéronse también en estas los 
prelados, ricos-homes, mesnaderos, infanzones, y los procuradores 
de Huesca, Tarazona, Calatayud, Daroca y Jaca. 

Era de ver un rey de esbelto talle, noble fisonomía y buenas 
proporciones, que solo contaba á la sazón doce años de edad, pre­
sidiendo aquella reunión de príncipes de la Iglesia, de hombres en­
canecidos en las nobles faenas del gobierno y de la guerra, y de 
todo lo más principal y florido de aquellos reinos. 

Ante las Córtes prestó el tierno rey solemne juramento, mani­
festando que desde aquel día hasta el en que fuese armado caballe­
ro, expulsaría de sus dominios á toda persona que no entregase las 
tenencias, castillos y propiedades de la corona, sin consideración á 
la categoría de la que á su deber faltase, retirándola cuanto pose­
yese por heredad y por merced de honor. Juraron á su vez todos 
los presentes cumplir lo dispuesto por el soberano, y se disolvieron 
las Córtes, en medio de la popular alegría; porque todos esperaban 
mucho, con el caminar del tiempo, del nuevo soberano. 

Desde sus primeros pasos sobre el trono fué muy afortunado. 
Corría el año 1166 cuando vió agregado á sus dominios el conda­
do de Provenza, porque su primo Ramón habia fallecido sin dejar 
sucesor directo (1166); después de lo cual, según ya conoce el lec­
tor, fué llamado Alfonso I I de Aragón por el YI I I de Castilla, para 
convenir con aquel soberano en los medios de poner un definitivo 
término á las discordias que entre sí tenían, principalmente por 
cuestiones delimites territoriales. Entonces fué cuando se avistaron 
en Sahagun; acordaron lo conveniente al propósito que los habia 
reunido; cambiaron entre sí y en garantía algunos castillos, y des­
pués se dirigieron juntos á Zaragoza; porque el de Castilla iba á 
esperar á su futura esposa la princesa Leonor de Inglaterra , her­
mana de Ricardo Corazón de León y de Juan Sin-Tierra. 
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Después de verificado el matrimonio de los reyes de Casti­
lla (1170) en Tarragona, recibió el de Aragón la placentera nueva 
de haberle reconocido la vizcondesa de Bearne el feudo y vasallaje 
por dichos estados y por los de Gascuña (1170); y no mucho 
después renovó Alfonso I I su amistad con el castellano para hacer -
la guerra al rey de Navarra, el cual habia quitado á Alfonso VIH 
varios puntos de la Rioja: entonces tuvo lugar la invasión del rey 
de Aragón por Tudela, tomando á Arguedas, y del de Castilla por 
Logroño, llegando hasta Pamplona (1171). 

Después del enlace de Alfonso VIH con Leonor de Inglaterra, 
aquel tomó sobre sí el empeño de obligar al rey moro de Murcia 
Aben-Lop (conocido en las crónicas por el rey Lobo) á que pagase 
á Alfonso de Aragón el tributo debido, por el reconocimiento de 
feudo y homenaje hecho á D . Ramón Berenguer, padre de Alfonso. 
Aben-Lop, cuando el rey de Aragón se dirigió á Provenza, dejó de 
cumplir aquel deber; y la promesa del castellano agradó mucho á 
Alfonso I I , pues que por el extremo le convenia. En tanto él, como 
valeroso monarca, se dirigió ai Guadalaviar, en donde sometió á 
los mahometanos y les arrebató los castillos que en aquella comar­
ca poseían. Desde allí marchó animoso á las montañas de Prades, 
limpiándolas de musulmanes, y sometiendo á su poder todo aquel 
territorio. 

Mirando siempre Alfonso I I al engrandecimiento de su reino, y 
muy deseoso de sojuzgar á los moros valencianos, pobló y fortificó 
egregiamente á Teruel, dándole en feudo á un valeroso caballero, 
rico-home de animoso corazón, llamado D . Berenguer de En-
tenza; y á los pobladores concedió el fuero de Sepúlveda. 

Por este tiempo murió' Aben-Lop de Murcia, y Alfonso I I deci­
dió llegar animosamente hasta las murallas de Valencia, talando la 
vega y colocando en tal contlicto al emir, que entró en proposicio­
nes con el aragonés. Una injustificada invasión del navarro en los 
dominios de Alfonso 11 obligó á este á retirarse á sus estados , aban­
donando su empresa (1172). 

Después de esto comenzó la nueva enemistad entre los dos Alfon­
sos, á consecuencia de lo ocurrido contra el caballero Azagra, que 
no reconocía la soberanía de ninguno "de los dos monarcas y estaba 
apoyado y protegido por el de Navarra; mas como en el cange de 
castillos entre ambos Alfonsos estuviese incluida la plaza de Ariza 
y esta fuese entregada al de Castilla por Ñuño Sánchez, se disgustó 
el aragonés y se vengó de una manera poco acertada y justa: re­
nunció la mano de la princesa doña Sancha de Castilla, con quien 
desde la infancia tenia ajustado el enlace, y pidió la de una hija 
de Manuel, emperador de Constantinopla. 

El emperador de Oriente aceptó complacidísimo la propuesta de 
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Alfonso I I , y su hija, llamada Eudoxia, vino á España acompañada 
de un prelado y de algunos magnates griegos. También vinieron 
en su compañía el obispo y ricos-homes aragoneses que pasaron á 
Constantinopla á solicitar la mano de la princesa de Oriente* ¿Quién 
no habia dccreer que el regio enlace se verificaria muy en breve? 
Sin embargo, al llegar á Mompeller la princesa' recibió la noticia 
de que Alfonso I I se habia ya desposado con doña Sancha de Casti­
lla (1174), hija de Alfonso VIH. 

Grande fué el desaire que recibió el emperador Manuel, y se co­
noce que trató de remediarle de cualquier manera, puesto que alli 
mismo se ajustó y efectuó el matrimonio de la princesa Eudoxia con 
D. Guillen, conde de Mompeller. La diferencia de uno á otro esposo, 
prueba la prisa que tuvo el emperador para no dejar que volviese al 
imperio desairada su hija. 

Reanudadas las amistosas relaciones entre los dos Alfonsos de 
Castilla y de Aragón, determinaron continuar guerreando, contra 
el navarro. Este fué perdiendo todos los puntos que habia usurpado 
á Alfonso Y1IÍ; y llegaron á cercarle tan estrechamente en el casti­
llo de Leguin, que hubiera caido seguramente en poder de los alia­
dos sí no hubiese salido de incógnito, aprovechando el favor de las 
nocturnas tinieblas. 

Dos años después de haberse verificado el matrimonio del de 
Aragón con doña Sancha terminó la guerra con Navarra , á con­
secuencia de haber recuperado Alfonso YI I I todo cuanto injusta­
mente se le habia usurpado. En el mismo (1176) hizo el conde de 
Tolosa solemne renuncia de los derechos que pretendía tener á los 
estados de Provenza, y mediante aquella quedó Alfonso I I , sin opo­
sitor ninguno, dueño de aquellos dominios.^ 

También díó Alfonso I I muy importante auxilio á su suegro A l ­
fonso YIII en la conquista de Cuenca, por cuyo auxilio este sobe­
rano libertó del feudo y alzó el pleito-homenaje al de Aragón, 
según hemos referido al tratar del reino de Castilla (1177). 

Continuó después Alfonso de Aragón peleando contra los maho­
metanos, y recibiendo cada día nuevo aumento en sus dominios y 
mayor seguridad en los ya adquiridos. El conde del Rosellon, que 
falleció sin dejar ningún hijo, legó al rey de Aragón y conde de 
Cataluña sus estados: poco tiempo después llevó sus armas contra' 
Athon, vizconde de Nimes, y Roger que lo era de Carcasona, los 
cuales, sublevados contra Alfonso, fueron por fin sometidos y obli­
gados á rendirle pleito-homenaje (1181). 

Hasta 1187 se ocupó de la guerra contra los infieles, ya en Mur­
cia, ya en Valencia, ya en los límites de Cataluña; y en el mismo año 
el vizconde Gastón, Dijo de la vizcondesa de Bearne, ratificó el j u ­
ramento hecho por su madre, reconociendo también al de Aragón 

TOMO I I I . 12 
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el feudo y vasallaje por sus estados. Por manera que el afortunado 
y bizarro Alfonso I I llegó á titularse y ser rey de Aragón, conde 
de Barcelona, conde del Rosellon y marqués de Provenza, tenien­
do por sus vasallos y feudatarios á muchos condes y señores, se­
gún hemos visto, tanto dentro como fuera de las fronteras y lími­
tes naturales de España. 

También este soberano fué invitado por el de Castilla para tomar 
parte en la cristiana cruzada contra los marroquíes que hablan 
desembarcado en Algeciras; y también como los demás monarcas 
tardó en aparecer, dando lugar á la formidable derrota de Alarcos. 

Quede al buen juicio del lector el investigar si de intento deja­
ron los soberanos cristianos aislado al de Castilla, celosos de su 
creciente poder y deseando que se aminorasen sus fuerzas, ó si la 
casualidad hizo que ninguno se apresurase. Para acontecimiento 
ca«wa/, lo fué muy grande; mas sin embargo, todos aquellos mo­
narcas eran bizarros y enemigos de los mahometanos. El de Ara­
gón, de cuyos hechos nos venimos ocupando, ni pudo ser más va­
liente ni dar más en que entender á los musulmanes: desde el año 
1187, sin que pueda de él designarse ningún hecho importante, 
se sabe, no obstante, que continuó la guerra contra los moros, y 
que al mismo tiempo cuidó de aumentar y asegurar sus dominios, 
hasta el 1195 en que ocurrió la funesta jornada de Alarcos. 

Después de esta poco pudo hacer. Estando en Perpiñan enfermó 
gravemente, dejando de existir el dia 25 de Abril de 1196. Su 
muerte fué sentidísima del pueblo y del ejército, y acompañado de 
bien sinceras y sentidas lágrimas fué su cadáver trasladado al mo­
nasterio de Poblet, el cual habia sido elegido por él para descansar 
eternamente, y al que legó su corona y la dominicatura de Yina-
roz. De entonces data el haber sido el expresado monasterio desti­
nado para panteón de los reyes aragoneses, en lugar del de San 
Juan de la Peña que hasta entonces habia estado destinado para el 
mismo objeto. 

Dejó tres hijos, llamados D. Pedro, D. Alfonso y D . Fernando. 
Legó al primero el reino de Aragón y el condado de Cataluña, 
los del Rosellon y Pallás, con todos los estados comprendidos entre 
Bitierres y el puerto de Aspe; dejó á D. Alfonso, su segundo hijo, 
los condados de Provenza, Gabaldá, Redón y Amiliá, con más cier­
tos derechos en el señorío de Mompeller; y al tercero, D. Fernan­
do, nada dejó sino el mandato de que entrase en el monasterio de 
Poblet. Finalmente, después de expresar otros pormenores relati­
vos á la sucesión de varón en varou, y en caso de fallecimiento de 
todos ellos á sus hijas, dispuso quedase como Mora la reina doña 
Sancha hasta que cumpliese el mayor veinte años, y diez y seis don 
Alfonso. 
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Por sus escrupulosas y puras costumbres dieron á este rey el re­
nombre de Casto, como al Segundo Alfonso de León. Fué valeroso, 
entendido, activo y muy celoso por la religión, demostrando su 
piadosa munificencia haciendo grandes donaciones á los templos y 
monasterios, así como á los caballeros templarios y á los de 
San Juan. 

Magníficas fueron las exequias que al gran rey hicieron en 
Zaragoza, después de las cuales, el mismo día, hizo D. Pedro la 
solemne confirmación de todos los fueros y privilegios del reino; 
confirmación que ratificó en el ültimo tercio del año (mes de Se­
tiembre), ante las Córtes reunidas en (Daroca, con asistencia de to­
dos los prelados y magnates, mesnaderos y procuradores de las 
ciudades y villas. 

Entonces fué cuando el nuevo rey D. Pedro 11 tomó posesión de su 
reino, por acuerdo mútuo de las Córtes y de doña Sancha, madre y 
tutora del nuevo soberano; y terminada la solemne é imponente 
ceremonia, se preparó para pasar á Castilla en auxilio de Alfon­
so Y I I I , que sostenía guerra contra el rey de León y contra el em­
perador de Marruecos, y terminó el siglo para Aragón apoderán­
dose el rey de Aybar, y de toda la parte de la antigua Ruconia, 
en tanto que el de Castilla tomaba á Guipúzcoa, según en su lugar 
dejamos referido. 

REINO DE PORTUGAL. 

ORIGEN Y FUNDAMENTO DEL ESTADO DE PORTUGAL, HASTA CONS­

TITUIRSE EN REINO INDEPENDIENTE. 

Pocas líneas dedicaremos á manifestar á nuestros lectores el orí-
gen del reino de Portugal; porque de no hacerlo así, sobre faltar 
á nuestro firme propósito de ser tan lacónicos y concisos cuanto 
sea posible, quizá en vez de presentar la debida y necesaria clari­
dad podría resultar confusa la narración. 

La antigua Lusitania, hoy Portugal, fué siempre, porque no es 
posible deje de serlo, una parte de la península ibérica. Con Espa­
ña corrió en remotos tiempos todas las buenas y malas fortunas, y 
con ella sufrió también todas las dominaciones y pugnó por rom­
per todos los yugos que sucesivamente le fueron por la fuerza im­
puestos. 

En la Lusitania vió la primera luz el gran Viriato, á la sazón tan 
español como el Cid, y como los renombrados caudillos nacidos 
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en Castilla, León, Navarra, Aragón, Cataluña y demás dominios de 
esta península: inmortal héroe, que sin la repugnante traición y 
malas artes de la romana república, quizá, auxiliado por los demás 
caudillos españoles, hubiera logrado que huyesen por el ancho espa­
cio despavoridas y para siempre las, orgullosas águilas latinas. 

Cuando ocurrió la formidable invasión de los descreídos maho­
metanos, también sufrió la Lusitania la misma suerte que la Espa­
ña toda; y como muy inmediata aquella á la gloriosísima cuna de 
la restauración de la antigua monarquía gótica, también fué muy 
pronto objeto de las miras de los bizarros monarcas de Asturias y 
León, casi todos muy dignos sucesores del memorable y heróico 
D. Pelayo. 

Créese que Lusitania cambió su nombre cuando ya corría el si­
glo X, tomándole de uno de sus más importantes distritos situa­
do sobre el Duero y denominado Portu-Cale, llamado también 
Terra Portucaknsis. 

No necesitamos consignar aquí las conquistas hechas en Portu­
gal cuando era dominado por los muslimes, conquistas, ó recon­
quistas más bien, que tanto y tan inmortal renombre dieron á Fer­
nando I el Magno; porque el lector las conoce, así como también 
las que llevaron valerosamente á cabo otros monarcas sus suceso­
res. Sabe asimismo que el precitado y memorable soberano, al di­
vidir sus reinos entre sus hijos, legó á D. García la Galicia con 
la parte que poseía en Portugal, y que formando ambos dominios 
un mismo reino, los adquirieron ó poseyeron los demás monarcas, 
llegando á formar la parte de Portugal un estado tan vasto que fué 

. preciso nombrar para regirle condes ó gobernadores, sujetos ó de­
pendientes de otro conde, que generalmente era denominado du­
que (dux) por la superioridad que tenia y por ser el encargado del 
mando de las armas, el cual tenia á su inmediato cuidado la vasta 
provincia de Galicia. También los condes de Portugal estuvieron á 
las veces sujetos á la inmediata autoridad del soberano. 

Como se hallaban muy distantes de la córte, era forzoso pensa­
sen en mandar, sin querer obedecer á superior alguno; y si bien 
se comprende que la misma razón pudo militar en Portugal para 
hacerse independiente, que aquella que militara en Castilla y en 
otros puntos de la península, en cambio debió haber tenido la ex­
presada razón igual fuerza para Portugal que para Castilla y demás 
reinos independientes de España, al procurar la reincorporación de 
todos ellos, para formar con todos la magnánima y poderosa na­
ción española. 

Débese en gran parte la independencia de Portugal á Alfonso Y l 
de Castilla y León: falta en él imperdonable, y tanto menos discul­
pable cuanto que fuera de esto fué un gran monarca y de los más 
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dignos de empuñar el régio cetro. El exceso de su cariño á doña 
Urraca y doña Teresa, hija legítima la primera é ilegítima la segun­
da, le cegó hasta el punto de colocar involuntariamente la piedra 
angular de la independencia portuguesa; porque al exceso de ca­
riño que á sus hijas profesaba unió ei dispensar un desmedido fa­
vor á dos condes francos, D. Ramón y D. Enrique de Borgoña, á 
los cuales las unió en matrimonio, dando al primero el condado 
de Galicia, y ef de Portugal al segundo; pero ya con cierta inde­
pendencia y soberanía, puesto que el feudo y el vasallaje para 
quien disponía de gente armada y avezada á la guerra era en 
aquel entonces lo mismo que ser árbitro y dueño de las propias ac­
ciones: el juramento se observaba mientras era conveniente; y 
cualquier pretexto, y ninguno muchas veces , bastaba para que­
brantarle si había esperanza do que un buen suceso coronase la 
deslealtad y el perjurio. 

D. Enrique, el esposo de doña Teresa, hija ilegítima, como ya 
hemos dicho, de Alfonso IV, fué el primer conde de Portugal, cuyo 
condado, como más de una vez hemos también indicado, dió en 
dote el rey de Castilla y León al verificarse el matrimonio de su 
hija con el precitado D. Enrique. Este príncipe era entendido y va­
leroso; empero estaba lleno de ambición, la cual le obligaba á ob­
servar una conducta tan ambigua y dudosa como es, por regla ge­
neral, la de todos los ambiciosos. Por esto le hemos visto unas ve­
ces favoreciendo ó auxiliando á su suegro el rey de Castilla y León, 
y otras demostrando á mano armada sus aviesas intenciones respecto 
del mismo reino y sus proyectos de usurpación, después de muerto 
su suegro, fundados en estar unido á una hija del rey; como si nada 
significase la ilegitimidad de su esposa, y más aun viviendo la her­
mana de esta, doña Urraca, que era hija legítima. Todo esto lo co­
nocerá bien el lector, porque lo habrá visto en la narración relativa 
á los sucesos ocurridos en Castilla. 

En cuanto al valor de D. Enrique, podemos decir que lo demos­
tró muy á las claras, no solamente al procurar llevar á, cabo sus 
proyectos ambiciosos, si que también peleando bizarramente contra 
los mahometanos. Detúvose de pronto en el camino de la gloria que 
le hacia adquirir renombre en la península, para ir á buscar nue­
vos laureles en los lugares santificados con la sagrada planta del 
Redentor del mundo. En el año 1101 publicó una nueva cruzada el 
Sumo Pontífice Pascual 11, y D. Enrique se apresuró á tomar la 
roja cruz para dirigirse ála Palestina. 

Cinco años estuvo ausente, durante los cuales su esposa doña 
Teresa gobernó el condado por su esposo, con tanto acierto como 
podía esperarse de ella: demostró que eran su ambición y su ener­
gía y su actividad tanto ó más grandes que las de su esposo D. En-
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rique, dando á entender por sus hechos después de estar viuda, 
que quizá ella era el alma de todos los proyectos y la que movia á 
su placer la voluntad de su esposo. 

Este, fuera instigado por sus propios deseos ó aconsejado por 
su esposa, se mostró muy desagradecido al rey de Castilla, á quien 
era deudor del condado que poseia. Puesto de acuerdo con su pri­
mo el conde de Galicia, tan desagradecido como él, se propusieron 
ambos llevar á cabo la incalificable deslealtad de anular la sucesión 
incuestionable y legítima del infante D. Sancho, el malogrado prín­
cipe que pereció apenas cumplidos los dos lustros en la batalla de 
los siete condes ó de Uclés. Esta desgracia, unida á la coincidencia 
de haber muerto el conde de Galicia, motivó la suspensión de los 
reprobables proyectos ya expresados, si bien fué aquella momentá­
nea; porque la muerte de uno de los confederados no hizo otra cosa 
que dar ánimo al que habia sobrevivido para continuar caminando 
por la mala senda adoptada, quizá gozoso por la muerte del conde 
D. Ramón, que le evitaba el tener que repartir con otro lo que 
lograra adquirir. 

Muerto Alfonso Y I , y reinando ya doña Urraca su hija, continuó 
D. Enrique observando la misma desigual conducta, como ya el 
lector habrá visto: tan pronto se le encuentra confederado con su 
cuñada la reina de Castilla, como con el belicoso ó inquieto Alfon­
so I de Aragón, ó con los magnates de Galicia; empero siempre le 
vemos aliado con el soberano ó partido de cuya alianza espera mas 
fácil y hacedero triunfo, para llegar á la realización de sus de­
signios. 

Por fin logró el turbulento conde que la reina doña Urraca le hi ­
ciese la promesa de concederle algunos puntos y fuertes en Castilla 
y León; mas llegó antes la última hora del ambicioso D. Enrique 
que la realización de la expresada promesa. El dia 1.° de Mayo 
de 1 H 4 falleció en Astorga el conde de Portugal, dejando un hijo 
varón llamado Alfonso; mas poco bien resultó de dicha muerte; por­
que su viuda dió ostensibles muestras de ser tan ambiciosa é in­
quieta como la de D. Enrique. 

Ya ha visto el lector que doña Teresa sitió en Soberoso á su her­
mana la reina doña Urraca; sabe también el resultado de este si­
tio, y no conoce menos cuanto ocurrió entre ambas hermanas; 
porque de todo esto nos vimos precisados á dar cuenta al tratar del 
reino de Castilla. Debemos añadir á lo ya expuesto, que la condesa 
viuda de Portugal sacó alguna ventaja de las continuas revueltas 
ocurridas en el reino de su hermana, y logró por efecto de aque­
llas que los dominios portugueses se aumentasen considerablemen­
te por la parte de Galicia. Muerta doña Urraca (H26) y reinando 
ya D. Alfonso Y I I , varió el aspecto de los asuntos políticos: el nue-
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vo rey no veía con gusto la independiente raanera con que obraba 
su tia, y se avistó con esta en Zamora; mas sin embargo, tuvo el 
soberano que pasar á Galicia en son de guerra, obligando á que 
reconociese doña Teresa el poder y dominio del rey de Castilla y 
León, de quien dependía inmediatamente. 

Parece que á la sazón ya se murmuraba mucho de las relaciones 
demasiado íntimas, según suponían, de doña Teresa, con un hijo 
del conde de Trava, llamado D. Hernando ó Fernando Pérez; por­
que daban lugar aquellas á que este, usando del grande ascendien­
te que tenia en el ánimo de la condesa, ejerciese una autoridad casi 
suprema. Esto dió márgen á una sublevación; y los jefes de ella 
tomaron por bandera al hijo del difunto conde D. Enrique, llamado 
D. Alfonso Enriquez, á la manera que tiempo atrás lo hicieron en 
Galicia con D. Alfonso Raimundez, el hijo de doña Urraca. 

Eljóven D. Alfonso Enriquez estaba bastante disgustado; porque 
su ambiciosa madre le tenia oscurecido y relegado de una manera 
indigna de un príncipe: no fué extraño, por lo tanto, aceptase las 
proposiciones de los sublevados. 

Tomó muy pronto grandes proporciones la revolución, y crecieron 
tanto los prosélitos que hacían los caudillos, que no tardaron en 
romperse las hostilidades entre los que seguían á doña Teresa, y los 
que se afiliaron en el partido de su hijo. 

Corría el año 1129 cuando se dió una batalla en los campos de 
San Mamed, en las inmediaciones de Guimaraens (ó Guimaranes), 
venciendo el ejército de D, Alfonso, y quedando deshecho el de do­
ña Teresa. Á esta derrota siguió la expulsión de dicha señora que 
salió del territorio portugués, así como su favorito; y no hay para 
qué decir si todo el país se declaró por el vencedor: lo contrario hu­
biera sido faltar una sola vez á la miserable costumbre de apoyar 
al vencedor, para acabar de oprimir al vencido. Tenia la condesa 
en contra suya el despotismo que habia dejado ejercer á su valido; 
y el príncipe en su favor las más ventajosas circunstancias. 

Era D. Alfonso Enriquez jóven de buena presencia; activo y 
enérgico; entendido y valeroso; y para secundar las miras de los 
portugueses, que deseaban ser independientes, tenia también el 
afán de gloria, además del punzante deseo de hacer ver habia esta­
do injustamente recluido. 

Inauguró su mando haciendo diversas invasiones en los domi­
nios de Galicia; y desde el año 1150 hasta el 1157 sostuvo la guer­
ra contra Alfonso VI I de Castilla, con tesón y con inteligencia, 
aunque no siempre con buena fortuna; porque tenia que habérse­
las con uno de los soberanos más entendidos, enérgicos y belicosos 
de cuantos han ceñido la régia diadema. Sin embargo, debía aten­
der este gran monarca á muchas partes simultáneamente, según 
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hemos visto al tratar de los demás reinos de España y de los do­
minios de los mahometanos; y estos graves cuidados le hicieron 
descuidar en algunas ocasiones más de lo conveniente los asuntos 
de Portugal. 

Ya sabe el lector que en 1137 celebró el emperador un tratado 
con Alfonso Enriquez, hallándose en Tuy, calificado de humillante 
para el portugués, con muy justa razón; empero los mismos que 
de tal manera lo califican, manifiestan oportunamente que aunque 
humillante, no correspondió á lo que podia haber exigido el monar­
ca castellano después de haber obtenido una completa victoria so­
bre su contrario, el cual tenia en su contra el haberse batido con­
tra su legítimo soberano, negándole ostensiblemente la debida obe­
diencia. 

Mostró Alfonso Enriquez su poca fé y puntualidad en el cumpli­
miento de lo que firmaba, despreciando lo pactado en Tuy y prepa­
rándose para renovar la guerra. En tanto, aprovechándose de la 
situación de los mahometanos, atravesó el Tajo para invadir los 
puntos que estos dominaban. Existia un magnífico castillo llamado 
Orik (Ourique), y en sus inmediaciones se avistaron los dos ejércitos 
portugués y musulmán. Alfonso Enriquez estaba al frente del suyo, 
y á la cabeza del de los sarracenos se hallaba el caudillo Ismar. 
Dióse allí una gran batalla en que de una y otra parte se peleó con 
bizarría y decisión, quedando el campo por los portugueses, quie­
nes derrotaron completamente á los hijos de Mahoma. Dícese que 
pelearon hasta las mujeres de los almorávides, de las cuales se en­
contraron muchas sin vida sobre el campo entre los infinitos cadá­
veres de aquellos, contándose entre los que perecieron cinco de los 
primeros caudillos almorávides: la batalla se verificó en el día 25 
de Julio de 1139. 

El entusiasmo del ejército subió tan de punto, que sobre el 
campo de batalla proclamó el ejército rey de Portugal á Alfonso 
Enriquez; proclamación que no pasó de allí por el momento, pues­
to que subsistía el tratado de Tuy, y no era fácil que Alfonso YI I 
reconociese el acto espontáneo é ilegal que tuviera lugar en Ou­
rique. 

Entonces fué cuando Alfonso Enriquez dió una clara muestra de 
su carácter turbulento, ambicioso y falaz: faltando á lo que debía, 
al decoro de su propia palabra y á su legítimo soberano el empe­
rador D. Alfonso, rompió de incalificable manera el solemne pacto 
de Tuy y penetró en Galicia. No quedó menos malparada la hidal­
guía portuguesa en aquella ocasión, puesto que el tratado antedi­
cho fué solemnizado con la presencia de varios obispos y de cin­
cuenta caballeros portugueses que como testigos asistieron y confir­
maron el solemne juramento de D. Alfonso Enriquez. No se nos 
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diga que tenían disculpa puesto que procuraban declararse inde­
pendientes; esto pudiera estar en su lugar si alguna vez lo hubie­
ran sido y los monarcas castellanos les hubieran privado de su i n ­
dependencia. Ni salió bien librado Alfonso Enriqnez en esta expe­
dición: el bizarro Fernando Yañez (según otros Joannes), que á la 
sazón era alcaide de Allariz, le puso en dispersión y en fuga más 
de una vez, habiendo quedado herido el mismo conde Enriquez, de 
un bote de lanza (1140), en uno de los diversos choques habidos 
entre ambos ejércitos-

Viendo el emperador tan palpablemente el mal proceder del pro­
tegido de los reyes de León, porque á ellos debió el padre del am­
bicioso Enriquez el condado que poseia, determinó dirigirse á Por­
tugal seguido de un buen ejército. Penetró en efecto D. Alfon­
so VII por las ásperas sierras que guian de Galicia á la provincia 
de Tras-os-Monles, y continuó su marcha hasta fijar su campa­
mento cerca del fuerte ó castillo de la Peña de la Reina. 

Es indudable que en todos los momentos solemnes de la vida el 
más pequeño incidente suele acobardar ó dar ánimo; porque se le 
mira como un fatal ó felice agüero, que anuncia el término feiiz-ó 
desgraciado de la angustiosa crisis por que se atraviesa. Si esto es 
así en los asuntos de la vida particular, con mucha más razón su­
cede en la guerra, en la cual la fuerza moral vale, por lo menos, 
tanto como la física; y en donde, según una máxima del grande 
é inmortal Alejandro Farnesio, el vencimiento siempre entra por 
los ojos. El conde Ramiro imprudentemente avanzó impulsado por 
su excesivo valor más de lo que debia, y fué hecho prisionero por 
los portugueses. Este incidente dió tanto disgusto á los guerreros 
de León, como ánimo á sus contrarios. 

Embravecidos estos últimos con aquella ventaja que sin vacilar 
calificaron de infalible signo de victoria , avanzaron á Valdevez; y 
puesto el un ejército á la vista del otro, dicen que á la manera que 
pudieran haberlo hecho en plena paz y en tiempo de regocijo y fies­
ta, mantuvieron diversos combates personales varios caballeros de 
ambos ejércitos, á guisa de justas y torneos, [para manifestar en 
cuál de los dos habia más fuertes mantenedores y más bizarros 
guerreros. Á consecuencia de estas marciales lides se denominó la vega 
en que tuvieron aquellas lugar el Juego del Bofordo, por llamarse 
así esta clase de juegos militares; y aunque después la ampulosa 
manera de hablar, peculiar de los portugueses, le denominó campo 
de la matanza, un cronista portugués lo refiere así y manifiesta no 
comprender el motivo, puesto que la historia no dice muriese nin­
guno de ios que justaron. 

No se esgrimieron las armas después de aquellas parciales lides 
ó combates: el pronóstico tomado en diverso sentido por cada uno 
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de los dos ejércitos al caer prisionero el conde Ramiro no se rea­
lizó; y después de temerse que corriese la sangre de los leoneses y lu ­
sitanos, hermanos siempre á pesar de sus rencillas que nos abstene­
mos de calificar por ahora, todo terminó con las expuestas luchas que 
á la vega cercana á Yaldevez dieron el nombre de Juego del Bo-
fordo. 

Cuando todo anunciaba el próximo comienzo de una terrible y 
destructora batalla, en ve2 de los pavorosos toques de guerra lan­
zaron los bélicos clarines sonoros ecos de paz, Alfonso YII y Alfonso 
Enriquez hablan ajustado esta, sin que pueda decirse á punto fijo 
quién de ambos primos la pidió, dando al tratado un carácter de 
provisional en tanto que se estabíecian las bases de otro definitivo; 
empero salieron garantes de la paz los más respetables caudillos de 
una y otra hueste. Dícese que el tratado en cuestión era menos 
desfavorable al conde de Portugal; mas aun siendo así, ni este 
nuevo tratado destruía el de Tuy, ni el emperador firmó condición 
alguna que explícita ó implicitamente diese á entender reconocía 
la independencia de Portugal. Sin embargo, Alfonso Enriquez, dan­
do de mano á la fingida modestia, á la antigua indecisión, y sin 
tener en cuenta que nuevamente faltaba á su solemne juramento 
y á todos sus compromisos, comenzó á usar desde entonces el título 
de rey, estampándole en los diplomas y en todos los más importan­
tes documentos. 

Regresó Alfonso YIÍ á su reino, y el conde de Portugal se ocu­
pó de la guerra contra los mahometanos con desigual fortuna, pe­
ro siempre demostrando su inteligencia y su ardimiento; empero 
uno de los hechos que mas renombre dieron á Alfonso., Enriquez 
fué el sitio de Santarén, Apareció oportunamente una armada 
francesa, en la que iban algunos cuerpos de cruzados con rumbo 
á la Tierra Santa, la cual, perdido el derrotero á consecuencia de 
un temporal, llegó al inmediato rio. 

Era fuerte la armada; se componía de sesenta velas, y Alfonso 
Enriquez invitó á aquellos valientes para que se le uniesen y osten­
tasen el incuestionable valor délos soldados déla roja cruz. Acep­
taron la invitación; y aunque la ciudad por entonces no fué toma­
da, la pericia, valor y hechos del portugués pusieron muy alto su 
nombre. 

Pasado algún tiempo y disfrutando Castilla y León de algún re­
poso, el emperador quiso avistarse con el conde de Portugal, para 
dar un corte definitivo á las antiguas diferencias que entre ambos 
mediaban. Á este fin se reunieron en Zamora, á presencia del car­
denal Guido, legado de Inocencio I I , Sumo Pontífice, reinando en 
aquella entrevista la mejor amistad y armonía. Dícese que entonces 
fué cuando Alfonso YII reconoció el título de rey que el conde de 
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Portugal llevaba, pero no la independencia del reino: lejos de 
esto le concedió el señorío de Astorga, á titulo de feudo y para 
hacer constar la dependencia politica, y en una palabra, el vasa­
llaje en que el nuevo reino quedaba. Poco importa el que dejase 
llamar conde, duque, ó rey á Alfonso Enrlqiiez, siempre que este 
fuese su vasallo, lo mismo que, por una consecuencia muy legítima, 
los habitantes todos de Portugal. 

Solemnizado aquel arreglo que lisonjeó por entonces la vanidad 
del portugués, y agradó al emperador creyéndole prenda segura 
de duradera paz, ambos al parecer se retiraron satisfechos, y el 
primero nombró á Fernando Captivo, que era su alférez, goberna­
dor de Astorga. No sabemos en qué pudo fundar el emperador la 
esperanza de paz duradera: quizá seria que no habla estudiado 
bien á los ambiciosos, parecidos absolutamente á los revoluciona­
rios, sea cualquiera el objeto que á serlo les impulse. Unos y otros 
son insaciables; no reciben un beneficio, sin pretender una nueva 
concesión; la benevolencia y el perdón no les obliga al reconoci­
miento y á la enmienda; por el contrario, la bondad, la impunidad 
y el perdón los animan y dan osadía, á la manera que el avaro h i ­
drópico de oro que delira por acumular apelando á las más per­
versas artes, y preparando una nueva iniquidad que suceda inme­
diatamente á cada una de las que impunemente ejecuta. 

Alfonso Enriquez, sin cumplir nada de lo ofrecido y jurado, sin 
contentarse con usar el título de rey, y aspirando á libertarse del 
feudo y á declararse completamente independiente y libre, meditó 
el modo y escqgió la manera de jastiíicar su resolución. Á este fin 
aprovechándose de cierta doctrina que databa del pontificado de 
Gregorio Y I I , respecto de reconocer en el Sumo Pontífice el de­
recho de legitimar los poderes temporales como juez supremo en 
la tierra de quien derivan los derechos de los reyes, remitió una 
suplicante carta al Pontífice Inocencio 11 rindiéndole homenaje por 
el reino de Portugal, y ofreciendo, por sí y por sus sucesores, pa­
gar un censo anual de cuatro onzas de oro á la Iglesia romana. 
Ofrecía además no reconocer más poder que aquel á que se aco­
gía, suplicando en cambio el necesario auxilio para consolidar su 
naciente autoridad real, y la independencia de su reino. 

De este modo creyó obtener cuanto deseaba y caronizar su in­
justificable ó incalificable usurpación; empero no solamente le qui­
tó por el pronto toda esperanza la muerte del Pontífice, si que 
también el sucesor de este, Celestino I I , no contestó á Alfon­
so (1144). 

Créese que repitió su instancia y oferta al sucesor de ambos, que 
llevó el nombre de Lucio í í : al menos se sabe que este Pontífice 
le contestó «absolviéndole por no haber acudido personalmente á 
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Roma , según fórmula adoptada en casos análogos, y alabándole 
excesivamente por haber rendido homenaje á la Santa Sede.» En 
cuanto á la parte principal é importante, que era la única que á 
Alfonso Enriquez daba cuidado, guardaba silencio el Santo Padre: 
eludia, por lómenos, el contestar directamente ó, más bien, nega­
ba lo solicitado, más ó menos tácitamente; porque callaba sobre 
tan importante extremo; nombraba á Alfonso JDuxportucaUensis', 
y en el hecho de darle otro titulo que el de rey , sobradamente 
decía sobre el punto en cuestión. 

Era ya Pontífice romano Eugenio I I I , cuando llegó á noticia del 
emperador la falta de palabra y el perjurio de su primo (1147). 
Alfonso YII escribió al Pontífice, cuyo antecesor dirigió su con­
testación á Alfonso Enriquez por mano del arzobispo de Braga, 
quejándose de que este prelado se negaba á reconocer al arzobispo 
de Toledo como primado, y también de otros pormenores no menos 
importantes. 

El Sumo Pontífice no desoyó la queja del emperador; por el 
contrario, ordenó que los arzobispos de Braga reconociesen la pr i ­
macía del de Toledo; pero en cuanto á los demás extremos que 
afectaban más directa y fuertemente la cuestión política, Euge­
nio I I I , lo mismo que Lucio I I , eludió el tratarla de una manera 
explícita y dejó la cuestión en pié, sin omitir por esto el prodigar 
grandes elogios y afectuosas expresiones muy lisonjeras á la perso­
na del emperador. 

No es nuestro ánimo el fatigar la imaginación del lector con 
, largas digresiones que le confundan y alejen del objeto propuesto; 
nos limitaremos á decir que Alfonso Enriquez siguió desentendiéndose 
del emperador y obrando como soberano de Portugal, al paso que 
Alfonso YI I continuó firme é inmutable en no reconocer al men­
cionado Enriquez sino como un rey en el nombre y un vasallo suyo. 

Llegó el momento en que subió al sólio pontificio Alejandro I I I ; y 
este Pontífice, no imitando la cautela de sus predecesores, dió de una 
manera terminante y explícita el título de rey al duque de Portugal, 
y desde aquel momento el mismo emperador, si no reconoció de una 
manera ostensible la independencia de aquel reino, tampoco se 
determinó á presentar resistencia manifiesta á la Santa Sede. En 
aquel siglo, piadoso hasta más allá de lo imaginable, era difícil ma­
nifestarse hostil á la córte romana, si bien era un poco fuerte el que 
en un negocio puramente temporal fuese válida una decisión de 
tamaña importancia. 

Quede, pues, consignado que el origen del reino de Portugal fué 
una verdadera rebelión, apoyada por la falta de palabra de los pro­
hombres que acompañaron á Alfonso Enriquez en sus reiterados 
juramentos, por los multiplicados perjurios de este, y por las con-
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diciones especiales en que colocaban al emperador de España los 
vastos dominios á que debia atender simultáneamente, y por los 
muchos enemigos con que tenia de continuo que combatir. 

En lo sucesivo continuaremos ocupándonos de Portugal en los 
mismos términos que lo venimos haciendo con los demás reinos de 
España. 

E S P A Ñ A Á R A B E . 

ANO 1151 A 1200. 

Continuaban los almohades en África, sometiendo, ó supeditando 
más bien, á los almorávides; y en España también estos iban vien­
do cómo se desmembraba y extinguía su poder á paso de gigante. 
Perseguidos por sus correligionarios, y acosados por el valeroso 
Alfonso Y I I , hablan ido quedando reducidos casi á la nada, y vie­
ron terminar la primera mitad del siglo XI I en una mortal agonía 
que hacia claramente prever el próximo y decisivo término de su 
dominación. 

Tan pronto como Abdeltnumen vló el buen éxito de sus empre­
sas en África, tomó á Tremecén por asalto, pasando á cuchillo sin 
piedad á cuantos se presentaron á su paso. Hecho esto, puso todo 
su empeño y conato en el sitio de Fez, cuya ciudad resistia vigoro­
samente á todo el poder de los almohades. Cuéntase que Abdelmu-
men, convencido de que la fuerza era por entonces nula, apeló á la 
astucia. 

Con cuanta velocidad le fué posible, y empleando todos los re­
cursos más prontos y eficaces, dispuso la construcción de una mu­
ralla hecha de grandes troncos, tapando perfectamente todos los 
intersticios con ramas y piedras, á fin de lograr detener la corrien­
te de un rio que por allí atravesaba, colocando la muralla entre 
aquel y la amenazada ciudad.' 

El agua detenida formó en breve tiempo una gran laguna, que 
no tardó en sobrepujar al extremo superior del murallon. En el 
momento dispone que este sea violentamente roto; sale el agua con 
tan increíble velocidad como irresistible fuerza, y estrellándose con 
horrísono estruendo contra los muros de Fez, destruye todo un 
lienzo de muralla, arruina casas, destruye las mezquitas, y reduce 
á escombros toda la parte de la plaza contra la cual chocó de es­
pantosa manera. 

La sorpresa aterró, como era muy natural, á los almorávides 
empero repuestos de aquella primera y fuerte impresión, se opysi 
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ron con valor á los almohades. Quizá se hubiera aún prolongado el 
sitio; mas los sitiados tuvieron en su contra á un buen número de 
andaluces, cristianos, que habia dentro de Fez, y que se concerta­
ron con AMelmumen. 

Entonces fué cuando el supremo caudillo de los almohades, que 
se vió casi asegurado en el imperio de África, determinó que 
pasase á España Abu-Amrám, seguido de más de veinte mil peo­
nes y de diez mil ginetes. 

De los progresos de esta expedición hemos hablado en diversas 
ocasiones, al tratar de los reinos cristianos de España; y cuando 
falleció el gran Alfonso V i l , el emperador (1157), eran dueños los 
nuevos invasores del Mediodía de España, quedando destruida 
casi por completo la dominación de los almorávides, y una 
parte de la península oprimida por unos nuevos dominadores, aun 
más feroces, osados é intolerantes que los almorávides. 

Ya sabe el lector cuanto le es necesario, de lo ocurrido en los 
años subsiguientes; porque lo hemos referido también al tratar de 
los reinos cristianos. Por otra parte, ningún suceso notable suce­
dió, fuera de los consignados anteriormente, hasta que apareció en 
España Yussuf-Abu-Yacub, seguido de innumerables huestes, las 
cuales se dividieron para pasar una parte de ellas á Portugal, La 
que se dirigió á León tuvo un fuerte encuentro con las tropas de 
Fernando I I , en el cual quedó prisionero D. Fernando Ruiz de Gas-
tro, que servia con los moros, según el lector ya ha visto (1173), 

¿ícese que el ejército de Yussuf-Abu-Yacub era tan poderoso y 
fuerte, que á su frente estaban treinta y siete walíes. El nuevo y 
terrible refuerzo desembarcó, como siempre, en Algeciras, y pasan­
do á Portugal, sentó los reales en las inmediaciones de Santarén. 

Combatida con obstinación la ciudad, dejó por fin paso á los 
almohades; mas á pesar de haber penetrado en la plaza, llegó opor­
tunamente el' príncipe de Portugal D. Sancho, con el prelado de 
Oporto acaudillando un buen ejército, cogiendo á los enemigos 
por retaguardia y causando en ellos terrible estrago, al cual con­
tribuyó no poco el obispo de Galicia, que también acudió con gente 
de armas. 

Continuó 4 pesar de todo el sitio; y según opinión de autores 
entendidos, al destacar Yussuf un cuerpo de ejército en dirección 
de Alcobaza, se propuso distraer la atención de sus enemigos. La 
destrucción y la muerte iban en pos de aquel cuerpo de ejército 
destacado; baste decir que en el camino cometieron la horrible é 
inaudita barbarie de degollar á todas las mujeres y niños que 
habían hecho cautivos en Santarén, en número de diez mil . 

Tres walíes perecieron delante del castillo de Alcobaza; y dicho 
se está cuántos soldados perecerían. Dieron vigorosas embestidas, y 
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fueron siempre valerosamente rechazados; mas faltaba poco para 
que la bárbara alegría de los feroces mahometanos, que en la des­
trucción y el derramamiento de sangre tanto gozaban, se convir­
tiese en dolorosa sorpresa é inexplicable pavor. El lector recorda­
rá muy pronto el motivo que causó en los musulmanes el pavor y 
la sorpresa: la repentina muerte del feroz emperador de Marrue­
cos Yussuf-A.bu~Yacub en el momento de poner el pié en el estri­
bo al acercarse el valeroso Fernando ÍI, rey de León, después de 
haber desafiado á combate personal al descreído y cruel empera­
dor africano (1184), los puso en desordenada fuga. 

Todo cuanto ocurrió después de lo antes referido, está ya con­
signado en diversos lugares. La ausencia de Yacub-ben-Yussuf, 
sucesor de Yussuf-Abu-Yacub; la arriesgada expedición del deno-
dad® Alfonso YIII bastas las playas de Algecíras; el cartel de de­
safío que este glorioso monarca remitió al emperador marroquí, y 
últimamente, el resultado de la funesta batalla ele Atareos, del cual 
tuvieron culpa todos los reyes de España que abandonaron al de 
Castilla, y en la cual perecieron más de veinte mil cristianos, de 
ellos muchísimos caballeros de las órdenes militares, valerosísimos 
guerreros, que siempre fueron terror de la morisma: todo cuanto 
ocurrió hasta terminar el siglo X I I , lo conoce ya el lector. 

Con la destrucción del imperio de los califas ommiaditas, casi ter­
minó todo cuanto de interesante tuvo la dominación de los mahome­
tanos en lá península. En adelante ya no hablaremos de la parte de la 
España árabe: el gran rey San Fernando va á aparecer muy en bre­
ve, y al tratar de su gloriosísimo reinado nos ocuparemos de la 
parte que á los mahometanos concierne; los veremos perder cuan­
to poseen, y quedar reducidos, como tributarios del glorioso y de­
nodado león de Castilla, á un solo punto importante, hasta que la 
gloriosa Isabel I se le arrebate también, terminando la gloriosa re­
conquista comenzada por el inmortal D. Pelayo, y lavando por 
completo la noble y heróica sangre que tan abundante regara las 
orillas del poético Guadalete. 



Siglo X I I I . 

REINO DE CASTILLA. 

ASO 1200 A 1250 

Ya sabe el lector que á la conclusión del anterior siglo se agi­
taba en Castilla, lo mismo que en León, la cuestión dolorosa y 
desagradable relativa á la disolución del matrimonio de Alfon­
so IX, soberano de aquel último reino, verificado con la princesa 
doña Berenguela, hija de Alfonso YII1 de Castilla. 
, No nos detendremos á expresar cuanto ocurrió con este motivo, 
porque debemos hacerlo cuando de nuevo nos ocupemos del expre­
sado reino de León. El soberano de este y el de Castilla, al reali­
zarse la forzosa separación de los reales consortes, formaron un 
solemne pacto de alianza y amistad, en el cual detalladamente con­
signaron los fuertes, castillos y plazas que había llevado en doto 
doña Berenguela, y que en virtud de la disolución del matrimonio 
eran trasferidos al príncipe D. Fernando, hijo de los separados es­
posos y nieto de D. Alfonso YI I I , determinándose también los que 
había Alfonso IX dado á su esposa por vía de arras. 

Ya había comenzado á correr el siglo XII I cuando se concluyó 
y , formalizó el tratado (1206) en Cabreros; y viéndose libre el cas­
tellano de temor respecto de su sobrino el rey de León, pensó en 
atraer á sí al rey de Navarra, á quien acababa de dar una bien du­
ra lección en Alava y Guipúzcoa. 

Alfonso YI I I había engrandecido infinito su reino; además de la 
extensión que lograra darle por la parte de Yizcaya, adquirió el tí-
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tulo de señor de Gascuña. Yerííicó en esta una invasión el rey de 
Castilla, á consecuencia, según creencia fundada, de no haberle 
entregado Enrique I I de Inglaterra el país que habia ofrecido en 
dote á la princesa doña Leonor, su hija, y esposa del castellano. 

La fortuna presidió á la expedición, y el esposo de doña Leonor 
se apoderó de casi todo el país que habia invadido. 

Regresó de África á España por fm D. Sancho de Navarra, y 
no quiso D. Alfonso de Castilla desaprovechar la oportuna ocasión; 
porque deseaba mucho el firmar la paz con el navarro, y este se 
apresuró á solicitarla antes de que el de Castilla se la pidiese. Era, 
en efecto, á la sazón el bizarro D. Alfonso YII I un soberano dema­
siado poderoso para tenerle por enemigo: estaba en paz con León 
y Aragón; estaba aliado con respetables casas extranjeras, y en 
caso de guerra, Navarra se hubiera encontrado, por entonces al 
menos, aislada. Hó aquí la razón de estar tan solícito en favor de 
la paz aquel mismo D. Sancho, antes tan turbulento para con Cas­
tilla. 

Respecto de Alfonso VII I mediaba también una poderosísima 
razón para que desease vivamente la paz, aunque nada suponía á la 
sazón para su poder la enemistad de Navarra. Meditaba este gran 
soberano el dar un fuerte golpe á los mahometanos á fin de ven­
gar la formidable derrota de Alarcos, cuyo recuerdo estaba pe­
rennemente vivo en su memoria. Mucho era menester que el va­
leroso monarca hiciese para vengar cumplidamente aquel memo­
rable desastre: el lograrlo no era cosa de pocos momentos; mas 
tampoco era posible realizar el propósito, sin empezar á meditar y 
preparar la realización. 

Como ambos monarcas, castellano y navarro, deseaban ajustar 
la paz, no fué muy difícil el avenirse y establecer las condiciones 
en que aquella habia de fundarse; así fué que en el mismo año 
1207 quedó firmada aquella por tiempo de cinco años, cambiando 
mútuamente tres castillos en garantía. 

No se limitó á esto el rey de Castilla: se ofreció también á tra­
tar como mediador con el rey de Aragón, á fm de que estableciese 
también la paz con el de Navarra; con quien estaba bastante des­
avenido. Alfonso YIÍÍ acariciaba en su ardorosa mente un magno 
proyecto, y quería que todos los soberanos de España estuviesen 
unidos; porque todos los monarcas cristianos y toda la cristiandad, 
á haber sido posible, debieran formar un solo hombre, á fm de dar 
un decisivo golpe á los descreídos hijos de Mahoma. 

Un año habia trascurrido cuando la infanta doña Urraca, hija 
de Alfonso YIH, contrajo matrimonio con el príncipe D. Alfonso 
de Portugal, hijo de D. Sancho I de este reino, con cuyo enlace 
quedó también en paz el castellano con el vecino Estado, que duran-

TOMO I I I . • 14 
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te tantos años había formado una parte de la magnánima España. 
En aquel entonces estaba para terminar una tregua que habían 

concertado el rey de Castilla y el emperador de los feroces almoha­
des. No aguardó ni un día el valeroso rey, tan pronto como vió 
terminada la tregua, que era para el belicoso monarca una insu­
frible rémora. Apoyado en los bizarras caballeros de Calatrava en­
tró impetuosamente por tierras de Jaén, siguiendo á Baza, y pa­
sando á Andújar (1209). En el año siguiente repitió la misma im­
petuosa y atrevida expedición; empero en esta no fué personalmen­
te: la guió el jóven y bizarro D. Fernando, hijo del rey y príncipe 
de Castilla, el cual acababa de ser armado caballero en la ciudad 
de Bürgos. 

Felice principio dió á su carrera de las armas el bizarro prínci­
pe: las huestes castellanas se cubrieron de gloria, y el jóven caudi­
llo dió una ostensible muestra de que era muy apto para manejar 
y dirigir un ejército, y no menos digno de empuñar el cetro y ce­
ñir la diadema de soberano. Por desgracia la preciosa flor fué de­
masiado pronto segada. 

Terrible fué la acometida de los castellanos que dió por resulta -
do una notable victoria, la cual impuso grande pavor á los almoha­
des, que atónitos casi no podían creer que los vencidos de Alarcos 
fuesen aquellos mismos que acababan de vencerlos; y era mayor su 
sorpresa porque sin duda no tenían en cuenta las circunstancias 
en que á la sazón se viera Alfonso VIH. 

El emperador de África recibió tanto enojo por aquella derrota 
como grande pesadumbre, á consecuencia de los incalculables es­
tragos que sus huestes y sus campos recibieron, á impulso del i r ­
resistible valor castellano. Creyó llegado el solemne momento de 
tomar una decisiva resolución, y comenzó, según costumbre de los 
mahometanos en los trances supremos, por proclamar la guerra 
santa. 

La innumerable multitud que se agrupó con este motivo bajo los 
estandartes del pseudo-profeta, atravesó bien pronto el Estrecho; 
y Mohammed-Aben-Yacub, revistándola gozoso, creyó que había 
llegado para los guerreros de la España cristiana el último día. 
No debemos manifestar ahora el número de guerreros musulmanes 
que desembarcaron: muy en breve llegará el momento de hacerlo, 
y desde ahora para entonces reclamamos la atención del lector; 
porque se aproxima el momento de que consignemos, con grande 
placer, uno de los más gloriosos hechos de cuantos en la española 
historia se refieren; hecho que él solo, á no haber ocurrido otro en 
el décimo-tercio siglo, bastara á hacer este célebre, así como hizo 
inmortal el glorioso nombre de D. Alfonso Y I I I . También en él to­
mó parte el valeroso rey de Navarra; que no fueron en vano hechos 
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los pactos de amistad y alianza con el de Castilla. No anticipemos 
los sucesos: el numerosísimo ejército africano franqueó el paso de 
Somosierra, y atravesando por los campos de Calatrava sitió á Sal­
vatierra, cuyo castillo estaba guarnecido por los valerosos caballe­
ros de aquella insigne y renombrada órden. 

Era imposible resistir á la feroz muchedumbre, y el castillo fué 
tomado; empero costó tres meses de sitio y no poca sangre á los in­
vasores; y el valeroso Alfonso YII I que vió al enemigo, después de 
obtenido el triunfo, recogerse á Andalucía, creyó abrigaba algún 
siniestro proyecto, y comenzó á activar el plan que hacia ya tiem­
po meditaba. 

En medio de sus cálculos y preparativos le sorprendió una 
inexplicable pesadumbre; perdió á su jóven y valeroso hijo don 
Fernando, en quien el soberano y el reino tantas y tan buenas es­
peranzas cifraban. Tales y tan sólidas son aquellas las más veces: 
la delicia y todo el placer del gran Alfonso YI I I estaban concen­
trados en su hijo, y la implacable muerte se le arrebató cuando me­
nos debia esperarlo, á consecuencia de una maligna fiebre que le 
privó de la vida en brevísimos dias (el 14 de Octubre de 1211). 

No hay para qué decir hasta dónde llegarla el intenso dolor del 
afligido padre, á quien esperaba un gloriosísimo laurel; mas como 
todos los contentos de la miserable y desdichada humana vida, ha­
bía de estar el contento amargado con el reciente recuerdo de tan 
dolorosa é irreparable pérdida. 

Como sucede al que por fortuna posee una grande y magnánima 
alma, al cual la desgracia no sirve de rémora, antes por el contra­
rio le excita á acometer magnas empresas, el exceso del dolor, lejos 
de agobiar á tan fuerte varón como fué D. Alfonso V I I I , le deter­
minó á anticipar los sucesos para dar nueva gloria á su nombre, 
procurando al propio tiempo embotar, por decirlo así, la angustio­
sa pesadumbre con el estruendo de las armas y los horrores de la 
guerra. 

Determinó, pues, el rey de Castilla publicar un cruzada para 
contrarestar los efectos de la guerra santa proclamada reciente­
mente en África por Mohammed-ben-Yacub, y que dió por resul­
tado la terrible invasión de que hace muy poco nos hemos ocupado. 

A l efecto, y en nombre del rey, pasó áRoma el obispo de Segovia 
á implorar del Sumo Pontífice Inocencio I I I las gracias espiritua­
les para la desigual guerra que se iba á emprender, en tanto que 
D. Rodrigo Jiménez, arzobispo de Toledo, se dirigió al vecino reino 
de Francia á fm de lograr atraer á los principales soberanos y 
príncipes católicos, para que tomasen activa parte en la sagrada 
empresa. También por sí mismo el monarca castellano se dirigió 
^ todos los reyes cristianos de España con idéntico objeto. • 
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El obispo de Segovia fué perfectamente acogido por el romano 
Pontífice; y para alcanzar de Dios todo el favor de que la sagrada 
causa necesitaba, nada omitió Inocencio IÍI: todo el pueblo de Ro-
ma, sin distinción de categoría, edad ni sexo, se prestó gustosísi­
mo á secundar los fervientes deseos del legítimo sucesor de San 
Pedro, y todos ayunaron rigorosísimamente á pan y agua tres dias 
seguidos, en los cuales se hicieron públicas rogativas, yendo proce-
sionalmente, cubiertos de luto y descalzos, á la iglesia de Santa 
Maria la Mayor, y desde este santuosísimo templo al no menos mag­
nífico de San Juan de Letran, en tanto que el bronce sagrado, de 
dia y de noche, recordaba á los fieles los deseos del Sumo Pontífice, 
y la necesidad de velar y de orar. 

Dia solemne y de eterna memoria fué para Roma y para la 
España toda el 25 de Mayo de 1212. Todo el clero regular, secu­
lar y parroquial, se reunió al pueblo en la inmensa plaza, en tor­
no de la veneranda cruz de San Pedro, y allí apareció también 
Inocencio I I I , Sumo Pontífice, rodeado del Sacro Colegio de carde­
nales, de todos los prelados y principes de la iglesia de Roma. 

Continúa el Pontífice su majestuosa marcha hasta San Juan de 
Letran seguido de aquella innumerable y popular muchedumbre, á 
la que precedían los cardenales, prelados y sacerdotes: innumerable 
era aquella en efecto; pero á haberla podido oir sin llegar á verla, 
se hubiera creído que pocas, muy pocas personas eran las que for­
maban la piadosa comitiva; porque el más devoto recogimiento se 
notaba en el inmenso concurso, sin que se alterase el silencio más 
que en los momentos en que fervorosamente se elevaban al cielo 
las sagradas preces. 

Llegado el Sumo Potífice á San Juan de Letran, y después de 
tomar en sus manos con la mayor reverencia el sagrado Lignum 
Crucis, pasa también procesionalmente al palacio del cardenal iUba-
n¡, desde cuyo principal balcón dirige al pueblo una piadosa plática. 

Mostrando aquel signo de salud y de vida que simboliza la re­
dención de los hombres, exhorta al pueblo á la penitencia; ma­
nifiesta enternecido la piadosa petición del animoso rey de Castilla; 
proclama la nueva cruzada, y termina por conceder indulgencia 
plenaria á cuantos tomen parte en la terrible y desigual lucha que 
los cristianos de España van á emprender. 

Animo sobra en el invicto corazón de los españoles: el número 
no corre parejas con el valor, y es forzoso implorar el poderoso 
auxilio del Dios de los ejércitos; porque sobre la española arena 
se vá á decidir quizá la causa de la cristiana religión; y sí han de 
tomarse en cuenta los medios puramente humanos y absolutamen­
te materiales, el triunfo ha de ser, sino forzosa, probablemente de la 
impía media luna. 
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Terminada la elocuente plática, el devoto sexo femenino, según 
en las mismas sagradas preces se le califica, se dirige á la basílica 
de Santa Cruz y oye con más reverencia que nunca el santo sacri­
ficio de la misa, que celebra un cardenal, en tanto que en el templo de 
San Juan se celebra también otro, al que asisten, con Inocencio IIÍ, 
el Sacro Colegio, los obispos, el clero y el resto del pueblo; y he­
cha nuevamente una solemne rogativa en Santa Cruz, á cuyo tem­
plo todos fueron descalzos, termina la importante y sagrada cere­
monia. 

No hay para qué decir si rayarla muy alto el contento del prela­
do de Segovia, que vió la manera con que el Sumo Pontífice habla 
acogido la petición que en nombre de Alfonso YI I I le dirigiera. En 
tanto este piadoso y esforzado monarca, reunía en Toledo una 
asamblea general, dando asiento en ella á todos los prelados, ricos-
homes y principales caudillos. 

Cuando se celebró la primera sesión, ya habla llegado á Toledo 
la noticia oficial de la importante concesión qué el romano Pon­
tífice habla hecho en favor de los nuevos cruzados: ya no se vacila­
ba en acometer la ardua empresa, ni se trataba de dilucidar la 
conveniencia ó inconveniencia de llevar á cabo la campaña; el 
objeto de la asamblea estaba reducido á determinar la forma en que 
debia emprenderse aquella.! 

Comenzóse por elegir á la misma gloriosa Toledo como plaza de 
armas, en la cual se establecía el cuartel general para la reunión 
de tropas, así de los reinos de España como de los de fuera de la 
Península: se prohibieron la profusión y el lujo en los vestidos y 
adornos, sin distinción de personas ni de armas, y se hicieron 
diversas ordenanzas para procurar que rigiese una severa disci­
plina en un ejército, aunque inferior en mucho al que podían poner 
sobre las armas los mahometanos, quizá el mayor que se habla 
reunido hacia algunos siglos, y compuesto de gentes extrañas las 
unas para las otras, que son en la guerra elementos verdadera­
mente heterogéneos. Tocóse en la asamblea la dificultad de la esca­
sez de recursos, á lo cual suplieron la fecunda imaginación y la ac­
tiva energía de Alfonso Y I I I , el cual, con acuerdo del consejo, se­
ñaló veinte sueldos diarios á cada gínete, y cinco á cada infante. 

Impensadamente ocurrió un triste suceso, hijo del celo religioso 
mal entendido, que no fué posible prever y mucho ménos evitar. 
Estando ya en Toledo las legiones auxiliares que de allende vinie­
ran, y que formaron un total de diez rail ginetes y cincuenta mil 
infantes, con más cerca de dos mil caballeros con otros tantos pajes, 
atacaron aquellas un barrio de los judíos, y creyendo hacer una 
obra meritoria, degollaron á algunos de aquellos infelices. 

En tan terrible ocasión mostró el clero un celo y un fervor ver-
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daderamente evangélicos, interponiéndose entre los frenéticos su­
blevados y sus infelices víctimas; y echando en cara á los primeros 
su proceder, puniblemente contrarío á las máximas del Dios de amor 
y de paz que ordenó nos mirásemos como hermanos, sin hacer ex­
cepción alguna, logró dar fin á aquel desagradable suceso sin que 
se multiplicasen las víctimas; y al clero también se debió el que el 
pueblo no tomase una activa parte en contra de los soldados ex­
tranjeros, que á no haber logrado calmar los irritados ánimos, 
hubiera tenido el suceso más graves y trascendentales conse­
cuencias. 

Los muros que circuían el vasto perímetro de la gran eórte de 
los monarcas godos, eran demasiado estrechos para contener en su 
recinto la inmensa multitud que en torno de la Sagrada Cruz del 
Gólgotha se agrupaba. Hfebía llegado ya D. Pedro de Aragón se­
guido de un ejército de bizarros aragoneses y denodados catalanes: 
de León, de Navarra, de Portugal llegaban todos los días y á todas 
horas caballeros y escuderos, por lo que fué preciso disponer que 
acampasen en las inmediaciones de la populosa ciudad. 

Setenta mil carros fueron necesarios para trasportar las provi­
siones de aquel fuerte ejército; empero necesitaba de toda su forta­
leza, porque no era bastante poderoso á hacer frente al de los fero­
ces africanos. Un día y otro día era el ejército de los ínfleles en­
grosado con nuevos refuerzos, puesto que continuando la procla­
mación de la guerra santa por todos los dominios del emperador, 
de todos ellos acudían voluntarios presurosos, sin excluir los hijos 
de la Etiopía; los zenetas, mazamudes, gómeles, alárabes, sanha-
gas, con todos los voluntarios de Marruecos, Fez y Mequinez, se 
apresuraban á incorporarse bajo la enseña de la media luna, for­
mando un formidable ejército capaz de imponer pavor y espanto en 
corazones que no fuesen de españoles. Ni estas fatales noticias, que 
muy pronto llegaron á la del rey de Castilla, sirvieron para dete­
nerle ni aun hacerle vacilar: por el contrario, el valeroso ejército 
de la Santa Cruz empreadió denodado su camino. 

Mandaba D. Diego López de Haro la vanguardia, compuesta 
de las tropas extranjeras, entre cuyos caudillos figuraba el viz­
conde de Turena, con los arzobispos de Burdeos y de Narbona: 
tras de la vanguardia iban dos cuerpos de ejército; el de la derecha 
iba mandado por el rey de Castilla, y le componían las tropas de su 
reino; y el de la izquierda por el monarca de Aragón y conde de 
Barcelona, con sus aragoneses y catalanes, rivalizando ambos mo­
narcas en lo numeroso de sus comitivas y en la importancia de las 
personas que las componían., En la del de Castilla llevaba el pen­
dón realD, Miguel de Luesia, rodeado por gran número de nobles 
guerreros y por los prelados de Falencia, Plasencia, Sigüenza, Osu-
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na y Ávila, con el célebre historiador D. Rodrigo Jiménez, arzobispo 
de Toledo. 

Formaban la escolta del real estandarte los caballeros de Santia­
go, Calatrava, San Juan, y los del Temple: y al frente de la reta­
guardia iba el infante de León D. Sancho Fernandez, conD. Gon­
zalo de Lara y D. Alvaro de Lara, alférez mayor del rey; los cinco 
hermanos de la casa de Girón, acompañados de varios caballeros 
castellanos, gallegos, asturianos, cántabros y portugueses, viéndo­
se caminar en la retaguardia los concejos de Madrid, dé Toledo, de 
San Estéban de Gormaz, de Atienza, Ávila, Olmedo, Medina del 
Campo, Segovia, Medinaceli, Aillon , Valladolid, Guadalajara, 
Alarcon, Huete, Arévalo, Cuenca y Almazan. 

También el rey de Aragón iba'acompañado del obispo electo de 
Barcelona, D. Berenguer, y del dé Tarazona, D. García Frontín, 
y de muchísimos caballeros de sus vastos dominios, entre ellos el 
conde de Ampurias. 

Majestuosa y ordenadamente caminaba la imponente hueste, la 
que díó vista á Malagon al tercer dia de haber emprendido la mar­
cha. Era el calor insoportable ; el estío era por demás rigoroso, é 
iba á ser la hora del medio dia de la víspera de San Juan Bautis­
ta, cuando la vanguardia atacó la fortaleza con el mayor denue­
do, pasando á cuchillo á los mahometanos que la defendían. 

Contentos con el triunfo continuaron los cuerpos de ejército su 
marcha, encontrando no pequeños obstáculos en el camino de Ca­
latrava; porque en toda su extensión, lo mismo que en el cauce del 
Guadiana, habían ios enemigos clavado sendas puntas y punzantes 
garfios de hierro: por manera que era muy difícil pasar sin que se 
hiriesen los piés los infantes, y sin atravesarse los cascos los caba­
llos. Entonces, empero, como ahora y como siempre, no hubo, ni 
hay ni habrá obstáculos para los españoles : superaron los que 
amenazadores se les oponían, y llegaron animosamente á Calatrava. 

Estaba defendida por el famoso Aben-Cadis; mas este no pudo 
impedir el que fuese asaltada y tomada la ciudad, poniendo los cris­
tianos á los defensores en el extremo de refugiarse en la fortaleza. 
Considerando Aben-Cadis que allí encerrados podrían resistir al­
gún tiempo, buscó y halló uu medio de dar parte al emperador 
Mohammed-ben-Yussuf, manifestándole el riesgo en que con los 
suyos estaba, y pidiéndole socorro. 

Por desgracia del defensor de Calatrava, el emperador no llegó 
á saber lo que ocurría: los émulos del valeroso Aben-Cadis, y en­
tre ellos Abu-Said que era como aquellos privado de Mohammed, 
interceptaron la comunicación; y viendo Aben que el tiempo apre­
miaba, y que no recibía ni aviso ni socorro, capituló honrosa* 
mente, obteniendo vida^y libertad para sí y para los suyos. 
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La generosidad de Alfonso V I I I , muy justa y bien entendida, 
porque con el vencido debe tenerse conmiseración, y si es valiente 
toda la consideraeion posible, estuvo para ..ser causa de graves dis­
gustos, y en poco hace fracasar la,expedición. 

Formaron las legiones extranjeras decidido empeño en que los 
defensores de Calatrava fuesen pasados á cuchillo; empero el rey 
de Castilla dijo que se cumpliría exactamente la capitulación, sin 
otra diferencia que hacer salir sin armas á los vencidos. Disgusta­
dos los extranjeros con la firmeza de Alfonso YIIÍ, se atrevieron á 
decidir el dar una carga á los mahometanos y privarlos de la vida: 
en aquel conflicto los monarcas de Castilla y Aragón determinaron 
escoltar personalmente á los vencidos, manifestando que deseaban 
ver si habla tropa tan osada que se atreviese á atacarlos, sirviendo 
los soberanos de jefes de la escolta. Este hecho dió gran renombre 
á ambos monarcas; porque Aben-Cadis y sus soldados, al llegar á 
los reales, no se cansaban de referir ásus correligionarios lo ocur­
rido, encomiando largamente el valor y generosidad de sus régios 
salvadores. 

Terminado este incidente, entregó el rey de Castilla la ciudad y 
fortaleza á los caballeros de Calatrava, de quienes siempre fué; y 
dió el notable ejemplo, muy poco imitado, de mandar repartir las 
grandes riquezas y cuanto halló acopiado en los vastos almacenes, 
entre los aragoneses, catalanes y extranjeros, no lomando nada 
para si n i dando cosa alguna á ¡os castellanos. Esta rara genero­
sidad sirvió de muy poco para los. soldados de allende, que hablan 
quedado resentidos á consecuencia de la firmeza con que el supre­
mo jefe del ejército defendiera á los vencidos de Calatrava; y to­
mando por pretextólo fuerte y ardoroso de la estación, manifesta­
ron su decisión de abandonar el ejército. No era este el primer 
ejemplo que las legiones auxiliares daban de inconstancia; el lector 
recordará aún lo ocurrido en la célebre conquista de Zaragoza. 

Los reyes de Castilla y Aragón trataron de hacerles variar de 
propósito; mas ellos no oyeron razones, y solamente fueron fieles á su 
palabra el arzobispo de Narbona, llamado Arnaldo, y un caballero 
que era español, aunque se llamaba Tebaldo Blascon, y habia ve­
nido entre los extranjeros. Dícese que al ausentarse pasaron por 
Toledo y quisieron detenerse en la ciudad para tomar descanso; 
mas les fueron cerradas las puertas, y al continuar desairados 
su camino, desde las murallas les apostrofaban duramente los tole­
danos. 

Mal quedaba en verdad el ejército cruzado, que no era de suyo 
bastante numeroso para hacer frente al contrario, al faltarle de un 
golpe cincuenta mil infantes y diez mil caballos. Ni por eso desistió 
el magnánimo y animoso Alfonso, y continuó su marcha llegando 
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muy pronto á dar vista á Al arcos, sitio que para él tenia tan funes­
tos recuerdos, y cuya vista fué en aquel momento muy oportuna 
para el ejército; porque trayendo á la imaginación la batalla, para 
los castellanos desastrosa, dada en aquel terreno que pisaban, y 
que aún dejaba ver las ennegrecidas manchas de la noble sangre 
de sus predecesores en el sendero de la gloria, se enardeció su 
corazón, y de nuevo juraron lavar aquella aírenla ó perecer con 
honra. 

Habían cambiado favorablemente las circunstancias: lo ocurrido 
en Malagon y Calatrava estaba muy presente en la memoria de los 
descreídos hijos de Mahoma, y al acercarse Alfonso VIII á Alarcos, 
lejos de hacerle frente y esperarle, se pusieron en fuga poseídos 
de un terrible pánico. 

Gozoso el magnánimo rey, ignoraba que su esperanza y su fé al no 
desanimarse por la defección de los auxiliares, iban á ser recom­
pensadas: las fervientes plegarias del Padre común de los fieles y 
de un pueblo entero, no podían dirigirse en vano al Dios de los 
ejércitos, por cuya causa peleaban los valerosos castellanos. 

En efecto, poco después de haber entrado victorioso y alegre en 
Alarcos, un inmenso torbellino de polvo que anublaba el claro y 
radiante sol, se elevaba hasta las nubes. El valeroso ejército caste­
llano duda si serán enemigos; vacila, pero se prepara á cuanto so­
brevenir pueda; calan las matadoras lanzas y blanden las mortífe­
ras espadas los denodados guerreros de la Santa Cruz, y todo anun­
cia un próximo combate á muerte y decisivo; hasta'que dando vis­
ta á Alarcos los batidores, que sirviendo de descubierta del ejército 
que se acercaba avanzaban á media rienda, unos y otros se reco­
nocieron. 

Gritos de júbilo, exclamaciones de ferviente entusiasmo pueblan 
el espacio: el bizarro y numeroso ejército que se acerca trae á su 
frente un bizarrísimo caudillo español: es el valeroso rey San­
cho IV de Navarra, que acaudillando sus temidas huestes, viene 
presuroso y temiendo llegar tarde para tomar parte en la santa 
cruzada. 

En tanto el fanático y feroz Mohammed, gozoso á su vez por 
haber sabido la deserción de los auxiliares, puso en movimiento su 
campo; y creyendo seguro el triunfo sentó su campamento en Bae-
za, destacando la fuerza suficiente para tomar los pasos y desfilade­
ros de Sierra-Morena, en donde esperaba destruir á los cristianos 
con muy poca ó ninguna pérdida. 

Un incidente ocurrido en el campo mahometano, pudo ser causa 
de un grande conflicto. Abu-Said, prevaliéndose del gran aseen-
diente que tenia sobre el emperador, le puso tan en mal con el de­
fensor de Calatrava, Aben-Cadis, que este fué bárbaramente dego-

TOMO I I I . 15 



114 HISTORIA 

Hado: injusta sentencia que disgustó al cuerpo de ejército de moros 
andaluces; y como se quejasen y en vez de darles razones fuesen in­
sultados groseramente y se les dijese que podían retirarse si querían, 
puesto que no hacian falta alguna, quedaron ofendidos y muy poco 
dispuestos á hacer lo que sin este desagradable incidente hubieran 
hecho, reservando la ejecución de su venganza para el oportuno 
momento. 

Formidable era seguramente el ejército que acaudillaba Molíame 
med: formaban la- vanguardia las feroces tribus del desierto; el cen­
tro los temibles almohades; la retaguardia los resentidos andaluces, 
y estaba dispuesto el campo en forma de media luna, viéndose en 
el fondo de este inmenso cuadro la magnífica tienda del emperador, 
en cuyo centro estaba aquel poderoso caudillo, teniendo puesto so­
bre los hombros el verde manto de Abdelraumen, que era para los 
emperadores, según su errónea creencia, una invencible égida que 
debia de hacerlos invulnerables. 

La tienda estaba rodeada por un círculo, inmenso también, for­
mada por diez mil etiopes negros y lustrosos como el azabache, 
que tenían las dilatadas lanzas clavadas en tierra, presentando al 
exterior con las agudas moharras un inexpugnable parapeto y un 
mortífero valladar de acero: para mayor seguridad estaban los hor­
ribles negros circuidos por cordones formados de gruesísimas cade­
nas de hierro también, ante un segundo parapeto compuesto de tres 
mil camellos. 

Inmóvil y semejante á una marmórea estatua estaba Mohammed; 
veíase sobre la tierra su fuerte escudo; á la diestra estaba su fogoso 
corcel, y él tenia en la diestra la afilada cimitarra y en la siniestra 
el Korán, que en voz alta leia para afirmar en su fé á los soldados 
y traerles á la memoria la facilidad con que podían adquirir el 
paraíso, si en defensa de la ley de Mahoma morían matando á los 
infieles. 

Amanecía el dia 12 de Julio, cuando el ejército de la santa Cruz 
llegó al puerto del Muradal. El ejército cristiano marchaba dividido 
en cuatro cuerpos; iba el de vanguardia á las órdenes de D. Diego 
López de Haro, llevando á sus órdenes, como ayudantes, á sus h i ­
jos D. Lope y D. Pedro, y á D, Sancho Fernandez y D. Martin Mu­
ñoz (Nuñez, según otros), sus sobrinos. Seguían á estos las órdenes 
militares, que siempre tuvieron el primer puesto en la vanguardia 
al avanzar y en la retirada á la retaguardia, con los templarios y 
los caballeros de San Juan: estos iban mandados por su prior don 
Gutierre Armildez, y aquellos por su maestre D. Gonzalo Ramírez, 
Los maestres D. Pedro Arias de Toledo y D. Ruiz Díaz de Yanguas 
iban al frente de los caballeros de Santiago y de los de Calatrava, 
cerrando la marcha los concejos de Madrid, San Estéban de G-or-
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maz, Aillon, Atienza, Cuenca, Almazan, Alarcon, Uclés y Haete. 
Era primer porta-estandarte de este cuerpo D. Pedro Arias de 
Toledo. 

Mandaba el segundo cuerpo el esforzado rey de Navarra, segui­
do de sus soldados, de las huestes de Ávila, Medina del Campo, 
Segovia, y de gran número do caballeros vizcainos, guipuzcoanos, 
gallegos y portugueses. El estandarte real de este cuerpo de ejér­
cito le llevaba el alférez mayor de D. Sancho IV de Navarra, lla­
mado D. Gómez García. 

Iba el tercer cuerpo á las órdenes del valeroso rey de Aragón, 
llevando el real pendón de San Jorge su alférez mayor D. Miguel 
de Luesia; y se componía de los aragoneses y catalanes que no 
abandonaron el campo con los veleidosos extranjeros, y de los pre­
lados y caballeros de Aragón. 

Mandaba la retaguardia ó cuarto cuerpo en particular, y en ge­
neral todo el ejército, como supremo jefe de él, el gran Alfonso YI I I , 
rey de Castilla, y cerca de él se veia su real estandarte que osten­
taba en el velo la imágen de la Santísima Yírgen, llevado por el 
alférez D. Alvar Nuñez de Lara. 

Rodeaban al soberano de Castilla el arzobispo de Toledo, célebre 
historiador, D. Rodrigo Jiménez, con todos los prelados de Casti­
lla, los hijos del conde D. Rodrigo Girón, ganosos de vengar la 
muerte de su esforzado padre ocurrida en Alarcos, el conde Fernán 
Nuñez de Lara, D. Ñuño Pérez de Guzman, D. Suero Tellez y 
tantos esforzados caballeros que seria prolijo nombrarlos. En este 
cuerpo de ejército iban las comunidades de Toledo, Yalladolid, Ol­
medo y otras. 

Al llegar la vanguardia al puerto de Murada!, avanzó un fuerte 
cuerpo de caballería musulmana á cerrar el paso á los cristianos; 
empero D. Diego López y los suyos calaron lanzas y acometieron 
denodadamente, desordenando á la caballería enemiga. Otro cuer­
po de ejército enemigo acude presuroso á restablecer la pelea; y á 
su pesar la vanguardia se abre ancho paso, sembrando de enemigos 
el suelo, y se apodera del castillo de Castro Ferral, situado al 
Oriente de las Navas, nombre que iba á ser en adelante tan célebre 
en la española historia. 

Ya había el sol llegado á su ocaso, cuando los tres cuerpos de 
ejército restantes llegaron á la falda de la montaña: era preciso for­
zar el terrible paso de la Losa, guardado por una innumerable mu­
chedumbre mahometana; porque el ejército de Mohammed solo de 
soldados voluntarios contaba cerca de doscientos mi l , sin los al­
mohades, sin los andaluces, sin las tribus y sin los etiopes. 

Los accidentes del terreno favorecían mucho á los hijos de Maho-
m a ; posesionados de las quebradas y ásperas breñas, estaban para-
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petados y dispuestos á hacer daño sin poder recibirle. Los valerosos 
cruzados, por el contrario, iban entrando en unas angosturas y des­
filaderos en donde ni era posible formar las haces, ni menos des­
plegar la caballería* 

El visible y grande peligro hizo á Alfonso VII I determinar que 
se reuniese un consejo^ á fin de oír los pareceres de todos los que 
podian dar dictámeH en tan crítico y apurado trance. En el consejo 
sucedió lo que siempre en análogos casos; los más esforzados y de­
cididos, sin tener en cuenta la imposibilidad material, opinaron por 
seguir y forzar el paso á muerte ó á vida: los más prudentes, aun­
que también valerosos, creyeron conveniente el replegarse. 

Los reyes de Castilla y Aragón estaban dispuestos á acceder á 
todo, menos á retirarse: querían oír consejos para ver sí era posi­
ble disminuir la exposición y el peligró, no para aparentar cobardía 
á la vista del orgulloso enemigo, y fiaban en su esfuerzo, en el de 
sus soldados, y principalmente en los auxilios del cielo, manifestan­
do que seria faltar á la confianza en la Divina Providencia, que has­
ta allí tan visiblemente les había protegido en Malagon, Calatrava 
y en Alarcos, cuando al atravesar por la ciudad huyeron los maho­
metanos despavoridos. La fé de estos grandes monarcas no quedó, 
en verdad, sin muy inmediata recompensa. 

Estaban en tan perjudicial lucha por efecto de los encontrados 
pareceres, cuando improvisadamente surgió como de la tierra un 
pastor anciano, de venerable aspecto, de luenga y argentada bar­
ba. Hizo saber al rey de Castilla que siendo aquel terreno el que 
más había él frecuentado para conducir los ganados á pastar, le 
conocía perfectamente, y podía enseñarle un camino apenas cono­
cido, que le guiaría derecho á la cumbre, sin que de ello se aperci­
biese el enemigo; y al llegar al término del sendero hallaría una 
inmensa planicie, en donde podría cómodamente desplegar el ejér­
cito y dar la batalla con esperanza de la victoria. • 

Pensóse mal al pronto del aparecido, y se temió fuese un traidor 
que deseaba entregar al ejército en manos de los musulmanes ; sin 
embargo, la proposición era muy grata, y el venerable aspecto del 
pastor parecía abonar la verdad de cuanto refería. 

Perplejo estaba el soberano de Castilla, cuando el esforzado don 
Diego López de Haro le dijo: «Señor, vale más muera uno que 
exponer vuestra vida y la de tantos valientes; ruégeos me deis l i ­
cencia, y yo iré á ver si es verdad lo que dice el pastor.» Este hom­
bre animoso é intrépido, obtenido el permiso, marchó con el ancia­
no, llevando á su lado á otro héroe aragonés, llamado D. García 
Romeu, que pidió acompañar á D. Diego. 

Poco tiempo necesitaron caminar para llegar en efecto á una vastí­
sima llanura de diez millas de extensión, la cual tenía algunas colinas 
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que accidentaban el terreno, para mayor ventaja del ejército. En 
aquel sitio hemos tenido el gusto de estar largo tiempo, considerán­
dole en sus menores detalles, y fijándonos en los mudos é inanima­
dos testigos de tanto hecho hazañoso y de tan inmarcesible gloria, 
conmovidos é inmóviles al recordar la famosa batalla y el memo­
rable triunfo: aquellas llanuras eran suficientes, como el pastor 
habia dicho, para desplegar el ejército entero; eran las NAVAS DE 
TOLOSA, cercanas á Despeñaperros, en donde hoy existe un peque­
ño pueblo. 

Algunos dan nombre á este pastor, y dicen que se llamaba Mar­
tin Híilaja; á pesar de esto, no fué fácil saber cómo se llamaba; por­
que el haber creído entonces que era un ángel mandado por Dios 
bajo la forma humana, para librar al ejército que estaba próximo 
á perecer, consistió en la extraordinaria desaparición de aquel hom­
bre benéfico, que debía sin duda alguna haberse presentado con la 
esperanza de recibir el premio que su importante servicio merecía. 
Lejos de esto, no se dejó ver más, y en vano hizo Alfonso YIII an­
tes de la batalla y después del triunfo que se le buscase por todos 
aquellos contornos: los jefes exploradores volvieron solos y muy 
gozosos á dar cuenta al rey de lo que hablan visto, refiriendo que 
hablan perdido de vista al pastor. El rey, perdida también la es­
peranza de encontrarle, mandó hacer una estatua que represen­
taba á aquel, y dispuso fuese colocada en una hornacina en el 
coro de la catedral de Toledo. 

Fué inapreciable y eminente el servicio: el ejército cristiano esta­
ba en grande conflicto; y si no fué un milagro, si aquel hombre 
era en efecto un ser humano, no se puede, sin embargo, negar que 
su oportuna aparición tuvo mucho de providencial: aquel hombre 
rústico, ignorante, y al parecer impotente para obrar grandes ac­
ciones, salvó al ejército y á tres reyes cristianos, y no obstante, 
ni aun quiso recibir como salvador las gracias de aquellos á quie­
nes habia salvado. Este hecho merece mirarse con grande consi­
deración; porque parece que sale de los límites de lo ordinario y 
puramente humano. -

Permaneció firme la vanguardia en Castro Ferral, en tanto que 
los tres cuerpos de ejército caminaban siguiendo el sendero descu­
bierto por el desaparecido pastor. 

Era el sábado 14 de Julio del año 1212: la vanguardia, que se 
mantenía en Castro Ferral, recibió el aviso de la llegada del ejér­
cito á los llanos de las Navas, con cuya noticia supo que no era 
necesaria su permanencia en aquel sitio. El bizarro caudillo dió la 
órden para retroceder, circunstancia que llenó de asombro á los 
mahometanos y les hizo burlarse del valor español, suponiendo que 
el temor les impedia el pasar más adelante y forzar el paso de la 
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Losa. La retirada, hecha muy en órden por D. Diego, los hizo su­
poner que huian vencidos sin haber llegado á pelear; mas les duró 
muy poco tal creencia, y al asombro ocasionado por la retirada su­
cedió la más inexplicable sorpresa, al ver frente á frente á las hues­
tes cristianas, sin poder comprender por dónde hablan aparecido. 
El primer aviso que Mohammed tuvo de la llegada de los cristianos, 
á los que suponía huyendo de su poder, fué el verles sentar sus rea­
les y plantar sus tiendas enfrente del campamento mahometano. 

Irritado el emperador africano por aquel inesperado golpe, qui­
so en el momento empeñar á los españoles en una campal batalla; 
mas él rey de Castilla no se movió por eso, porque creyó oportuno 
dar descanso al ejército. Es una verdadera fatalidad el que los 
hombres crean ó, mas bien, interpreten siempre lo que ven á me­
dida de su conveniencia, sin tener en Cuenta que puede alucinarles 
su deseo. Así sucedió en aquella ocasión: la prudente determina­
ción de Alfonso YIII fué mirada por Mohammed como una evidente 
demostración de temor; y tanto lo creyó así, que tuvo la verdade­
ra flaqueza de escribir á algunos walíes de Andalucía, para mani­
festarles que el poderoso ejército cristiano, con sus tres soberanos 
y caudillos, estaba entre sus manos, puesto que le tenia sitiado; 
y terminaba aplazando para dentro de tres dias, por término más 
largo, el avisarles que estaban todos prisioneros. No sabemos 
cómo pudo ilusionarse hasta tal punto, puesto quémala muestra de 
temor daban los guerreros que si hablan cambiado de camino, 
habla sido únicamente para llegar á encontrarle con más facilidad, 
cosa que el mismo rey verde, que así le llamaban los españoles por 
el vestido que de este color usaba, debia de haber notado, al ver 
que frente á frente de sus reales establecía el rey de Castilla los 

Llegado elclia 15, Mohammed provocó de nuevo á los cristianos: 
era domingo, y los reyes decidieron de común acuerdo prepararse 
devotamente para la batalla, y respetar la festividad del dia que en 
la semana está consagrado al Señor, por cuya razón se denomina 
domingo; palabra derivada de Dominus, que en latin equivale á 
Señor. Sin embargo, terminados los actos de devoción se preparó 
la batalla, á fin de que al siguiente dia estuviese todo á punto. 

Magnífico aspecto presentaba el campamento cristiano, ofrecien­
do á la vista un solemne ó imponente espectáculo; espectáculo au­
gusto y venerable que solo es dado presentar á la católica y ver­
dadera religión en todos los actos de su culto externo. 

Habla rayado la media noche que dividía el domingo 15 del 
lunes 16 de Julio, y todos los prelados se ocupaban en dirigir plá­
ticas llenas de unción y piadosas exhortaciones á los guerreros, mu­
chos de los cuales podian ser considerados, aunque llenos de salud 
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y de vida, como ya moribundos; los ojos de muchos de aquellos 
fuertes varones quedarían muy pronto cerrados á la hermosa luz, 
y el nuevo sol no volverla ya á animarlos, dando luz solamente á 
su yerto cadáver; y sin embargo, todo era animación y energía en 
el campamento; aquellos hombres para quienes era juego de cañas 
y torneos la más exterminadora y sangrienta batalla, llenos de 
compunción, dejando que las sinceras lágrimas de arrepentimiento 
surcasen las atezadas mejillas llegando hasta el poblado bigote, 
depuesto por entonces su orgullo de guerreros y postrados en tier­
ra, confesaban devotamente sus pecados y recibían la absolución que 
les daba el ministro de Dios, y todo era entonces silencio, devoción, 
recogimiento, piedad. \ Qué cosa hay en el mundo comparable á 
semejante espectáculo! (Cuál 'de las sectas y falsas religiones le pre­
senta aproximado, ó parecido al menos! ¡Pues y cuando llegó el 
momento de celebrar el ranto sacrificio de la misa sobre un eleva­
do altar, rodeado por los cuatro cuerpos de ejército! Al elevar la 
sagrada Hostia, todas las armas, las temidas y mortíferas armas fue­
ron inclinadas al suelo, y las cajas de guerra, los roncos atabales, los 
sonoros clarines rompieron el silencio y con ecos magestuosos y so­
noros poblaron el espacio. Solo faltaba entonces los disparos de la 
artillería para dar á aquel momento toda la solemnidad que tiempo 
adelante tuvo: quien no ha oido misa en un campamento, no cono­
ce uno de los espectáculos más devotos, imponentes y magníficos, 
que hace caer de rodillas involuntariamente á más de un incrédulo 
y á más de un impío , sin que sepan por qué, según dicen ; pero 
obligados por el irresistible poder déla religión, cuyo origen divino 
tan eficaz y poderosamente obra sobre los humanos, por descreídos 
y rebeldes que sean. 

Terminado el incruento y santo sacrificio, cuando la aurora co­
menzaba á blanquear el inmenso horizonte, y cuando el sol se acer­
caba á dar luz á los, grandes horrores que se preparaban, de nuevo 
los bélicos instrumentos llenaron el espacio; empero ya no resona­
ban los magestuosos y solemnes ecos dirigidos á rendir honor y glo­
ria al Dios de los ejércitos: lanzaban ecos de guerra, cuyo fragor 
iba á herir con siniestro augurio los oídos de los descreídos hijos de 
Mahoma. 

En aquel momento el rey de Castilla y los de Aragón y Navarra 
necesitaron de todo su tesón para decidir un noble y digno pleito 
militar: todos los jefes, y oficiales á porfía pretendían que se Ies diese 
lugar en la vanguardia, para medir los primeros sus armas y valor-
contra el feroz enemigo. Quedó todo, sin embargo, en el mismo es­
tado que estaba, y los cuatro cuerpos de ejército permanecieron for­
mados y mandados en los mismos términos que habían llegado á 
aquel sitio. El caudillo, encargado de ordenar el ejército y formar 
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las haces para la batalla fué el valeroso catalán D. Dalmau de 
Crexel, natural del Ampurdan. 

Los más eruditos y célebres historiadores dicen que en cinco s i ­
glos no se habia visto tan grande ejército como el que en las llanu­
ras de las Navas estaba reunido. Los mismos escritores árabes di­
cen que habia en aquel campo trescientos mil soldados aguerridos, 
almohades, zenetas, alárabes, cien mil voluntarios de infantería y 
sesenta mil ginetes; y no se cuentan varias tribus, ni los moros an­
daluces, ni los etiopes, que entre unos y otros compondrían medio 
millón de guerreros. 

El ejército cristiano, después de la defección délos extranjeros, y 
aunque aumentado con la llegada del rey de Navarra, no llegaba á 
ciento treinta mil de á pié y á caballo: por manera que venían á 
ser una cuarta parte en número que los enemigos, si bien en el co­
razón estaban triplicados. 

Cuando el sol ya doraba la cumbre de las montañas, comenzó á 
sentirse un sordo rumor que precedió al sangriento combate, á la 
manera que el lejano rugir de la horrorosa tormenta anuncia que 
esta se acerca y va á estallar en breve. En efecto, dase la señal, y 
avanzan los ciento sesenta mil voluntarios mahometanos á recibir al 
bizarro D. Diego López de Haro, que seguido de los caballeros de 
las órdenes, de los del Temple y de San Juan y de los concejos de 
Castilla, ha avanzado el primero para comenzar el combate. 

Terrible y sangriento fué el encuentro primero; no era posible 
que poco más de veinte mil hombres que compondrían la vanguar­
dia resistiesen el choque contra ciento sesenta mil. Dícese que es­
pantado el caballo del alférez que llevaba el pendón de Madrid (se 
llamaba D. Sancho Fernandez Cañamero), volvió grupa y dió á 
correr á toda brida; y según otros, no; fué el espanto del caballo, 
sino el temor del ginete el que hizo volver grupa al corcel. Los 
mismos que esto último refieren añaden que el rey de Castilla in­
dignado puso lanza en ristre y obligó al fugitivo á volver á la ba­
talla: pudo ser esto muy bien, mas de un modo ó de otro, cons­
ta que D. Sancho volvió y cumplió con su deber en el combate. 

Pronto se hizo general la batalla: refiérese que D. Diego López 
con los caballeros de las órdenes desaparecían y aparecían instan­
táneamente entre las ondas de aquel mar de alquiceles y turbantes, 
sembrando el suelo de mahometanos. De estos llegaron osadamente 
muchos hasta Alfonso YI I I , el cual, según la crónica, tranquilo y 
sereno, como si en su palacio estuviese, caló la lanza y dirigiéndose 
al arzobispo cronista, le dijo: «Arzobispo, yo é vos, aquí muramos;» 
el prelado de Toledo, con gran tranquilidad, repuso: «Non quiera 
Dios que aquí murades, antes aquí habedes de triunfar del enemi­
go;» y el magnánimo rey, arrimando al brioso y pujante corcel de 
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batalla ambos dorados acicates, exclamó: «Pues vayamos presto y 
acorramos á los de la primera haẑ  que están en grande afinca­
miento.» 

Ninguna consideración bastó á detener al bizarro rey de Casti­
lla; llegando á tal extremo su valor, que un caballero llamado Fer­
nán García se atrevió á coger con la diestra las riendas del caballo 
de Alfonso YIII para detenerle ó impedir que avanzase más. En 
aquel momento el héroe coronado ve que un sacerdote ornado con 
las sagradas vestiduras viene huyendo, perseguido de cerca por va­
rios musulmanes, los cuales temerosos de no poder darle alcance 
blasfemaban de Dios y arrojaban sendas piedras al fugitivo. El rey 
lo ve; encomiéndase á la santa Virgen su especial patrona, y lanza 
en ristre acomete á aquellos descreídos que de tan infame manera 
escarnecian la sagrada y verdadera religión. 

No fué menester más para que todos siguiesen al monarca de 
Castilla: animados con aquel grande alarde de valor, arrollaron en 
tales términos á los enemigos, que los dispersaron, llegando los 
cristianos hasta el inmenso círculo de etiopes que guardábanla 
tienda de Mohamraed. 

El caudillo Abu-Said manda avanzar á los moros andaluces, que 
habian sido relegados al último lugar á consecuencia de haberse 
quejado de la injusta muerte dada al bizarro Aben-Cadis; aquellos 
ven que ha llegado el momento de consumar su venganza; recuer­
dan que el caudillo que los manda avanzar es el mismo que ocasionó 
la muerte de aquel desgraciado valiente, y en vez de avanzar retro­
ceden y se alejan á paso lento, para hacer ver que no huyen, pues 
tenían bien probado su valor, sino que tienen presente se les habia 
dicho que se retirasen si querían, pues para nada eran necesarios. 

Privados los almohades, que aun resistían, de aquel último recur­
so, no pudieron hacer retroceder á los denodados cristianos: desde 
aquel momento la batalla se convirtió en degüello; el suelo estaba 
poblado de turbantes, de alquiceles, de cimitarras, de gumías, de 
lanzas y de cadáveres. 

Restaba solo deshacer el valladar de acero de los etiopes; empe­
ro la decisión de los más valerosos caballeros era impotente para 
lograrlo: sus nobles y briosos corceles se clavaban en las agudas 
moharras; las fuertes cadenas tampoco dejaban penetrar en el cen­
tro de aquellos diez mil negros feroces que impasibles estaban, co­
mo si no tuviesen á su vista aquel inmenso cementerio, aquellas 
huestes valerosísimas, y en todas partes la destrucción y la muer­
te. La lucha era tal, y tan importante su terminación, que no po­
día ser duradera; mas la dificultad crecía, y contra ella se estrella­
ba toda la bravura de los denodados españoles. 

De pronto y como por encanto ven con asombro todos que el 
TOMO I I I , 16 
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glorioso pendón de Castilla era tremolado con robusto brazo en el 
centro de los etiopes. Un inmortal, guerrero español, exclamando 
con estentórea voz: S i las cadenas no se pueden romper, se pue­
den saltar, hincó arabos acicates en los íjares del poderoso corcel, y 
saltando la valla pasó al centro de aquella muralla de carne. Lla­
mábase aquel héroe D. Alvar Nuñez de Lara: sea tan eterno su 
nombre como es inmarcesible y eterna su gloria, si bien tuvo que 
compartirla con el bizarrísimo rey de Navarra, que por el lado 
opuesto hizo lo mismo, aun antes que D. Alvar; empero no fué vis­
to tan pronto, porque, ya lo hemos dicho, verificó el atrevido salto 
por la opuesta parte. 

Los dos caballos manejados diestramente lograron poner en mo­
vimiento á aquella inmensa mole, al parecer inerte, de negros 
guerreros: al propio tiempo los soldados de ¡a santa Cruz pugna­
ban por pasar, viendo el inminente peligro que aquellos dos valero­
sos é inimitables héroes corrían; empero los caballos heridos con 
las moharras se retiraban, y con increíble instinto volvían grupas 
y daban pares de coces en las largas astas de las lanzas, para der­
ribar el obstáculo que á su nunca desmentido brío vigorosamente 
se oponia. 

Era forzoso proceder con gran prudencia para destruir aquel 
muro de madera y hierro; porque las lanzas, hábilmente clavadas en 
el suelo, estaban colocadas, ni vertical ni horizontalmente: venían 
á estar oblicuamente puestas; que á estar verticalmente no hubiera 
caballo en el mundo que las hubiera saltado. 

La misma colocación que hacia retroceder con continuos pincha­
zos á los caballos, fué ventajosa para poder saltar; mas como no á 
todos los caballos era dado imitar al del rey de Navarra y al de don 
Alvar, no queriendo los valerosos caballeros que aquella crítica si­
tuación se prolongase, y viendo que los mismos caballos indicaban 
la manera de destruir el fuerte obstáculo, dando terribles cuchilla­
das; ó reveses, porque estocadas hubieran sido inútiles, en las as­
tas de las lanzas, abrieron suficiente espacio para precipitarse en el 
centro y reunirse á los dos héroes que con valor se sostenían hacia 
algunos minutos. 

Ya dentro del círculo gran número de guerreros cristianos, y 
habiéndose generalizado la mortal lucha, el rey de Navarra por sí 
mismo rompió las cadenas, facilitando la entrada á cuantos solda­
dos acudían: por esto y por haber entrado el primero con riesgo de 
la vida, tomó las cadenas por armas; y colocándolas en su escudo 
para eterno y glorioso recuerdo de aquel hecho, hoy sirven todavía 
de blasón á Navarra. 

No expuso su vida el vanaglorioso emperador, el rey verde, que 
pocas horas antes se jactaba de tener sitiados á los tres reyes y á 
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sus ejércitos. Dirigiendo plegarias á Mahoma y leyendo el Korán 
permaneció en su tienda, hasta que vió caer á centenares los etiopes 
que le guardaban, y oyó los gritos de victoria que los guerreros 
cristianos daban al libre vientu. 

Sorprendido Mohammed suelta el libro para él tan sagrado, y 
se prepara á la fuga; pero no sabe por dónde huir. En aquel an­
gustioso momento un árabe que le era fiel acude presuroso, y pre­
sentándole una hermosa yegua le dice: «Monta, señor, en estacas-
tiza yegua, que jamás dejó mal al que en ella cabalga: quizá te l i ­
bre Dios, porque en tu vida está la segundad de los tuyos; y apre­
súrate, porque el juicio de AUah está conocido, y hoy llegó el fin de 
los muslimes.» 

Estas últimas palabras que ponemos de cursiva indican clara­
mente cuál seria el destrozo de los mahometanos en aquel terrible 
dia; y como los cadáveres y la sangre casi llegaban ya á los límites 
de la tienda del emperador, orgulloso y altivo pocas horas antes, 
aceptando la oferta delliel árabe saltó aobre la corredora yegua. 
Pocos momentos después, el desatentado rey verde tomó á todo es­
cape la vuelta de Jaén, seguido del árabe que montaba el caballo 
de Mohammed, marchando mezclado con algunos fugitivos corno un 
miserable, para escapar de la muerte á costa de la honra. Así lo 
debió hacer, ya que no fué bastante valeroso para medir sus armas 
con ninguno de los reyes cristianos, los cuales fueron en aquel glo­
rioso dia unos verdaderos héroes. ¿Quién no tendría á honra el 
ser súbdito de monarcas tan dignos de serlo? 

Los pocos moros que pudieron huir fueron perseguidos hasta que 
lo cerrado de la noche impidió á los cristianos el alejarse más de su 
campo. i i 

Aunque suponemos que los árabes disminuirían la cifra déla pér­
dida que experimentaron, no queremos poner otra que la que ellos 
mismos señalan y fijan en DOSCIENTOS MIL hombres. Según Conde, 
no quedó con vida ni uno solo de los CIENTO SESENTA MIL voluntarios: 
baste decir que todos están contestes en que apenas habia en el en­
sangrentado suelo el terreno necesario para fijar el pié, sin encon­
trar un cadáver. 

En cuanto á la pérdida de los cristianos, algunos autores la han 
fijado en veinticinco hombres, tomando este dato del arzobispo don 
Rodrigo, historiador y actor en la gloriosa batalla; empero el eru­
dito La fuente hace observar oportunamente que está mal entendido 
el texto. Habiendo consignado también I ) . Rodrigo que habían 
muerto doscientos mil moros y veinticinco cristianos, puede creer­
se, en efecto, que dijo este número omitiendo el mil , por sobreen­
tenderse ya cuando los guarismos son inmediatamente correlati­
vos. Sin embargo, Alfonso VIH, en su carta dirigida al Sumo Pon-
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tífice Inocencio I I , dice: «Los que cogimos cautivos ciento ochenta y 
Mcinco mil de á caballo, y sin número de infantes. Murieron de ellos 
»en la batalla más de cien mil soldados, según el cómputo de los 
wsarracenos que apresamos después. Del ejército del Señor, lo cual 
wno se debe repetir sin dar muchas gracias á Dios, y solo por ser 
«milagro parece creíble, apenas murieron veinticinco ó treinta cris-
nlianos de nuestro ejército.» Por manera que unidos todos estosda-
tos al que da el obispo de Narbona, el cual no quiso abandonar el 
campo cuando lo verificaron los extranjeros auxiliares, manifestan­
do admirado que en tan sangrienta y terrible batalla no llegaron 
los muertos del ejército cruzado al número de cincuenta, debemos 
concluir por creer que la pérdida fué respectivamente insignifican­
te, y que el visible favor de la Divina Providencia, demostrado des­
de el principio de la cruzada, terminó la obra del .mismo modo que 
la plugo comenzarla. 

Sobre el mismo campo de batalla, sobre aquel horroroso y vas­
tísimo cementerio se cantó un solemne Te Beum, para dar gra­
cias al Dios de los ejércitos, previa la indicación del primado de 
las Españas. El arzobispo D. Rodrigo, rodeado de los prelados de 
Osma, Avila, Plasencia, Sigüenza y Palencia, le entonó con voz 
sonora, aunque conmovida, y fué contestado por el inmenso 
unísono coro de aquel valeroso ejército, que devotamente arrodi­
llado sobre cadáveres, mezclaba con las voces de ferviente entu­
siasmo las cordiales lágrimas del puro agradecimiento. 

Todos los pertrechos, innumerables armas, tiendas, bagajes, 
todo quedó en poder de los cristianos. Los tres reyes de Castilla, 
Aragón y Navarra, se batieron cuerpo á cuerpo como simples sol­
dados: rivalizaron en valor los castellanos, los aragoneses, los ca­
talanes, y cuantos españoles y portugueses, que ya eran mirados 
como extranjeros, se hallaron en el famosísimo hecho de armas. 
El célebre arzobispo historiador dice que si intentara referir las 
hazañas de cada uno, antes le fallaria mano para escribir que 
materia para contar. 

Los caballeros de las órdenes y los templarios estuvieron á la 
altura de los más acreditados valientes, y entre estos figuró en 
primera línea el esforzado D. Diego López de Haro, no siendo me­
nos digno de elogio D. Domingo Pascual, canónigo que llevaba el 
estandarte arzobispal y que hizo proezas en medio de los maho­
metanos. Si consideramos que tantos héroes salieron ilesos, cierto 
que si no fué verdadero milagro, hubo mucho de providencial en 
aquella memorable y gloriosa batalla, que fué llamada por los mo­
ros de Alacab (de la Colina), y por los cristianos, de las NAVAS DE 
TOLOSA. 

El rey de Castilla, jefe supremo del campo, repartió entre los 
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navarros, catalanes, aragoneses y demás auxiliares españoles y por­
tugueses los incalculables despojos; la inmensa cantidad de oro y de 
plata; los finísimos albornoces y ricas estofas, dando la menor parte 
á los castellanos, y no tomando para sí otra cosa que el gloriosísimo 
y significativo epíteto de D. Alfonso el de las JSavas, el estandarte 
del emperador, y el Korán con su caja de oro. La riquísima tienda 
de Moharamed fué enviada á Roma y colocada en la suntuosa basí­
lica de San Pedro, así como las banderas ganadas al enemigo 
fueron llevadas á Toledo; y del pobre pastor nadie se ha ocupado 
más que para referir su prodigiosa aparición, por ser indispensa­
ble, habiendo sido la primordial y verdadera causa de tan glorioso 
triunfo. ¡Miserable condición la del hombre oscuro, que comuni­
ca su pobre oscuridad á todas sus acciones, por resplandecientes 
que sean! 

Esta memorable batalla, mortal golpe para los descreídos maho­
metanos, que allanó mucho el camino del triunfo al gran Fernan­
do 111, el Santo, tuvo lugar el día 16 de Julio de 1212. Dícese que 
en lo más recio y dudoso de la pelea apareció en el cielo una her­
mosa cruz resplandeciente y rodeada de una brillante aureola: aun 
cuando así no fuera, que bien pudo suceder adonde tantos prodi­
gios se vieron, el triunfo de la cruzada compuesta de tan pequeño 
número de hombres respecto del de ios enemigos, dió motivo á que 
se instituyese una festividad religiosa bajo el nombre de E l triunfo 
de la Santa Cruz, que se celebra desde entonces, como vemos hoy 
en el calendario, el dia de Nuestra Señora del Cármen. En Toledo 
se celebra el aniversario, y salen procesionalmente todos los años los 
pendones y banderas perdidas en las Navas por los mahometanos. 

Tres días descansaron los vencedores, pasados los cuales, y no 
queriendo el rey de Castilla que se entibiase el belicoso ardor de sus 
soldados, continuaron su victoriosa marcha. En breve tiempo to­
maron los fuertes de Tolosa, Yilches, Ferral y Baños; y al acercar­
se á Baeza, los moros, sin esperar al vencedor de las Navas, la aban­
donaron, replegándose á Úbeda. A estaciudad pasaron sin detenerse; 
pero estaba defendida por un fuerte ejército, compuesto de todos 
los mahometanos fugitivos y de los refugiados de diversos puntos, y 
entre ellos los de Baeza, componiendo un total de 40,000 hombres. 

Asaltaron los españoles la ciudad inútilmente y con bastante 
perdida; y cuando se replegaban para rehacerse, un intrépido 

, soldado solo y con un corazón mayor que era grande y expuesta la 
empresa que acometía, escaló un adarve, y colocado sobre el muro 
comenzó á dar amenazadores gritos á los sitiados. Estos no pudien-
do imaginar que un solo hombre fuese tan osado y resuelto, supo­
niendo que le seguía una fuerza numerosa, se pusieron en fuga y 
se encerraron en la alcazaba. Desde allí, llenos de temor y suplican-
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tes, pidieron la vida y la libertad, ofreciendo reconocer el vasallaje 
del rey de Castilla y entregar un millón, de escudos. El valeroso 
soldado que obró semejante increíble mutación era aragonés, y se 
llamaba Juan de Mallen. 

La ventajosa oferta hubiera sido aceptada por los reyes, á no 
haber interpuesto su autoridad el arzobispo de Toledo y el prelado 
de Narbona, recordando que caería la excomunión fulminada por 
el Sumo Pontífice sobre los que entrasen en convenios ó pactos con 
los infieles hijos de Mahoma. A consecuencia de esto se desechó 
la oferta, se estrechó el sitio, y muy pronto los sitiados se rindieron 
á discreción, quedando cautivos muchos de ellos de los caballeros 
de las órdenes y de otros principales guerreros. 

Cuando el ejército, castigado con algunas violentas enfermeda­
des estacionales á consecuencia de lo rigoroso del eslío, caminaba 
hácia las respectivas córtes de los tres reyes, apareció, al llegar á 
Calatrava, el duque de Austria que acompañado de una brillante 
escolta se presentaba á tomar parte en la cruzada. 

Enterado el duque del resultado de la gran batalla, así como de 
los triunfos obtenidos anterior y posteriormente á ella, tomó la 
vuelta de Aragón con el soberano de este reino, y el valeroso mo­
narca navarro tomó con el de Castilla la vuelta de Toledo. 

Triunfal y magnífica fué la entrada de ambos reyes en la antigua 
córte gótica. Verificóse por la Puerta del Sol, á la cual acudieron 
el clero y el pueblo de todas condiciones, sexos y edades, para lle­
var en solemne procesión á los vencedores de las Navas á la santa 
y magnífica basílica, á fin de dar en ella sinceras gracias al Dios 
de los ejércitos. Durante largo tiempo no pudo hacerse oir la voz 
del ilustre y valeroso vencedor de las Navas, porque lo impedían los 
frenéticos gritos de entusiasmo y las aclamaciones y los Víctores. 
Fué un dia de verdadero é indescriptible júbilo: la reina doña Leonor 
y los infantes acompañaron en su entrada al gran Alfonso VIH. 

Después de tomar descanso algunos días el rey de Navarra, 
siendo obsequiado á porfía por el de Castilla y por los prelados y 
magnates, regresó victorioso y ufano á sus dominios. Aquellos dos 
monarcas, heróicos ambos y tiempo antes enemigos, se despidieron 
cordialmente sintiendo no poco el tener que separarse. El generoso 
castellano, para hacer ver al navarro que no habia dado éste auxi­
lio á un desagradecido, motu proprio le devolvió quince plazas de 
las que aun retenia en su poder á consecuencia de las pasadas 
guerras. 

Ya tranquilo en su córte Alfonso YII I ajustó paces con el rey de 
León, mostrándose mucho más generoso de lo que otro hubiera sido 
y de lo que debía ser; porque Alfonso IX no habia querido tomar 
parte en la sagrada guerra, como en su lugar veremos. La paz 
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quedó solemnizada en Yalladolid (1213), exigiendo el gran monar­
ca de Castilla en uno de los artículos del tratado el que no hiciese 
la guerra al monarca de Portugal el de León, restituyendo á aquel, 
por consecuencia, los fuertes y castillos que este le habia quitado. 
Estipulado así, salió de nuevo á campaña el valeroso Alfonso, de­
seoso de no dar descanso á los mahometanos. 

La dominación de estos era en España menos importante cada 
dia. El feroz Mohammed, que sin pelear huyera vergonzosamente de 
los campos de las Navas, desahogó su cobarde é impotente ira 
haciendo degollar á varios caudillos andaluces y á cuantos quiso 
achacar la culpa de la formidable pasada derrota. Después de esto 
regresó á Marruecos, y allí encerrado, no imitó al gran Alfon­
so YI I I , que no reposó un punto hasta indemnizarse con grandes 
usuras de la desgracia de Alarcos; sino que procuró olvidar la 
enorme pérdida y la triste ignominia, encenagándose en los place­
res y desatendiéndolo todo. 

No fué de larga duración aquella vida de molicie y deleites. Abor­
recido como era vió llegar el fin de sus dias, abreviados por medio 
de un veneno, en el año 1213, habiendo cedido el mando á su hijo 
Cid Abu-Yacub un año antes, tan pronto como regresó de España 
y adoptó el repugnante género de vida que antes hemos indicado. 
Tal fin tuvo el rey verde, el vencido de las Navas: se ignora por 
órden de quién le fué propinado el veneno que le arrebató á los 
placeres y á la ignominia. 

Sin embargo de lo antes manifestado, continuaban algunos wa-
líes sosteniendo la guerra en la península, obrando, por decirlo así, 
de su cuenta y riesgo; y el bizarro rey de Castilla, después de re­
unir las huestes de Madrid, Cuenca, Guadalajara, üclés y Huete, 
conquistó á Dueñas, la entregó á los caballeros de Calatrava, y 
avanzó en dirección de Alcañiz, tomando al paso cuantas plazas y 
fuertes encontrara, áfm de no dejar enemigos á la espalda. 

Jactábanse los mahometanos de que era Alcañiz inexpugnable: 
creídos de esto hicieron una defensa vigorosa; mas habiendo llega­
do á reforzar las líneas del sitio las banderas de Toledo, Escalo­
na y Maqueda, tuvieron los sitiados que rendirse (22 de Mayo 
de 1213). 

Después del glorioso triunfo de Alcañiz tomó algún descanso el 
magnánimo rey, para celebrar al mismo tiempo la solemne festivi­
dad de la Pascua del Espíritu Santo ó de Pentecostés, en compañía 
de su esposa doña Leonor, del príncipe D. Enrique, y de doña Be-
renguela, sus hijos, con los dos de esta princesa y nietos del mo­
narca, D. Fernando y D. Alfonso. Celebraron la religiosa fiesta en 
San torcaz, en donde se habia reunido la real familia con el rey; y 
después tomaron la vuelta de Castilla para dirigirse á Toledo. 
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Porque no faltase la terrible ley á que está sujeta la miserable é in­
feliz naturaleza humana, aquel año de tan copiosa y dulce gloria 
fué memorable y tristemente célebre por las grandes calamidades 
que sobre Castilla se desplomaron. De este modo se unen en este 
triste mundo las prosperidades y las desdichas, para recordarnos, 
si de ello nos olvidamos, de que al peregrinar por este fatal valle 
de lágrimas y duelo, cumplimos un castigo á fin de purificar nues­
tro ser y pasar, sí la expiación es digna, á la eterna patria perdida 
por la soberbia rebeldía del primer hombre. 

Fatal fué aquel terrible año (1215) por la grande esterilidad que 
oprimió á Castilla, y á consecuencia de ella apareció su fatídica é 
inseparable compañera, el hambre asoladora. Los habitantes de las 
pobres aldeas las abandonaron; las personas, agotados los más 
inmundos animales, apelaban á las yerbas y raices; veíanse caer por 
las calles y caminos desfallecidas y sin vida á las gentes, y todo era 
horror, desolación, muerte. 

En tan horrible situación se apresuró el monarca á dar el ejem­
plo de caridad cristiana, haciendo multiplicadas limosnas y repar­
tiendo cuanto poseía. No ostentó menos su caridad el arzobispo 
D. Rodrigo, y á imitación de ambos, los prelados, magnates y po­
derosos, á porfía socorrían la pública miseria. Díceseque el rey, en 
recompensa de la inagotable caridad del célebre arzobispo historia­
dor, y seguro de que sabría usar dignamente desús riquezas, cedió 
veinte pueblos á la mi|ra de Toledo. 

Nunca demostró más á las claras el valeroso^ rey sus marciales 
instintos como en aquella memorable ocasión. Á pesar de los hor­
rores del hambre, tañáronlo como esta cedió algún tanto en sus 
rigores, se puso en campaña, de acuerdo con el rey de León, al cual, 
para que acometiese á los mahometanos por una parte en tanto que 
él los atacaba por otra, le mandó por auxiliar al bizarro D. Diego 
López de Haro, á quien el lector ya conoce, el cual unido á Alfon­
so IX tomó la plaza de Alcántara. 

Al mismo tiempo el magnánimo Alfonso, que se había dirigido 
por Andalucía, se puso sobre Baeza, cuya plaza, abandonada cuan­
do hizo el mismo soberano huir á los moros, había sido de nuevo 
poblada y fortificada por estos. Por desgracia la escasez que aun se 
sentía, unida á lo rigoroso de la estación , obligó al ejército á le­
vantar el sitio; y ya había comenzado á correr el año 1214 cuando 
llegó á Castilla. 

Caminaba algún tiempo después en dirección de Plasencia, en 
cuya ciudad debía avistarse con su yerno el rey de Portugal para 
terminar algunas diferencias que entre ambos mediaban, cuando al 
llegar á Gutierre Muñoz, pobre aldea cercana á Arévalo, se sintió 
atacado por una violenta calentura* 
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Desde sus principios dejó ver la enfermedad su fuerza, y el peli­
gro en que estaba la vida del augusto doliente. Una fatal nueva 
vino á amargar la triste situación del nobilísimo monarca. El des­
agradecido rey de Portugal, Alfonso I I , olvidando que su suegro 
cuidó del bien de los dominios de aquel al ajustar la paz con el 
monarca de León, se negó á presentarse en Plasencia; y como na­
da hiere más honda y vivamente el ánimo de un hombre noble y 
honrado que el desagradecimiento y el mal proceder, esta injustifica­
ble negativa, tan poco honrosa para el portugués, acabó de preci­
pitar el fin de la gloriosa vida de Alfonso V I I I . Con ánimo tan fuer­
te como era de esperar de tan gran soberano recibió los santos 
sacramentos, que le administró el arzobispo D. Rodrigo, después de 
lo cual falleció tranquilamente el dia 6 de Octubre del año 1214. 
Tenia cincuenta y siete años de edad, y llevaba cincuenta y cinco 
de reinado. 

Fué llamado el Nohle, por su caballerosidad, honradez y nobleza; 
empero prevaleció al lado de su glorioso nombre el epíteto de el de-
las JVavas; porque aquel memorable é importantísimo triunfo no lo 
fué solamente por sus resultados materiales, sino también por sus 
grandes consecuencias, puesto que, como en otro lugar hemos di­
cho, preparó el camino al gran San Fernando, y facilitó directa y 
eficazmente el término de la gloriosa reconquista. 

Dícesede D. Alfonso VII I el de las Navas, con sobrada razón, 
que fué uno de los más grandes príncipes de la cristiandad y uno 
de los mejores soberanos que ha tenido España. Fué liberal, magní­
fico, p'adoso, justiciero y equitativo: respecto de su valor como guer­
rero, cuanto decir quisiéramos parecería pálido y seria ineficaz; bas­
ta leer su historia, que es el mejor elogio de este belicoso y activo so­
berano. 

Fué muy solícito para premiar á los hombres de letras y para 
proteger los adelantos en estas, á pesar de su decidida pasión por 
la ruda y gloriosa profesión de las armas. Acreditó lo primero con 
la protección ilimitada que dispensó al célebre arzobispo D. Rodri­
go Jiménez de Rada, el historiador, y á otros doctos varones; y 
lo segundo con la fundación de la universidad de Falencia, dotán­
dola largamente y haciendo venir eminentes profesores de Italia y de 
Francia, sin perjuicio de haber utilizado en ella á los profesores 
españoles. 

Han querido afear la memoria de este gran rey fingiendo unos 
amores con una judía hermosísima llamadá Raquel, á consecuencia 
de los cuales fueron muy protegidos los israelitas, con notable per­
juicio de los cristianos. Este hecho apócrifo, como las hazañas de 
Bernardo del Carpió, las aventuras romancescas de Fernán Gonzá­
lez y del Cid, el feudo de las cien doncellas, y otros varios episodios 
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que empañan de inconveniente manera la verdad histórica, está 
desmentido por todos los autores más fidedignos y respetables. Es 
una de tantas fábulas como han intercalado en la historia, sin duda 
con el intento de amenizarla; como sí su amenidad no consistiese en 
los gloriosos hechos que refiere, y su principal mérito en la verdad 
de los que en ella se consignan. 

Mondéjar, Florez, Nuñez de Castro y otros célebres historiadores 
refutan los celebrados amores del rey con la hermosa judía: mo­
dernamente el erudito y autorizado D. Modesto Lafuente dice que 
omite por fabulosos dichos supuestos amores; y no nos cansare­
mos de motejar cuanto es posible, y siempre muoho menos de lo 
que merecen, á esos escritores que nada respetan, y que concul­
cando los sagrados fueros de la augusta verdad, convierten la his­
toria en novela, llenando de perjudiciales errores la cabeza de los 
jóvenes estudiosos y ávidos de saber. 

Ostentosos y magníficos fueron los funerales del ilustre y vale­
roso vencedor de las Navas, y no menos notables por su magnifi­
cencia que por las lágrimas vertidas por todos sus súbditos, justí­
simo y merecido tributo debido á sus grandes virtudes y á su pa­
ternal gobierno. 

El cadáver fué sepultado en el célebre y suntuoso monasterio 
de las Huelgas deBórgos, fundado por el mismo Alfonso V I I I , en 
cuyo sagrado recinto hemos tenido el gusto de ver el sepulcro que 
encierra los mortales restos de tan grande y excelso monarca, 

ENRIQUE I—AÑO 1214. En el acto fué aclamado y jurado rey 
el príncipe D. Enrique, qué á la sazón contaba oncéanos, y erahK 
jo del difunto monarca y de doña Leonor de Inglaterra. Quedó en­
cargada esta señora de la tutela del tierno rey; empero habia v i ­
vido dulcemente unida durante cuarenta y dos años á D. Alfonso: 
que para ella fué un esposo amante y cariñoso, y no pudo resistir 
á la amarga pesadumbre de su pérdida: antes de espirar el primer 
mes de su viudez, desconsolada y triste, falleció, puede decirse, á 
impulso de una violenta melancolía, dejando al rey niño en abso­
luta orfandad. 

Falleció á los cincuenta y seis años de edad, habiendo tenido de 
su único esposo Alfonso YIII ocho hijos, á saber: doña Berengue-
la, reina que fué de León: D. Fernando, que falleció en 1180; 
Sancho, que murió apenas nacido; D. Enrique, que heredó la co* 
roña; D. Fernando, que falleció en 1211; doña Urraca, que se 
unió en matrimonio á D. Alfonso 11 de Portugal; doña Blanca, rei­
na de Francia, como esposa de Luís V I I I , y madre de San Luis; 
doña Constanza, que se retiró al claustro y fué abadesa de las 
Huelgas; y doña Leonor, á quien veremos reina de Aragón. 

Muerta la reina doña Leonor, se encargó de la tutela del rey 
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su hermana mayor doña Berenguela, con arreglo,al testamento de 
ios reyes difuntos, confirmado por ios prelados y magnates del 
reino.,, ^ • ; 7..-̂  F.] ,70;5 , j 

Con la menor edad de D. Enrique I resucitaron las ambiciones 
y las revueltas, suscitadas por la familia de los Laras, cuya pre­
tensión no era otra que la de apoderarse de la tutela, bajo el espe­
cioso pretexto de exigir las espinosas circunstancias una mano más 
hábil y fuerte que la de una débil mujer, para regir los dominios 
del glorioso reino de Castilla. 

Fueron, á pesar de su innata é insaciable ambición, económi­
cos de la inocente sangre; porque fuese por no atraer sobre su 
patria las calamidades inseparables de la guerra civil, ó más bien 
por temor de que sus maquinaciones se estrellasen contra la fide­
lidad castellana, que amaba al hijo del gran Alfonso VI I I , apela­
ron á la intriga, en la cual son tan prácticos los que frecuentan 
los régios salones. 

Poco tardaron en encontrar lo que buscaban. Un palaciego lla­
mado García Lorenzo se encargó de arreglar el asunto con doña 
Berenguela, que le estimaba mucho. Pintando á esta señora con 
negros y fuertes colores los terribles males que amenazaban á Cas­
tilla si la revolución en favor de los Laras levantaba la cabeza, y 
fingiendo grande interés por la vida de la regente, logró sin gran­
de esfuerzo que la magnánima señora cediese la regencia á don 
Alvaro Nuñez de Lara, uno de los hijos del ya conocido D. Ñuño, 
después de hacerle prestar solemne juramento por el cual se obli­
gó á mirar por el rey, por el reino y por la Iglesia, con otros 
importantes puntos. 

Ignoraba de todo punto esta señora lo que son los ambiciosos 
para quienes nada significan los juramentos ni importan los per­
jurios. D. Alvaro juró cuanto le fué exigido, con determinado pro­
pósito de no cumplirlo; así fué que tan pronto como se vió dueño 
de la regencia, comenzó á satisfacer sus particulares venganzas y su 
sed de oro, cometiendo mil desmanes y atropellos que le hicieron 
adquirir el odio popular, lo mismo que el de los principales nobles, 
llegando á excomulgarle el deán de Toledo; porque ni los diezmos 
perdonó. 

Viendo D. Alvaro que era el blanco de la general animadver­
sión, convocó en nombre de Enrique I las Córtes de Castilla, que 
se reunieron en Valladolid, prometiéndose de esta reunión, me­
diante un razonamiento que bien pensado y estudiado tenia, ase­
gurar su poder y que se diese por bien hecho cuanto injusta é 
ilegalmente había puesto por obra. Mas no logró su propósito, por­
que no era posible: una reunión de los primeros magnates del rei­
no, entre ellos D. Lope Díaz de Haro, señor de Vizcaya, se acercó 
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á doña Berenguela para instarla á que volviese á encargarse de la 
regencia. 

D. Alvaro, irritado con la que él creyó demasía de los nobles, 
trató á la ilustre hija de Alfonso VIH con notoria irreverencia, y 
llevó hasta tal punto su osadía que la mandó salir del reino. La 
primera pasó á Falencia y se refugió en el fuerte de Autillo, 
acompañada de su hermana Leonor y de los más fieles de los no­
bles. 

El castillo en que se había refugiado doña Berenguela pertene­
cía por señorío á D. Gonzalo Ruiz Girón, fiel asimismo á la prin­
cesa regente. Respecto del real pupilo, se cree que superior á sus 
años su precoz inteligencia, comprendía perfectamente las malas 
artes de su intruso tutor, para satisfacer la propia ambición. Veía 
por otra parte de cuán indigna manera procedía con su hermana 
doña Berenguela; y 'aunque su inteligencia hubiera sido menor, 
las populares quejas llevadas hasta el rey por algún enemigo de 
D. Alvaro, eran más que suficientes para que comprendiese cuan­
to á la sazón ocurría. 

Dícese que para distraer al rey, cuya tristeza y continua medita­
ción traían inquieto al tutor , se ocupó el mismo D. Alvaro de 
ajusfar el matrimonio de Enrique I con la infanta de Portugal, hija 
de D. Sancho y llamada doña Mafalda (ó Malfada) á pesar de la 
tierna edad del soberano. 

Procedía el ambicioso, en esto como en todo, con singular astu­
cia, y estaba siempre seguro de tener al soberano encadenado y á 
su mandar ; mas la hermana del rey, doña Berenguela, que seguía 
de cerca las maquinaciones del osado ambicioso, á pesar de no dis­
poner de los elementos que necesitaba, halló medio en tiempo 
oportuno de avisar á Inocencio I I I , el cual declaró inmediatamente 
nulo el matrimonio, por el parentesco de ambos contrayentes; y 
comisionó á los prelados de Burgos y de Falencia para hacer 
pública la referida disposición. 

El atrevido regente, para sosegar su despecho por haber fraca­
sado su proyecto, tuvo la audacia de pedir al rey de Portugal para 
sí mismo la mano de la princesa que venia destinada para ser reina 
de Castilla, llevando la desdeñosa respuesta que debía esperar; y 
llegando al más inusitado é increíble extremo su ira, la desahogó 
vejando á nobles y plebeyos, eclesiásticos y militares, dedicándose 
principalmente á perjudicar y perseguir á los que se mantenían 
fieles á la legítima regente. 

Después comenzó á recorrer los dominios castellanos en compa­
ñía del rey, pretextando que era una necesidad el que los recono­
ciese, y en mala hora para él inventó aquel viaje, como muy pron­
to veremos. 
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Subiendo cada vez más de punto las demasías y desafueros de 
D. Alvaro, doña Berenguela mandó un hombre de toda su confianza 
á ver secretamente al rey, bajo el público pretexto de informarse 
de su salud. El ambicioso lo supo, porque tenia establecida una 
verdadera policía en torno del real cautivo: cogió al mensajero y 
á las pocas horas le mandó ahorcar, con general horror de los que 
tan grande infamia presenciaron. Cierto es que para justificar la 
inaudita injusticia hizo saber al pueblo que el ajusticiado llevaba 
consigo una carta de doña Berenguela, que se le habia ocupado con 
otros papeles, en la cual manifestaba aquella señora que el enviado 
llevaba el encargo de procurar buscar medios para envenenar al 
rey su hermano; pero ni tenia necesidad de escribir al mensajero, 
viéndole todos los dias, ni este género de asuntos se consignan 
por escrito: si por indispensable necesidad se consignan, se ani­
quilan inmediatamente; y , por último, nadie vió semejante carta, 
como que no existia. Sí apareció una algunos dias después; empero 
todos conocieron que la firma y el sello eran falsificados, y todo el 
mundo conocía también la gran virtud de la excelsa reina de 
Castilla. 

Este nuevo desmán y el atropello hecho por el mensajero agota­
ron la pública paciencia: el pueblo se amotinó, y D. Alvaro tuvo 
necesidad de huir, llevando, por supuesto, al desgraciado rey en su 
compañía. 

Llegado á Huete Enrique I , buscó la manera de escribir á su 
hermana, para manifestarle la desdichada situación en que se ha­
llaba; cayó.empero la carta en poder de D. Alvaro, y el que la 
llevaba (llamábase Ruy González) fué asegurado en el castillo de 
Alarcon; y gracias que no tuvo igual infausta suerte que el envia­
do de doña Berenguela: quizá lo debió al temor deque el pueblo de 
Huete se amotinase también contra el fatal regente. Mas cuanto ha­
bia pasado era nada en comparación de las escenas que aquel pre­
paraba: su ambición, que no conocía límites, estaba mal avenida 
con toda rémora ó con una simple sospecha de perder su poder, y 
quería aniquilar á cuantos á él se opusieran ó pudiesen amenguar­
le. Queriendo llevar las cosas al último extremo, mandó convocar 
los ejércitos de Castilla, y fijándose en Yalladolid mandó despótica­
mente á la reina y á sus partidarios le entregasen los fuertes y 
castillos qüe aun conservaban. 

Doña Berenguela, antes que ponerse inerme en manos de su im­
placable enemigo, de acuerdo con sus parciales, se decidió á repe­
ler la fuerza con la fuerza. Tenia en su favor muchos nobles de 
grande poder y de notoria fidelidad, tales como el señor de Yizca-
ya, D. Lope Diaz de Haro, los de la casa de Meneses, los Girones, 
los Tellez, el señor de los Cameros, y otros no menos principales y 
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poderosos, y preparándose á la defensa esperó á D. Alvaro, que 
comenzó la guerra muy pronto. 

Empezó esta muy bien para él; porque como llevaba al rey en 
su compañía, sus enemigos, que lo eran solamente de sus des­
aciertos, infamias y desmanes, no podían pelear ni aun defenderse 
con entera libertad, por la justa consideración á Enrique I ; así es 
que estaban á la defensiva, y aun así se veian más que coartados y 
temerosos. Un trágico é inesperado incidente vino á cortar de raiz 
las calamidades que á Castilla amenazaban, derrocando instantá­
neamente el colosal poder del ambicioso. 

Hallábase este en Falencia, teniendo alojado ai desgraciado mo­
narca en el palacio episcopal: aquel, que al fin y al cabo era un n i ­
ño, estaba un dia jugando con otros de su edad en el patio, y por 
desgracia, del alero se desprendió una teja, la cual dando violenta­
mente en la cabeza al rey, le hirió de tal gravedad que falleció el 
dia 6 de Julio (1217), al quinto de haber ocurrido tan desgracia­
do incidente, llevando tres años de prisión, más bien que de reina­
do, y sin haber cumplido los catorce de edad. 

No faltó un leal que dió aviso inmediatamente á la princesa de 
la prematura é imprevista muerte de su hermano, á pesar de que el 
regente tomó exquisitas medidas para no dejar traslucir la desgra­
cia. Hizo trasladar el cadáver á Tariego, figurando que el rey iba 
gravemente enfermo, pero con vida; y cada media hora hacia cir­
cular un parte del estado en que figuraba hallarse D. Enrique, di­
ciendo en él unas veces que mejoraba, otras que se había agravado, 
pero siempre alimentando la esperanza de que se salvarla la impor­
tante vida. 

En tanto doña Berenguela, que positivamente sabia la verdad, 
con el cálculo propio de su claro talento, y con la activa energía 
peculiar del sexo femenino, despachó desde Autillo á León á sus fie­
les amigos D. Lope de Haro y D. Gonzalo Ruiz Girón, á visitar á 
su antiguo esposo Alfonso IX, para suplicarle le mandase al hijo de 
ambos, el príncipe D. Fernando, á quien hacia mucho tiempo 
deseaba abrazar, asegurándole que se le devolvería muy pronto. 

Alfonso IX, que siempre conservó mucho cariño á su esposa, de 
quien tanto le costó separarse, se apresuró á complacerla, y entre­
gó el príncipe á los dos caballeros, los cuales á marchas forzadas le 
llevaron á Autillo. 

Tan pronto como madreé hijo se dieron un tierno abrazo, sa­
lieron rodeados de los fieles nobles y de gente de armas en direc­
ción de Falencia, decididos á apelar á las armas en caso necesario, 
puesto que el temor de hostilizar al verdadero y legítimo rey á quien 
reverenciaban habia desaparecido. 

Lejos de tener que apelar á las armas, fueron recibidos en Pa-
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lencia con grande entusiasmo, y llevados procesionalmente por el 
obispo, el cabildo, el clero y el pueblo; y sin detenerse apenas pa­
saron á Valladolid, en cuyo camino, aunque con sentimiento, tu­
vieron que apelar á la fuerza; porque el gobernador de Dueñas no 
les permitió entrar en la población, y fué harto peor para él. Ya 
que no pasaron de bien á bien, asaltaron la villa y se apoderaron 
de ella. 

Á todo esto la escandalosa farsa del ex-regente habia tenido que 
terminar por fuerza, y la muerte del rey era ya sabida de todo el 
mando; sin embargo, D. Alvaro, apoyado por sus parciales, pensó 
en resistir hasta el último extremo posible. Doña Berenguela, insti­
gada por sus consejeros y deseosa de evitar la efusión de sangre, se 
prestó á hacer un acomodamiento con el fatal ambicioso; mas este 
hombre presuntuoso, audaz é infame, llevó su escandalosa avilan­
tez hasta el extremo de establecer como condición precisa el que se 
le entregase la persona del príncipe D. Fernando, para que estuvie­
se prisionero, por decirlo asi, en su poder, como lo habia estado el 
malogrado D. Enrique. 

El silencio de la indignación fué la respuesta de doña Berengue­
la, la cual dispuso continuase la marcha á Valladolid, en donde tu­
vo igual lisonjero y grato recibimiento que en Falencia. 

Su primera disposición fué para mandar convocar las Górtes de 
Castilla, en las cuales se reunieron los prelados, magnates y pro­
curadores de todas las ciudades y villas del reino. Ante aquella im­
ponente asamblea manifestó la augusta princesa que muerto D. En­
rique, único hijo varón del gran D. Alfonso VIH, el trono la perte­
necía de derecho, por ser la mayor de todas las hijas de aquel ex­
celso monarca, palabras que ya habia consignado en la convo­
catoria, añadiendo que no dudaba se apresurarían á reconocerla y 
jurarla. 

La justicia y derecho estaban tan manifiestos, que los amigos de 
D. Alvaro, quienes por otra parte sobradamente conocían lo que 
de él podían esperar, fueron ¡os primeros en acudir á prestar obe-" 
diencia. 

El dia 31 de Agosto de 1217 se reunieron las Córtes, y juraron 
y mandaron proclamar solemnemente á doña Berenguela por reina 
de Castilla. Esta excelsa princesa, dando una irrefragable muestra 
de su poca ambición y de la magnanimidad de su alma, en el mis­
mo instante renunció el cetro en su hijo primogénito, con gran­
de aplauso y general asombro, el cual inmediatamente fué pro­
clamado. 

FERNANDO I I I , el Santo.—AÑO 1217. Subió al trono este jóven 
monarca, uno de los más gloriosos, entretantos como lo fueron, á 
la edad de diez y ocho años. Era hijo de Alfonso IX de León y de 
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doña Berenguela de Castilla, cuyo matrimonio fué disuelto por la 
autoridad pontificia, según recordará el lector. 

Es bien sabido que la ambición ni conoce límites ni respeta vinculo 
alguno, por indisoluble que parezca y sagrado que sea; y sabido es­
to, no debe extrañarse el que el rey de León, ambicioso también, 
llevase pesadamente el ardid de su antigua esposa para sacar de su 
poder á D. Fernando, con el objeto de hacerle proclamar rey de 
Castilla. Si agregamos al enojo del leonés las activas y eficaces di­
ligencias del ambicioso Lara para acabar de exacerbar el ánimo de 
Alfonso IX, en venganza del golpe mortal que á D. Alvaro dirigió 
doña Berenguela, dicho se está que aquel monarca decidirla apelar 
á las armas, aunque sin poder justificar tan violenta determinación; 
mas no se paran en justificaciones los ambiciosos. 

Alfonso dispuso un ejército; dió el mando de él á su hermano 
D. Sancho, y este precediendo al rey penetró en Castilla y llegó á 
situarse á una legua escasa de Valladolid. 

Dícese que el leonés contaba con la decisión en su favor de los 
castellanos; empero encontró que su juicio habia sido muy ligera­
mente formado. En tanto D. Alvaro de Lara hacia por su parte 
cuanto podía para favorecer los proyectos de Alfonso IX; mas tam­
bién tuvo que convencerse dolorosámente de que la época de su po­
der habia pasado; y tanto era esto así, que á su pesar tuvo que hu­
millarse y obedecer á la virtuosa madre del gran San Fernando, 
cuando le obligó á que le entregase el cuerpo de Enrique I , el cual 
fué llevado á las Huelgas, y enterrado dignamente al lado de su ex­
celso padre y deD. Fernando su hermano, presenciando la misma 
doña Berenguela la fünebre y solemne ceremonia. 

Mientras esto tenia lugar, inauguró en Castilla su militar carre­
ra el jóven rey, tomando por fuerza de armas el castillo de Mu-
ñon, y haciendo prisioneros á todos los rebeldes que en él se abri ­
gaban. 

Igual buena suerte tuvo en Lara y en Lerma, que se mantenían 
por el ambicioso D. Alvaro; mas ambas fueron tomadas por Fer­
nando I I I , y en su poder quedaron también todos los rebeldes, con 
cuyas victorias no logró el rey domar la innata altivez del malvado 
D. Alvaro. 

Desesperado con la desesperación de la impotencia, que en los 
malvados es terrible, porque si no pueden lograr lo que desean, ha­
cen sin embargo que su ruina vaya siempre mezclada con la agena 
desgracia, hizo de modo que se le uniese D. Fernando su herma­
no, y todos los parciales con que aun contaba; y auxiliado por ellos 
comenzó á talar la tierra, y á ocasionar más desgracias y daños que 
pudieran desplomar sobre el país los más perversos enemigos de la 
nación. En aquella solemne ocasión dió doña Berenguela una nueva 
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muestra de la magnanimidad de su alma y de su imponderable des­
prendimiento. 

La guerra civil y los lamentables desastres se aumentaban da dia 
en día: el rey deseaba ardientemente poner coto á los desafueros 
del malvado D. Alvaro; mas se le oponía el fuerte inconveniente de 
carecer de los necesarios recursos; porque el mando del tutor du­
rante el reinado de Enrique I , habia empobrecido el Tesoro y ani­
quilado el país. Entonces la sin par doña Berenguela, que ve en pe­
ligro al reino, miserable al pueblo, y á su amado hijo en un gran­
de conflicto, no puede permanecer impasible: el corazón de la ma­
dre, madre del pueblo y madre del rey, se conmueve; y sin tomar 
ageno consejo, reúne todas sus magníficas joyas, todas sus riquísi­
mas alhajas y preciosas estofas, las hace vender, y entrega su im­
porte á Fernando I I I para que reúna sus tropas y pueda pagarlas 
sus haberes. Loor eterno á la magnánima y generosa princesa, y 
sirva su notable ejemplo, tan bien imitado por Isabel I , para hacer 
comprender los deberes imprescindibles que ha de cumplir toda ele­
vada persona que desee ver su nombre gloriosa y dignamente con­
signado en las brillantes y verídicas páginas de la historia. 

El rey y su augusta madre, que habían entrado en Burgos, des­
pués de haber tomado á Lerraa, salieron de esta ciudad y se diri^ 
gíeron á Falencia. Estaba en Herrera D. Alvaro con los suyos, y 
tuvo la audacia de salir de la población con alguna tropa, demos­
trando su poco temor al rey y á su ejército; mas salió á encontrar­
le una avanzada de la hueste real acaudillada por los hermanos don 
Alfonso y D. Suero Tellez, los cuales destrozaron álos secuaces de 
D. Alvaro deLara y le hicieron prisionero. 

El rey y la reina madre fueron demasiado generosos; le recibie­
ron con menos rigor del que merecía aquel malvado, y llevándole 
á Yalladolid en su compañía, le hicieron guardar en una prisión; 
mas poco tiempo pasado le dejaron libre, después de empeñar el 
ambicioso su palabra de honor, como si los ambiciosos le tuvieran, 
de poner en poder del rey las plazas y castillos que poseía, á lo 
cual se ofreció en su nombre y en él de D. Fernando de Lara, su 
hermano. 

No pasó mucho tiempo sin que este último se presentara otra vez 
en campaña; mas como quiera que encuentra pocos secuaces el que 
de dia en dia pierde la fuerza de su poder, los parciales de los Laras 
iban notablemente disminuyendo. Entonces careciendo de fuerza 
material, adoptaron como único remedio el apelar á la ambición de 
Alfonso IX , el cual instigado por ellos se determinó á llevar la guer­
ra á Castilla contra su propio hijo el legítimo rey, poniendo á este 
en el duro conflicto de esgrimir contra su padre el acero. 

Estaban ya frente á frente los ejércitos de Castilla y León y de-
TOMO I I I . 18 
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bia de un momento á otro comenzar la batalla, cuando el iris de 
paz apareció, y los leoneses regresaron á su país, merced á las ins­
tancias de los prelados y magnates. En virtud de sus exhortaciones 
se concertó una tregua, á la cual accedió Fernando I I I ; porque á 
toda costa deseaba no ponerse como enemigo frente á frente de su 
padre: á no haber sido así, no hubiera tan fácilmente pactado, asis­
tiéndole todo el derecho contra el que se presentaba como verda­
dero usurpador de sus dominios. 

Este último golpe apesadumbró tanto al malvado y ambicioso don 
Alvaro, que enfermó gravemente y murió pocos dias después (1219). 
Dícese que acabó pobre, y no lo extrañamos; porque para sostener 
una guerra ilegítima y contar con secuaces es forzoso desparramar 
el oro. Doña Berenguela, tan cristiana como generosa y magnáni­
ma, costeó el entierro de su mortal enemigo, que se verificó en 
Uclés, en donde fué sepultado aquel hombre, célebre por su ambi­
ción y energía. D. Fernando su hermano, para oprobio y baldón 
de su linaje, viendo muerto á D. Alvaro se marchó al África y en­
tró al servicio del emperador de los almohades. No abjuró por esto 
de la fé católica, á pesar de los muchos honores que le dispensó el 
emperador africano; porque murió en un pueblo cristiano de Mar­
ruecos (en Elvora), habiendo dispuesto que para morir le pusiesen 
el hábito de San Juan, así como su hermanóse hizo poner en el su­
premo trance el de Santiago. 

Apenas habían muerto ambos fatales hermanos, cuando ei rey de 
Castilla y el de León, hijo y padre, formaron una estrecha alianza 
en contra de los secuaces de Mahoma, con lo cual y libre de ase­
chanzas y de enemigos domésticos Fernando I I I , accedió á las ins­
tancias de su excelente madre, que deseaba verle contraer matri­
monio para ver asegurada la sucesión del reino. 

Ajustóse, en efecto, el matrimonio con una prima hermana del 
emperador de Alemania, Federico I I , llamada Beatriz, é hija de Fe­
lipe de Suavia. Dícese que era hermosa, discreta y modesta. El 
prelado de Burgos, D. Mauricio, con otros obispos y varios caba­
lleros, fueron á buscar á la futura esposa para traerla á Castilla, y 
á su paso por Francia fué digna y espléndidamente obsequiada por 
el rey Felipe Augusto. La reina madre llegó hasta Yitoria para 
recibirla, acompañada de un noble, numeroso y lucidísimo sé­
quito. 

Grandes y magníficos regocijos y fiestas hubo en Bórgos, con el 
plausible motivo de los régios esponsales. Comenzaron los reales 
festejos por ser el rey armado caballero; y tres dias después se 
realizó el matrimonio (50 de Noviembre de 1219), teniendo lugar 
ambas ceremonias en el célebre monasterio de las Huelgas. 

Por entonces todo eran regocijos y tranquilidad, hasta que el 
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señor de los Cameros, D. Rodrigo Diaz, tuvo necesidad de huir de 
la córte. Llamado por el rey, y no creyendo le seria posible res­
ponder á los cargos muy graves que se le iban á hacer , escapó á 
refugiarse en uno de los fuertes que poseía y que no estaba en áni­
mo de abandonar, hasta que negoció la entrada con el rey, dando 
este al rebelde catorce mü maravedís de oro: cosa singular, que 
honraba á un monarca tan condescendiente por el bien de la paz, 
como hace ver el espíritu de rebelión y los instintos ambiciosos de 
casi todos los magnates. 

El dia 23 de Noviembre de 1221 dió doña Beatriz un hijo á 
Fernando I I I , al cual pusieron por nombre Alfonso, glorioso en los 
fastos de la historia española, cuyo príncipe fué tiempo adelante de­
nominado el Sabio. En el mismo año pusieron los reyes de Castilla 
la primera piedra de la suntuosa catedral de Burgos. 

Poco tiempo después apareció un tercer Lara, hermano de D. A l ­
varo y D. Fernando, llamado D. Gonzalo. Puesto de acuerdo con 
el señor de Molina, vino de África á España, con ánimo de renovar 
y sostener la guerra civil. 

Estaban fortificados en Zafra los rebeldes, y doña Berenguela 
dirigiéndose ai señor de Molina negoció hábilmente el que aquel se 
acogiese á la clemencia del rey: no así D. Gonzalo de Lara, quien 
viendo frustrados sus proyectos se refugió en Baeza, entre los mo­
ros, y no tardó en morir (1222), con alegría del reino por ser 
el último de los hermanos, cuyaffimilia tantos y tantos males ha­
bia ocasionado. 

Corria el ya citado año 1222 cuando el rey hizo convocar las 
Córtes, para reconocer y jurar heredero del trono á su primogé­
nito. Después de tan solemne é imponente ceremonia, el rey dió 
clara muestra de aquella virtud y bondad que le condujeron por el 
difícil sendero de la santidad. Manifestó su decisión de salir á cam­
paña y emprender una guerra sin tregua cdntra los secuaces de la 
media luna; luego publicó un perdón general, sin restricción 
ni excepciones, exítando á la concordia y unión, y poniendo en 
olvido todas las ofensas que habia recibido. Después pidió al prela­
do bendijese el estandarte real y su espada, hecho lo cual terminó 
la ceremonia y se retiró en medio de su córte y de las más entu­
siastas aclamaciones, á prepararse para la campaña. 

El poder de los hijos de Mahoma, harto menguado ya por sus 
discordias intestinas y recientemente abatido y postrado por don 
Alfonso VIII el de las Navas, hubiera podido en parte reponerse si 
el monarca castellano no hubiera sido tan virtuoso como valiente 
y enérgico; esta era una verdadera desgracia para los almohades, 
y una gran fortuna para los cristianos. 

Habia heredado el trono de Yussuf su hijo Alraostansir, quien 
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desde sus primeros años de su vida habia dado muestra de ser im­
bécil y de humildísimos instintos; porque se ocupaba de criar, ó 
guardar, más bien, ganados, acompañándose solamente de pasto­
res, de esclavos y de la gente más ruin; y el tiempo que robaba á 
esta ocupación tan poco digna de un monarca, le empleaba en los 
más vergonzosos placeres. Solo tenia veinte y un años cuando 
murió en su oficio: un día le hirió una vaca mortalmente, y falleció 
sin dejar heredero legítimo y directo. Quizá sea este el primer caso 
de haber muerto un monarca de la manera que pereció Almostansir. 

Sea cualquiera la forma de gobierno que rija en un país, la 
falta de sucesor directo al fallecer un soberano, es una verdadera 
y terrible calamidad para el pueblo en general, y mucho más en 
la ocasión de que nos venimos ocupando, por haber ocurrido la 
muerte de Almostansir sin dejar ningún hijo, en un país regido 
sin otra ley que el sable y la arbitrariedad del más poderoso. 

Abd-el-Wahid, tio del difunto emperador, subió al trono; mas 
no sin opositores. Si esto sucedía en Africa, puede calcularse lo 
que pasaría en la España árabe, á tanta distancia del corazón del 
imperio. Cid Abu-Aly y Cid Abu-Mohammed eran los árbitros 
de la vida y los bienes de los moros españoles, y no habia pueblo 
alguno en el Mediodía de España que no viviese sometido por la 
fuerza y siendo víctima de la tiranía de semejantes déspotas. Esto 
dió márgen á que se emancipasen los que podian lograrlo, eligiendo 
á su gusto sus emires. 

En tan favorables circunstancias para los cristianos dió la señal 
de guerra el gran Fernando I I I ; y de nuevo llamamos la atención 
del lector: si Alfonso VIH allanó el camino á Fernando I I I , este 
supo aprovecharse tan bien de las ventajas que aquel le preparó, 
que pudo casi dejar en duda sí hizo más, ó si hizo tanto, que es 
lo menos que podemos concederle, como muy pronto veremos. 

Fué un hecho notabilísimo el que ocurrió en aquel entonces en 
Castilla. Tan pronto como el rey determinó hacer la guetra, va-
rias'ciudades, y entre ellas Cuenca, Alarcon yHuete, reunieron 
tropas inmediatamente, y sin aguardar nueva órden y sin que se 
Jes designaran jeíes entraron repentinamente por el territorio va­
lenciano, aterraron á los moros, y apoderándose de muchos y muy 
ricos despojos, regresaron victoriosos y ufanos á sus hogares. 

Ya D. Fernando I I I habia reunido su ejército, rompiendo la mar­
cha al comenzar la primavera del año 1224, y su primer paso fué 
de excelente augurio para calcular el éxito de la campaña. Moham-
med, emir de Baeza, tan pronto como supo que el rey de Casti­
lla habia penetrado en Sierra-Morena, dispuso que al acercarse 
aquel fuesen á su encuentro sus embajadores para rendirle home­
naje y ofrecerle auxilio de vituallas y de dinero. 
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No sucedió lo mismo con los de Quesada, que presentaron una 
vigorosa resistencia, á pesar de la cual fueron vencidos y pasados á 
cuchillo, dejando arrasada {llana por el suelo, según la crónica) 
la población; suerte igual á la que experimentaron otros puntos si­
tuados en aquel camino. Llegado el rigor del estío, el ejército re­
gresó á Castilla, y el rey con su cócte á Toledo, habiendo inaugu­
rado la campaña obteniendo muchos triunfos, sin experimentar ni 
un solo revés. 

Iguales incursiones hizo al año siguiente y los tres sucesivos 
(1225, 1226, 1227), en cuyo periodo de tiempo se posesionó de 
Baeza, Andújar, Loja, Alhama, Martes, Salvatierra, Priego, A l -
caudete, Burgalimar y otros puntos, más ó menos importantes. En 
el citado año 1226 puso el gran San Fernando la primera piedra 
de la magnífica catedral de Toledo que habla de reemplazar á la 
que entonces existia, notable también respectivamente y que habia 
sido mezquita hasta que el célebre conquistador de Toledo, A l ­
fonso Y I , la hizo consagrar. 

La toma de Baeza fué un hecho notable, por haber ocurrido 
contra todo el esfuerzo de los defensores. Estos asesinaron al emir 
Mohammed, á quien calificaron de traidor por haberse declarado 
vasallo del rey de Castilla; mas sin embargo, y á pesar de una re­
sistencia vigorosa y desesperada hecha por los defensores, Baeza 
fué tomada por fuerza de armas (1227). Se hizo notable este hecho 
de armas por haber dejado dos recuerdos en prueba de su impor­
tancia: el uno fué el denominarse desde entonces jower/a c?e/ Conde 
aquella por la que los cristianos entraron en Baeza, acaudillados 
por el conde D. Lope de Haro; y el otro el haber dispuesto el rey 
se pusiese en las banderas de Castilla el aspa de San Andrés, co­
mo hoy todavía vemos en las banderas de nuestra infantería, en 
memoria de haberse ganado Baeza el dia 50 de Noviembre, en que 
se celebra la fiesta del expresado apóstol. 

Pasó el animoso rey á tierra de Jaén, cuya ciudad resistió bizar­
ramente; mas extendiéndose el ejército y llegando á la impondera­
ble vega de Granada, comenzó á talar y hacer destrozos tan gran­
des, que salieron de la ciudad á impedir al ejército de Castilla el 
continuar su obra de destrucción, si bien las circunstancias la jus­
tificaban. En vano avanzaron para el propuesto objeto: lejos de 
lograrle, fueron deshechos los moros y encerrados en la ciudad á 
cuchilladas y lanzadas, haciendo imponderables proezas los caba­
lleros de las órdenes militares. 

En tan grave conflicto rogaron los moros á un cristiano que 
entre aquellos estaba, llamado Alvar Pérez de Castro, negociase con 
Fernando I I I de suerte que suspendiese ios daños que su ejército 
hacia. Mal empeño era, por cierto; porque sobre ser mil veces más 
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punible un cristiano que milita con los moros que todos estos, tenia 
en su contra el haber sido el bizarro defensor de Jaén contra el 
rey de Castilla. Sin embargo, comprendiendo el carácter piadoso y 
caritativo del soberano, echaron mano de un oportuno y fuerte re­
curso, ofreciendo por medio de Castro entregar todos los cautivos 
cristianos que tenían en su poder, si cesaba el ejército de talar los 
campos y perseguir á los moros. Á esta proposición no pudo ha­
cerse sordo tan piadoso monarca: accedió sin dificultad, en virtud 
de lo cual salieron de las horribles mazmorras de Torres Bermejas 
mil y trescientos infelices que comian el negro y duro pan de la 
esclavitud regado con bien amargas lágrimas. Aquel dia de ver­
dadero y puro gozo para aquellos desgraciados, no fué menos ale­
gre para el esforzado xilvar Pérez, que admitido por el rey benévo­
lamente, volvió á pertenecer al bizarro ejército de Castilla. 

Fernando I I I , decidido á continuar activa y enérgicamente la 
grande obra de la reconquista, ya tan adelantada por algunos de sus 
dignos antecesores, hizo tributarios suyos á varios emires, y entre 
ellos al rey de Sevilla, uno de los más poderosos soberanos musul­
manes, y revolvió sobre Jaén, firme en su propósito de tomarla á 
toda costa. Hubiera entonces caldo infaliblemente en su poder, según 
lo bien calculado del estrecho sitio y las oportunas talas hechas en 
los campos; mas inesperadamente recibió la triste nueva del falleci­
miento de su padre Alfonso IX, rey de León, y al propio tiempo 
un escrito de la virtuosa doña Berenguela, su madre, en que le 
avisaba también la infausta noticia, y le instaba á que dando de 
mano, por entonces, á todo otro cuidado, pasase á León sin pér­
dida de momento para tomar posesión de aquella brillante coro­
na (1250). 

Oponíase al propósito de doña Berenguela el testamento de A l ­
fonso IX, el cual desentendiéndose de su primogénito D. Fernan­
do, dejó por herederas á dos hijas que tenia de su primera mujer, 
doña Teresa de Portugal, de quien también se separó por Misposi-
cion de la Sede pontificia, llamadas doña Sancha y doña Dulce. La 
disposición testamentaria del difunto rey fué tanto más notable y 
extraña, cuanto que él mismo se apresuró á hacer jurar y recono­
cer por heredero de su trono á D. Fernando, su hijo y de doña 
Berenguela, apenas nacido. El Pontífice Honorio I I I , cuya decisión 
en aquellos tiempos era de tanta importancia, habia ratificado tam­
bién la determinación de Alfonso IX, y sin embargo, este al morir 
le excluyó del trono, olvidando cuán digno era de empuñar el ce­
tro, y cuánto más á propósito para regir el reino que dos débiles 
mujeres. 

Afortunadamente el rey, accediendo á los premurosos consejos 
de su madre, abandonó la bella Andalucía, y se reunió en Orgaz á 
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dicha señora, en cuya compañía se dirigió apresuradamente al rei­
no de León, acompañado de los primeros caudillos y magnates. 

Todos los pueblos leoneses por donde transitaron para dirigirse 
á la córte, aclamaron espontánea y cordialmente á Fernando I I I ; y 
en Yillalon le estaba esperando una comisión de la ciudad de Toro, 
para reconocerle por rey, y en nombre de aquella rendirle pleito-
homenaje. 

Continuó su camino viéndose aclamaren todas partes, hasta lle­
gar á la córte: en ella era muy grande el partido del rey; mas no 
era general, porque en lascórtes rara vez deja de haber quien de­
see revueltas para á su sombra m edrar, aunque sea á costa de la 
agena desgracia y de las generales calamidades. Además de tan fa­
tales hombres, estaban las princesas herederas por el testamento 
de Alfonso IX, en Castro-Toraf, guardadas por los bizarros caba­
lleros de Santiago, á cuyo maestre había encomendado su seguri­
dad el difunto rey. 

El clero se decidió por el piadoso D. Fernando, y los obispos de 
León, Astorga, Mondoñedo, Lugo, Ciudad-Rodrigo, Oviedo y Co­
ria se apresuraron á reconocer sus incuestionables derechos; porque 
si Fernando procedía de un matrimonio disueito, y esto se quería 
presentar como nulidad, la misma concurría en doña Sancha y do­
ña Dulcía ó Dulce; y estando en igualdad de circunstancias, no po­
dían ser preferidas al varón las hembras, y menos aun, fuera del 
derecho, cuando tan fuerte y digno era aquel varón. Así, pues, 
ninguna desgracia ocurrió; los pocos mal contentos tuvieron que 
ceder á la necesidad, y Fernando I I I entró en la córte del reino de 
León sin oposición alguna, y fué solemnemente proclamado (1230). 

Desde aquel momento quedaron derinilívamente reunidos los reí-
nos de Castilla y de León, afortunadamente para no volver á sepa­
rarse, y por fortuna también formando ambos una sola corona, 
esta ciñó las sienes de uno de los más dignos y grandes soberanos 
de España. 

Desde este momento continuaremos narrando los hechos de Cas­
tilla y León reunidos, tomando los de este último reino desde el 
año 1230, hasta el cual los referiremos en el correspondiente lu­
gar, después de terminar ios que á Castilla corresponden. 

El esforzado y virtuoso hijo de doña Berenguela, que en realidad 
fué el segundo de los Fernandos de Castilla, y al cual hemos deno­
minado tercero por la razón que en otro lugar hemos presentado, 
es ya rey de Castilla y León, y el tercer soberano de su nombre. 
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UNION DEFINITIVA DE CASTILLA Y LEON, 

AÑO 1230 Á 1250. 

Una nueva y muy ostensible muestra del talento que adornaba á 
doña Berenguela, dió esta señora en el momento de tomar posesión 
su hijoD. Fernando de la corona de León. 

Quedaba en pié una dificultad que vencer: hallábanse en el reino 
desairadas, si se quiere, las hijas de Alfonso IX, y era necesario pro­
veer á su subsistencia y seguridad, adoptando, al propio tiempo, un 
medio que evitase en lo sucesivo el que, sin voluntad tal vez de 
ellas mismas, pudiesen tomar su nombre por bandera los revol­
tosos. 

La excelsa señora comprendió que toda resolución tomada por 
su hijo, pudiera ser mirada como poco imparcial é hija de la fuer­
za; y como deseaba librar á D. Fernando de toda sospecha y de la 
menor odiosidad por infundada que fuese, prévia la vénia de aquel 
tomó á su cargo el negociar y dar por terminado tan delicado 
asunto. 

Al efecto acudió á su antecesora en la corona de León, la in ­
fanta de Portugal doña Teresa, madre délas princesas, la cual era 
también muy virtuosa señora y se habia recluido en un monaste­
rio después de disuelto su matrimonio con Alfonso IX. 

Ambas excelsas princesas, que hablan sabido soportar dignamen­
te su estado de viudas, si así puede decirse, durante tantos años, 
sin haber muerto su esposo, se reunieron dándose raütuas demos­
traciones de entrañable afecto. 

Para verificar la entrevista salió doña Teresa del claustro, y 
llegó hasta Valencia de Alcántara, á donde habia ido doña Beren­
guela. Las dos reinas que fueron de León, á cual mas magnáni­
mas, puesto que la una dejó la córte de su padre por dedicarse al 
servicio de Dios, y la otra cedió á su hijo la corona de Castilla que 
la pertenecía, aunque los celos de poder y de mando no reconocen 
parentesco por estrecho que sea, no tuvieron necesidad de cuestio­
nar para avenirse. Inspiradas ambas por el espíritu de religión y 
por la virtud, solo querían lo más conveniente á la pública y gene­
ral utilidad. Así pues, convencida doña Teresa de que sus hijas no 
podían desear mejor suerte que la de vivir tranquilas y con el deco­
ro á su real estirpe correspondiente, admitió la propuesta de una 
pensión vitalicia de quince mil doblas de oro en cada un año, para 
cada una de ambas princesas. • 
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Terminado de esta manera aquel incidente, que sin la prudencia 
y tacto de la excelsa madre de San Fernando pudiera haber tenido 
muy fatales consecuencias, el rey de Castilla y de León se dirigió 
á Benavente á ver á sus hermanas, y en dicha población firmó 
aquel convenio á H de Diciembre de 1250. 

En tanto esto sucedía, no estaban ociosos los moros, aprove­
chando la ausencia del rey D. Fernando. Su primer golpe de mano 
dió por resultado el recuperar á Quesada; y el rey, que á la sazón 
se ocupaba en recorrer sus nuevos dominios y administrar justi­
cia por sí mismo, mientras terminaba su viaje para que todos sus 
pueblos le reconociesen y aclamasen, como espontánea y alegre­
mente lo hacían, dió encargo á D. Rodrigo, arzobispo de Toledo, 
para que se dirigiese á Quesada, cediéndole la villa con todo lo 
demás que conquistase. 

El arzobispo historiador, que, según es fama y según la usanza 
de aquellos remotos tiempos, así manejaba la pluma como empuña­
ba la espada y usaba del incensario, recobró bien pronto á Quesa­
da, tomó á Cazorla é impuso pavor á los mahometanos. 

Con tal motivo tuvo origen la dignidad de Adelantado de Cazor­
la, cuyo nombre se deriva del hecho de haber adelantado ó ido mis 
allá de los preceptos del rey en ventaja de este y del pueblo, ó por 
haber realizado un hecho glorioso y memorable. Así lo verificó don 
Rodrigo, haciendo más de lo que el rey le mandó: por esto recayó 
en él la dignidad de adelantado, y la disfrutaron después de él du­
rante largo tiempo los sucesores del expresado arzobispo. Hay quien 
dice que San Fernando fué el primer soberano que instituyó esa 
dignidad; otros atribuyen lo mismo á Alfonso IX, su padre, que 
nombró adelantado de León á Martin Sánchez, su primo, y algu­
nos se refieren áotros soberanos. Como quiera quesea, no es este 
punto de tan grande importancia histórica, aunque no carezca ab­
solutamente de ella, que exija el detenerse á hacer grandes investi­
gaciones; empero conste de todos modos, que D. Rodrigo Jiménez, 
el sabio cronista y arzobispo de Toledo, fué el primer adelantado de 
Cazorla, á consecuencia del hecho que poco hace hemos con­
signado. 

El ejército de D. Rodrigo fué reforzado oportunamente con es­
cogida gente de armas que mandó Fernando I I I con su hermano 
D. Alfonso, el cual llevó consigo al famoso caudillo Alvar Pérez de 
Castro, el mismo que estuvo en Granada con los mahometanos. Bien 
habia menester el ejército el recibido refuerzo; diversos caudillos 
moros que mandaban con poder omnímodo y soberano, sostenían 
entre las principales ciudades aun sometidas al imperio de la media 
luna una continua lucha civil, y dispunían de numerosas bandas de 
gente feroz y aguerrida. Giomail, Alhamar y Aben-Hud sustenta-
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ban la campaña, y entre ellos este último era el más temible por ca­
rácter y por los recursos materiales de que disponía. 

Habiendo llegado osadamente los cristianos hasta las inmedia­
ciones de Jerez, se encontraron con el numeroso ejército de Aben-
Hud, que contaba cuádruple fuerza que los cristianos. El honor de 
las armas de Castilla no podia consentir el que se volviese la cara 
al feroz enemigo, y aceptaron el reto sin pararse á considerar las 
consecuencias que pudiera tener la batalla. 

Habia un fatal antecedente, ó mejor dicho, un desagradable é 
imponente recuerdo. Los dos ejércitos estaban frente á frente en 
las pintorescas riberas del poético Guadalete, en las cuales se per­
dió la funestamente célebre jornada que abrió de par en par las 
puertas á los agarenos. Sin embargo, no existían en el escaso pero 
leal ejército cristiano traidores; había desaparecido de España la 
fatal y repugnante raza de Witiza y del traidor é impío conde 
D. Julián, sin cuyos elementos de deshonor, traición y ruina, el 
valeroso Rodrigo hubiera vencido y rechazado á la descreída mo­
risma, y el feroz Tarík hubiera perecido atravesado en las góticas 
lanzas, como ya estaba para suceder, cuando se consumó la infer­
nal traición que cubrió de eterno baldón y oprobio el nombre de 
aquellos infames desleales. 

Estaban en efecto en las orillas del Guadalete; mas los desgra­
ciados tiempos de Rodrigo habían pasado para no volver á apa­
recer jamás. El ejército de Aben-Hud fué completamente batido 
y destrozado, dejando sembrado de cadáveres el suelo. Todos los 
autores más fidedignos convienen en que la mortandad de moros 
fué horrible. El famoso caballero Garci-Perez de Vargas mató en 
la batalla al valeroso emir de los Gazules, el cual habia recibido de 
Aben-Hud la población de Alcalá por haberle prestado auxilio , por 
lo que aquella tomó el nombre que aun conserva de Alcalá de los 
Gazules; el hermano de Garci-Perez, Diego Pérez deYargas, natu­
ral de Toledo, tantos moros mató, que rompió en mil pedazos la lanza; 
empuñó la espada, y la quebró también; y viéndose desarmado, des­
gajó de un árbol una gruesa y nudosa rama, con la cual machacó 
tanta cabeza de mahometano, que, según dice la crónica, al que 
alcanzaba un golpe no habia más menester. El mismo respetable 
y fidedigno escritor añade que al contemplarle el bizarro caudillo 
D. Alvar Pérez de Castro machacar moros con tan invencible de­
nuedo, exclamaba á menudo: asi, Diego; machuca, machuca; 
por lo cual comenzaron los guerreros testigos del hecho á llamarle 
en adelante Diego Machuca, y extendiéndose la voz, llegó él mismo 
á firmar Diego de Vargas 3íachuca; de cuyo esforzado caballero 
descienden los que en España llevan ambos apellidos (1233). 

Habiendo celebrado doblemente el grande y feliz resultado de la 
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batalla que derrocó á A.ben-Hnd del trono dejando este á merced 
de Alhamar su rival, no solamente por el grande triunfo obtenido 
y por los riquísimos y copiosos despojos que produjo, si que tam­
bién por haber vengado, en cuanto fué posible, la noble sangre 
de los valerosos godos derramada en aquel mismo campo hacia 
más de seis siglos, regresaron á Castilla victoriosos, dirigiéndose á 
Falencia, á donde á la sazón se hallaba el rey, al cual presentó A l ­
var Pérez de Castro los ricos despojos y trofeos. 

Cuando ocurrió este triunfo, célebre por haber facilitado 
la reconquista de Andalucía y porque se obtuvo con un ejército i n ­
creíblemente inferior al de los moros, acababa Fernando 111 de 
recorrer su nuevo reino, haciendo justicia á todos, arreglando y 
determinando los más importantes puntos de gobierno, y concedien­
do excelentes fueros á Badajoz, Castrojeriz y Cáceres. Hecho esto 
reunió un numeroso y escogido ejército, y tratando de proseguir 
la grande obra de la reconquista, se dirigió con sus esforzadas hues­
tes á Ubeda, á cuya plaza puso sitio. 

No se hizo esperar mucho el término del asedio: peleando los 
sitiadores con el proverbial valor de los caslellanos, reforzados con 
la escasez que los sitiados experimentaban, se rindió la plaza el 
dia de San Miguel (29 de Setiembre) del año 1254. Laimágen del 
expresado arcángel quedó adoptada como armas de la ciudad, y el 
rey vencedor, después de mandar consagrar las mezquitas y de aten­
der con preferencia al restablecimiento de la católica religión, con­
siderando que la ciudad habia sido poblada en su mayor parte por 
naturales de la ciudad de Cuenca, concedió el fuero de esta á la 
recien conquistada. Poco después tuvo lugar uno de esos golpes de 
audacia y de imponderable valor que tanto sorprenden é intimidan 
al enemigo, y que son tan peculiares á los españoles. 

Marchaba á toda brida Aben-Hud seguido de un brillante cuer­
po de ginetes, con ánimo de atacar por sorpresa las líneas del sitio, 
y hacerle levantar rompiendo y destrozando aquellas. Muy pronto 
tuvo que detenerse sorprendido: á mitad de camino le alcanzó un 
mensajero fugitivo y azorado, quien le dió cuenta de la rendición 
de Úbeda, añadiendo que una parte del ejército cristiano que habia 
tomado la plaza, unida á otra dependiente del de Andújar, hablan 
dado un golpe de mano en Córdoba, se hablan apoderado de la 
Axarquía, y escalando las murallas habían puesto en alarma, á los 
moradores. 

Puestos en armas también los moros cordobeses se prepararon á 
la resistencia; empero no pudieron impedir que un escuadrón cris­
tiano mandado por un esforzado capitán, llamado Domingo Muñoz, 
tuviese el gusto de recorrer la ciudad, saliendo después de ella; 
porque el permanecer hubiera sido una temeridad inútil. Sin em-
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bargo, hiciéronse firmes en los arrabales decididos á permanecer 
allí hasta recibir el necesario refuerzo: afortunadamente no tardó 
aquel en llegar de Martes, compuesto de algunas banderas de Gas-
tilla y Extremadura; mas no siendo suficientes y viéndose coloca­
dos los cristianos en una posición por el extremo crítica, manda­
ron un aviso á Fernando I I I , que habia regresado á Castilla, y se 
hallaba sumido en profundo dolor. 

Hacia muy poco que habia fallecido su esposa la reina doña Bea­
triz (Noviembre 1255), habiendo dado al rey diez hijos, á saber: 
D. Alfonso, D. Fadrique, D. Fernando, D. Enrique, D. Felipe, 
D. Sancho, B. Manuel, doña Leonor, doña Berenguela y doña Ma­
ría, algunos délos cuales no vuelven ¿aparecer en la historia. 

Llegó apresurado el predicho mensajero á la presencia del rey 
(llamábase aquel Ordeño Alvarez), y dióle el pliego que mandaba 
el caudillo de los esforzados cristianos que en la Axarquía de Córdo­
ba estaban. Hallábase D. Fernando en Benavente y estaba comien­
do; se enteró del pliego, y volviéndose tranquilamente á los que 
presentes estaban, dijo: Sús, caballeros, quien seami amigo y buen 
vasallo sígame. 

En el acto se preparó , y deteniéndose nada más que el tiempo 
preciso para expedir las órdenes necesarias, á fin de que el ejército 
le siguiese al momento, salió de Benavente seguido de solo cien 
guerreros, por Ciudad-Rodrigo á Alcántara, barca de Medellin, 
Magacela, Bienquerencia, Dos Hermanas, Guadaljacar, á estable­
cer su campo en el puente de Alcolea. Parece que el soberano si­
guió el antedicho itinerario, en razón del estado de los caminos; 
porque el invierno era por demás lluvioso, y la via menos intransi­
table era la adoptada. 

Apenas habia descansado el rey algunas horas, cuando comenza­
ron á aparecer banderas de cristianos: tan pronto llegaban de León, 
como de Castilla y de Extremadura; ya aparecía un cuerpo de g i -
netes, ya se dejaban ver compañías de infantes, y no sB hicieron 
esperar mucho los bizarrísimos caballeros de las órdenes. 

No se comprenderla fácilmente el por qué los mahometanos no 
se apresuraron á deshacer aquel escaso cuerpo de cristianos que, á 
pesar de haber llegado el rey, era poco numeroso, puesto que los 
caminos no permitían hacer apresuradas las marchas, y muchos de 
los cuerpos y banderas venían de muy largas distancias. 

Nada hubiera sido más fácil para Aben-Hud que el haberse di­
rigido con el grueso de su ejército á las inmediaciones de Córdo­
ba, y el haber deshecho la escasa hueste de Castilla; mas tenía un 
confidente llamado Lorenzo Juárez; era cristiano, á quien Fernan­
do I I I hiciera expulsar de sus dominios en justo castigo desús deli­
tos. Este hombre, refugiado entre los moros y traidor al que le ha-
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bia acogido, aunque leal á su verdadero rey á pesar de sus preva­
ricaciones, aconsejó á Aben-Hud que no partiese de ligero; porque 
cuando el rey castellano habia llegado á las inmediaciones de Cór­
doba, no estarla sin grandes fuerzas militares. Dicho esto, propuso 
al emir un medio para conciliar los extremos, que aquel adoptó; 
porque Juárez era su íntimo confidente. 

La propuesta del traidor hecha á Aben-Hud se redujo á decirle 
que iria él personalmente con otros tres cristianos nada más, en 
buenos caballos, á explorar el campo enemigo; y enterado por sí 
mismo del estado y fuerza del ejército contrario volvería á dar cuen­
ta al emir, quien podría con la noticia proceder con acierto y co­
nocimiento de causa. 

Aceptó la propuesta Aben-Hud, porque era, en verdad, muy 
aceptable, no contando, como no podia contar, con la traición de 
su confidente: por otra parte, era necesario muy poco tiempo para 
llevar á cabo la empresa; porque el emir se hallaba en Ecija. 

De esta población salió Juárez con sus tres compañeros; y al lle­
gar como á tiro de ballesta de los reales de Fernando I I I , mandó 
quedar apostados á dos de los tres, como para guardarles las espal­
das, ó más bien, para no llamar la atención yendo tantos juntos; á 
pesar de que en trage y en idioma no podían aparecer como sospe­
chosos. 

Hecho esto, avanzó Juárez con el compañero en quien más con­
fianza tenía, y llegando á la misma tienda real pidió ver al rey para 
hablarle de un asunto urgente é importante. 

Grande disgusto experimentó el soberano al ver á aquel hombre 
cuya expulsión del reino había fundadamente decretado; mas ente­
rado después del objeto de su aparición en el campamento real, le 
perdonó y admitió á su servicio. Satisfecho Juárez con el buen éxi­
to de su tentativa, regresó á Ecija; refirió al emir lo que habia vis­
to, multiplicando el ejército, y exagerando los elementos de guerra 
y de resistencia que aquel poseía, y Aben-Hud, muy distante de 
imaginar que su amigo le fuese desleal, sin querer que otros fue­
sen á cerciorarse á pesar de las reiteradas instancias de Juárez, de­
terminó no acercarse á donde estaban las huestes de Castilla y 
León, las cuales, en efecto, de día en dia se aumentaban considera­
blemente. 

Contribuyó también á que no pensase en reunir más fuerzas mi­
litares para con un fuerte ejército dirigirse á Córdoba, el haber re­
cibido un apremiante aviso de Giomail-ben-Zeyan, emir de Valen­
cia, quien estrechado por el gran D. Jaime I de Aragón, y viéndo­
se en un trance casi extremo pidió auxilio á Aben-Hud. 

Vacilaba, sin embargo, entre reunir fuerzas para ir á Córdoba, 
ó marchar al socorro de Giomail. Pidió parecer á Juárez, el cual 
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le hizo ver que los medios de resisteocia eran en Córdoba muy gran­
des; que podía acudir al socorro de Yalencia, y victorioso regresar 
y llegar muy á tiempo de salvar, á la primera de ambas ciudades. 
Por fortuna el consejo de vazzires opinó de idéntica manera que 
Juárez, y.Aben-Hud se dirigió á Yalencia muy ageno de prever 
que á su muerte caminaba, como tampoco lo hubiera podido ima­
ginar nadie. 

Al llegará Almería el desgraciado emir, fué recibido por el al­
caide, llamado Abderrahman, quien le alojó en la alcazaba; obse­
quióle con un expléodido convite, y después de haberle embriaga­
do, le ahogó. La muerte violenta se verificó en efecto; pero están 
discordes los autores en la manera de dársela: quién dice que fué 
ahogado en la cama, quién que fué arrojado en una alterca de 
agua. De este modo quedó libre Juárez de su compromiso con., 
Aben-Hud, aunque sintió la inesperada muerte de su protector, 
porque en realidad le estaba agradecido; y si examinamos detenida­
mente su deslealtad para con el emir, veremos que no fué tan des­
honrosa, y que fué honroso el móvil que le impulsó. Juárez trató de 
salvar á los cristianos, sin perjudicar materialmente al emir, redu­
ciéndose su intriga á detener á los moros, pára favorecer á los cris­
tianos. 

Muerto Aben-Hud, Juárez salió de Ecija y se incorporó al ejérci­
to de Fernando IIÍ en el campamento de Alcolea; y las tropas del 
asesinado emir, sin llegar á Yalencia, regresaron á Andalucía. 

La muerte de Aben-Hud fué sumamente favorable para las ar­
mas cristianas, si bien su ausencia habia desembarazado ya bastan­
te al ejército. Así fué, que el rey estableció las líneas del sitio de 
Córdoba, y la estrechó tanto que la decisión de los sitiadores co­
menzó á vacilar. 

Empezaba á padecerse dentro délas murallas una terrible escasez; 
apenas podían reunirse las necesarias raciones, cercenadas en can­
tidad, para los defensores; y como á esta insufrible cafamidad que 
cada día se aumentaba y hacia más horrorosa, se agregase la nue­
va, para ellos tan infausta, de la muerte de Aben-Hud, habiendo 
perdido toda esperanza de ser socorridos, pidieron capitulación. 

Otorgóla el rey de Castilla y León, sin admitir otras condiciones 
que la vida y la libertad para los rendidos; y Córdoba la bella se 
entregó á Fernando I I I , viéndose ondear magestuoso y enhiesto el 
real pendón de Castilla sobre las torres de la opulenta ciudad el 
día de San Pedro y San Pablo (29 de Junio de 1236). 

Día de inexplicable júbilo fué aquel para los cristianos cordobe­
ses que oyeron por primera vez los vibrantes ecos de las campanas, 
mudas é inútiles durante mucho más de dos siglos: aquellas mismas 
sonoras campanas que sirviendo hasta entonces de lámparas ha-
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"blan sido llevadas desde Compostelaá Córdoba en hombros de cau­
tivos cristianos, por mandado del feroz Almanzor. En cambio el 
glorioso é invicto San Fernando hizo después llevar á Compostela 
las mismas campanas, en hombros de cautivos musulmanes. 

La magnífica mezquita hoy suntuosísima catedral, fué consagra­
da por el Obispo de Osma, que suplía al primado de Toledo, á la 
sazón residente en Roma, acompañado de los prelados de Plasen-
cia, Cuenca, Baeza, Coria y de innumerable clero. 

El rey dispuso que la ciudad fuese poblada, y no tuvo que instar 
mucho sobre este punto; porque llamados de la grandiosidad de 
Córdoba y de la fertilidad y hermosura da su pintoresca campiña, 
acudieron muchos más pobladores de los necesarios. 

Tiempo faltó á los walies de Ecija, Estepa, Almodovar y otras 
ciudades para ofrecerse á Fernando I I I , pidiéndole les admitiese 
como sus tributarios. El rey que había determinado no detenerse 
en el sendero de ¡a victoria á fin de avanzar en la gloriosa recon­
quista, dejó nombrado gobernador militar al célebre y valeroso don 
Alvar Pérez de Castro, y político á D. Alfonso Tello (ó Tellez) de 
Meneses, y marchó en dirección de Toledo deseoso de visitar á su 
ilustre madre. 

Dícese que esta incomparable señora fué el alma de la guerra, 
sin moverse de Toledo, así cuidando de que fuesen remitidas sin 
cesar abundantes provisiones, como reuniendo gente de armas y 
haciéndola marchar al campamento. 

Grande regocijo causó en toda la cristiandad la rendición de 
Córdoba: de aquella ciudad opulenta y bellísima, antigua córte del 
imperio de los ommiaditas, centro del poderío musulmán en Espa­
ña, y emporio de las ciencias, de las artes y de la industria. Tan 
grande entusiasmo causó la placentera nueva, y tanto renombre 
adquirió el magnánimo y valeroso Fernando IIÍ, que Gregorio IX, 
Sumo Pontífice, expidió una bula para conceder los honores é in­
dulgencias correspondientes á la Cruzada á aquella guerra, auto­
rizando á los prelados españoles para que dispensasen todas las gra­
cias espirituales concedidas por el concilio general á los que visita- 1 
ban los santos lugares, á cuantos personalmente ó con sus bienes 
y rentas contribuyesen á sostener la guerra. Expidió Gregorio IX 
otra bula además, ordenando al estado eclesiástico que contribu­
yese con veinte mi l doblas de oro en cada año por espacio de tres, 
para los gastos de la guerra, prodigando el Sumo Pontífice los ma­
yores elogios al gran rey de Castilla, al hacer dichas apostólicas 
concesiones. 

Después de tomada Córdoba, contrajo el rey matrimonio con una 
hija del conde de Ponthieu, llamada Juana, á instancias de doña 
Berenguela que no veia con gusto el que su augusto hijo per-
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manecíese viudo; y este, que en todo se adhería al parecer de su 
virtuosa y discreta madre, aceptó la propuesta. La princesa que 
era nieta de Luis YI I de Francia , fué por sus prendas muy queri­
da de todo el pueblo: y según las palabras que se atribuyen á don 
Alfonso el Sábio, hijastro de dicha señora, era grande de cuerpo, 
et fermosa, et guisada en todas buenas costumbres. 

Con grande aparato y ostentación se celebraron los reales des­
posorios en Búrgos, en presencia de los prelados, magnates y de 
arabas córtes de Castilla y León (1237). 

Por entonces comenzó á sentirse el destructor efecto de las talas 
y de la guerra. Reunidas estas á la innumerable gente que acudía 
á establecerse en el delicioso país cuya riqueza, hermosura y en­
canto solo puede evaluar el que bien le conozca, las provisiones y 
los productos naturales no eran suficientes, y el hambre se dejó 
sentir en Córdoba de tan imperiosa manera, que el gobernador 
Alvar Pérez de Castro pasó á la córte para hacer presente al rey 
el estado á que iba quedando reducida la ciudad, cuya guarda le 
habia encomendado. 

El rey sin perder momento facilitó al gobernador gran cantidad 
de granos y de dinero, de su propio tesoro, invistiéndole de la más 
alta autoridad y de plenos poderes para ejecutar y hacer ejecutar 
cuanto fuese conveniente al bien público, y dando severas órdenes 
para que se le respetase y obedeciese como si fuera el mismo sobe­
rano en persona. 

Poco después ocurrió un incidente que pudo ser no poco desagra­
dable. El bizarro y entendido Alvar Pérez habia dejado á su es­
posa en la fortaleza de Martes, guardada por cuarenta bizarros 
caballeros acaudillados por un sobrino de D. Alvar, llamado don 
Tello. Por desgracia este jóven, valeroso y enérgico sin duda, 
abandonó el fuerte para recorrer aquellas cercanías y dar, como 
vulgarmente se dice, un susto á los mahometanos, con ánimo de 
volver á encerrarse en el castillo. Apenas habia salido D. Tello 
cuando avisado Alhamar, á la sazón rey de Arjona y después de 
Granada, se apresuró á llevar á la célebre peña de Martos un buen 
ejército. 

Hallábase sola la esposa de D. Alvar con sus doncellas y criadas; 
y nada afligida ni temerosa, renovando la astucia del célebre Teo-
domiro cuando se acercaba el simpático Abdeiazis á Orihuela, más 
de quinientos años antes, hizo vestir el arnés guerrero y empuñar 
las mortíferas armas á las mujeres que á su servicio estaban y las 
colocó en las murallas. 

Aquel ardid que no pudo adivinar Alhamar, le desconcertó no 
poco: por de pronto creyó que sus confidentes le hablan engañado, y, 
con esta idea ya desmayó su bravura. Sitió el castillo; pero proce-
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dió con demasiada lentitud, como quien tiene necesidad de luchar 
con fuertes inconvenientes que no había previsto, y dió involunta­
riamente tiempo para que regresase D. Tello con sus cuarenta ca­
balleros. 

Llegaron estos, en efecto, y quedaron no poco sorprendidos: por 
otra parte, á pesar de su notorio valor, no creyeron posible el po­
der atravesar por entre aquella innumerable morisma; mas llegaba 
éntrelos caballeros el famoso Diego Pérez de Vargas (Machuca), y 
animando á sus compañeros dijo, entre otras breves y enérgicas ra­
zones: Antes querría morir aquí á manos de los moros haciendo 
mí posibilidad, que dejar que se pierda mi señora la condesa y 
el castillo E yo determino de meterme entre esos moros y hacer 
lo que mis fuerzas bastasen hasta que allí muera; y pues todos sois 
caballeros hijosdalgo, haced lo que debéis, que no tenéis de vivir 
para siempre en el mundo, que de morir tenemos. Y diciendo y 
haciendo, á guisa de remolino de impetuoso vendabal del otoño, 
rompe por entre los sorprendidos enemigos; D. Tello y los demás 
caballeros le siguen, y destrozando mahometanos sin cuenta, algu­
nos pocos caballeros perecieron; empero las líneas quedaron rotas y 
el mayor número de ellos penetró en el castillo. No fué de escasa 
importancia este maravilloso triunfo, pues aterró tanto á los mo­
ros, que se retiraron humillados y no volvieron á atacar el casti­
llo (1238). 

Poco tiempo duró el gozo á la varonil condesa: no mucho des­
pués supo la muerte de su heróico esposo D. Alvar Pérez de Cas­
tro. Habia vuelto á la córte, y al regresar á su gobierno de Córdo­
ba, le acometió una violenta enfermedad, al llegar á Orgaz, que fe 
privó en muy pocos dias de la vida. 

Casi coincidió con esta lamentable pérdida la del muy esforzado 
y leal D. Diego López de Haro, el ilustre caudillo que mandó el 
cuerpo de vanguardia en la memorable batalla de las Navas. Si el 
rey sintió la pérdida de D. Alvar, no le dolió menos cordialmente 
la del valeroso y respetable D. Diego (1238); mas haciéndose su­
perior á la justa pena que en él habia causado la irreparable pér­
dida de aquellas dos firmísimas columnas de la fé cristiana y del 
trono, tomó sin dilación la vuelta de Córdoba, para reemplazar por 
sí mismo y por el pronto á D. Alvar, á fin de evitar el que los ene­
migos, que todo lo sabían, intentasen un golpe de mano , aprove­
chando el descuido del ejército, que estaba preocupado por el dolor 
de haber visto desaparecer á un caudillo en quien tanto confiaba, 
y de quien en los momentos supremos todo lo esperaba. 

Estando ya el rey en Andalucía, no quiso permanecer ocioso: 
después de repartir algunos merecidos premios hizo varias expedi­
ciones, que dieron por resultado la toma de varias poblaciones, en-
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tre ellas Osuna, Cazalla, Aguilar, Zafra, Porcuna, Morón, Moratilla 
y Marchena, y otras que sin defenderse se le entregaron. 

Corría ya el año 1240 cuando dispuso el santo rey la incorpo­
ración de la universidad de Palencia á la celebérrima de Salaman­
ca, después de lo cual enfermó en Bórgos; mas como no convinie­
se á sus proyectos el paralizar las operaciones militares, dispuso 
que su hijo D. Alfonso , el príncipe hededero, se encargase del 
mando de los ejércitos de Andalucía. 

Bajo muy buenos auspicios comenzó el infante las operaciones, 
puesto que antes de dar ninguna batalla y al prepararse para salir 
de Toledo tuvo que recibir á unos enviados del emir de Murcia, el 
cual deseaba reconocer por señor al rey de Castilla y León. Don 
Alfonso, en nombre del soberano, aceptó la demanda, y se firma­
ron las capitulaciones en Alcaraz, reconodendo el señorío de aquel 
el rey moro de Murcia Mohammed-beri-Aly, los walíes de Alican­
te, Orihuela, Chinchilla, Cieza, Elche, y todos los demás, excep­
to los de Cartagena, Lorca y Muía, que se negaron rotundamente. 

Terminado este grato incidente (ya en el año 1241), partió en 
dirección de Murcia el infante D. Alfonso en representación de 
Fernando ÍII; y acompañado por el maestre de Santiago D. Pela-
yo Correa, con suficiente ejército, caballeros y hombres de armas, 
entró triunfa'mente en la ciudad, entre grandes aplausos y Vícto­
res, tomando posesión del alcázar y recorriendo poco después co­
mo señor los nuevos dominios. 

En tanto esto ocurría se habia restablecido ya el rey, y se pre­
paraba para volver á sus duras faenas militares. Antes, empero, 
de comenzar la guerra quiso presenciar la religiosa ceremonia 
que tuvo lugar en las Huelgas, con motivo de haber tomado el ve­
lo su hija doña Berenguela. Por entonces también dió de comer 
y sirvió por sí mismo el santo y glorioso rey á doce pobres, de cu­
ya piadosa ceremonia y época data, según se cree, la costumbre 
que hasta hoy vienen siguiendo los monarcas españoles, y que to­
dos los años se verifica el jueves de la Semana Santa en el real 
palacio. 

Aprovechando Fernando I I I los cortos momentos de paz y de 
ocio, no solamente acudía á los necesitados y daba ancho campo á 
su inagotable caridad, si que también cuidaba del bien general de 
sus pueblos, de la instrucción de estos y de mejorar la condición 
de los mismos. 

Para asesorarse y poder gobernar y legislar con mayor acierto, 
creó un consejo especial compuesto de doce hombres eminentes en 
virtud y saber, denominado generalmente conseje de los doce sá-
tíos, con el cual consultaba y al cual oía en todos aquellos puntos 
de gobierno arduos y de dudosa resolución, á fm de no abrigar el 
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menor recelo de haber procedido ligeramente y, por consiguiente, 
cometiendo, aunque no intencionalmente, alguna injusticia. Tal 
fué el origen y fundamento del célebre y respetable consejo de Cas­
tilla, que se ha conservado hasta muy avanzado el presente siglo; 
aquel incorruptible consejo, compuesto de virtuosos, sábiosé ínte­
gros varones, que sí encontraban injusta la resolución de un mo­
narca, ó perjudicial á la nación, devolvían respetuosamente el 
decreto, con las palabras se obedece, pero no se cumple; solemne 
é imponente fórmula que impuso siempre á los soberanos, de 
cuya verdad presentaremos un notable ejemplo cuando lleguemos 
al siglo XIX. 

Pronto vinieron los sucesos de la guerra á sacar á Fernando I I I 
de su inacción; inacción forzosa y loable, como dedicada al bien de 
sus pueblos. El emir ó rey moro de Granada habia aprovechado 
también los momentos para extender la guerra por la Andalucía, en 
tanto que el rey se dedicaba en Castilla al gobierno y cuidado de 
sus dominios. Los bizarros caballeros de Calatrava fueron los que 
se opusieron con su acostumbrado valor al feroz Alhamar, llegando 
con ellos el maestre D. Gómez Manrique á conquistar á Alcaudete. 

A pesar de todos sus esfuerzos y del increíble valor que desplega­
ran los caballeros, no siempre pelearon con igual fortuna, la cual 
sonrió en más de un encuentro al rey de Granada. En uno de aque­
llos murieron varios caballeros, entre ellos el comendador de Mar-
tos, y fué batido el conde D. Rodrigo Alfonso, hermano de padre de 
Fernando I I I , como hijo ilegítimo que era de Alfonso IX, rey de 
León. La derrota fué tan grande, que el santo rey se decidió á salir 
de Castilla para dar una dura lección al granadino. 

Tal como el rayo que rápido desciende de la nube, llegó y taló 
las campiñas de Jaén y de Arjona; en pocos días se posesionó de 
esta última, y tomó los fuertes de Bejijar, Pegalajar y Carchena, 
en tanto que su hermano, por órden del rey, talaba la hermosa 
vega de Granada, sin dejar planta ni árbol. 

Bizarra entrada hizo en la vega el valeroso hermano del rey; 
mas este, receloso de que sobre aquel cargasen demasiadas fuerzas 
mahometanas, aunque con el conde habían ido las banderas de 
Übeda, Baeza y Quesada, determinó trasladarse á los campos de 
Granada. 

Había llevado consigo á la reina, que se habia detenido en A n -
dújar; y Fernando I I I fué á buscarla, la acompañó hasta Córdoba, 
en donde estaba más segura, é inmediatamente partió á Grana­
da (1244). 

Previsor y casi profético estuvo el santo rey; porque llegó á in ­
corporarse con su hermano en el momento en que los moros de 
Granada hacian una impetuosa y arrolladora salida. Cuando apare-
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ció San Fernando, los cristianos, inferiores en número, tenian des­
hechas sus haces, por efecto de la imprevista salida de los mahome­
tanos; mas el rey de Castilla restableció la acción, derrotó y en­
cerró á los musulmanes en la ciudad, quemó y taló cuanto en pié 
quedaba, y en tanto su hermano D. Alfonso pasó á Marios, que es­
taba en grande apuro sitiada por los moros gazules; empero el 
hermano del rey rompió las líneas, hizo huir á los gazules, y Fer­
nando I I I regresó á Córdoba: todo fué obra de muy pocos días. 

En tanto esto ocurría, D. Alfonso, el príncipe heredero, obraba 
tan bizarra y enérgicamente como su valeroso padre. Recordará el 
lector que al declararse el emir de Murcia feudatario del rey de 
Castilla, todos los walies se adhirieron sin dificultad á la determi­
nación del emir, excepto los de Cartagena, Lorca y Muía; mas el 
animoso príncipe D. Alfonso, indignado al ver aquella osada deter­
minación, hizo sentir el peso de su enojo y la fuerza de sus armas á 
los tres walies, alcanzando por medio de la guerra lo que de bien 
á bien negaban ellos. El parte que el príncipe envió al rey su pa­
dre, le recibió este al regresar de Granada á Córdoba, con cuya no­
ticia experimentó el gran monarca tanto placer cuanto puede su­
ponerse, así por el valor é inteligencia que su hijo demostraba, co­
mo por ver de evidente manera comprobado que el destinado por 
Dios para reemplazarle en el trono, seria muy digno de suce-
derle. 

Pocos dias después recibió San Fernando la visita de su muy an­
ciana y venerable madre, l,a virtuosa reina doña Berenguela. Ni el 
insoportable peso de los muchos años fué bastante poderoso para 
hacer variar de propósito á aquella gran reina: parece que prede­
cía su próximo fin, y no quería abandonar el mundo en que tantas 
pruebas de abnegación y de heroísmo había dado, sin abrazar por 
última vez á su muy digno hijo. 

Sabedor el rey de la grata visita que iba á recibir, y deseando 
evitar la posible molestia á su amada y anciana madre , salió de 
Córdoba; y apresurando la marcha llegó á encontrarla en Pozuelo 
(que hoy es Ciudad-Real y antes fué Villa-Real). 

No hay para qué decir si seria tierna y patética aquella entrevis­
ta, teniendo presente lo mucho que se amaban madre é hijo, y la 
racional suposición que ambos debían hacer de que no volverían á 
verse sobre la tierra, sin más que considerar la avanzadísima edad 
de la augusta señora. 

Doña Berenguela, en quien San Fernando habia descargado siem­
pre el grave peso del gobierno para hacer la guerra á los infieles, 
rogó al rey su hijo que, en consideración á los muchos años que ya 
la agobiaban, la relevase de la pesada carga del cuidado de los asun­
tos de tan vasto reino, á fm de dedicarse al cuidado de su alma, 
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alejándose del bullicio de la córte y retirándose á la soledad de un 
monasterio. 

El rey, vacilando entre el deseo de complacer á su madre, cuya 
petición tan razonable y justa era, y la necesidad de no suspender 
la guerra en unos momentos tan críticos que podían quizá decidir 
del buen éxito de la reconquista, hizo ver á la excelsa doña Beren-
guela las consecuencias, fatales para el reino y para los cristianos 
españoles, que el cumplimiento de su deseo, podia traer; y aquella 
gran señora, para quien los sacrificios nada suponían, y que no ha­
bla querido obtener las coronas de León y Castilla sino para poder 
trasladarlas á las sienes de su amado hijo, apreció en su justo valor 
las razones de Fernando I I I , y decidió continuar ocupándose del 
bien de los pueblos hasta el último instante de su vida. 

Dolorosa fué la separación, como que ambos preveían que aquel 
cariñoso abrazo era el último; mas no era posible prolongar más la 
tierna y sentida entrevista: doña Berenguela tomó la vuelta de To­
ledo, y el rey regresó á Córdoba, dando con su llegada la señal de 
guerra. 

Meditaba tiempo hacia ya la ejecución de un hecho grande, que 
mereciese recordar la inolvidable batalla de las Navas; porque de­
seaba emular la gloria de su ilustre y valeroso abuelo D. Alfon­
so VIH. Para realizar el plan que se proponía, forzoso era sin duda 
privar de medios de defensa y de materiales recursos al enemigo. Á 
este fm taló las campiñas de Alcalá la Real; llegó á Illora, cuyos 
arrabales incendió; recogió rico botín; hizo gran número de cauti­
vos; tomó no pocos ganados; llegó hasta la vega de Granada que 
de nuevo taló completamente; pasó á Martes, y allí le alcanzó el 
célebre maestre de Santiago D. Pelayo Correa, el cual iba comisio­
nado por el príncipe D. Alfonso para dar parte á su padre de sus 
gloriosos triunfos en Murcia (1245). 

Meditaba á la sazón Fernando III la conquista de Jaén, que en 
vano habla querido tomar en otras ocasiones, y cuya posesión debía 
preceder al gran hecho de armas que proyectado tenia. Aprove­
chando la oportuna llegada de D. Pelayo, á quien con razón tenia 
en muy alto concepto como consumado guerrero por su grande 
valor y pronto y buen consejo, le consultó acerca del sitio de 
Jaén. 

Puesto de acuerdo con el maestre de Santiago, se hizo una gene­
ral convocatoria y se formaron dos grandes cuerpos de ejército 
para que alternasen en las continuas fatigas del sitio; porque la es­
tación era por demás cruel y rigorosa; las lluvias caían continua­
mente, desprendiéndose torrentes de agua de las nubes, y la tierra 
toda por aquel país era un verdadero pantano. 

Establecióse el sitio, y no habla señales de obtener pronto el 
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apetecido resultado, porque la ciudad estaba egrégiamente fortifi­
cada; la defensa era enérgica, y Omar-Aben-Muza, walí de Jaén, 
era también enérgico, valeroso y activo. Una, al parecer, feliz ca­
sualidad, vino á facilitar mucho el desenlace. 

El emir de Granada que conocía muy bien el poder del rey de 
Castilla, y que tan de cerca habia visto el valor de las castellanas 
huestes, apareció inopinadamente en los reales de Fernando I I I , y 
pidió llegar hasta la tienda real. Sorprendido el monarca por tan 
inesperada visita, mandó que dejasen franco paso al rey mahome­
tano, el cual besó respetuosamente la mano al rey de Castilla, y 
manifestó su deseo de entregarle á Jaén; porque esta ciudad era de 
Alhamar, rey moro de Granada, y el walí ó gobernador, Omar-
Aben-Muza, era sübdito suyo, y por él encargado del gobierno de 
la predicha ciudad. 

Cierto es que Alhamar se vió obligado á dar aquel inesperado 
paso, á consecuencia de haberse visto estrechado por el partido de 
los oximeles, hasta el punto de llegar á temer la pérdida de su rei­
no; mas aun siendo así, siempre este hecho, notable por mas de un 
concepto, prueba de evidente manera el gran poder de Fernando, 
y el alto renombre que tenia, que obligaba al más poderoso de los 
reyes mahometanos de España á ampararse del soberano de Cas­
tilla. 

Alhamar, en efecto, se hizo vasallo de Fernando I I I , á quien re­
conoció por señor; le ofreció entregarle á Jaén; se impuso á sí mis­
mo el tributo de la mitad de las rentas de sus dominios, evaluadas 
en trescientos mil maravedís de oro en cada un año; se comprometió 
á asistir con gente de armas al rey de Castilla siempre que para 
cualquier empresa le llamase, y se obligó además á concurrir á las 
Cortes como uno de los magnates ó ricos-homes de Castilla, sin 
que Fernando se obligase á otra cosa que á reconocer á Alhamar el 
resto de sus dominios de Granada. 

El rey Fernando, aun antes de saber el objeto que Alhamar 
tenia al acercarse á sus reales le recibió con tanta bondad como 
deferencia y aceptó aquel ventajoso pacto: en virtud de este le fue­
ron abiertas las puertas de Jaén, cuyo walí se retiró en compañía 
del emir de Granada (en el mes de Abril de 1246). El rey hizo 
consagrar la mezquita mayor, y ya convertida en iglesia católica, la 
erigió en sede episcopal, dotándola liberalmente; otorgó grandes 
privilegios y franquicias á los cristianos que quisieran pasar á po­
blar la ciudad nuevamente reconquistada, y nada omitió de cuanto 
podia contribuir al bienestar de los ciudadanos, cuidando al propio 
tiempo de fortificar la plaza y reconstruir la parte que haüia que­
dado destruida á consecuencias del sitio. 

Entonces ya se creyó el gran Fernando I I I en el caso de reali-
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ur m proyecto tanto tiempo pensado; y aunque en el consejo que 
mandó reunir, compuesto de los maestres de las órdenes militares 
de los caudillos y ricos-homes, hubo, como siempre acontece, di­
versidad de pareceres, prevaleció el del rey, con el cual estuvo de 
acuerdo el inteligente maestre de Santiago. La grande empresa de 
reconquistar la reina del Bétis, la poética y encantadora Sevilla, 
quedó acordada y decidida. 

Corriayael año 1246, cuando el rey de Castilla, deseando poder 
desentenderse de todo otro cuidado para atender á la difícil empresa 
que iba á acometer, trató de aclarar ciertas dudas que pudieran 
suscitarse con Aragón, á consecuencia de las conquistas hechas en 
Murcia y Valencia por el príncipe D. Alfonso , cuyos límites toca­
ban con las que habla realizado el monarca aragonés. Afortunada­
mente ninguno de ambos monarcas se mostró enemigo de la paz, 
ni poco deseoso de asegurar la buena amistad entre ambos estados: 
á esto contribuyeron no poco los prelados y magnates de los dos 
reinos, en virtud de cuyo consejo se deslindaron los límites, y se 
firmó un pacto de mútua amistad y alianza, sirviendo de garantía 
del cumplimiento de aquel el matrimonio de doña Violante, infanta 
de Aragón é hija del rey, con D. Alfonso, príncipe heredero de 
Castilla y León, hijo de Fernando I I I . 

Verificóse el régio enlace en el mes de Noviembre del mismo año 
(1246), dando Castilla en dote á doña Violante varias ciudades y 
villas, entre ellas á Falencia, Valladolíd, San Estéban de Gormaz, 
Ayllon, Astudillo y otras varias. 

Libre de todo recelo el rey D / Fernando, comenzó de nuevo la 
guerra, á fin de llevarla hasta el punto necesario para establecer el 
sitio de Sevilla; y cuando más alegre y gozoso estaba porque iba 
realizando su propósito del mismo modo que lo habia concebido, 
una tristísima noticia acibaró la alegría del santo rey con tan acer­
bo dolor como incalculable pesadumbre. La magnánima y virtuosa 
doña Berenguela dejó de existir, abandonando para siempre el 
mundo en que con tanta gloria habia vivido; pero legando á las 
generaciones futuras un raro modelo de abnegación, heroísmo, vir­
tud, amor maternal y patrio, celo infatigable por la religión y por 
el bien de sus pueblos. 

El mejor elogio que podemos hacer de esta magnánima señora, 
está reducido á consignar aquí las palabras escritas por su nieto el 
príncipe D. Alfonso (después Alfonso X, el Sabio), el cual al ocu­
parse del dolor de su padre San Fernando al perder á su madre 
amadísima, dice: «E non era muy maravilla de haber gran pesar, 
))cá nunca rey en su tiempo otra tal perdió de quantos áyamos sa* 
wbido, nin tan comprida en todos sus fechos. Espejo era cierto de 
»Castiellaet de León, et de toda España; et muy llorada de lodos 
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wlos concejos, et de todas las gentes de todas leyes, et de los fidal-
»gos pobres, á quien ella mucho bien facía.» 

Doña Berenguela falleció el dia 8 de Noviembre de 1246, y man­
dó la enterrasen en el monasterio de las Huelgas, fundado por su 
padre D. A.lfonso VIH, en sepultura llana y humilde. 

Como si esta pesadumbre fuera pequeña, otra, aunque no tan 
grande pero muy fuerte también, sobrecogió el ánimo ya atribula­
do del gran monarca de Castilla. Poco después que la ilustre reina 
madre, falleció el célebre historiador y virtuoso arzobispo de Toledo 
D. Rodrigo Jiménez de Rada, verdadero amigo de Fernando, como 
lo fué de su abuelo el rey Alfonso. Á los dos sirvió con nunca des­
mentida lealtad, y con pronto y acertado consejo. 

Fué el sabio arzobispo natural de Navarra, nacido en Puente de 
Rada, y fué alumno de la Universidad de Paris. Fué enterrado en 
el monasterio de Huerta, y en su epitafio se leia la siguiente ins­
cripción: 

Mí madre es Navarra; 
- Castilla mi nodriza; 

París mi escuela; 
Toledo mi domicilio; 
Huerta mi sepultura; 
El cielo mi descanso. 

Fué este preclaro varón obispo de Osma antes de ser arzobispo de 
Toledo: desempeñó también el importante cargo de gran canciller 
del rey, ó de Castilla, que era, según la ley de Partida, el segundo 
oflcial de la casa del rey; de los que tienen oficio de puridad; me­
dianero entre el rey y sus vasallos; «porque todas las cosas que él 
»ha de librar por cartas, de cualquier manera que sean, ha de ser 
wcon su sabiduría, é él las debe ver antes que las sellen para guar-
»dar, que no sean dadas contra derecho, por manera que el rey non 
«reciba ende daño ni vergüenza. E si fallare qué alguna hi había 
»que non fuere así fecha, débela romper é desatar con la péñola, á 
«lo que dicen en latín cancellare, é de esta palabra tomó nome de 
Dcanciller.» 

El santo rey, para quien los afectos de hombre estaban supedita­
dos por los deberes de rey, encerrando el profundo y acerbo dolor en 
lo más recóndito del corazón, continuó las operaciones de la campa­
ña tan pronto como pasó la primera y cruel impresión de ambos 
contundentes golpes. 

Dió aviso al rey Alhamar de Granada á fio de que le auxiliase, en 
virtud del pacto que firmaron en Jaén, cuyo soberano se hallaba en 
sti córte ocupado en embellecer la deliciosa ciudad. 

No podía ser muy grato á Alhamar el ser llamado para contri-
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buir á la destrucción délos mahometanos; mas afortunadamente, en 
Sevilla dominaban ios almohades, y Alhamar no lo era; era anda­
luz y enemigo irreconciliable de los africanos. 

Cada dia se acercaba más Fernando I I I á la bella ciudad; ya es­
taba á vista de Carmona, cuya población se le entregó, aunque con 
plazo de §eis meses, para buscar socorro: después quedaron en su 
poder Alcolea, Constanlina, Reina y Lora, cuyas poblaciones fue­
ron cedidas por el rey á los bizarros é infatigables caballeros de 
Santiago, y á los de San Juan. 

En tan ventajoso estado la campaña, dispuso el rey que el ejér­
cito pasase el caudaloso Guadalquivir. No presentó poco peligro y 
dificultad la arriesgada operación: engañados los caudillos respecto 
de la profundidad de las aguas en el sitio que eligieron para atra­
vesar, fué forzoso detenerse para allanar los obstáculos, y tuvieron 
necesidad de gran cantidad de troncos, ramaje y fagina para poder 
atravesar. 

Tan pronto como el ejército se vió en la contraria orilla, se 
apoderó el rey de Cantíllana, Guillena y Gexena; pero al estar cer­
canos á Alcalá del Río el rey se sintió enfermo, y fué forzoso llevar­
le á Guillena. 

Por fin, aunque la enfermedad alarmó á todos en el principio, 
afortunadamente desapareció, con grande alegría del ejército; y 
apenas se vió el glorioso soberano en estado de ocupar la silla del 
brioso corcel, Alcalá del Rio se le entregó; porque hablan llegado 
á hacerse temibles sus armas. 

Ya no quedaba otra cosa que hacer sino establecer las líneas del, 
sitio de la antigua córte de Almotamid, la magnífica Sevilla; y el 
sitio quedó puesto el dia de San Bernardo, 20 de Agosto de 1247. 

Fernando I I I , que nada descuidaba ni olvidaba, comprendió que 
el caudaloso rio podia servir de obstáculo ó entorpecer al menos el 
éxito de la grande empresa; y para remover el poderoso obstáculo, 
mandó ir á sus reales al célebre Ramón (ó Raimundo) Bonifaz, 
caballero natural de Burgos , que gozaba de merecida fama en 
aquellos tiempos de muy inteligente marino. 

Llegó Bonifaz al campamento, y el rey le honró con el importan­
te cargo de primer almirante, cuya voz, de origen arábigo, equi­
vale á emir del mar. Con el grato nombramiento recibió el marino 
la órden de hacer construir las necesarias naves para el ataque por 
la parte del rio, haciendo aquellas de tal suerte que fuesen á pro­
pósito para el objeto dado á que hablan de ser destinadas. 

El almirante, previendo que podría llegar el caso de tener que 
forzar el puente de barcas, hoy sustituido por otro muy elegante de 
hierro que daba paso al barrio de x\trayana (hoy Triana), no solo 
hizo construir las necesarias naves, dándolas una forma especial; 
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hizo cubrir parte de la quilla con fuertes planchas metálicas, colo­
cando en la proa agudas puntas, y muy fuertes también, de hier­
ro. Pronto veremos si el entendido almirante obró con verdadera 
previsión, así como ahora tenemos una prueba más de que mu­
chas invenciones que pasan por originales en los modernos tiempos, 
no lo son: se perfeccionan, sí; pero si se quiere encontrar su verda­
dero origen, en el*cual está realmente basado el descubrimiento, 
hay que penetrar en retirados archivos y registrar empolvados le­
gajos, retrocediendo quizá á muy remotos tiempos. Esto mismo 
podemos decir del vapor aplicado á los buques; lodos cuestionan 
acerca de la naturaleza del inventor; quién dice fué ingles; quién 
asegura que fué francés, y nadie recuerda que nuestro famoso Se­
bastian Elcano ensayó el primero ese procedimiento tan ventajoso, 
y la incuria de los tiempos le dejó relegado al olvido. Dispénsenos 
el lector este desahogo, hijo de nuestro puro amor patrio, y anude­
mos el quebrado hilo de nuestra narración. 

Construidas las naves, en las marinas de Guipúzcoa y Yízcaya 
bajo la dirección del hábil é infatigable Bonifaz, regresó este á Se­
villa. Avisó préviamente al monarca, el cual salió á ver llegar al 
almirante, cuyas naves avanzaban magostuosamentepor las tranqui­
las aguas del poderoso rio. Componíase la armada de trece naves 
ferradas, y de diez y siete galeras, dotadas de escogida gente viz­
caína de tripulación, y copiosamente provista de toda clase de ví­
veres; y al verlas el valeroso rey recibió el gran placer que fácil­
mente puede comprenderse. 

Fué doblado el contento de Fernando I I I al saber la enérgica y 
buena muestra que de sí habia dado el entendido y esforzado Boni­
faz. Este, sabedor de que los mahometanos mandaban una armada 
desde Tánger y Ceuta, compuesta de treinta y cinco naves, que iba 
destinada á socorrer á los almohades de Sevilla, se dirigió á su en­
cuentro; la atacó denodadamente; incendió una nave enemiga; echó 
á fondo tres; apresó igual número y dispersó las demás, que huye­
ron á todo remo y vela, dejando libres aquellas aguas. 

El aspecto que presentaba el campamento de Sevilla era tan 
sorprendente, que muy difícilmente podría describirse con exacti­
tud. Cosa igual, ni aun parecida, no se había visto hasta aquellos 
días: estaba establecido en los campos de Tablada, y ocupaba in­
menso terreno. Dícese que parecía una populosa dudad; las bande­
ras tenían sus tiendas ó pabellones separados entre sí con la enseña á 
vanguardia, que diferenciaba ó distinguía á cada una de las demás; 
la del gran rey y gran caudillo estaba colocada en el centro, y á 
conveniente distancia la de los principales jefes y oficiales de la casa 
del rey, las de los magnates, las de los caballeros de las órdenes. 
También las máquinas de guerra aparecían imponentes y amenaza-
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doras, colocadas á vanguardia de las últimas banderas y á reta­
guardia de las primeras; y para que nada faltase á dar á los reales 
el aspecto de ciudad populosa, habia plazas y calles, formadas por 
tiendas de carniceros, de pescaderos, de guarnicioneros ó freneros, 
de cambiantes, y de todo género de proveedores de comestibles, de 
toda suerte de artes y de oficios; siendo excusado añadir que habia 
en el campamento multitud de armeros que de dia y de noche traba­
jaban, así como no estaban ociosos los forjadores y herradores. 

Del mismo modo que los artesanos y manufactureros trabajaban 
de dia y de noche para surtir al numeroso ejército cristiano, los 
guerreros no reposaban un momento, porque tenian que sostener 
una lucha diaria, encarnizada y sangrienta. Los moros hacian in­
finitas salidas, y eran siempre rechazados; mas como iban viendo 
el fin á los víveres, y ni por agua ni por tierra podia introducirse 
cosa alguna en la plaza, veian aproximar el hambre asoladora, y 
deseaban á toda costa evitar el que llegase á destruirlos. 

Al barrio de Atrayana pasó el maestre D. Pelayo Correa con 
los caballeros de su órden, seguido del rey Alhamar de Granada 
con sus bizarros ginetes, que en cumplimiento del pacto firmado 
en Jaén, habia acudido al llamamiento de Fernando I I I . 

Dícese que costó no poco trabajo el pasar por Aznalfarache, y 
después tuvo el valeroso D. Pelayo que sostenerse diariamente con­
tra tres cuerpos enemigos: contra el walí de Niebla, contra los 
mahometanos de Atrayana, y contra los de Aznalfarache. 

Para auxiliar al bizarro maestre acudieron Fernando Yañez y 
Alfonso Tellez, con más de trescientos hombres escogidos, entre 
los cuales se contaba como uno de los mejores capitanes el valero­
so Rodrigo Florez. 

Estaba el campamento defendido por un ancho y profundo foso 
con su estacada y todo género de defensas, viéndose en cada án­
gulo y en todos los necesarios puntos grandes castillos de madera 
guarnecidos por saeteros; por manera que el campamento frente á 
la ciudad, no parecía sino un gran pueblo frontero de otro. 

Todos los dias habia escaramuzas; á un choque sucedía otro, y 
hasta habia lances particulares y luchas personales cuerpo á cuer­
po. Entre los mantenedores se distinguió muchísimo el caudillo 
del concejo de Madrid, y sobre todos el famosísimo y ya conocido 
Garci-Perez de Yargas, hermano de Yargas Machuca, el cual, 
después de haber herido á su contrario, se vió rodeado de seis ma­
hometanos que presurosos acudieron á vengar á su jefe, que aca­
baba de ser vencido. Sin embargo del número, Garci-Perez hizo 
frente á los seis, y á los seis venció con increíble esfuerzo. Dice la 
crónica que viendo Fernando I I I el grande empeño en que estaba 
el valeroso Yargas, quiso que le auxiliasen; empero los que al lado 



164 HISTORIA 

del monarca estaban, entre ellos Lorenzo Juárez, dijeron al rey que 
dejase solo á Yargas, porque para él eran pocos siete moros. 

Viendo los secuaces de la media luna que el valor era impoten­
te, que el tiempo trascurría y los recursos se agotaban, determi­
naron apelar á la astucia. Su primer determinación fué la de in­
cendiar las naves de Bonifaz: al efecto formaron una gran balsa 
en la cual colocaron varias enormes tinajas llenas de combustibles 
y mistos inflamables, sin olvidar el alquitrán, y acercándose á la 
armada, unos procuraban arrojar aquellos en las naves, en tanto . 
que otros lanzaban mechas encendidas; mas fué diligencia vana, y 
la balsa fué deshecha por los embates de las ferradas naves, sin de ­
jar tinaja ni moro que no fuese á fondo. 

Poco tiempo después se recibió la grata nueva de que el prínci­
pe D. Alfonso, á quien habia llamado Fernando I I I , iba á llegar ya 
á los reales. Este príncipe sábio y valeroso habia logrado arreglar 
la cuestión de límites con el padre de su esposa, el rey de Aragón, 
que aun no lo estaba definitivamente, á pesar del pacto hecho con 
Fernando I I I antes de comenzar el asedio de Sevilla. Casi al mis­
mo tiempo que el príncipe llegaron al campamento cristiano varias 
banderas de los reinos de Castilla y León, y el arzobispo de Com-
postela, con un cuerpo de ejército gallego, respetable por el nú­
mero y por lo escogido de los guerreros. 

Otra gratísima nueva vino á regocijar á Fernando I I I . Coincidió 
casi con la llegada de su primogénito la completa rendición de 
Carmena, ciudad entonces importantísima, sin más condiciones que 
la vida y libertad para los que intramuros se albergaban. Hablan 
terminado los seis meses que pidieron de tregua, y como no reci­
biesen socorro de ninguna parte, tuvieron que resignarse con su 
suerte. 

Poseedor el rey de todos los puntos limítrofes, y libre de tal cui­
dado; reforzado el ejército con mucha y muy escogida gente de 
armas, y contando con el esfuerzo y auxilio del príncipe, y con el 
del valeroso López de Haro que llegó con D. Alfonso seguido de 
una escogida y numerosa hueste castellana, se decidió á colocar al 
enemigo en el último trance. 

Solo quedaba una dificultad que vencer, y á mejorarla se dedi­
caron todos los esfuerzos. A pesar de los muchos meses que con­
taba ya de duración el sitio, y aunque tiempo haaia ya se notaba 
bastante escasez en la plaza, los moros de esta podían aun mante­
ner relaciones con los de Atrayana, y de allí recibían socorros, es­
casos en verdad, pero suficientes para sostener la esperanza y las 
fuerzas. Era, pues, forzoso cortar el puente, y esta era la dificul­
tad que á toda costa debia quedar superada. 

Tocaba el vencerla al valeroso y hábil Bonifaz, el cual no tardó 
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mucho en lograr lo que tanto se deseaba. Haciendo uso oportuno 
de sus naves ferradas, que eran las más fuertes y gruesas, y apro­
vechando el ilustre almirante un dia de bonancible é impetuoso 
viento, se dirigió en persona contra el puente, mandando que se 
navegase á toda vela. Terrible fué el choque de la primera nave 
contra el puente de barcas: no quedó roto; quedó solamente que­
brantado; empero al segundo terribilísimo choque dado por la na­
ve en que iba el mismo Bonifaz, las cadenas que entrelazaban las 
barcas se rompieron en cien pedazos,' y el puente quedó deshecho 
por aquella parte. Este fué el golpe decisivo y mortal para los' si­
tiados. 

En vano intentaron en los penosos é impotentes esfuerzos de su 
molesta y lenta agonía apelar á los venenos y al acero, buscando 
traidores que llegasen hasta el rey y hasta el príncipe para procu­
rar privarles de la vida. Dios presidía á la santa empresa, y pro­
tegía aquellas dos firmísimas columnas de la fó católica. 

Habia llegado el bellísimo mes de las flores, en que la naturale­
za, tan pródiga como rica, ostenta su magnificencia y sus inimita­
bles primores. El puente de barcas estaba destruido; y este impor­
tante hecho, que se realizó el dia 5 de Mayo, en el que se celebra­
ba la Invención de la Santa Cruz, fué solemnizado militarmente. 

El rey mandó colocar en el palo mayor de la nave vencedora una 
hermosa imágen de la Virgen Santísima, de quien era tan devoto 
que siempre llevaba en el arzón delantero de la silla de campaña 
otra imágen pequeña, pero también muy bella, de Nuestra Señora. 
Después se izaron en lo alto de los mástiles diversas banderas de 
Castilla, y en vez de moharras el sacrosanto signo de la redención 
de los hombres. . 

Terminados los festejos, en los cuales, aunque pacíficamente, se 
ostentaron la pujanza y arrojo de los españoles, se dispuso para el 
siguiente dia un ataque simultáneo por agua y por tierra. Fué, 
empero, infructuoso; porque los moros se batían á la desesperada, 
haciendo gran destrozo en las huestes cristianas con los dardos, con 
flechas y con piedras que arrojaban desde los castillos y puntos de 
defensa: el rey, considerando por entonces inútiles los esfuerzos, 
mandó tocar á recoger, y dispuso que el príncipe con sus hermanos 
los infantes D. Fadrique y D. Enrique, acompañados de D. Pelayo 
Correa y de otros bravos Caballeros, se dirigiesen á minar el fuerte 
desde el cual tanto daño habían causado los mahometanos. 

Tampoco tuvo buen éxito esta empresa. Los minadores trabaja­
ron con tanta inteligencia como ahínco; mas no tardaron mu­
cho en encontrarse con la contramina que estaban haciendo los hi­
jos de Mahoma. 

De este modo continuaron largo tiempo, atacando con brío los 
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cristianos, y defendiéndose con pertinaz resistencia los moros, hasta 
que faltos casi completamente de víveres los sitiados, mandaron al 
campo de Fernando I I I sus parlamentarios, para ofrecerle la entre­
ga de la ciudad, reservándose las respectivas haciendas y aseguran­
do que el emir dividirla sus rentas con el rey. Este recibió las pro­
posiciones de los delegados de la ciudad, por conducto de D. Rodri­
go Alvarez, y decidió no contestar á ellas. 

Volvieron con nuevas ofertas que también desechó el monarca, 
manifestando de una vez para siempre que solo se avendría á la en­
trega, libre y sin traba alguna, de la ciudad, entregándose á discre­
ción todos, cuantos en ella residían; mas conociendo ellos el bonda­
doso corazón del soberano, aun llegaron á él tercera vez, convi­
niendo en la primera parte, y pidiendo se les dejase salir con sus 
mujeres y familias, dejándoles sacar el caudal que consigo llevar pu­
diesen, y permitiéndoles derribar antes de su salida la mezquita 
mayor. 

El rey, conforme en casj todo lo propuesto, dispuso que paralo 
demás se entendiesen con el príncipe D. "Alfonso, el cual se negó 
rotundamente al derribo de la mezquita. Yista la decisión del pri­
mogénito de Fernando I I I , insistieron nuevamente; y de nuevo ne­
gó también el príncipe la realización de aquel deseo; y manifestan­
do los peticionarios que se contentarían con derribar la más eleva­
da torre de la mezquita, obligándose á reconstruirla tan magnífica 
como la que existia, oferta que algunos hacen extensiva á todo el 
edificio si se consentía en su derribo, cansado al fin el príncipe, les 
hizo entender que si al entrar en la ciudad faltaba un solo ladrillo 
en la mezquita ó en la torre, haría pasar á cuchillo á cuantos en la 
plaza encontrase. 

Convencidos los mahometanos de la inutilidad de sus esfuerzos 
para lograr que revocase el príncipe su decisión, decidieron entre­
garse sin condición alguna á la clemencia del rey, hiendo que tara-
poco les quedaba otro camino de salvación. 

El rey, piadoso de suyo y no queriendo, como verdadero cristiano 
y hombre valeroso, ensañarse con gente rendida, concedió espon­
táneamente á los moros un mes de tiempo para que pudieran arreglar 
sus asuntos é intereses y preparar con más ventaja, ó menos pérdida, 
su salidrde la plaza. No se limitó á esto el bondadoso soberano: lle­
vando aun más allá su generoso proceder, dispuso se facilitaran 
acémilas, carros y barcos para que fuesen conducidos al punto que 
libremente eligiesen, concediendo también á Abul-Hassan, walí de 
Sevilla, el que pudiese residir en donde eligiera, sin excluir á la 
misma ciudad, concediéndole una muy buena renta para que pu­
diese subsistir con el decoro correspondiente á su gerarquía.. El 
walí no aceptó y se dirigió al África, surcando la faz del venerable 
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anciano gruesas lágrimas, y no sin fuerte motivo; que es, por cier­
to, muy amarga pena la que ocasiona el abandonar para siempre 
los amados muros dentro de los cuales durante largo tiempo se ha 
vivido, y en donde se espera lanzar el postrimer suspiro. 

El dia 25 de Noviembre de 1248, después de quince meses de si­
tio, quedó por Fernando I I I la poética, pintoresca é imponderable 
soberana del Bétis. La más importante ciudad de cuantas aun po­
seían ios hijos de Mahoma se rindió á las armas cristianas, después 
de haber estado en poder de los enemigos de la verdadera fé du­
rante más de cinco siglos. 

Humillado el valiente Abul-Hassan, que es duro paso para un 
valeroso vencido, entregó las llaves de la plaza al gran vencedor de 
Sevilla, después de lo cual partió para África, en tanto que el ejér­
cito cristiano entraba triunfalmente en la ciudad. Las voces de en­
tusiasmo y de triunfo ahogaban los gemidos de trescientos mil mo­
ros de todos sexos y edades, que abandonaban al mismo tiempo á 
Sevilla; porque las voces del regocijo siempre fueron más fuertes 
que las del verdadero dolor. 

Solemne y magnífica fué la entrada del ejército cristiano en la 
hermosa ciudad, verificada después de espirados los treinta días de 
plazo dado á los moros; esto es, el dia 22 de Diciembre de 1248. 

Después de un cuerpo de descubierta, iban los caballeros de San­
tiago, con su maestre el valeroso D. Pelayo Correa; seguía el de 
Calatrava, D. Fernando Ordoñez, con los de esta órden, así co­
mo también iban los de Alcántara, San Juan y el Temple, 
con sus maestres D. Pedro Yañez, D. Fernando Ruiz y don 
Gómez Ramírez. Diversos concejos y banderas de esforzados 
guerreros iban después, á los cuales seguían los obispos de 
Avila, Palencia, Cartagena, Astorga, Coria, Cuenca, Segovia, 
Jaén y Córdoba con multitud de clero, precediendo á un riquísimo 
y bello carro triunfal en que iba colocada la imágen de Nuestra 
Señora; que el santo rey quiso así demostrar que era el triunfo de 
su protectora la Reina del cielo. 

A la derecha de la magnífica carroza iba el rey á caballo, con la 
tajante espada en la diestra, acompañado de la reina, su esposa: el 
príncipe D. Alfonso iba á la izquierda, también á caballo y con la 
espada desnuda; formando la escolta de la sagrada imágen los in­
fantes D, Fadrique, D. Enrique, D. Sancho, y D.Manuel, hijos del 
rey; su hermano D. Alfonso de Molina; el hijo del rey de Aragón; 
D. Pedro, infante de Portugal; un sobrino del Sumo Pontífice Ino­
cencio IY, y el emir que habla sido de Baeza. 

A esta real escolta seguía otra que acaudillaba el duodécimo 
señor de Yizcaya, López de Haro, compuesta de todos los magna­
tes y de la flor de la nobleza de Castilla y León, terminando Iŝ  
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triunfal procesión con el resto del numeroso ejército vencedor. 
Durante los primeros dias todo fué gozo y extremado regocijo; 

la gran mezquita fué purificada y consagrada; la primer misa se 
celebró solemnemente en el mismo carro triunfal en que la imágen 
de Nuestra Señora entró en la reconquista ciudad, habiendo sido 
consagrada la nueva basílica por el prelado D. Gutierre, que era 
arzobispo electo de Toledo desde el fallecimiento de D. Rodrigo 
Jiménez, y el rey, cuyo primer cuidado fué el de restablecer la igle­
sia metropolitana de Sevilla, eligió para arzobispo de esta á D. Ra­
món de Lozana, queá la sazón era obispo de Segovia, aunque nom­
bró arzobispo honorario de la misma metrópoli á su hijo el infante 
D. Felipe. Hecho esto, y después de haber nombrado los individuos 
que hablan de componer el cabildo de aquella santa iglesia, se dedi­
có á disponer lo conveniente á la repoblación de la hermosa ciudad, 
dándola el fuero de Toledo, y cediendo los bienes territoriales á los 
caballeros y guerreros que más se hablan distinguido en la con­
quista. 

Alhamar, el valeroso rey de Granada, después de haber sido, co­
mo merecía, magníficamente obsequiado por el rey de Castilla, se 
retiró á su córte triste y pensativo. Habia cumplido como caballero 
el pacto á que estaba obligado; empero le era muy amargo el con­
siderar que la dominación en España de los hijos de Mahoma se iba 
apresuradamente derrumbando, y el sol de la antigua refulgente 
gloria de los muslimes caminaba á su ocaso con paso de gigante. 

Poco reposo tonió el gran Fernando I I I , decidido á terminar la 
reconquista de toda la bellísima Andalucía: en todas sus ciudades y 
más importantes plazas ondeaban ya los temidos y victoriosos pen­
dones de-Castilla, y la santa Cruz de Jesucristo se ostentaba ya en 
los remates de las elevadas cúpulas de sus magníficos santuarios; lo 
difícil estaba ya consumado, y era de poca importancia para el gran 
soberano y para el valor español lo que restaba. 

Por desgracia las crónicas se extienden muy poco, y han sido sus 
autores excesivamente parcos al narrar los hechos subsiguientes á 
la importante conquista de Sevilla, hasta la muerte del santo rey. 
Daremos, sin embargo, puntual cuenta de todos los puntos que re­
conquistó, al comenzar á ocuparnos de la segunda mitad del si­
glo XII I . 

REINO DE LEON. 

AÑO 1200 Á 1230. 

Al terminar el siglo XII se ventilaba la desagradable cuestión re­
lativa á la disolución del matrimonio del rey Alfonso IX con la 
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hija del gran Alfonso YIIIy la ilustre, sábia y virtuosa doña Beren-
guela. . • , . ,. -y: . i ¿ . : , ' ' ; ! ' 

El legado del Sumo Pontífice, varón ilustrado y prudente, pro­
cedió con suma cordura; empero á pesar de la dulcedumbre y bon­
dad de que hizo uso para dar parte á Alfonso de la decisión del 
Santo Padre. Llevó el rey de León este segundo y terrible golpe 
con tanto disgusto como el primero; y no podiendo hacerse supe­
rior á su pesar, no se mostró más pronto y dispuesto á separarse de 
doña Berenguela que en ocasión análoga, cuando estaba unido á 
doña Teresa de Portugal. 

No era posible, empero, resistir al poder de Roma; y menos 
aun cuando tan fundada era su decisión. Mejor hubiera estado que 
los celosos promovedores de estos sucesos hubieran presentado á 
Roma los inconvenientes antes de realizarse el enlace, para evitar 
el acerbo disgusto y tristes consecuencias de una terrible y doloro-
sa separación; mas ya que así no habia sucedido, el legado del Su­
mo Pontífice obró con tanta prudencia como dulzura. Lejos de ful­
minar las censuras eclesiásticas, se mostró propicio á que se im­
petrase por parte de ambos esposos la dispensa de la sede pontificia; 
pero todo fué inútil. Ya sabe el lector que llegados á Roma con el 
enunciado objeto el arzobispo de Toledo y el obispo de Palencia, 
ni aun lograron acercarse al Sumo Pontífice; y á pesar de que era 
en política muy conveniente la validez del matrimonio que se pre­
tendía deshacer, y su disolución muy favorable á los mahometanoa 
y muy perniciosa para la unión y paz de León y Castilla, el matri­
monio se disolvió por fin: Alfonso IX y doña Berenguela se separa­
ron con tan acerbo dolor como visible repugnancia: era la segunda 
vez que sufría Alfonso IX aquel género de fuerte disgusto. 

Ya corría el año 1204 cuando ambos esposos se separaron le­
galmente; y los cuatro prelados de Toledo ,̂ Santiago, Zamora y 
Palencia fueron los encargados por el. Sumo' Pontífice de absolver 
al rey y á doña Berenguela, disponiendo.al mismo tiempo se rsstitu-
yesen mútuamente los pueblos que por via de arras hubieran cam­
biado al concertar los esponsales, en tanto que nombrados árbitros 
quedase resuelta por estos la cuestión, si no la resolvía por sí mis­
mo el Sumo Pontífice. De este disuelto matrimonio nació el gran 
Fernando IIÍ, el cual, aunque procedente de aquel, quedó legitima­
do y apto para suceder en la corona, en consideración á que los 
contrayentes se hablan desposado de buena fó é ignorando que pu­
diera haber semejante nulidad. 

D. Fernando, entonces infante de León, quedó reconocido como 
heredero de dicha corona, en Córtes celebradas en la capital; y dos 
años después (1206) quedó en definitiva arreglada la devolución de 
bienes, mediante un tratado que celebraron el rey de Castilla y el 
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de León, en Cabreros, en los términos que en su lugar respectivo 
hemos consignado. 

No fué seguramente Alfonso IX de León an monarca parecido 
á los grandes reyes sus predecesores: ni pueden referirse de él gran­
des hechos de arnias, ni cosa notable que haga interesante la mayor 
parte de su reinado. Solamente se distinguió hasta el último perio­
do por su genio ambicioso é inquieto, y echó sobre su memoria un 
feo borrón, indisculpable en un rey cristiano. 

Lejos de imitar Alfonso IX á los reyes de Aragón y de Navarra, 
se desentendió completamente de auxiliar á su suegro Alfonso VIH 
en la famosísima batalla de las Navas. Ni acudió personalmente, ni 
facilitó ningún genero de recursos: por el contrarío, para poner 
más en relieve su incalificable acción, el tiempo que el esforzado rey 
de Castilla invirtió en cubrirse de gloría y en humillar á la media 
luna, le aprovechó el de León para apoderarse de las plazas que ha­
blan formando el dote de doña Berenguela. Por no haber quericf) 
contraer en aquella ocasión mérito alguno, ni aun tuvo el del valor 
y el de la inteligencia; porque desierto el reino de fuerzas militares, 
que se hallaban casi todas en Andalucía, ninguna dificultad pudo 
oponerse á que se consumase la hazaña de Alfonso IX. 

Mayor muestra de esfuerzo dió algún tiempo después. Las prince­
sas de Portugal le pidieron socorro, como soberano cuyo reino es­
taba inmediato á aquel, y el auxilio le pedían contra su propio her­
mano. Alfonso IX entró en Portugal con su ejército y se posesionó 
de diversas plazas, derrotando en Valdevez al ejército de Por­
tugal. 

A l terminar esta campaña, ya estaba de regreso Alfonso VI I I , el 
Noble, según también fué llamado; y en esta ocasión lo probó más 
que en otra alguna. Lejos de mostrarse resentido, como podia y 
debía, con su yerno el de León, le propuso un tratado de alianza, 
que ya conoce el lector, cuyo convenio tuvo lugar en Vallado-
lid (1213). 

En virtud de la expresada alianza dió como auxiliar Alfonso VIII 
á Alfonso IX al bizarro caballero D. Diego López de Haro, con el 
cual el mencionado rey de León se posesionó de Alcántara, cuya 
plaza entregó en seguida y por entonces á los caballeros de Cala-
trava. 

Siguió después haciendo la guerra por Extremadura, y llegó 
hasta Cáceres; pero lo rigoroso del estío le obligó á abandonar 
aquel ardiente país y regresó á su córte. Con su llegada á León 
coincidió la muerte de un hijo que tenia de doña Teresa de Por­
tugal. 

Ya ha visto el lector el terrible enojo con que supo Alfonso IX el 
piadoso ardid que pusiera en juego su antigua esposa doña Beren-
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guela, para sacar de su poder al hijo de ambos, D. Fernando I I I . 
Creyéndose el de León burlado, y asediado también por la ambiciosa 
familia de los Laras, determinó llevar la guerra á Castilla. Ya he­
mos visto al tratar de este reino la ineficacia de las diligencias he­
chas por Alfonso IX, quien lejos de calmar su enojo cada vez le au­
mentaba. La ilustre doña Berenguela hizo fuesen á hablarle los sá-
bios y virtuosos prelados de Búrgos y de Ávila, los cuales tampoco 
lograron aplacar al irritado monarca. 

Afortunadamente los castellanos, con cuya decisión equivocada­
mente contaba Alfonso I X , permanecieron fieles á su legítimo rey, 
y aquel sufrió un vergonzoso desengaño que hizo subir de punto su 
ira, aunque haciéndole ver de ostensible manera que aquella era 
impotente. 

Deseando probar fortuna nuevamente, se dirigió con su ejército á 
Búrgos; empero fué rechazado, porque el leal ejército, que contaba 
por su caudillo al no menos leal y esforzado caballero D. Lope Diaz 
de llaro, se opuso á los intentos del ambicioso, el cual tuvo que re­
tirarse humillado. 

Aun otra vez las instancias de los Laras determinaron al rey de 
León á llevar la guerra á Castilla, y cuando estaban ya fren­
te á frente el padre y el hijo, se pactó una tregua con gran gozo de 
este último, mercedá haber significado sus deseos de no cruzarla 
espada con el autor de sus días, secundados con la oportuna y dis­
creta intervención de los prelados y magnates de ambos reinos, que 
comprendían muy bien lo horrible de aquella lucha para ambos so­
beranos, y la injusta pretensión de Alfonso IX (1219). 

Se ve claramente que el reinado de este monarca nada presenta 
hasta ahora de glorioso ni de notable, si exceptuamos su empeño 
incalificable de arrebatar de las sienes de su hijo una corona que á 
este pertenecía tan de derecho. Sin embargo, como previendo que 
no estaba lejano el fin de su reinado y de su vida, quiso legar á la 
posteridad algún hecho que hiciese olvidar, en lo posible, los ante­
riormente ejecutados contra su hijo. 

Poco después de celebrar con este eí tratado de paz, en 1219, 
tuvo que dedicarse exclusivamente á sofocar algunas sediciones, 
provocadas por algunos magnates, entre los cuales figuraba don 
Sancho, el hermano del rey. Cuando aquel intentaba pasarse á los 
africanos con un regular número de sus secuaces, falleció sin salir 
de España, y con el fin de su vida le tuvieron las sediciones y las 
revueltas intestinas. 

Entonces Alfonso IX, libre de aquel cuidado, determinó hacer la 
guerra a los mahometanos; y ya era hora de que pensase en cum­
plir con el deber de rey cristiano. 

Al efecto se dirigió á Extremadura, y llegó hasta Sevilla, obran-
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do en combinación con Castilla, haciendo talas y dando mucho en 
qué entender á los hijos de Mahoma. 

Poco después se dirigió á Cáceres, que algún tiempo antes no 
pudo tomar. Esta ciudad habia sido arrebatada á los caballeros de 
Santiago; el rey de León deseaba restituirla á sus verdaderos due­
ños, y no tardó en lograr lo que anhelaba. Puesto el sitio y ataca­
da vigorosamente la plaza, tuvo al fin que rendirse á Alfon­
so ÍX, el cual concedió un magnífico y célebre fuero á los ciudada­
nos (1229). 

Repetimos una vez más que el de León quiso sin duda hacer ol­
vidar sus pasados yerros. Así como otros soberanos á medida que 
avanzaban en edad aparecían menos enérgicos y activos , éste nun­
ca obró con más vigor y valor que en los últimos años de su vida. 

El feroz Aben-Hud, de quien al tratar de Castilla hemos habla­
do, deseando vengar lo ocurrido en Cáceres, acometió al de León 
seguido de un numerosísimo ejército. El leonés era mucho menos 
numeroso; mas no por esto volvió Alfonso IX la cara; aceptó la ba­
talla, que fué reñida y sangrienta, y derrotó á los hijos de Maho­
ma, obteniendo una victoria, de la que dicen los mejores historia­
dores fué una de las más señaladas de aquel siglo. 

Enorgullecido con aquellos triunfos y altamente satisfecho, que 
no hay satisfacción igual á la de obrar bien y cumplir con el pro­
pio deber, se decidió á emprender la conquista de Mérida. 

Era árdua la empresa, y el ejército y los medios de ataque des­
iguales á aquella; empero el rey de León, convencido de la virtud 
de Fernando I I I , y de que los que tienen verdadera virtud ni son 
vengativos ni guardan rencor , se determinó á pedir auxilio á su 
hijo. Este se apresuró á enviará su padre un valeroso ejército cas­
tellano, con el cual, unido al de León, tomó á Mérida, dando nue­
vo lustre á las armas cristianas, y haciendo ver que era digno de 
empuñar el cetro: si pérfidos consejeros le hicieron separar del sen­
dero de la virtud encaminándole por el de la ambición^ él demos­
tró que libre de estos y siguiendo los impulsos de su corazón, era 
un digno nieto del gran Alfonso Y I I , el Emperador. 

Con la conquista de Mérida dió fin á sus guerreros hechos Alfon­
so IX. Rey verdaderamente cristiano, se creyó en el deber de ir á 
Compostela para dar gracias á Santiago Apóstol, por los reiterados 
triunfos que habla obtenido. No pudo, sin embargo, cumplir su pia­
doso deseo: al llegar á Villanueva de Sarriá le atacó una grave en­
fermedad que le arrebató en muy pocos dias la vida, el de Nuestra 
Señora de las Mercedes (24 de Setiembre de 1230). Tenia cin­
cuenta y nueve años, y llevaba cuarenta y dos de reinado. 

Fué hombre de marcial aspecto, aunque de tan enérgico sem­
blante, que alguno le califica de feroz y sañudo. Se distinguió 
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por su amor á la justicia y su aborrecimiento á los vicios; buenas 
cualidades que algunas veces oscureció, como hemos visto, por ser 
muy dado á escuchar á todos y á dejarse llevar fácilmente del age-
no consejo, fuese este bueno ó malo. Con los que jamás transigió 
fué con los delincuentes y malhechores, á los cuales hizo castigar 
siempre con penas tan crueles como inusitadas. 

Se ve que fácilmente daba oidos y se dejaba llevar de los conse­
jos, en la conducta que observó con su hijo Fernando l í í , á pesar 
del amor á la justicia que le conceden los cronistas. 

Lo que no se comprende seguramente es el por qué desheredó á 
su esforzado y virtuoso hijo, en favor de doña Sancha y doña Dul­
cía, ó Dulce, y mucho menos aun estando al morir en amistad con 
él, y debiéndole, en su mayor parte, el reciente y notable triunfo de 
Mérida. Sin embargo de todo, así lo dejó dispuesto en su testan 
mentó, en el cual también ordenó enterrasen su cadáver en la gran 
basílica de Santiago al lado de su padre, Fernando I I , en donde 
en efecto fué sepultado. 

Los medios de que la ilustre y antigua esposa de Alfonso IX se 
valió para coronar rey de León á su hijo el de Castilla, ya los cono­
ce el lector. Ambas coronas quedaron reunidas entonces en las sie­
nes, cubiertas de multiplicados laureles, de Fernando I I I ; unidas 
permanecieron durante los subsiguientes siglos, y felizmente así han 
llegado hasta nuestros dias. 

REINO DE NAVARRA. 

AÑO 1200 Á 1250. 

Comenzó para Navarra el siglo XI I I con la paz propuesta por 
Sancho Y I á Alfonso YII I de Castilla, que este iba á proponer y que 
ardientemente deseaba, par̂ a dedicarse á la noble tarea de la re­
conquista, y para madurar el grande proyecto que meditaba y dió 
por resultado la gloriosísima batalla de las Navas de Tolosa. 

Sancho YI de Navarra, esforzado soberano, fué en un principio tal 
como ya le hemos descrito; turbulento y ambicioso, pero siempre 
valiente, y como Alfonso IX de León, si dió primero motivo de cen­
sura, terminó gloriosamente su reinado. 

Los primeros años del periodo de tiempo que ahora nos ocupa, 
se invirtieron en el ajuste de la deseada paz y en estipular las con­
diciones en que aquella habia de basarse; pero hasta el año 1207 no 
se solemnizó. Establecida la paz por tiempo de cinco años (de i 207 
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á 1212), cambiaron ambos soberanos tres fortalezas en garantía 
del cumplimiento. 

Tenia Sancho V I indispensable necesidad de borrar graves faltas 
que habia cometido: por una parte había favorecido indirectamente 
la causa de los mahometanos abandonando á Alfonso "VIH, á con­
secuencia de cuyo abandono sufrió este la terrible derrota de Alar-
eos, con enorme daño de la cristiandad toda: por otra, habia apro­
vechado la expresada derrota para invadir el territorio castellano, 
de acuerdo con el de León, con el objeto de enflaquecer las fuerzas 
de Castilla; y en fin, habia hecho amistad y alianza con los feroces 
almohades en contra de los reyes cristianos, y especialmente contra 
Alfonso YIIL Estos antecedentes obligaron al Sumo Pontífice á ame­
nazar con la excomunión á Sancho V I , si no rompía sus deshonro­
sas ó impías relaciones con el emperador africano. 

El rey de Navarra, lejos de obedecer al Santo Padre, pasó per­
sonalmente á África, como el lector ya sabe, y estrechó más y más 
su amistad con el emperador de Marruecos. Todas estas faltas tenia 
que borrar Sancho V I , y á fé que las borró cumplidamente. 

Cuanto pudiéramos decir respecto de los años subsiguientes á la 
paz con Castilla celebrada en 1207, lo sabe el lector, pues está es­
crito al tratar de Castilla, Aludimos á los famosísimos hechos de 
Sancho VI de Navarra en la célebre é inolvidable batalla de las 
Navas. La precipitación con que acudió; la oportunidad con que lle­
gó para servir de contrapeso á la inicua acción y deserción injusti­
ficable de los auxiliares ultramontanos; su valor sin par, sus glo­
riosas hazañas, y su conducta, en fin, deferente y subordinada al 
rey de Castilla, borraron sin duda alguna sus anteriores faltas, é 
hicieron de él un hombre nuevo. 

No solo expió en las Navas gloriosamente sus anteriores faltas: 
otra dolorosísima expiación tuvo que sufrir, que le hizo penar de 
terrible manera durante todo el resto de su vida. No mucho des­
pués de haber regresado de la batalla de las Navas, justamente 
enorgullecido con sus gloriosos y casi increíbles hechos, contrajo 
una enfermedad cancerosa, y el saber esto basta para comprender 
cuánto sufriría. 

El reino se resintió no poco de la cruel enfermedad del sobera­
no, que se recluyó en el fuerte ó castillo de Tudela. Allí, aten­
diendo á su curación, de nadie se dejaba ver; no podía dedicarse 
al gobierno de sus estados, y era presa de una melancolía que de 
hora en hora se hacia más terrible y profuúda. 

Bespues de haber subido al trono de Castilla Fernando I I I , San­
cho VI de Navarra se habia desavenido con él á consecuencia de las 
conquistas hechas por Alfonso VII I en Guipúzcoa y en Álava mien­
tras estaba el navarro en África, según recordará el lector. 
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ra desde que ambos monarcas tuvieron las predichas diferencias, 
sea que quisiera valerse el primero de las circunstancias en que el 
segundo se hallaba, lo que no nos resolvemos á creer, atendida la 
gran virtud de Fernando I I I , es lo cierto que la invasión se verificó, 
y que debió no hacerse, considerando el estado en que Sancho se 
veía. 

No fué así, sin embargo; y el señor de Vizcaya, D. Diego Ló­
pez de Haro, entró con un ejército en los estados del navarro. San­
cho VI no podia montar á caballo, ni empuñar las armas; disgusto 
incalculable en un hombre tan valerosísimo y enérgico como él, que 
agravarla infinito lo doloroso y terrible de la expiación que sufría. 

Sabida la invasión y viendo que su valor é inteligencia eran im­
potentes, y encontrándose además en edad muy avanzada, formó 
una extraña resolución, que si hubiera tenido cumplido efecto, hu­
biese evitado grandes males á Navarra, proporcionándola no escasa 
gloria. 

Sancho V I no tenia hijos, ni otro heredero más inmediato que 
su sobrino Teobaldo, hijo de su hermana doña Blanca que estuvo 
casada con el conde de Champagne. No estaban muy bien avenidos 
tío y sobrino; porque aquel se quejaba de haber dispensado á este 
muchos beneficios, á los cuales habia este correspondido con la mo­
neda más usual en el mundo en tales casos; con la más negra in ­
gratitud. Esta circunstancia hizo que Sancho determinase no dejar 
la corona á su sobrino; y esta determinación, unida á la necesidad 
de adoptar alguna providencia que evitase los malos resultados que 
pudiera tener la invasión de los castellanos, le hizo adoptar la ex­
traña resolución á que hemos poco hace aludido. 

Determinó llamar y llamó en efecto el rey de Navarra al de Ara­
gón, sin manifestarle el objeto que se proponía; y este último se 
apresuró á presentarse en Tudela, con un brillante séquito de mag­
nates y caballeros aragoneses. 

Reunidos ambos monarcas, el navarro propuso al aragonés un 
pacto, mediante el cual habia de suceder el que de los dos sobrevi­
viese al otro, en cualquiera de los dos reinos que vacante quedase. 
No era difícil suponer cuál de los dos, ateniéndose al órden natu­
ral que deben llevar los sucesos, fallecería primero. El rey de Na­
varra estaba muy próximo á cumplir ochenta años; tenia más de 
setenta y ocho, y el de Aragón estaba en la primera juventud; 
apenas habia cumplido veintitrés. Por consecuencia toda la ventaja 
estaba de parte de este último, á pesar de lo cual no quiso firmar 
el propuesto pacto sin consultar á su consejo. 

Fué este de parecer que debia aceptarse la proposición de San­
cho V I , reducida á que heredase su reino D. Jaime de Aragón tan. 
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pronto como él falleciese; y sí por el contrarío moría primero don 
Jaime y un hijo de tierna edad que este tenia, D. Sancho seria el 
heredero del reino de Aragón; aliándose ambos soberanos desde 
aquel momento para hacer frente al ejército de Castilla, que había 
invadido el reino de Navarra (1250). 

Este raro convenio fué firmado por ambos monarcas, y ratifica­
do bajo solemne juramento por todos los magnates, prelados y pro­
curadores de ambos reinos; y después de esto, se procedió al acuer­
do del número de guerreros que cada uno había de presentar en 
campaña para ir contra los castellanos. 

Esta unión hubiera sido sin duda alguna muy perjudicial para 
Castilla, si hubiese tenido efecto; empero la dolorosa enfermedad 
que Sancho sufría le ocasionaba un humor insoportable para to­
dos y para él mismo. Aquel rey tan valeroso, tan enérgico, tan ac­
tivo, que mereció el epíteto de Fuerte, estaba unas veces afligido y 
desconsolado al verse reducido á la nulidad; otras, sumido en una 
apatía que ni hablaba ni demostraba oír; otras poseído de unos ac­
cesos de ira, como sí algún vértigo le acometiese, y este fatal esta­
do le hacia incapaz para todo, pudiendo decirse que Navarra no 
tenia rey. 

Dos veces después del pacto de Tudela fué el rey de Aragón á 
visitar á Sancho, y en ninguna de ellas pudo recabar de él cosa al­
guna. Esto hizo que el aragonés, con el brío de la juventud y con 
el acicate de un genio activo y de un carácter vigoroso, desistiese 
de todo y decidiese no volver á ocuparse de semejante alianza: afor­
tunadamente la invasión castellana no tuvo importantes conse­
cuencias. 

En tan triste estado permanecieron el rey y el reino durante 
cuatro años, hasta que llegado el 1254 falleció Sancho Y I el Fuer­
te, cuando ya corría el mes de Abril , á los ochenta y dos años de 
edad y cuarenta de reinado. También fué llamado el Retraído, des­
de que viéndose enfermo del terrible cáncer que le ocasionó la muer­
te, se retiró al castillo de Tudela y mandó que nadie se le acercase. 

Tan pronto como se supo el fallecimiento del rey, con el cual 
había quedado extinguida la línea masculina de los valientes y glo­
riosos reyes descendientes de Sancho Abarca, la generalidad espe­
raba que el rey de Aragón reclamase los derechos que para subir 
al trono tenia, mediante el pacto de Tudela; porque si bien no ha­
bía tenido efecto en cuanto á la alianza ofensiva y defensiva, no se 
había tampoco anulado. Por otra parte, se esperaban también fuer­
tes escisiones si el aragonés se decidía á reclamar los precitados 
derechos. Los navarros en aquel entonces debían mirar como ex­
tranjeros á cuantos no hubiesen nacido en Navarra; creían per­
der la independencia si un rey extraño para ellos subía al trono, y 
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antes de dar tiempo á que el rey de Aragón determinase, procla­
maron espontáneamente á Teobaldo, el sobrino de Sancho V I , ya 
conde de Champagne por muerte de su padre. Afortunadamente 
el de Aragón dejó pasar desapercibida la infracción del tratado de 
Tudela, quizá por tener que cuidar ya de un reino sumamente vas­
to y extendido, como era ei de Aragón con Cataluña y con Mallorca, 
que ya habia conquistado, y por estar á la sazón ocupado en recon­
quistar á Yalencia. Sea de esto lo que quiera, lo indudable es que 
D. Jaime no hizo diligencia álguna para procurar fuese á la letra 
cumplido el pacto de Tudela, y Teobaldo I se sentó sin oposición 
alguna en el trono de Navarra, con gran satisfacción de aquellos 
naturales, quienes á falta de un hijo de Sancho Y I el Fuerte, eligie­
ron gozosos al sobrino. 

Este príncipe no careció de valor; lejos de eso, se lo conceden 
algunos antiguos y raros manuscritos, y aun se extienden á asegu­
rar que tomó la encarnada cruz, y con ella sobre el pecho se di ­
rigió á l a Palestina, deseoso de contribuir á rescatar el Santo Se­
pulcro. Esta determinación fué muy desfavorable para sus estados, 
los cuales abandonó dejándolos bajo el amparo y protección de! 
Sumo Pontífice. Los hechos ocurridos durante el reinado de este 
soberano, fuera de la antedicha expedición, no debemos referirlos 
hasta que comencemos á ocuparnos de la segunda mitad del si­
glo X I I I . 

La extinción de la línea varonil délos reyes de Navarra fué, 
como siempre en casos análogos sucede, perjudicial á este reino, 
como iremos sucesivamente viendo. Comienza un período de escaso 
interés, poco parecido á otros de más brillantes hechos que ante­
riormente hemos consignado. Después ha tocado brillar á Castilla, 
cuyo reino también será algún tanto oscurecido con la muerte de 
Fernando I I I , siendo por ahora el destinado á cautivar la atención 
otro de los cristianos reinos de España: toca ahora su época de 
refulgente gloria al reino aragonés y al condado catalán; que así 
como en nuestros días son las naciones las que alternan en adquirir 
y perder gloria, naciendo esta, creciendo y desarrollándose hasta 
llegar á su periodo de descenso, entonces aquellas pequeñas nacio­
nes, en que la magnífica España estaba dividida, experimentaban 
esas mismas revoluciones y alternativas, inherentes á todas las co­
sas humanas, de suyo imperfectas, y condenadas á no permanecer 
siempre en un mismo estado. 

TOMO I I I . 23 
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REINO DE ARAGON Y CONDADO DE CATALUÑA. 

AÑO 1200 Á 1250. 

Casi al espirar el siglo Xíl, habia terminado la vida de Alfon­
so I I , rey glorioso de Aragón, y habia subido al trono su hijo Pe­
dro I I . Los primeros hechos de su mando dieron á entender que 
seria hombre de fuerte carácter, cuando siendo tan jóven, que no 
llegaba en edad á diez y seis años, dió el fuerte y notable ejemplo 
de tomar todos los feudos de ciudades y villas del reino que esta­
ban repartidas entre los magnates, para confirmar unos, y para 
distribuir otros según le pareciese. Este hecho fué, en efecto, una 
muestra de ser nada débil; y después de haber confirmado á sus 
reinos los privilegios y fueros de que gozaban en tiempo de su pa­
dre Alfonso I I , se puso al frente de su ejército para auxiliar á A l ­
fonso VIII de Castilla, contra el rey de León y contra Yussuf, em­
perador de Marruecos. Con esto y oon la invasión de Navarra, he­
cha de acuerdo con Castilla, que dió por resultado la toma de Ay-
bar y de la antigua Ruconia, inauguró su reinado, dando sobrada­
mente á entender que habia de dar gloria á su reino y á su nom­
bre, mostrándose digno hijo de Alfonso I I . 

Anublaron no poco la gloria de sus primeros hechos algunas di­
ferencias que tuvo con la reina doña Sancha, su madre. Afortuna­
damente tuvieron pronto término, merced á la intervención del rey 
de Castilla, con el cual y con la expresada señora se avistó en Ariza. 

Después determinó solemnizar su coronación de inusitada mane­
ra, separándose de la costumbre constantemente hasta allí seguida, 
y que se reducía á ser armados los reyes caballeros al cumplir vein­
te años si eran menores, ó al tiempo de contraer matrimonio. Pe­
dro I I quiso ser ungido y coronado por el Sumo Pontífice, á cuyo 
fin se dirigió á Inocencio I I I , de acuerdo con el cual, concertó su vía-
je á la gran capital del mundo católico. 

Quiso, empero, dejar preparada préviamente la conquista de las 
islas de Mallorca y Menorca, prueba evidente de lo que este rey era, 
cuando en sus pocos años tan afecto se mostraba á dar gloria á su 
patria y extensión á sus dominios. Para lograr su deseo quiso po­
nerse de acuerdo con Génova y con Pisa, con cuyos estados no es­
taba en muy buenas relaciones; mas no realizó su propósito, porque 
el Sumo Pontífice, al contestar á la carta de Pedro I I , le indicó la 
conveniencia de que se dirigiese sin perder tiempo á Roma, desde 
donde podría mucho mejor realizar lo que deseaba. 
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Emprendió por fin su largo viaje y llegó á la córte de Inocen­
cio I I I , deslumhrando la vista del numeroso pueblo con la riqueza 
que osteotaba la lucida comitiva de nobles aragoneses, catalanes y 
provenzales, que aj jóven Pedro I I acompañaba. 

No le recibió con menos ostentosa pompa Inocencio I I I , el cual 
dispuso inmediatamente la solemne coronación, ungiendo al rey el 
obispo Pontuense y colocándole el mismo Pontífice sobre la cabeza 
la rica corona. 

Con este motivo se refiere una anécdota, que no sabemos si de­
berá dársele entero crédito. Dícese que hasta entonces el Pontífice 
habla colocado con los piés á otros reyes la corona: operación sin du­
da tan rara y extraña como de difícil ejecución, ó más bien imprac­
ticable , y muy ocasionada al ridículo lance de ver rodar la corona 
por el suelo, en vez de ser colocada en la cabeza del rey. Pedro I I , 
que sabia esto y que deseaba evitar el que en su coronación se 
siguiese tan original costumbre, dispuso hiciesen una corona de 
pan cenceño ó ázimo, con perlas y joyas de rico valor incrustadas 
en aquel, con cuyo artificio logró el rey su deseo, porque el Santo 
Padre, por respeto á la materia de que estaba formada la corona, 
la colocó con las manos en las sienes del jóven soberano, y no con 
los piés según era costumbre. No respondemos de la exactitud de 
este hecho, por más respeto que nos merezcan los que lo refieren; 
porque además de otras razones que pudiéramos aducir y que omi­
timos porque nos alejarían de nuestro objeto y propósito, la misma 
dificultad de la operación, que parece irrealizable, nos induce á creer 
que este es uno de tantos episodios como se han inventado, creyen­
do exornar la historia y darla mayor interés. 

Coronado el rey por la misma mano de Inocencio I I I , por órden 
del mismo le fueron puestas las insignias de su alta y real dignidad, 
armándole caballero y ciñéndole la espada el mismo Pontífice, te­
niendo lugar la grande y memorable ceremonia, que tanto llamó la 
atención de toda Roma, en el dia 5 de Noviembre del año 1204. 

El haber sido armado caballero por el mismo Santo Padre el rey 
de Aragón, es una prueba más de que no existia la costumbre de 
coronar con los piés á los soberanos; porque una espada no es se­
guramente un signo más digno de respeto que una corona real, y 
la espada no estaría hecha también de pan cenceño, ó ázimo. 

Agradecido el rey á la distinción recibida, juró espontáneamente 
fidelidad y obediencia al Sumo Pontífice y sus sucesores; y en cam­
bio de esta muestra de adhesión y respeto, Inocencio I I I concedió 
á Pedro 11 un privilegio á favor de los venideros reyes de Aragón, 
para que pudiesen ser coronados en Zaragoza , por las manos del 
arzobispo de Tarragona. 

Intimamente unidos quedaron el Pontífice y el rey: este cedió 
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á la Sede pontificia el derecho de patronato de todas las iglesias de 
su reino, haciéndose su tributario, pagando á la Santa Sede cada 
año doscientos cincuenta maravedís de oro; y aquel concedió á este 
el importante cargo de confalonier (ó gonfalonier), que es igual á ser 
alférez mayor de la Iglesia, mandando que el estandarte de esta 
fuese de los colores amarillo y encarnado, que eran los de las 
armas reales de Aragón; determinación honrosísima para este 
reino. 

Después de haberse hecho mútuos obsequios, regresó Pedro I I á 
Provenza, de donde habia partido para Roma, y de allí se dirigió á 
Aragón, en donde sus vasallos se disgustaron con él algún tanto. 

Le habia sido muy costoso su viaje, en el cual desplegó todo el 
lujo y riqueza connatural á los monarcas españoles de todas épocas 
y edades, cosa en verdad nada reprobable, puesto que redunda en 
gloria de la respectiva nación, á la que con semejantes actos da no 
pequeña importancia. Sin embargo, determinó el rey indemnizarse 
de lospredichos gastos de una manera inusitada; y si al hacer exac­
ciones se agrega el que estas sean de nuevo género y desusadas, 
dicho se está si serán mal recibidas y repugnantes. 

La nueva gabela se denominaba tributo de monedaje, y se redu­
cía á un impuesto, por el cual recibía el tesoro real un tanto de 
cada moneda. Ya estaban descontentos los aragoneses con la deter­
minación tomada por Pedro 11 al hacerse tributario de Roma; mas 
este descontento hubiera probablemente durado muy poco, á no ha­
ber mediado el nuevo tributo; que nada siente el hombre más v i ­
vamente que la exacción de dinero. 

Con este melivo, ó pretexto, alzó la fatídica cabeza la sedición, fo­
mentada por los descontentos que formaron un partido denominado 
la Union, el cual comenzó por oponerse al pago del tributo ofreci­
do á Roma, si bien se estableció otro denominado de coronación. 

Dícese que era muy pródigo Pedro I I , en razón de lo cual llegó á 
ver su tesoro tan exhausto, que recurrió á la venta de su villa y 
castillo de Gallur, que le compró D. Sancho de Navarra, en precio 
de veinte mil maravedís de oro. 

Habia terminado el rey algunas diferencias que con el de Navar­
ra tenia, y en una de las condiciones que al avenirse estipularon, 
se acordó el matrimonio del aragonés con una hermana del navar­
ro. No se cumplió, sin embargo, la prefijada condición: el Sumo 
Pontífice impidió el matrimonio, por causa del parentesco en grado 
prohibido que mediaba entre ambos prometidos esposos. 

Tal era la fama que de valiente y caballero gozaba Pedro I I , que 
llegó hasta la Tierra Santa. En virtud de estas noticias que en Je-
rusalen corrían, determinaron ofrecerle por esposa á la princesa 
María, heredera de aquel reino, como hija de Conrado é Isabel, á 
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condición de queD. Pedro jurada tomar la defensa de los Santos 
Lugares contra los impíos insultos de los turcos. 

Todas estas disposiciones fueron de todo punto inútiles; porque 
antes deque los embajadores llegasen, Pedro I I se habia desposado 
con la condesa María, hija del conde de Mompeller y de la princesa 
Endoxia, que lo era del emperador de Constantinopla. La madre de 
esta princesa era la misma que vino á España destinada á ser ma­
drastra de Pedro 11 y esposa del rey Alfonso, padre de este mo­
narca. 

Poco tiempo estuvo en su compañía el rey, viviendo distraído y 
según antiguos y respetables documentos, con otras damas de Mom­
peller, en donde se verificó el matrimonio (1204), y permaneció el 
soberano, que se tituló señor de Mompeller; y sin embargo, no ha 
tenido por este concepto tantos y tan enconados detractores como 
D. Pedro I de Castilla. 

Esta conducta del monarca era de grande disgusto para los pre­
lados y magnates, que deseaban ver asegurada la sucesión de la 
corona.Comprendiendo todos los perjuicios que al reino, ya tan flo­
reciente, se seguirían si el rey llegaba á morir sin tener hijos, dis­
currieron un ingenioso ardid, que pudo, empero, costar á los au­
tores muy caro precio. 

Reunidos los proceres para ocuparse de aquel importante extre­
mo y es cogitar la manera de conjurar en tiempo el mal que ame­
nazaba, se propusieron engañar á Pedro I I . Una noche esperaba el 
rey que fuese introducida en su cámara cierta señora de quien es­
taba muy prendado: un honrado caballero, que fingió hacer un pa­
pel deshonroso, era el encargado de conducir á la noble dama, y 
manifestó al rey que esta deseaba no ser vista, por respeto á su pro­
pio decoro, y que era forzoso el dejar la cámara completamente á. 
oscuras. Á todo se avino el monarca, y á la hora señalada se pre­
sentó en la cámara la noble señora; mas no la que el rey creía, sino 
su propia esposa María. 

Aquella célebre noche permanecieron todos los templos abier­
tos, y se encomendó mucho al pueblo de todos sexos, edades y con­
diciones que rogasen á Dios por la prosperidad del Estado; intirien-
do todos que alguna calamidad se preparaba, porque ignoraban lo 
que sucedía; y todos, en efecto, oraron con gran fervor. 

Idéntica escena tenia lugar dentro de palacio, en donde los pre­
lados, los magnates, los caballeros y las damas rogaban al cielo por 
el bien y prosperidad del reino; y dos notarios estaban preparados 
para dar fé de la entrada y salida de la reina legítima en la real cá­
mara, á fin de que no pudiesen tachar de ilegítimo al sucesor, si 
afortunadamente le hubiese. 

Autores hay que dicen que al descubrir el monarca el engaño, 
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enfurecido tiró de la espada contra los que le rodeaban; mas hay 
sobrados motivos para afirmar que el noble Pedro I I , enternecido 
en virtud de lo piadoso del engaño, aprobó el ardid de sus fieles ' 
servidores comprendiendo el móvil y origen de aquella extraña de­
terminación. Esta fué la original escena que precedió al nacimiento 
del gran don Jaime I , que supo, tiempo adelante, eclipsar la gloria 
de todos sus predecesores. Volviendo ahora á la historia de D. Pe­
dro I I , diremos que después de este ruidoso suceso hubo un dia de 
gran regocijo en Zaragoza, con motivo délos desposorios de la prin­
cesa Constanza, hermana del soberano, con Federico, rey de Si­
cilia. 

Después de algunos dias empleados en justas y festejos, salió la 
desposada para Barcelona, hasta cuya bella ciudad la acompañó 
Pedro I I ; y desde esta hasta Sicilia, el conde de Provenza D. A l ­
fonso, hermano del rey y de la princesa, el cual fatalmente falleció 
apenas llegado á Sicilia (1208). 

No mucho después de la muerte del precitado conde, dejó tam­
bién de existir su madre doña Sancha, reina viuda de Aragón, y 
el rey D. Pedro 11 tuvo con este natural sentimiento el disgusto de 
ver los progresos que con rapidez iba haciendo la herejía de los 
albigenses, que contaminó el suelo aragonés y de otros puntos de 
la península, á pesar de los heróicos esfuerzos del obispo de Osma, 
D. Pedro Azebés, y de un virtuoso religioso llamado Domingo de 
Guzman, á quien hoy veneramos en los altares, con cuyo motivo 
el santo religioso hizo diversos viajes á Francia, dando principio á 
la fundación de la respetable órden de predicadores. 

El Sumo Pontífice Inocencio I I I , anhelando atajar el pestilente 
contagio, publicó una cruzada, siendo elegido general de ella Simón 
deMontfort, el cual declaró la guerra á los jefes de la herética fac­
ción, entre los cuales en primera línea figuraban el vizconde de Car-
casona y el conde de Tolosa. 

A l general de la cruzada asistía heróicamente el abad de la ór­
den del Cister, que era á la sazón y para el santo objeto legado del 
Pontífice; y comenzada la guerra , poco tardaron en rendirse á las 
armas católicas Caroasona y Bezés. 

Estas ciudades, aunque poseídas por otros, eran feudatarias del 
rey de Aragón; y Pedro I I , aunque deseaba la extirpación de la fa­
tal herejía, no pudo resistir á su anhelo de pasar á Francia, á fin 
de interceder en favor del conde de Tolosa (1209), el cual, ade­
más, era cuñado suyo. 

Muy pronto cogió el fruto de su piadosa intercesión; porque los 
herejes, lo mismo que otras especies de malvados, ni conocen, ni 
agradecen, por consecuencia, el bien que se les hace, y la bondad 
que con ellos se tiene; antes por el contrario, la impunidad los alien-
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ta y enorgullece, haciéndolos más y más recalcitrantes; mil veces 
lo hemos dicho, y no nos cansaremos de repetirlo. 

Cierto es que á pesar de su fervorosa intercesión, nada pudo re­
cabar del general cruzado, ni menos del legado pontificio; empero 
dió el paso en favor de aquellos herejes con toda espontaneidad y 
eficacia, y apenas habia trascurrido un año cuando ya se puso en 
alarma; porque los albigenses comenzaron á alterar su vasto reino, 
no ya solamente en Aragón, si que también en Cataluña. 

Con tal motivo disgustado y pesaroso el rey mandó convocar las 
Córtes, que se reunieron en Lérida, cuando ya corría el año 1210. 
Entonces y por acuerdo de aquella ilustre y respetable asamblea se 
promulgó un fuerte edictq,conminando á los herejes excomulgados, 
si en el término de un añó no se acogían al gremio de la Iglesia ca­
tólica; y se reconoció en el Sumo Pontífice la facultad de absolverlos, 
imponiendo á los impenitentes y relapsos la pena de infamia y la 
inhabilitación para textar y para heredar. 

Las sesiones terminaron con el acuerdo unánime de realizar una 
expedición contra los mahometanos de Valencia. 

Disueltas las Córtes, pasó el rey á Narbona para avistarse con 
Simón de Montforty los legados del Pontífice, á instancias del conde 
de Tolosa y del de Foix; mas todo hacia prever que nada se adelan­
taría con aquella entrevista. Los caudillos católicos pedían la expul­
sión de los herejes ds Tolosa, y el conde resueltamente se negaba 
á cumplir esta exigencia. Nada tenia esto de extraño siendo hereje 
el conde, y perteneciendo al desgraciado número de los excomulga­
dos. Exigíanle también, para alzar la formidable pena que sobre él 
pesaba, el juramento de obedecer al Sumo Pontífice, y no levantar 
más las armas contra el ejército cruzado; y lo mismo se mandaba 
al conde de Foix, el cual de idéntica manera se negaba al man­
dato. 

Esta pertinacia movió al rey Pedro I I á tomar providencias para 
atajar el mal, demasiado arraigado ya; y fué la primera el poner 
guarnición de aragoneses en los puntos del condado de Foix, que 
eran de su dominio, obligándose además á poner al conde de este 
título en poder de Montfort „ supremo caudillo de los cruzados, si 
terminado un plazo que se prefijó, no se reducía á la comunión de 
la Iglesia católica. 

Como el ejército católico habia tomado á Carcasona, Simón de 
Montfort prestó homenaje á Pedro I I , y ambos estipularon el ma­
trimonio de la hija del expresado caudillo con el príncipe D. Jaime, 
que á la sazón solo contaba dos años de edad. Este convenio tuvo 
lugar en Mompeller, y á consecuencia de aquel el rey de Aragón 
entregó su primogénito á Simón de Montfort para que cuidase de 
la educación del príncipe. 
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Poco después recibió Pedro I I la invitación del gran Alfonso Y I I I 
de Castilla para que le auxiliase con las bizarras armas aragonesas 
y catalanas en la colosal é importante empresa que proyectaba. Esta 
dió por resultado la tantas veces nombrada y célebre batalla de las 
Navas de Tolosa, en la cual tan brillante papel desempeñó Pe­
dro I I , como muy bien sabe el lector. . 

Al paso que los mahometanos eran destruidos heróicamente por 
los cristianos, los herejes avanzaban, prosiguiendo en su pernicio­
so propósito; empero en donde hacian- rápidos progresos y seguía 
la lucha á mano armada era en los dominios'franceses. De nuevo 
se atrevieron los heréticos caudillos, el conde de Foix, el de Tolosa 
y el de Bearne, á pedir auxilio al de Aragón; porque hablan última­
mente experimentado algunos reveses, y estaban muy estrechados 
por el valeroso Montfort. 

El glorioso rey que tanto habla hecho en los campos de las Na­
vas en favor de la católica religión, indeciso siempre y sin norte 
fijo en la cuestión herética, se dirigió otra vez al campo de los cru­
zados y pidió al legado del Sumo Pontífice la devolución de las ciu­
dades y castillos que se hablan arrancado con las armas á los con­
des caudillos de los herejes, en cuyo número se contaba al conde 
de Cominges, además de los que antes hemos nombrado. 

Empezaron con tal objeto las necesarias negociaciones; porque 
Pedro I I habla presentado su demanda asegurando que los condes 
estaban dispuestos á satisfacer á la santa Iglesia romana; y con 
este motivo dispuso Inocencio I I I la celebración de un concilio, que 
se celebró en Lavaur, deseoso de conocer la opinión de los obispos 
sobre el punto en cuestión. 

Todo fué inútil: los condes dejaron mal al rey de Aragón, ma­
nifestando que no pensaban en arrepentirse de sus errores ni ex­
piar sus faltas; á pesar de lo cual Pedro I I se obstinó en protegerlos 
tan decididamente, que el Pontífice amenazó con el terrible anatema 
de la Iglesia al expresado rey. Duélenos referirlo, tratando de un 
monarca español tan digno y valeroso, pero tan ofuscado en el 
importante punto de que nos venimos ocupando; mas no podemos 
menos de consignar aquí lo que no quisiéramos. 

Hállabase el rey en Cataluña cuando recibió la terrible é impo­
nente amenaza de Inocencio I I I ; y lejos de acatar al vicario de Je­
sucristo, dijo resueltamente que no podía abandonar al conde de 
Tolosa, porque era su deudo; y á los demás caudillos de los herejes, 
por razones de estado: contestación incalificable, cuando se trata­
ba de la causa de la religión católica, y siendo él aquel mismo rey 
que motu proprio se hizo tributario de Roma y que tan católico se 
había mostrado. Esta es una nueva y muy flagrante prueba de 
cuán débil y miserable es la naturaleza humana, demostrando al 
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propio tiempo la ninguna confianza que debe tenerse en las resolu­
ciones de los mortales, siempre sujetas á trocarse, por efecto de 
esa misma miseria y debilidad. 

No contento Pedro 11 con haber dado aquella irreverente respues­
ta, reunió un ejército de catalanes y aragoneses, con el cual se di ­
rigió á Tolosa; porque parece un funesto privilegio de los que en 
materias de religión claudican, el multiplicarlos errores y caminar 
á paso de gigante por la senda del mal, tan pronto como fatalmen­
te se colocan en ella. 

Llegado al castillo de Muret en las márgenes del rio Carona, es­
tableció su campamento, y Simón de Montfort celebró consejo y de­
cidió hacer una salida contra el nuevo enemigo. Era este mismo 
Montfort aquel á quien Pedro I I , su amigo y aliado en otro tiempo, 
entregó su primogénito á fin de que cuidase de su educación, para 
después desposarle con la hija del caudillo del ejército católico. Véa­
se otra vez el carácter veleidoso é' incalificable del rey de Aragón, 

¡Cuán lejos estaba el bizarro soberano de creer que caminaba á 
su ruinal ¡Cómo pudiera nadie haber previsto que el heróico ven­
cedor de las Navas; el que tantas proezas ejecutara en defensa de 
la santa Cruz, habia de medir sus armas contra los defensores de 
aquel mismo sagrado símbolo de la redención del humano linaje! 
¡Miserable humanidad!! No podemos decir otra cosa. Tampoco en 
ocasión alguna siguió el castigo más inmediatamente á la ejecución 
de la culpa. 

Simón de Montfort determinó hacer la salida el dia 13 de Se­
tiembre, víspera de la Exaltación de la Santa Cruz, y dispuso se 
preparase el ejército al supremo trance por medio del sacramento 
de la penitencia. Cosa singular es la que vamos á referir, y que po­
demos afirmar, por mas extraña que aparezca. El ejército aliado do 
los herejes se presentó á recibir al de los cruzados; mas los condes 
herejes, en cuyo auxilio habia ido el rey de Aragón, se pusieron en 
vergonzosa fuga sin presentar la menor resistencia. 

Abandonado de este modo Pedro I I , aunque no todas las tropas 
de los cobardes condes imitaron el vergonzoso ejemplo dado por los 
caudillos, no se desanimó, é instó á su ejército para que se mantu­
viese firme; mas la batalla no fué de larga duración, y en ella pere­
ció el valeroso rey de Aragón, el ilustre vencedor de las Navas, 
convertido en caudillo de la herejía. 

La batalla de Muret, que costó la vida á Pedro I I , tuvo lugar, 
como ya hemos dicho, el dia 13 de Setiembre de d 2 Í 3 . También 
perdieron en ella !a vida el valeroso Miguel de Luesía, cuyo nombro 
figuró asimismo en el combate do las Navas, Aznar Pardo y Gómez 
de Luna, que fueron muy esforzados caballeros; y según las cróni­
cas, llegó al número de veinte rail el de los muertos. 

TOMO 111. 24 
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Creemos haya en la expresada cifra alguna exageración; porque 
con la defección de los condes heréticos, no pudo quedar tan grande 
número de combatientes: además, consta que el ejército de los cru­
zados solo ascendía á poco más de mil infantes y ochocientos caba­
llos; y parece exagerada la pérdida, á no ser que se apele á dispo­
sición providencial. Circunstancias muy extrañas concurrieron en 
verdad en la acción de Muret: aquellos condes que se habían otras 
veces batido, huyeron ante un ejército de muy insignificante impor­
tancia, y esto no puede explicarse sí no se apela al temor originado 
por sus reiterados crímenes, representados en aquel instante por la 
atemorizada conciencia y por divina disposición , 

No podemos menos de consignar aquí nuestro profundo sentimien­
to por la muerte del gran rey de Aragón, tan poco análoga á lo que 
de sus cristianos y bizarros hechos anteriores debia esperarse. Su 
cadáver fué sepultado en el monasterio de Sijena ai lado del de su 
madre doña Sancha, cuya señora se habia retirado á él después de 
la muerte de su esposo y en el mismo convento falleció. 

A pesar de haber dado un heredero á Pedro 11 la reina María, 
merced al engaño que en otro lugar hemos referido, continuó el rey 
separado de ella y gestionando eficazmente para que fuese declara­
do nulo su matrimonio por el Sumo Pontífice, sin que el soberano 
desistiese de su propósito, á pesar del nacimiento del infante don 
Jaime. 

Hallábase en Roma la desairada esposa defendiendo su causa, 
cuando murió Pedro TI tan desgraciadamente como el lector ha vis­
to; y puesto ya en otro tiempo en el camino de la desobediencia, 
también se negó á obedecer, al Santo Padre, el cual mandó á los 
obispos de Carcasona y de Aviñon amenazasen al rey con las censu­
ras eclesiásticas si no se unia á su esposa; mas aquel no cedió, y el 
pleito tuvo término con la muerte del rey, sin cuyo desgraciado in­
cidente quizá hubieran ocurrido grandes escándalos y muy tristes 
acontecimientos. 

La falta del animoso Pedro 11 fué la señal de alarma para des­
pertar á los inquietos y ambiciosos, D. Sancho, hermano de D. Pe­
dro, se decidió á pretender la corona de Aragón; y lo que es más ex­
traño, D. Fernando, á quien su padre Alfonso I I mandó seguir la 
carrera eclesiástica, que era abad en el monasterio de Montara-
gon, también quiso declararse pretendiente del cetro. 

Algunos prelados y ricos-homes conjuraron á tiempo la horrible 
tormenta que bramadora amenazaba, mandando al Sumo Pontífice 
una embajada, con el objeto de rogarle ordenase á Simón de Mont-
fort entregase al hijo de Pedro I I , que estaba todavía en poder de 
aquel y permanecía en Carcasona. 

JAIME I , el Conquistador.—Año 1215.—Accedió el Pontífice á 
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las instancias de los aragoneses y encargó la misión al cardenal Be-
nevento, su legado; y este, cumpliendo la determinación pontificia, 
llevó al infante á Narbona, desde donde se dirigió á Cataluña con 
el nuevo rey y con el conde 1). Ramón Berenguer, primo de Jaime I . 

En cuanto llegaron se hizo una convocatoria, en virtud de la cual 
se reunieron en Lérida las Córtes del reino. Ninguno de cuantos 
tenian derecho y deber de asistir esquivó el presentarse en las Cór­
tes; por esto allí se vieron reunidos todos los prelados, los ricos-ho-
mes, los caballeros, y diez diputados por cada una de las ciudades, 
villas y lugares del reino. 

Aun nótenla seis años y medio de edad el nuevo soberano, sin 
embargo de lo cual le tomaron juramento de conservar y guardar 
fielmente los fueros, costumbres, privilegios y usos del reino, en 
cambio de lo cual todos-á su vez juraron reconocerlo y obedecerle 
por rey de Aragón y soberano de Cataluña. El arzobispo de Tar­
ragona, llamado Aspargo, tuvo en sus brazos al tierno rey duran­
te la imponente y solemne ceremonia. 

Terminadas las sesiones, se encomendó eF cuidado y guarda de 
la persona del rey á D. Guillen de Monredon, maestre de los tem­
plarios en Aragón y Cataluña; se nombraron dos gobernadores, 
uno para el primero de ambos estados, y otro para el segundo, 
siendo elegidos D. Pedro Fernandez de Azagra y I ) . Pedro de 
Abones, encomendando al primero el cuidado de la parte que está 
de acá del Ebro hasta el territorio castellano, y al segundo allende 
el Ebro hasta los Pirineos. 

Como una prueba de que el trono contaba con apoyo, porque el 
rey estaba sostenido por todos los brazos del estado, y el pueblo le 
quería por ese sentimiento innato de justicia que nos hace querer 
al débil, dióse un ejemplo de no abrigar ni remoto recelo, nom­
brando procurador general del reino al infante D. Sancho, tio del 
rey, uno de los que poco tiempo antes habían ostensiblemente ma­
nifestado sus pretensiones á la corona. Pronto veremos que, sin 
embargo, no fué acertada esta determinación. 

Semejantes demostraciones suelen tener malos resultados; porque 
rara minoría de rey deja de ser abundante en escenas de revolución, 
agitada por los ambiciosos. Tales pruebas dé confianza debieran, 
en efecto, hacer que aquellos desistíésen, al poner en ellos la pú­
blica confianza; mas, por desgracia, lo hemos dicho mil veces, solo 
sirve para alentarles é impulsarles por la senda del mal. Además, 
los ricos-homes disidentes que se habían separado de los que repre­
sentaron al Santo Padre para que el conde Montfort entregase á 
D. Jaime, agitaban la tea de la discordia y animaban a! infante don 
Sancho, el cual, por otra parte, se veia investido de un importante 
cargo que le daba muy grande poder. 
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Con estas circunstancias coincidía la reclusión del rey, el cual 
estaba encerrado, con su primo Berengner, conde de Provenza, en 
el castillo de Monzón. El pretexto para tenerle allí, no era otro que 
el de guardarle más seguramente, para evitar que de él se apode­
rasen los disidentes. 

Tenían en D. Jaime gran confianza sus leales partidarios f así 
por la peregrinas circunstancias que precedieron á su nacimiento, 
como por el nombre que llevaba , que era el del santo patrón de 
España; el nombre que invocaba en más felices días el guerrero 
español al lanzarse contra el enemigo; el del santo guerrero que, 
según la piadosa creencia de aquellos fuertes varones, auxilió desdo 
el cielo tantas veces á sus protegidos, contra las innumerables falan­
ges de los descreídos muslimes. Esta confianza que les inspiraba el 
nombre que llevaba el rey, no estaba destituida de fundamento, en 
aquella época de firmísimas creencias religiosas. 

Parece que la reina doña María, esposa de 1). Pedro l í , estando 
cercana al momento de ser madre> decidió poner al hijo que diese á 
luz el nombre de uno de los doce apóstoles. No queriendo decidir 
por sí misma el que había de ser elegido, mandó encender doce ve­
las de igual tamaño, aplicando á cada una de ellas el nombre de 
uno de los apóstoles, para poner al infante que de ella naciese el de 
la vela que tuviese más duración. Once se fueron consumiendo su­
cesivamente; y duró más que todas la que llevaba el nombre de 
Santiago, por cuya razón se puso en el sagrado bautismo al recien 
nacido el nombre de Jaime, que en Aragón equivalía y equivale al 
de Santiago. En este hecho que refieren las antiguas crónicas, fun­
daban los leales una gran parte de su confianza en el rey. 

En tanto el niño soberano, nacido en 1207, iba creciendo, y con 
él las facciones, sostenidas y alentadas por sus tíos D. Sancho y 
D. Fernando, de los cuales el primero era el más poderoso, por el 
importante cargo que desempeñaba. El difunto monarca, pródigo 
hasta el exceso, habia dejado empeñadísimo el tesoro, y las rentas 
de la corona en poder de usureros moros y judíos; que aquella mala 
semilla ha sido siempre por demás abundante, y ha germinado en 
ledas edades con más vigor cuanto mayor ha sido la miseria, cuya 
sola circunstancia forma su más completa apología. 

Habia llegado á tal extremo la estrechez del monarca, que algu­
nas veces ignoraban sus servidores de qué medio se valdrían para 
proporcionarle el preciso sustento; y este estado precario, triste é 
irremediable por el momento, hizo que se pensarse sériamente en 
poner un término á tan angustiosa situación. 

E! primero que tomó la iniciativa fué Ramón Berenguer, lo­
grando fugarse de la cárcel de Monzón, que no era otra cosa á la 
sazón aquel castillo. Aprovechando las nocturnas tinieblas, salió de 
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la prisión para dirigirse á su condado; y tan pronto como supo la 
fuga D. Guillen de Monredon, el maestre del Temple, determinó dar 
libertad á D. Jaime, creyendo que su presencia podría templar IOÍS 
acerbos males que la patria padecía, ó cuando menos atenuarlos. 

Corria ya el año 1216, y el rey contaba nueve de edad, cuando 
el maestre de los templarios dió libertad á D. Jaime; y varios pre­
lados con algunos ricos-homes, por instigación de un respetable an­
ciano y leal caballero, llamado D. Jimeno Cornél, se comprometie­
ron bajo juramento á tomar sobre si la defensa del rey, contra cuan­
tos intentasen privarle de su libertad. 

Llevó muy pesadamente el procurador general del reino, el in ­
fante D. Sancho, tio del rey, el que el maestre de los templarios 
hubiese sacado del castillo de Monzón á D. Jaime. Con tal motivo 
se despojó por completo de la máscara que á medias aun le cubria, 
y dícese que puesto al frente de los suyos exclamó: Yo tapizaré de 
grana toda la tierra que el rey y los suyos se atrevan á pisar en 
Aragón, de esta parte del Cima. 

Y no anduvo remiso ni descuidado; porque al salir del castillo 
1), Jaime, cuando el alba rayaba, ya estaba el ambicioso D. Sancho 
con su tropa en órden de batalla, cerca de Selgua. 

Avisaron al real fugitivo sus batidores de tan desagradable no­
vedad, y en aquella ocasión dió aquel rey niño la primera y muy 
segura muestra de lo que tiempo adelante seria. Al oir la alarman­
te noticia, sin alterarse ni demostrar novedad alguna en voz ni 
semblante, pidió una cota que se vistió animosamente y por la vez 
primera, y no quiso retroceder ni tomar otro camino. 

Afortunadamente el infante habia levantado el campo, ó por no 
medir sus armas contra el rey legítimo, arrepentido de haberlo in­
tentado, ó quizá por otra razón que ignoramos. De un modo ó de 
otro, el rey, sin encontrar enemigos, llegó felizmente á Huesca, 
desde donde pasó á Zaragoza, siendo recibido con ostentosa pompa 
y en medio del más frenético entusiasmo (1217). 

Ya el rey en su córte, se apresuraron clero y nobleza á favore­
cer la causa real, y á fin de que pudiese atender á las grandes ur­
gencias del Estado, se le concedió unánimemente el subsidio de 
bovage, sewiGio que consistía .en cierta gabela sobre las yuntas 
de bueyes, y por las cabezas de ganado, tanto del mayor como de! 
menor. 

No tardó mucho en dirigirse á Cataluña; y en el mes de Julio 
(1218) celebró Córtes, de los dominios catalanes, en Tarragona; 
y en Setiembre del mismo año las celebró en Lérida de catalanes y 
aragoneses, que según eruditos autores, fué la primera vez que se 
celebraron de ambos reinos unidos. 

No fueron sin fruto las reuniones de las precitadas asambleas. El 
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primero que dieron fué la reconciliación del rey con el infante, su 
tío, merced á la intervención é instancias de varios prelados y mag­
nates. El rey accedió únicamente por bien de la paz; empero su tío 
por avaricia, que en aquel momento supeditó á la ambición. ¿Ten­
dría aquella en incalculable grado cuando no dejándose aquella pa­
sión dominar por nada ni por nadie, fué vencida por la avaricia? 

Reconcilióse en efecto D. Sancho con D. Jaime; juró aquel servir 
á este bien y lealmente; renunció á toda pretensión; protestó no ha­
cerle guerra, ni ocasionar escisiones; y todo esto lo hizo en cambio 
de las villas de Almudévar, Pertusa, Alfamen, Lagunarota y Alrau-
niente; de una renta de quince mil sueldos en Aragón, y otros diez 
mil cargados sobre las rentas de Villafranca y Barcelona. Hé aquí 
el por qué se propuso ser leal el avaro y ambicioso infante don 
Sancho. 

En el año 1219 agregó D. Jaime I á su corona el estado de Mom-
peiler, á causa del fallecimiento de su madre, la desgraciada y vir­
tuosa reina doña María, cuya señora dejó muy recomendados al Su­
mo Pontífice, que lo era á la sazón Honorio I I I , la persona y los es­
tados de su hijo I) . Jaime. 

Solo contaba el rey trece años de edad, y ya pensaron en darle 
esposa, procurando hacer una digna alianza que, contribuyendo á 
robustecer su creciente poder, le diese importancia ante los reinos 
extranjeros. Al efecto fué elegida la infanta doña Leonor de Casti­
lla, hija de Alfonso V I I I , hermana de la inolvidable doña Berengue-
la, y tia de Fernando I I I . 

Ajustóse el matrimonio, y la princesa desposada se trasladó á 
Aragón, acompañada del rey de Castilla, de la reina madre, y de 
un numeroso y lucido cortejo de nobles de ambos reinos, castellano 
y leonés. El rey D. Jaime salió á recibir ála princesa, y en la villa 
de Agreda se verificaron los régíos esponsales, cuando ya corría el 
mes de Febrero de 1221, con régia y magnífica pompa. Dió D. Jai-
rae I en arras á su esposa las ciudades de Barbastro, Tamarite, 
Cervera y Montalvan; las villas de Épila, Daroca, Uncastillo, Pina 
y las montañas de Prades y Siurana. 

Gran contento tenían los aragoneses con la grata novedad y con 
las esperanzas que el aspecto y circunstancias del nuevo rey hacían 
concebir á los leales. Repitiéronse los festejos después en Tarazo-
na; porque allí fué D. Jaime armado caballero, y allí también se ve­
rificaron las velaciones, siendo muy notable que este soberano se 
armó á sí propio, ciñéndose por su mano la espada que estaba co­
locada sobre el altar mayor. 

Sin embargo de las buenas esperanzas, no dejó el reino de con­
tinuar siendo presa de ambiciosos y de facciones; porque eran los 
desleales muchos prohombres, y se mostraban por demás irreve-
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rentes con el monarca. De nada servían el ánimo y prudencia del 
rey para corlar tamaños males; y tuvo tanta de aquella, que fué su­
perior á los pocos años que de edad contaba. Como una irrefraga­
ble prueba de esta verdad podemos decir que él mismo, sin indica­
ción de nadie, considerándose muy niño aun, difirió un año el re­
unirse á su esposa después de verificada la solemne ceremonia de 
sus esponsales. 

Apenas desposado celebró Córtes en Huesca, y se dedicó á cor­
tar los males que al reino amenazaban; mas por entonces era muy 
difícil. En cada magnate tenia un ambicioso, y por ende un ene­
migo; cada día observaba una nueva defección, tanto más amarga 
cuanto era menos esperada y merecida; hoy llevaba á su lado á un 
poderoso que le auxiliaba á debelar á otro insurrecto, y mañana te* 
nía que empuñar las armas contra el que el dia antes le acompaña­
ra, porque también se había., rebelado, y ni el rey reposaba, ni se 
contaba seguro, ni reinaba de hecho más que en el punto que Ocu­
paba; porque todos los facciosos eran hombres de poder, señores de 
vasallos, y caudillos de numerosa gente de armas. 

Lo peor de este aflictivo y destructor mal consistía en que los 
mismos hombres en otros tiempos leales, eran á la sazón los más 
turbulentos facciosos. El señor de Albarracin, D, Pedro Fernandez 
de Azagra, y D. Pedro de Abones, cuyos nombres ya conoce el 
lector, fueron los primeros á rebelarse; había nuevos facciosos tam­
bién, como D. Ñuño Sánchez, hijo del infante D. Sancho; habíalos 
antiguos é incorregibles, como D. Fernando, el abad y tio del rey, 
que no se contentaba con menos que con llegar á empuñar el cetro; 
el vizconde de Bearne En (equivalía á Don en aquellos estados) 
Guillen de Moneada, y otros cuya enumeración seria tan prolija co­
mo enojosa, todos á la vez conspiraban y se separaban, ó se re­
unían, según á sus infames propósitos era más conveniente. 

Á todas partes acudía bizarramente el jóven soberano, y no era 
posible encontrar más valor ni más prudencia reunidos en otro mo­
narca que más años tuviese. Por desgracia los infames armaron há­
bilmente una traición, y por medio de un engaño se apoderaron 
del rey. 

Los facciosos, á pesar de la rigorosa prohibición del monarca, 
penetraron en Alagon, y valiéndose de palabras artificiosas logra­
ron llevarle á Zaragoza, en donde le guardaron preso, aunque l i ­
bre. Coartada su libertad sin que él mismo lo conociese; libre en la 
apariencia y esclavo en la realidad, no llegó á apercibirse de su 
verdadera posición hasta que una noche vió colocar las centinelas 
que los traidores le ponían junto á la misma alcoba en que con su 
esposa dormía, cosa que hasta aquella noche no había observado^ 
aunque ya habian trascurrido tres semanas durante las cuales con 
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maldita hipocresía y fingida lealtad procuraron convencerle de cuán 
conveniente era el que permaneciese en la córte, porque el reino 
estaba ya completamente sosegado. 

Corría ya el año 1223, y el rey tenia cerca de diez y siete, cuan­
do tan desagradables sucesos ocurrían. El alma de todas las cons­
piraciones y el peor enemigo del rey era su tío, el infante B. Fer­
nando; y el soberano hubiera conjurado la tormenta en la misma 
noche en que comprendió todo lo expuesto de su posición, si él jus­
to amor que á su esposa tenia no lo hubiera impedido. 

Tan pronto como D. Jaime se apercibió de su prisión, instó á la 
reina doña Leonor para que huyese, valiéndose de una trampa que 
daba entrada á un sótano ó cueva; empero la reina, indecisa y te­
merosa, no se dejó convencer ni se determinó á evadirse, y D. Jai­
me, por no abandonarla, tampoco se sustrajo á la vigilancia de los 
traidores. 

Con tal motivo tuvo necesidad de acceder á cuanto D. Fernando 
exigía, á favor de lo cual comenzó á gozar de alguna más libertad; 
mas como todos los poderosos, con muy cortas excepciones, eran á 
la sazón traidores, reuniéronse en Monzón, y supieron engañar al 
inocente pueblo. Manifestaron estar decididos á libertar al rey por 
completo y á todo trance, y se encargaron de pacificar el reino y de­
volverle la tranquilidad de que tanto necesitaba; mas para lograrlo, 
comenzaron por distribuir entre ellos mismos los más importan­
tes cargos y más principales honores. 

Esta nueva muestra de ambición acabó de exacerbar la Justa ira 
del pueblo, y subiendo de punto su enojo, se agravaron los males en 
vez de atenuarse. 

El rey, adolescente aun, pero enérgico, inteligente y valeroso, 
decidió á toda costa salir de aquel fatal estado. Hallábase á la sa­
zón en Tortosa, porque iba de uno á otro punto á merced de don 
Fernando; y de noche, disfrazado, salió de la ciudad, marchando á 
reunirse con los pocos que habían permanecido fieles (1225). 

Tan pronto como se vió completamente libre decidió acometer 
alguna empresa contra los hijos de Mahoma, á ver si llamando la 
atención contra los sarracenos lograba calmar los males de su reino 
y atraer á sí á los caudillos. Para realizar su propósito convocó á 
todos los ricos-homes, fijando como punto de reunión la ciudad de 
Teruel, y tuvo el disgusto de ver que de todos ellos, solo tres acu­
dieron, con sus vasallos. 

Disgustado D. Jaime con tan acerbo desengaño, aunque sin de­
caer de ánimo, se propuso conquistar á Peñíscola, cuya situación, 
en la cima, de casi inaccesibles riscos, hacia que tamaña empresa 
pareciese irrealizable, si se atendía á la fuerza y recursos materiales 
de que el rey pedia disponer. • 
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En aquella solemne ocasión dió D. Jaime una inapreciable mues­
tra de su genio belicoso y de su inteligencia: no podremos enume­
rar la gente que llevaba, aunque consta que solo fué á Peñíscola con 
los pocos nobles y guerreros que le eran fieles, y con tres mesnadas 
conducidas por los tres únicos ricos-homes que á su llamamiento 
acudieron; y sin embargo sitió á Peñíscola. Para demostrar si baria 
esfuerzos titánicos y si desplegaria toda la inteligencia y valor nece­
sarios, bastará decir que Ceíd Abu-Zeit, que á la sazón era rey moro 
de Valencia, entró en transacción con el valeroso D. Jaime, y le ce­
dió el quinto de las rentas de aquel reino y del de Murcia, á con­
dición de que levantase el asedio de Peñíscola y desistiese del propó­
sito de conquistarla. Este hecho es por sí solo más elocuente que 
cuanto sobre el particular pudiéramos decir. 

Después de este glorioso hecho, ocurrió otro tan escandaloso que 
quisiéramos no consignar; mas preciso es hacerlo, porque baria fal­
ta en la historia, para probar de evidente manera el estado de des­
concierto en que el reino se hallaba; la irreverencia y desvergüen­
za, que no hallamos palabra más digna que pueda sustituirla, de los 
magnates, y las altas prendas que en D. Jaime concurrian, cuando 
no sucumbió bajo la irresistible pesadumbre de tanta calamidad y 
tan desbordadas pasiones. 

A.1 encontrarse el rey con D. Pedro de Abones, no pudo disimu­
lar su enojo, y le manifestó su extrañeza por no haber acudido á su 
llamamiento contra los infieles al decidirse á partir contra Peñísco­
la. Contestóle de irreverente manera D. Pedro, sosteniéndose orgu­
lloso como si tratase de potencia á potencia; y D. Jaime, no pu-
diendo sufrir un desacato tan llevado al exceso, le ordenó se diese 
á prisión, á lo que contestó D. Pedro sacando contra el rey la espada, 
y luchando con él cuerpo á cuerpo, á vista y paciencia de cuantos 
lo presenciaron sin impedirlo y como meros espectadores. 

El rey venció en la nefanda lucha, y D. Pedro tuvo necesidad de 
ponerse en fuga tan pronto como se vió libre de los nervudos brazos 
del jóven soberano. Cuentan antiguas crónicas que D. Jaime tuvo 
necesidad de tomar un corcel prestado para perseguirle; mas antes 
de que llegase á alcanzarle, ya había muerto el osado y traidor ca­
ballero, cosido por la lanza de D. Sancho Martínez de Luna: el rey 
hizo enterrar el cadáver decorosamente en Daroca, en el templo de 
Santa María. 

Como es tan notable este hecho, no podemos resistir el deseo de 
insertar aquí la manera con que le refiere el mismo rey D. Jaime 
en su historia escrita en lemosin, de la cual existe una bella y exac­
ta traducción hecha por los Sres. Bofarull y Flotáis. He aquí el in ­
dicado suceso, que está consignado en el capítulo XXYI de la ex­
presada historia: 

TOMO I I I * 25 
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«A.cabadas tales razones, él (por D. Pedro de Abones) se puso 
»en pié, y aquellos que estaban-con nos... nos desampararon á am-
»bos... D. Pedro, que tenia fama de gran caballero y de muy dies-
wtro en las armas, apenas se víó solo con nos, puso mano á la espada, 
«mas con nuestra mano se la sujetamos de tal modo, que no pudo des-
»envainarla. Los caballeros de D. Pedro Abones no hablan desca-
wnalgado aun, y estaban afuera; mas al oir el ruido que se movia 
wen la casa, apeáronse como unos treinta ó cuarenta á la vez: mien-
wtras venían, D. Pedro quiso poner también mano á la daga, pê -
wro se lo impedimos asimismo, y ni siquiera pudo moverla. A tal sa-
Mzon entraron los suyos, mientras que los nuestros se estaban en 
»sus casas, y nos sacaron á D. Pedro de entre manos, de las que 
»él no habia podido desasirse sin embargo de su vigor. Así escapó 
»de nos, sin que los nuestros que estaban en casa nos ayudaran: 
«antes al contrarío, miraban con calma la lucha que con él tenía-
wmos.» 

Después de esto fué cuando alcanzado D. Pedro en su fuga fué 
muerto por Sancho de Luna; mas aunque dejó de existir el atrevi­
do traidor, quedó un hermano suyo, que era prelado de Zaragoza, 
y que se declaró enemigo mortal del rey y partidario del infante don 
Fernando, á favor de cuyas instigaciones aclamaron á este las villas 
de Aragón. 

Cierto que á no haber estado dotado D. Jaime de tanto valor y 
talento hubiera sucumbido; porque reinado en sus principios más 
azaroso, no se registra en la historia, si exceptuamos el del valeroso 
y entendido D. Pedro I de Castilla, que en su lugar veremos. 

Hallábase el soberano reducido á vagar de una parte á otra sin 
poder tomar reposo, y sin tener seguridad en ningún punto de los 
que momentáneamente ocupaba. En uno de sus incesantes viajes 
llegó á Huesca; y para probar la veleidosa inconstancia del pueblo 
que se deja llevar de todas las inspiraciones más contradictorias que 
le hacen cambiar de opinión en pocos instantes, el mismo pueblo 
que por la mañana recibió á su legítimo rey con Víctores, aplausos 
y entusiasmo, por la tarde le impidió la salida, atajando los pasos y 
cerrando con vigas y cadenas las calles. A pesar de esto, el valero­
so y diestro soberano, con astucia ingeniosa y ánimo sin par, salió 
de Huesca, seguido solamente de cinco caballeros. 

Seria interminable la tarea de enumerar todas las cábalas é intri­
gas que tuvo D. Jaime necesidad de deshacer; todos los enemigos 
que consiguió debelar; todos los sediciosos que logró someter; y bas­
tará decir que su carácter generoso y dulce, su valor sin segundo, 
y su destreza sin rival fueron moviendo á muchos al arrepentimien­
to, y el reinóse fué pacificando, aunque más lentamente délo que 
convenia. Esto es suficiente para hacer el más cumplido elogio de 
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las raras é inapreciables prendas que en D. Jaime I concurrieron. 
Por fin llegó el feliz momento en que se vió acercarse al trono 

multitud de poderosos, magnates y ricos-homes para someterse al 
legítimo poder, viendo al que de derecho le ejercía tan merecedor de 
ejercerle de hecho: el mismo sedicioso y turbulento infante D. Fer­
nando se sometió á su excelso sobrino; las principales ciudades con 
la capital del reino de Aragón enviaron sus procuradores para que 
en su nombre prestaran el juramento de fidelidad (1227), acto so­
lemne que se realizó tomando el juramento los prelados de Tarra­
gona y Lérida con el maestre de los templarios. Y aquel rey que 
tanto ingenio, valor, sufrimiento, abnegación y energía habia de­
mostrado; aquel soberano de un vastísimo y respetable reino, casi 
perdido á impulso de abominables traiciones y reconquistado á fuer­
za de energía, abnegación, sufrimiento, valor é ingenio; aquel que 
era ya tipo de valientes, generosos y nobles, solo contaba á la sazón 
diez y nueve años cumplidos. 

El primer hecho que ejecutó D. Jaime í después de haber reco­
brado la fuerza moral que las sediciones le habían quitado, le dió 
grande renombre como caballero galante y como hombre enérgico. 
La condesa de Aurembiaix se puso bajo la protección del jóven so­
berano, á consecuencia de haberla desposeído del condado de Urgel, 
que le pertenecía, como hija del conde Armengol, el vizconde de 
Cabrera, llamado D. Geraldo; y el rey de Aragón y soberano de 
Cataluña tomó bajo su amparo á la desvalida señora, cumpliendo 
sus deseos como buen caballero y como enérgico monarca. 

Después de esto dirigióse D. Jaime á Tarragona, en donde un 
valeroso caballero llamado D. Pedro Martel, que á la sazón pasaba 
por muy entendido marino;, quiso dar un banquete al rey y á los 
magnates que le acompañaban. Aceptó D. Jaime el convite, al que 
también asistieron los dos hermanos Moneadas (Guillen y Ramón), 
Hugo de Ampurias, Guillermo de Claramunt, Ñuño Sánchez, primo 
del rey y conde de Rosellon, con otros principales catalanes; y al fin 
del banquete, durante el cual la conversación giró siempre sobre 
asuntos de guerra y de conquista, el rey hizoá Martel algunas pre­
guntas respecto de la isla de Mallorca. 

El marino hizo de ella los merecidos elogios; enumerólas ventajas 
que su conquista podía reportar, y puso de relieve con vividos colo­
res los males que aquellos piratas, hijos de Mahoma, ocasionaban á 
los catalanes, manifestando con no menor energía cuán ventajoso 
sería para la cristiandad el derrotarlos, y no fué menester más: 
D. Jaime én medio de la alegría del convite juró no reposar hasta 
verificar la conquista de Mallorca, y nunca fué hombre que jurase en 
vano. 

Coincidió con esta ocurrencia la llegada de la desagradable no^ 
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ticia de haber apresado unas naves catalanas el rey moro de Ma­
llorca, que fué un nuevo acicate aplicado á la impaciencia de D. Jai­
me, de suyo febril y que no necesitaba del ageno impulso. 

Antes de proceder á nada mandó una embajada al moro, pidien­
do, como era natural y justo, la devolución de las dos naves con la 
indemnización de los perjuicios ocasionados. Con este motivo tuvo 
lugar un curioso incidente, que á las claras demuestra el noble te-
son y altivo arrojo de los españoles de todos tiempos. 

Expuso el enviado su embajada, y el orgulloso emir, con tan sar-
cástico tono como insultante desden, dijo:—Y... ¿quién esese...rey 
de quien me hablas?—Ofendido el valeroso embajador repuso con 
fuerte voz y altivo ademán:—¡Quién es! Es B . Jaime rey de Ara­
gón, cuyo padre D. Pedro deshizo en la famosa y memorable ba­
talla de las Navas un ejército innumerable de los tuyos: bien lo sa­
bes tú. 

En poco estuvo el que costase la vida al noble catalán su justo 
enojo; mas afortunadamente salió libre de Mallorca, y refirió á don 
Jaime lo ocurrido y la negativa del rey moro. El rey, nada descon­
certado por esto, hizo solemne juramento de no reposar hasta tener 
en su mano al rey y la ciudad. 

Para prepararse á ejecutar la difícil empresa convocó las Córtes 
generales, que se reunieron en Barcelona, cuando corria el mes de 
Diciembre de 1228. Expuso ante ellas el rey su designio cíe servir á 
Dios en la conquista de Mallorca, y su breve y enérgico discurso 
fue contestado con una salva de aplausos y con gritos de entusias­
mo; y terminada esta manifestación de guerrero placer, concluyó por 
decir que concurriría en persona á aquella nueva cruzada, llevando 
consigo todo el número de peones que fuese necesario; doscientos 
caballeros aragoneses; quinientos escogidos escuderos ó donceles 
(guerreros que no habían sido aun armados caballeros); todos los 
ingenios, máquinas de guerra que fuesen necesarias, y los aprestos 
correspondientes. 

A las palabras del rey siguieron los ofrecimientos de los prelados. 
El venerable arzobispo de Tarragona, que lo era aun el anciano y 
virtuoso Aspargo, ofreció mil marcos de oro, mil ballesteros y dos­
cientos ginetes armados y sostenidos á sus expensas , hasta la ren­
dición de Mallorca, y no habiendo consentido el rey en que le siguie­
se, por su grande ancianidad, dió permiso á todos los prelados sus 
sufragáneos para que acompañasen al valeroso rey: D. Berenguer 
Palou, obispo de Barcelona, ofreció asistir personalmente y llevar 
consigo mil peones y cien caballeros, mantenidos y armados tam­
bién á sus expensas; y , según sus facultades y posibles, todos los 
obispos y abades de la metrópoli imitaron aquel patriótico y piadoso 
ejemplo. También siguieron este los magnates y caballeros 3 dando 
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todos á porfía cuanto les era posible, y ofreciendo llevar consigo 
toda la gente de guerra que pudiesen poner sobre las armas. 

La ciudad de Barcelona, no menos deseosa de contribuir á aque­
lla importante y nueva cruzada, ofreció poner á disposición del rey 
todas cuantas naves y barcas poseia; y el reino todo contribuyó efi­
cazmente, decretándose otra vez y por extraordinario el subsidio del 
bovaje. 

Para demostrar el gran Jaime í que no era la avaricia la que le 
impulsaba á acometer aquella empresa, acordó en las Córtes la dis­
tribución por partes iguales, respectivamente, de cuanto fuese con­
quistado, entre los que contribuyesen con las armas á la conquista, 
quedando por el soberano los alcázares y el dominio de ciudades, 
fortalezas y castillos. 

Acordado esto así, quedaron nombrados jueces encargados de «ha­
cer las particiones en su día, D. Ñuño Sánchez, conde del Rose-
llon y primo del rey, el obispo de Barcelona, y los condes de Bear-
ne, Ampurias, Cervera y Cardona; después de lo cual todos presta­
ron juramento de cumplir lo acordado en las Córtes, y se prefijó el 
mes de Agosto para reunirse, y el punto de reunión la ciudad de 
Tarragona. 

Á pesar de todo lo acordado, hubiera pasado el tiempo señalado 
para dirigirse á Mallorca, sí el rey no hubiera sido hombre de tan 
inflexible carácter como en realidad fué; y tuvo necesidad de hacer 
uso de todo su tesón, para rechazar las proposiciones y hacerse 
sordo á las instancias de los aragoneses. 

El rey moro de Valencia pasó á visitar á D. Jaime, que había 
regresado á Aragón después de disueltas las Córtes de Cataluña. 
Ceid, el rey moro, había sido despojado del trono por Giomail, ha­
biendo encontrado este auxiliares para consumar la usurpación, 
pretextando que Ceid proyectaba abrazar el cristianismo. 

Ceid, á quien constaban el valor y poder del rey de Aragón, pasó 
á este reino para pedirle socorro contra Giomail, ofreciendo á aquel 
la absoluta cesión de una cuarta parte de todo lo que con él recon­
quistase. 

Hízose público este asunto, y encontró el favor popular, y muy 
principalmente el de los caballeros y hombres de guerra; mas como 
comprendían la dificultad de alcanzar del soberano lo que deseaban, 
suplicaron al cardenal de Santa Sabina, legado del Sumo Pontífi­
ce, hablase al rey para decidirle á acometer aquella empresa, de 
la que el reino podía reportar tantas ventajas , disuadiéndole de la 
conquista de Mallorca. Es de advertir que los aragoneses miraban 
esta última empresa con indiferencia, y quizá con disgusto, asi por­
que era casi exclusivamente catalana , como por ser más directa­
mente ventajosa para Cataluña que para Aragón, 
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Aceptó el cardenal el encargo de los caballeros, y le cumplió in ­
mediatamente; empero la influencia y respetable carácter del inter­
mediario, en que fundaban su esperanza los peticionarios, de nada 
sirvió: el rey dijo, con su habitual entereza y energía, que no baria 
otra cosa más que lo que jurado habia; y continuó ocupándose de 
los preparativos de la cruzada. 

Es cosa sabida que este gran soberano recibió la cruz del carde­
nal legado, el cual se la costó por su mano en el lado derecho. Ter­
minado que hubOj quedóse considerando atentamente al rey, y fun­
dándose, según muy entendidos autores, en la edad del soberano, 
que solo tenia veintidós años, exclamó: Hijo mió, el pensamiento 
de tan grande empresa m ha podido ser vuestro, sino inspirado 
por Dios; él os conduzca al feliz término que vos deseáis. 

No por lo que hemos indicado hace poco dejaron los bizarros 
aragoneses de contribuir á la empresa de Mallorca, luego que 
vieron la decisión del rey, el cual antes del 15 de Agosto ya estaba 
en Tarragona. 

El mismo dia comenzaron á llegar los cruzados y los contingen­
tes de cada punto; los barones y caballeros con sus séquitos; las 
provisiones, los pertrechos, las máquinas; y todo era vida y ani­
mación y entusiasmo. 

Pasó todo el mes de Agosto y los cinco primeros dias de Setiem­
bre en los indispensables preparativos, que la empresa bien mere­
cía prepararse; y al amanecer del dia 6 se dió la imponente arma­
da á la vela, partiendo del puerto de Salou (1229). 

Era en efecto para aquellos tiempos imponente la flota. Constaba 
de un navio de tres puentes, de Narbona; de veinticinco naves ma­
yores; de doce galeras; de cien galeones; de diez y ocho láridas, y 
de innumerables barcas de trasporte, é iban en la armada diez y 
siete mil infantes, incluyendo en este número los voluntarios de Gé-
nova y Provenza, y cerca de mil setecientos ginetes. 

Antes de la partida dijese en la catedral una misa solemne, en la 
que el rey comulgó, como siempre hacia al acometer un hecho de 
armas; y después se detuvo y partió el último de todos, para reci­
bir mil voluntarios más que se habían presentado deseosos de to­
mar parte en la cruzada. 

Comenzó felizmente la navegación; mas como merece tan poca 
confianza la tranquilidad del mar, pronto el cielo se vió cubierto de 
amenazadoras nubes; el huracán bramaba con siniestro rujido; 
rojizos relámpagos serpenteaban veloces en el horizonte, y todo 
anunciaba que una horrorosa tempestad iba á estallar y poner en 
inminente peligro á la armada de los cruzados. Y así fué en efec­
to: temporal más deshecho, hacia mucho tiempo que los marinos no 
le habían sufrido; y subió tan de punto el recelo, que los más ex-
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pertos pilotos, tan avezados á aquellas imponentes y expuestas es­
cenas, creyeron deber suyo rogar al rey, por su misma seguridad, 
que diese órden para regresar al puerto, del cual estaban distantes 
unas veinte millas. 

Mal conocían á Jaime I : al oir los ruegos de los pilotos, contestó 
con fuerte voz y enérgicas palabras, diciendo: No. haré tal, á fé 
mía, por cosa en el mundo; el viaje emprendí confiado en Dios: 
puesto que en su nombre vamos, él nos guiará. 

Nada habla que contestar á tales razones, y menos aun cono­
ciendo el carácter del rey; y aunque la tempestad lejos de disminuir 
se hizo cada vez más horrorosa, en términos que las olas elevadas 
como grandes montañas sobrepujaban á las mayores naves y sobre 
ellas pasaban, firme en su propósito el soberano, con tranquilo 
semblante é inspirando en todos cuantos le rodeaban aquella tran­
quila confianza que parecia tener mucho de extraordinaria y algo de 
celestial, la navegación continuó, aunque luchando con las olas y 
con los elementos, y la tempestad tuvo término sin que ocurriese la 
menor desgracia. 

Después de haber rayado el nuevo dia ya vieron la codiciada is­
la, y la armada se dirigió al puerto de Pollenza; mas otra vez se de­
jó sentir el huracán con siniestra amenaza de tormenta, y tomaron 
rumbo hácia la Palomera, anclando en el islote de Pantaleu. Poco 
después ocurrió un hecho muy notable. 

Cuando el ejército se hallaba reposando, los que más cerca esta­
ban de la orilla sintieron un rumor que salía del agua, y vieron que 
velozmente nadando, se acercaba un moro á ellos. Este saltó en 
tierra, y pidió que le presentasen al rey cristiano, ante el cual pos­
trado manifestó que iba á enterarle del estado de la plaza. Por él su­
po D. Jaime que el rey moro tenia cerca de treinta y ocho mil infan­
tes y cinco mil caballos, así como otros importantes pormenores, 
concluyendo su razonamiento por instar al rey de Aragón para que 
se apresurase á realizar el desembarco, antes que el rey de Mallor­
ca saliese á impedirlo. 

Agradeció D. Jaime la noticia y premió largamente al moro, cu­
yo consejo le pareció acertado; y es de este lance lo más extraordi­
nario el que los más eruditos autores desconocen el móvil que impul­
só al mahometano para hacer aquel servicio al ejército cruzado. 

Todo se puso sigilosamente en movimiento, tan pronto como las 
sombras de la noche favorecieron la arriesgada operación; y cuando 
rayaba el nuevo dia, ya estaban los cruzados en Santa Ponza, des­
de donde no se divisaban enemigos y podia desembarcarse sin obs­
táculo. 

Conste aquí para gloria de su nombre, que el primero que hizo 
ondear el pendón cristiano sobre los dominios del rey moro, fué un 



200 HISTORIA 

catalán llamado Bernaldo Ruy de Meya (después Bernaldo de Árgen-
tona). Subiendo por casi inaccesibles precipicios, animaba á los su­
yos con la voz y el ejemplo; y tanto supo obrar en aquel dia, que 
D. Jaime le hizo donación del término de Santa Ponza. 

Ya estaba allí también el valeroso rey, que ninguno de todos era 
más esforzado que él, y á su lado estaban los dos hermanos Mon­
eadas, el maestre de los templarios, su verdadero amigo, con otros 
barones y caballeros; y poco después apareció precipitadamente á im­
pedirles el paso el enemigo, trabándose al momento una ruda pelea. 

El resto del ejército mahometano con el rey á su cabeza tenia es­
tablecidos sus reales en Porto Pí, y un cuerpo de cruzados, que 
constaba de unos cinco mil, con D. Ñuño de Moneada, se dirigió ha­
cia aquel punto con muy imprudente intrepidez; porque apenas lle­
garon, se vieron envueltos por toda la morisma. 

Sosteníanse bizarramente cuando sabiéndolo D. Jaime fué volan­
do en su socorro, á tiempo en que acosados los cristianos se desban­
daban, por no ser posible el sostenerse más contra el grueso del ejér­
cito mahometano. 

Lleno D. Jaime de justa ira por la imprudencia de los suyos y 
por la retirada de los imprudentes, determinó luchar personalmen­
te con el rey moro, á fin de decidir la batalla; mas á ello se opusie­
ron los caudillos que le seguían, y su primo D. Ñuño le detuvo el 
fogoso caballo, asiéndole por las riendas de la brida. 

Las tropas que habían llegado con el rey de Aragón, comenzaron 
á denostar á los que huian; y tales y tan grandes fueron los esfuerzos 
del rey y de los caballeros, que la fuga cesó, se restableció la ac­
ción, y el emir de Mallorca á su vez se puso en fuga lanzando á to­
do escape su caballo y dirigiéndose á las montañas situadas al Nor­
te de Palma, en las cuales permaneció hasta que á favor de la no­
che pudo penetrar en la ciudad, y se preparó á defenderla. 

La batalla fué sangrienta, principalmente para los hijos de Ma-
homa; baste decir que su emir huyó como un cobarde, lejos de ha­
ber buscado al rey de Aragón, como este quiso hacerlo en un prin­
cipio. Fué, sin embargo, costosa para el ejército cruzado; porque 
en ella perecieron los dos intrépidos Moneadas (D. Ñuño y D, Ra­
món) con otros ocho valerosos caballeros, entre ellos el esforzado 
Hugo de Mataplana. 

Tal pavor causó á los sarracenos la terrible derrota, que encer­
rados en la plaza ninguno osaba poner el pié fuera de ella, ni aso­
mar la cabeza por las almenas. Sin embargo, al dar sepultura á los 
diez esforzados paladines con llanto del ejército y muy sinceras lá­
grimas de Jaime I , determinó éste se cubriese con un aparato de 

.{lienzo aquella parte del campamento, á fin de evitar que la fúnebre 
ceremonia fuese vista desde la plaza. 
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Dando tregua al justo dolor, comenzó el rey á activar el sitio de 
la ciudad, cuyas murallas, adarves y torreones eran muy fuertes, y 
encerraba en su perímetro cerca de ochenta mil habitadores. Mas 
ánimo sobraba, y ningún ingenio ni máquina de guerra se echaba 
de menos; entre ellas habia algunas que lanzaban con irresistible 
impulso grandes balas de piedra, llamadas entonces y algunos siglos 
ñeques pelotas, que servían para abrir brecha tan perfectamente 
como las balas metálicas de la moderna artillería. 

Por fin se determinaron ásalir de la plaza: una parte del ejército 
intentó cortar las aguas á los sitiadores; pero fué observada por es­
tos, y sorprendida, se empeñó una lucha en la cual los moros mallor­
quines perdieron cerca de seiscientos hombres, y el rey determinó 
que varias cabezas de aquellos fuesen arrojadas á la plaza, á fin de 
intimidar á los sitiadores. Por desgracia aquel alarde fué perjudicial 
para los cautivos cristianos: sin duda el rey de Aragón ignoraba que 
existiesen cautivos en Mallorca; pero es lo cierto que el feroz emir 
los hizo crucificar, mandando que en las cruces fuesen colocados so­
bre las murallas. • » 

Dieron aquellos infelices un notable y repetido ejemplo del valor 
que inspira la fé católica. Desde la muralla, y colocados en las cru­
ces, mientras tuvieron vida no cesaron de dirigir la palabra á los 
sitiadores, para exhortarlos á no desmayar y á no dejar de batir las 
murallas por el temor de herirlos y de hacer más dolorosa su ago­
nía. Tal fué el fin de aquellos verdaderos mártires, animosos hasta 
el heroísmo; y su cruel muerte puso un nuevo acicate al valor y 
energía de D. Jaime. 

El sitio continuaba; los comestibles íbanse agotando dentro de la 
plaza; los moros sallan de ella, y desde los elevados baluartes natu­
rales de las montañas disparaban ballestas, y poblaban de saetas el 
aire dirigidas contra los cristianos; estos por su parte los hacían 
abandonar, con pérdida siempre, sus guaridas; las pelotas, las mi­
nas y las cavas destruían la plaza; los principales moros se evadían 
de ella, y se presentaban á D. Jaime para pedirle admitiese su su­
misión; el emir vió que era imposible continuar la defensa, y pidió, 
por fin, capitulación. Proponía que se alzase el sitio, á condición de 
abonar al rey de Aragón todos los gastos de la guerra desde el día 
de su embarque hasta el de la retirada; y excusado es decir que no 
aceptó D. Jaime semejante propuesta. 

Otra vez aparecieron los parlamentarios, con nuevas proposicio­
nes. En ellas prometía el emir abandonar la ciudad si le daban na­
ves para pasar en ellas á Berbería, ofreciendo entregar cinco besan* ^ ^ S ü ^ 
tes de plata (tres sueldos y cuatro dineros barceloneses) por cada^^TnTEo 
individuo de todas edades, condiciones y sexos, de cuantos la p l a ^ ; . ^ 
encerraba. 

TOMO I I I . 26 
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Esta propuesta pareció muy razonable á ios prelados; mas los 
hombres de guerra no estaban por ningún género de transacción 
con los infieles, por buena que aquella pareciese, y con su opinión 
estúvo la del rey; y viendo el emir que nada aceptarían cuando 
aquella proposición era desechada^ se preparó á defenderse con la 
ira desesperada del que conoce que solo puede prolongar algo su v i ­
da, pero no evitar su muerte. Y así lo anunció; mas D. Jaime juró 
animosamente no tomar reposo hasta plantar dentro de Mallorca el 
estandarte de la Cruz, y aun quisojurar sobre los santos Evangelios, 
como ha*bian hecho todos los caballeros, que nadie volverla el pié 
atrás, ni aun para recoger los heridos, sino en el caso de recibir he­
rida mortal; pero no se lo consintieron, porque de su vida depen­
día la seguridad de todos y el éxito de la empresa. 

Es indescriptible el vigor y precipitación con que se estrechó el 
sitio y se hizo que jugasen las máquinas de guerra, tanto que los 
cruzados penetraron muy pronto en la ciudad por asalto, después 
de haber abierto diversas brechas. 

Espectáculo terrible y horroroso presentaría en tal momento el 
interior de la hermosa ciudad. El crujir de las armas; el silbar de 
las saetas; las animosas y cristianas voces de los religiosos de diver­
sas órdenes que con el crucifijo en la mano valerosamente alentaban 
á los cruzados; los penetrantes gritos de los muezzines, que subidos 
á lo más elevado de los minaretes también con sus exhortaciones ani­
maban á los mahometanos; los dolorosos ayes de los heridos, todo, 
en fin, contribuiría á dar á semejante escena un aspecto tan fiero 
como imponente y terrible. 
- En aquel supremo momento no fué cobarde el emir; siempre es­
tuvo á caballo en los sitios del mayor peligro, y D. Jaime que, á 
caballo también, jamás fué á retaguardia de los suyos, logró hacer­
le su prisionero y con él á su hijo. 

Había jurado el rey de Aragón apoderarse de la persona del emir; 
y para cumplir su juramento, dícese que le asió de la barba, pero 
blandamente, y le animó con benévolas palabras, asegurándole que 
tenia segura la vida; después de esto encargó á dos de sus principa­
les caballeros que le guardasen y tratasen como á su persona. 

Prisionero el emir, desbandados sus guerreros y posesionados los 
cristianos de todos los puntos principales de la ciudad, salieron 
apresuradamente de ella los habitantes sin que se les hiciese violen­
cia ni daño, en número de treinta mil , sin contar otros que antes 
habían huido, y los soldados moros que se habían puesto en fuga y 
refugiado en las más ásperas montañas. 

Mallorca quedó en poder de D. Jaime I el último día del año 
1229 (51 Diciembre). Desde entonces comenzaron á darle el re­
nombre de CONQUISTADOR. 
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En este mismo año se habia divorciado de su esposa la infanta de 
Castilla doña Leonor, habiendo sido declarada oficialmente la nuli­
dad del matrimonio por el cardenal de Santa Sabina, legado pon­
tificio. En un principio no se dijo el por qué, mas al verificarse le­
galmente la separación, se apeló al conocido recurso del parentesco 
en grado prohibido que entre ambos consortes mediaba. Quedó, 
empero, reconocido y jurado heredero del reino su hijo Alfonso, 
mediante la buena fé de los dos consortes. 

Cumplió el monarca su juramento de repartir todo lo conquista­
do, en la misma forma acordada en las Córtes de Barcelona, y 
cuando más alto rayaba el contento, que ciertamente no le hay 
Completo en la desgraciada humana vida, vino á turbar aquel de 
imponente y melancólica manera una enfermedad epidémica y con­
tagiosa, que arrebató gran número de soldados y no pocos caba­
lleros de gran valía, á quienes hablan respetado las enemigas armas. 
Afortunadamente no duró largo tiempo; y el rey, luego que hubo 
deshecho y reducido á los moros, en número de dos ó tres milla­
res, que se hablan refugiado en las sierras, arregló el gobierno de 
Mallorca; la otorgó los privilegios y franquicias necesarias, y des­
pués de haber fortificado los pueblos y fuertes de la costa, regresó 
á Tarragona (1230). 

Tan pronto como hubo hecho el arreglo de los asuntos eclesiásticos 
é instituido el obispado de Mallorca, pasó al reino de Aragón: en uno 
y otro reino fué recibido como merecía el gran conquistador de Ma­
llorca; pero poco descanso pudo tomar, porque tuvo que dirigirse á 
Navarra, llamado por Sancho Y I , el Fuerte, para arreglar el pacto 
de sucesión que ya ha visto el lector al tratar del precitado reino. 

Después de este extraño suceso, que ningún importante resultado 
tuvo, volvió Jaime I á Mallorca. Corrió la voz de que el rey de Tú­
nez preparaba una fuerte armada con el objeto de arrebatar á los 
cristianos la predícha isla, y el rey de Aragón salió de Salou y des­
embarcó en Soller, decidido á rechazar á los tunecinos. Estos, sin 
duda alguna, jamás pensaron en semejante expedición, porque no 
aparecieron ni se movieron de su tierra; y el rey, para no haber per­
dido' su viaje, arrebató á los mahometanos algunos castillos que 
aun poseían, así como en otra expedición que hizo poco tiempodes-
pues con el único objeto de extinguir algunas partidas de mahometa­
nos que aun permanecían en las quebradas y ásperas montañas, se 
apoderó de la isla de Menorca, sin que opusiesen sus habitantes re­
sistencia alguna. 

Llegado el año 1252, propuso D. Guillermo de Montgrí al rey 
D. Jaime la conquista de la isla de Ibiza, á condición deque el rey 
se la cediese en feudo para sí, y después de él para los de su familia, 
siempre que él la conquistase. 
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Era D. Guillermo electo arzobispo de Tarragona y tenia poder y 
medios para cumplir su oferta. Aceptóla el rey; y el de Montgrí se 
embarcó con su gente de armas, con muchos caballeros, sus deu-
doŝ  con provisiones y máquinas de guerra, y en poco tiempo dió 
felice cima á la proyectada empresa, quedando por Aragón aquellas 
mismas islas Baleares que tanto daño hablan causado durante el 
larguísimo tiempo que las habian poseído los feroces hijos de Ma-
homa. 

Después de estos felices sucesos, parece que el rey de Aragón de­
bía de buscar algún reposo ,dando tregua á tantas y tan rudas béli­
cas fatigas; mas no fué así. Hallábase en Alcañiz después de la con­
quista de Ibiza, cuando se le presentaron Hugo de Folcarquer y Blas­
co de Alagon, proponiéndole una nueva cruzada contra los moros de 
Yalencia. 

Desde antes de emprender la conquista de Mallorca lisonjeaba 
esta empresa á los aragoneses; y el reino de Valencia estaba devo­
rado por luchas civiles, colocado sobre el trono el usurpado Gío-
mail, y en campaña contra él el destronado Ceid. El rey, que nece­
sitaba de muy pocas instancias, que por entonces no tenia empresa 
alguna que llamase su atención, y que no se hallaba contento sino 
cuando se vela en los azarosos lances de la guerra, aceptó la pro­
puesta; se dispuso el ejército, y se emprendió la marcha, acompa­
ñándole su tio D. Fernando; los obispos de Zaragoza, Lérida, Se-
gorbe, Tortosa, varios abades, el ma«stre de los templarios y el de 
los hospitalarios (D. Hugo de Folcarquer), ambos con los caballe­
ros de su órden, así como los de Santiago y Calatrava que se ha­
llaban en aquel reino. 

Apenas habla pisado el territorio valenciano, cuando tomó á 
Morella y Arés: cerca de Teruel salió á encontrarle Cejd, y de nue­
vo le rindió homenaje, poniendo á su mandar su persona y sus 
soldados, después de lo cual se dirigió el rey á Burriana y la puso 
sitio. 

Era Burriana una plaza muy buena y egrégiamente fortificada, 
por lo cual necesitó D. Jaime dirigir contra ella todas las máquinas 
de batir, y estaba bien provista, municionada, y con guarnición de 
moros valerosos y decididos. 

Tantos prodigios hizo en aquel sitio el rey, y tanto se opuso á los 
mayores peligros, que recibió cuatro heridas de saeta sin demos­
trar dolor ni aun incomodidad; y para hacer ver al enemigo que 
sobre él no tenia imperio el temor, y que le despreciaba, se acercó 
cuanto pudo á la ciudad, y descubriéndose por dos veces todo el 
cuerpo, estuvo expuesto á los tiros de piedra y de saeta que de la 
plaza lanzaban. 

íiesjsíia? sin embargo, la plaza, y los sitiadores iban ya desma-' 
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yando en términos que llegaron á indicar al rey lo conveniente que 
seria levantar el cerco. Uno de los que más insistencia hicieron so­
bre este punto fué el infante D. Fernando; mas el rey enojado les 
hizo ver lo inconveniente y deshonroso que seria para el ejército el 
aceptar tan inexperada proposición; recordóles con enérgica vive­
za y muy oportunamente que el rey que siendo niño supo conquis­
tar un reino sobre el Mediterráneo, fiado en la bondad de Dios, no 
habla de volver la espalda ante un pueblo comparativamente des­
preciable, y terminó mandando que no le volviesen á hablar sobre 
el asunto, y que le ayudasen, como era su obligación, áa r r anca rá 
Burriana del poder de los infieles. 

Todos callaron y obedecieron, poniendo más conato que nunca 
en la empresa, á fin de que no pudiese sospechar el rey que en el 
consejo habla tenido parte el temor; y tan enérgicamente proce­
dieron todos, que tuvo la sitiada plaza que rendirse á D. Jaime, el 
cual se posesionó de ella en el mes de Julio de 1255, á los dos 
meses de sitio. D. Pedro Cornél fué nombrado por el rey goberna­
dor de Burriana, en donde se puso suficiente guarnición de arago­
neses. 

Ya sucedía con el esforzadoD. Jaime lo mismo que con otros so­
beranos, cuyo solo nombre aterraba y vencía á los muslimes. Peñís-
cola, cuyo recuerdo era al rey conquistador tan grato, como que 
fué su primer empresa proyectada cuando aun no había él salido de 
la infancia, se le entregó después de Burriana, sin fuerza ni com­
bate, y bajo el pacto de que podrían seguir los sarracenos que la 
habitaban la ley de Mahoma. Los caballeros de San Juan tomaron 
á Cervera, y á Chívet los templarios; mas todas estas hazañas que­
daban oscurecidas con los hechos del rey, que sin más tropa que 
unos ciento cincuenta caballos y otros tantos, poco más ó menos, de 
los célebres almogávares tomó á Cuevas, Alcalaten, Burriol y 
cuantas aldeas poblaban las fértiles riberas del rio Júcar. 

No contento con esto, se internó ya en la misma vega de Valen­
cia; tomó las fortalezas de Moneada y losMuseros, y llevando con­
sigo cautivas ambas guarniciones, regresó á Aragón lleno de béli­
cos laureles (1254). 

Ya hemos referido en el correspondiente lugar el divorcio de Jai­
me I , y ahora debemos añadir que de nuevo contrajo este monarca 
matrimonio con una hija del rey de Hungría, Andrés I I , llamada 
Yolanda (Violante). Los reales desposorios se verificaron conosten-
tosa pompa en Barcelona, en el mes de Setiembre del año 1255. 
Al dote con que ya contaba la desairada reina doña Leonor, com­
puesto de las ciudades, villas y lugares cuyos nombres hemos con­
signado en otro lugar, se agregó entonces la villa de Ariza. 

Apenas habían terminado los reales festejos, cuando D. Jaime, 
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mal avenido con el ocio y siempre deseoso de adquirir nueva gloria, 
volvió otra vez su pensamiento á su predilecta conquista de Va­
lencia. 

Dirigióse, en efecto, á la célebre ciudad del Cid, y avanzó tanto 
que llegó cerca del Puig de Cebolla (después el Puig de Santa Ma­
ría), á dos leguas de Valencia; mas el emir, temeroso de que 
el temible rey se apoderase del castillo, antes de que aquel llegase, 
precipitadamente le hizo demoler; con cuya providencia nada ade­
lantó; porque como si el rey de Aragón no estuviese á tan corta dis­
tancia de la ciudad y de los enemigos, llegó al Puig y mandó que 
instantáneamente edificasen los suyos otro castillo mejor que el de­
molido, que pudiese servir de defensa y punto de retirada en las ca­
balgadas que pensaba hacer para imponer terror y espanto á los 
moros valencianos. 

Dicen los mejores autores que no es posible referir las infinitas 
proezas ejecutadas por los caballeros y por los simples soldados en 
el territorio valenciano, ni mucho menos evaluar dignamente el 
admirable valor del rey y su infatigable actividad, que le hacia re­
correr sin cesar todos los dominios de su vasto reino, para atender 
á todas partes. 

En una de las veces que faltó del Puig para dirigirse á Monzón, 
en donde celebró Górtes, se acercó al castillo el rey intruso de Va­
lencia, y le puso sitio. |Cuál seria el temor que el emir tendría á 
D. Jaime y á los suyos, cuando llevó contra aquel castillo cuarenta 
mil peones y ochocientos ginetesl 

Preparáronse á recibirle los cristianos, y á pesar de la desigual­
dad del número, los descreídos mahometanos fueron vencidos; pues­
tos en vergonzosa fuga retrocedieron á encerrarse en la ciudad, 
quedando aterrado el emir; porque fué el golpe tanto más contun­
dente cuanto era menos esperado (1257). 

Gozoso el rey con tan lisonjera nueva se dirigió de nuevo al Puig, 
siendo amargado el placer de aquella por la muerte del valeroso 
caballero D. Bernardo Guillen de Entenza á quien mucho quería. 

D. Jaime, después de visitar á sus caballeros del Puig, dióles las 
gracias por su heróico comportamiento, y al mismo tiempo les in­
dicó que volvía á Aragón para reunir por sí mismo los necesarios 
refuerzos, y regresar á reunirse con ellos. 

Disgustó á los defensores del Puig la anunciada marcha del rey, 
y proyectaron secretamente abandonar el castillo, si el rey se au­
sentaba; mas á pesar del secreto, no faltó, como siempre sucede, 
quien diese parte al rey de lo que se proyectaba. 

La noticia disgustó sobremanera á D. Jaime, y le tuvo muy in­
quieto toda la noche, perplejo y sin saber qué resolución tomar; 
pero al siguiente día hizo reunir á todos los caballeros y les dirigió 
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la palabra con su vigor y energía acostumbrados; les manifestó que 
sabíala proyectada resolución, y que estaba tan decididoá realizar 
la conquista de aquel reino, que permanecería allí y daría al mo­
mento órden para que fuesen á reunirse con él la reina y la infanta 
su bija. 

Esta decisión paralizó la ejecución del proyecto; y así como lle­
gó á noticia del rey, el emir de Yalencia supo también la resolu­
ción de aquel, y le hizo secretas proposiciones á fin de moverle á va­
riar de propósito, seguro de que las aceptaría; mas se engañó. Á 
pesar de contar con tan pequeñas fuerzas materiales, desechó la 
propuesta, y se preparó á dirigirse contra la plaza. 

Llegó á ser el nombre de D. Jaime para los moros como el del 
Cid, al cual como hombre de valor hemos en su lugar tributado los 
elogios que en justicia merece su memoria: por esto, sin masque 
acercarse á un punto ocupado por los enemigos, sin pelear, vencía 
muchas veces. Así se vió en la ocasión de que venimos hablando, 
pues se rindieron á sus armas Almenara, Paterna, Castro, Uxó, 
Bulla y Nules, y sin embargo, como ya hemos dicho, llevaba con­
sigo tan pequeña fuerza, que aunque algo aumentada, estaba redu­
cida á ciento cincuenta almogávares, temibles sin duda; unos ochen­
ta caballeros templarios; ciento treinta caballeros, pocos más, de su 
séquito ó guardia, y como mil doscientos peones agregados después 
de la toma y construcción del castillo del Puig. 

Sin embargo de tan exigua hueste, pasó atrevidamente el Gua-
dalaviar, y sentó su campamento entre el Grao y Yalencia; y es­
tando allí mostrando tan insigne desprecio del enemigo, llegaron á 
los reales muchos ricos-homes y barones de Cataluña y Aragón y 
varios prelados, todos con sus mesnadas (compañías) de guerre­
ros, y con las milicias de diversos concejos. También se presentó en 
el campamento el arzobispo de Narbona, con mil infantes y bastan­
tes caballeros. 

Si el emir temía á D. Jaime con las pocas fuerzas militares con 
que en un principio contaba, juzgúese si subiría de punto el pavor 
al ver tan reforzado en pocos momentos el ejército de la santa Cruz. 
Con él se estableció inmediatamente el sitio, con aquella actividad 
prodigiosa que caracterizaba todas las operaciones militares de don 
Jaime el Conquistador; y una vez establecido el sitio, comenzaron á 
jugar contra la ciudad todas las máquinas de guerra que habían 
llegado al campamento con los refuerzos de Aragón. 

No faltaron salidas de la plaza ni reiterados combates, en los cua­
les tan prodigiosamente combatían los cristianos, y tan osadamente 
se metían por entre los enemigos, que en una fatal ocasión acudió 
el rey, no menos temerario que los suyoSj aunque entonces con la 
intención de hacerlos retroceder; y hallándose muy cerca de la pía-
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za, una certera'mano disparó una saeta que dando al rey en la fren­
te, penetró por el capacete haciéndole una profunda herida: baste 
decir que entró en la cabeza hasta la mitad, y la hubiera atravesado 
de parte á parte á no ser por la fuerza que perdió el arma mata­
dora al atravesar el capacete. 

Dice el mismo'rey guerrero en su historia, que en el primer arre­
bato de cólera, quizá temiendo que la fatal herida le impidiese con­
tinuar al frente del ejército, con su propia mano dió tan grande sa­
cudida á la flecha que se la arrancó violentamente; pero con tal 
fuerza que aquella se quebró por la mitad, quedando dentro el 
hierro. 

Muy pronto vióse el rostro del valeroso rey cubierto de sangre, 
y acudiendo los prelados y magnates le llevaron á su tienda, ó me­
jor dicho, le hicieron retirar; porque fué por su pié, hablando muy 
risueño, venciendo al dolor, áfln de procurar, según él mismo re­
fiere, que el ejército no se desanimase. 

Cerca de cinco dias estuvo á su pesar sin salir de la tienda de 
campaña, con lós ojos y parte del rostro hinchados, al cabo de los 
cuales, y disminuida la hinchazón, nadie pudo impedir que montase 
á caballo y saliese al campo. Hoy se nota en su esqueleto la herida, y 
por ella se ve la enorme anchura de la flecha, según el hueco que 
la frente del animoso rey presenta. 

La presencia del monarca ya restablecido causó tanto contento 
en los suyos como pesar en los enemigos, los cuales poco antes ha­
blan visto con pesar que una armada que de Túnez vino en su so­
corro, tuvo que retirarse sin auxiliarles; porque ellos no se atrevie­
ron á desembarcar, ni los de Yalencia á salir para distraer á los 
cristianos mientras saltaban en tierra sus auxiliares. Mayor fué aun 
el sentimiento del emir al saber que poco después aquella misma es­
cuadra del rey de Túnez había sido deshecha en las aguas de Peñís-
cola. 

Enorgullecidos los cristianos con su próspera suerte, sin anuen­
cia del rey, se dirigieron á una torre ó fuerte enemigo, situado en 
la puerta de Boatella. El empeño era arrojado y temerario, y más 
aun para el corto número que habia concebido aquel osado proyec­
to: disgustóse el rey; pero acudió con sus ballesteros, y sin perjuicio 
de reprenderles, los sacó de aquel conflicto, restableció la acción, y 
no logrando hacer que se entregasen los defensores, hizo prender 
fuego al castillo. 

Este rudo'hecho, y la temeridad de haber llegado hasta las mis­
mas puertas de la ciudad, acabó de intimidar al emir; y sin perder 
momento hizo proposiciones á D. Jaime, las cuales llegaron al sobe­
rano directamente y sin que de ellas tuviesen noticia más que él 
mismo y el embajador que se las presentaba. 
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No aceptó el conquistador las. primeras, y el emir fué sacesiva-

mente mejorándolas; porque rara vez se ofrece de primeraf) todo lo 
que se piensa dar, reservándolo para el ültímo extremo. Por fin 
convinieron en que el rey moro abandonarla la plaza en el término 
de cinco dias, comenzando á evacuarla ios moros, de todos sexos y 
edades, antes de espirar el último del plazo; que se permitiría sacar 
los equipajes sin registrarlos; que no se les baria daño ni ofensa, y 
que se les darla seguro ó salvoconducto basta Den% ó.hasta Cu-
llera. 

Dióse el seguro hasta este último punto, y abandonaron la bella 
ciudad cincuenta mil moros, á los que se concedieron veinte dias de 
tiempo para emigrar, y se pactó con el emir una tregua de siete 
años. 

Tal fué el término que tuvo la célebre reconquista de Valencia, 
la perla y la reina del Guadalaviar, de la que el Cid fué señor, to­
mando de ella posesión el gran D. Jaime I , el Conquistador, el dia 
28 de Setiembre del año 1238. 

La entrada triunfal fué solemne, ostentosa y magnífica: acompa­
ñaban á aquel bizarro soberano, que á los treinta y un años de 
edad tanta gloria había ya adquirido, su esposa doña Violante; el 
arzobispo de Tarragona; el de Naborna; el obispo de Zaragoza y 
el de Barcelona, con los de Tortosa, Huesca, Vich, Tarragona y Se-
gorbe; los rícos-homes, barones y caballeros de Aragón y Catalu­
ña, con los caballeros de las órdenes militares y todos los concejos 
que habían asistido á la toma de la magnífica ciudad. 

El glorioso estandarte de Aragón ondeó aquel dia enhiesto y vic­
torioso sobre la más alta torre de Valencia, que después tomó el 
nombre de torre del Templo, y en santuarios fueron convertidas 
las mezquitas tanto tiempo destinadas al culto del falso profeta. 

Desde entonces quedó Valencia en poder de los cristianos para 
no volver nunca á salir de él: el rey repartió las casas y tierras de 
aquellos nuevos dominios entre los que habían tomado parte en la 
gloriosa empresa, y á los caballeros que, lo mismo que los prela­
dos, magnates y concejos, habían contribuido al triunfo, les quedó 
el nombre de caballeros de conquista; ellos quedaron encargados 
de guardar la ciudad, y en ella permanecieron, siendo relevados 
por centurias cada tercio de año. 

En tanto que D. Jaime adquiría copiosa gloria para sí y para sus 
reinos, la sedición había levantado la cabeza en sus dominios de 
Montpeller; empero rápido como el rayo acudió allá, y con su valor 
y energía apagó muy pronto el amenazador incendio. 

Al regresará Valencia, en donde también habían ocurrido algunos 
disturbios á consecuencia de estar ios moros vecinos á la plaza, que 
se quejaban del mal trato que los cristianos les daban, le hizo pro-

TOMO I I L 27 
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posiciones el destronado rey moro de Valencia, pidiéndole le conce­
diese en feudo y como á vasallo la isla de Menorca, ofreciendo en­
tregarle por vía de indemnización el castillo de Alicante. 

Hallábase el rey moro en Denia, y el de Aragón, sin darle una 
negativa ofensiva y absoluta, no le concedió la petición; y cuando 
aun trataba el emir de nTejorar la proposición animado con la espe­
ranza de obtenerlo que deseaba, se dirigió D. Jaime á Játivay la 
puso sitio. El alcaide de aquel punto habla sorprendido á unos ca­
balleros cristianos que iban con D. Pedro de Alcalá, y los había 
hecho cautivos: esto fué suficiente motivo para que el Conquistador 
dirigiese á Játiva sus temibles armas. 

Era, empero, aquella ciudad la más fuerte é importante de aquel 
reino, no contando á Yalencia. La plaza resistía, y tenia elementos 
para hacerlo durante largo tiempo; y como la presencia del rey 
hacia á la sazón falta en otra parte, levantó el sitio; mas no sin ob­
tener cumplida satisfacción de Abul-Hussein-Yahia, alcaide de Já­
tiva; también la libertad de los cautivos; la entrega del fuerte de 
Castellón, y la sumisión de los moros, á cuyo fin salieron de la ciu­
dad ciento de los de más gerarquía á rendirle homenaje (1241). 

Poco después se estableció en Cataluña el tribunal de la inquisi­
ción (1242), aunque hacia ya algunos años que ejercía sus funcio­
nes, como brevemente referiremos. 

La creó y estableció en Francia el Sumo Pontífice Inocencio I I I , 
y fué organizada por Gregorio IX, cuando reinaba San Luis, pr i ­
mo hermano de San Fernando, como hijos ambos monarcas de dos 
hermanas, doña Berenguela y doña Blanca de Castilla. 

Ya dijimos en otro lugar cuánto trabajó Santo Domingo de Guz-
man en contra de les herejes albigenses, hasta que vió fundadas 
en España varias comunidades de su órclen de predicadores, cuyos 
individuos eran celosos y católicos'' adversarios de los albigenses. 
Estos se habían multiplicado en Cataluña, merced á la ambigua con­
ducta que observó Pedro I I , conducta que después fué ostensible­
mente herética. 

Á consecuencia de lo antes expuesto, él Santo Padre remitió un 
breve al arzobispo de Tarragona, previniéndole que se dedicase á im­
pedir la propagación de los heréticos errores, mandándole inquirir 
(de donde viene el nombre de Inquisición) contra los herejes, sus 
defensores y ocultadores, valiéndose para lograrlo de los prelados, 
de los predicadores (religiosos dominicos) y de cuantas personas ap­
tas é idóneas sirviesen para el caso. 

Dispuso asimismo el Sumo Pontífice que el arzobispo procediese 
coníra los ya expresados, con arreglo á su bula dada en 1231, im­
poniendo la pena de excomunión; la entrega de los herejes al bra­
zo seglar, ó juez secular, después de condenados por la Iglesia, y 
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previa ia degradación si fueren eclesiásticos; pena de penitencia y 
cárcel perpétua para los arrepentidos, etc. 

Distinguiéronse mucho los dominicos en la obediencia á l a órden 
del Santo Padre, tan pronto como el obispo de Lérida, á quien el. 
metropolitano de Tarragona remitió la bula, puso en ejecución el 
mandato; y por esto adquirieron su confianza y fueron encargados 
sucesivamente y muy en particular de la persecución de los here­
jes, y por esto también, tiempo adelante, continuó siendo el inqui­
sidor general un religioso dominico.; 

De este modo continuó la Iglesia proveyendo á las necesidades 
de la religión contra los perniciosos herejes; que no tuvo en su orí-
gen otro objeto el tribunal de que nos venimos ocupando, hasta 
que en 1242 se estableció realmente como tribunal, á consecuencia 
de un concilio provincial de Tarragona, en que se acordó el órden 
de procedimientos contra los herejes en causas de fé, así como las 
penitencias canónicas que debían ser impuestas á los arrepentidos 
ó reconciliados. 

Después de haber adquirido D. Jaime I tan grande gloria como 
conquistador, dió un paso falso como político; y cierto que ios re­
yes más grandes, y que durante su agitada vida más se afanaron 
por engrandecer sus dominios y por unificados, estuvieron destina­
dos á perjudicarlos después de su muerte, algunos de ellos; D. Jai­
me aun durante su vid.a, como muy pronto veremos. 

El gran D. Jaime I incurrió en el mismo grave error que Sancho 
el Mayor de Navarra, y Fernando el Magno de Castilla, determi­
nando fatalmente dividir entre sus hijos aquellos florecientes do­
minios que había sabido engrandecer y aumentar á costa de inmen­
sos sacrificios, de incalculables afanes, y de su propia sangre der­
ramada en los campos de batalla. 

En la resolución de D. Jaime pudo tener parte una razón, más 
ó menos plausible, que no tuvieron los anteriores monarcas á quie­
nes, por desgracia, imitó: quizá el deseo de no desheredar al hijo de 
su primera esposa doña Leonor, y el amor que profesaba á la se­
gunda, doña Violante, y á los hijos que de ella había tenido, tu­
vieron mucho influjo sobre su ánimo para decidir el llevar á cabo 
aquella perjudicial disposición. De un modo ó de otro, el monarca 
es padre de sus pueblos antes que de sus propios hijos; debe que­
rer el esplendor y bienestar de su reino, antes que á otra cosa al­
guna; y era mal modo de querer uno y otro el sembrar la semilla 
de la guerra civil, con la seguridad de que sus propíos hijos y sus 
pueblos habían de recoger, á lo más tarde después de su muerte, 
abundante cosecha de .desastres. 

El rey después de haber decidido tomar su resolución reunió las 
Cortes en Daroca, y en ellas mandó á todos renovar el juramento de 
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fidelidad á su hijo D. Alfonso (el de doña Leonor), declarándole su 
heredero y sucesor en el reino de Aragón; y destinó á D. Pedro 
(el primogénito de los habidos en doña Violante) el condado de Ca­
taluña (1243), 

Un año después (1244) celebró Córtes en Barcelona; y en ellas 
designó los limites de ambos estados, estableciendo aquellos para 
Aragón desde el Cinca hasta Ariza, y para Cataluña desde la parte 
de allá del Cinca hasta Salsas, 

Tocó D. Jaime I los inconvenientes de su fatal resolución más 
pronto de lo que pudiera esperarse: los monarcas á quienes imita­
ra no los experimentaron, porque surgieron después de su muerte, 
y el Conquistador los experimentó inmediatamente. 

El infante D. Alfonso, que nunca llevó á bien el desaire de su 
madre, aunque dorado con la aparente legalidad, y mucho menos 
el tener madrastra viviendo aquella; que por una parte se vió per­
judicado en no quedar como sucesor del reino entero; por otra 
notó la parcialidad con que habían sido establecidos los límites, y 
por otra, instigado por los principales aragoneses que no estaban 
más satisfechos que él, obrando con imprevista decisión se separó 
de su padre, llevando tras sí al infante D. Fernando, el antiguo 
abad de Montaragon, que era uno de tantos arrepentidos como 
hay en política, que juran ser leales y lo son hasta que les conviene 
cometer un perjurio. 

Ayudaron al infante D. Alfonso en su rebelión, D. Pedro de 
Portugal; bastantes magnates, entre ellos el señor de Albarracin, y 
puede decirse que todo el reino se dividió, amenazando acarrear 
grandes sinsabores y desastres. Sin embargo, estaba indicada la 
guerra civil, mas nadie se atrevía á ser el primero á dar el grito 
de guerra: todos deseaban poder decir que habían sido compelidos 
por otros, ó perlas circunstancias; ninguno quería tomar sobre sí 
la responsabilidad de haber sido el primero, y todos, en fin, de an­
temano se horrorizaban al pensar que un padre y un hijo habían 
de ser jefes de dos bandos contrarios y llegar á cruzar como enemi­
gos los aceros. 

Coincidieron con tan fatales circunstancias los triunfos del prín­
cipe de Castilla, D. Alfonso, que iba sometiendo á los moros de 
Murcia; y como iba adquiriendo fuertes y territorios colindantes con 
las posesiones de Jaime 1, este volvió á Yalencia, adquirió las tor­
res que fortifieaban á Alcíra, y después puso segundo sitio á Játi-
va (1245); pero sin resultado, como sucedió la vez primera. 

.Seguía D. Alfonso, el príncipe castellano, conquistando por Mur­
cia, y Jaime I creyó conveniente deslindar la cuestión de límites, 
para evitar ulteriores diferencias y disturbios. Entonces fué cuando 
ei rey de Aragón y el príncipe de Castilla se avistaron para, arre-
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glar tan dificultoso punto, por lo ocasionado á cuestiones dé guer­
ra, y cuando asimismo se estipuló el matrimonio del castellano 
con doña Violante, infanta de Aragón é hija de Jaime I (1246). 

Terminado oportuna y convenientemente tan delicado punto, re­
gresó D. Jaime á Aragón, y reunió las Córtes en Huesca: en ellas 
presentó la reforma y concesión de los antiguos fueros, recopilando 
todas las leyes en un solo volúmen, con arreglo al cual habia de 
juzgarse en lo sucesivo. Terminó este importante trabajo en 1247, 
y el rey, para abrazar cuantos casos pudieran impensadamente 
ocurrir, mandó se observase la razón natural y la equidad más es­
tricta en todo aquello que por olvido ó imprevisión no hubiese teni­
do lugar en el código. 

No hablan hecho el menor efecto en el ánimo de D. Jaime I las 
amenazas de guerra civil, ni el haber visto á su primogénito sepa­
rarse de su lado, ni el haber notado cuántas personas de valia se 
hablan declarado por aquel: lejos de esto, volvió á ratificar lo dis­
puesto en 1243; declaró nuevamente heredero de Aragón á su hijo 
D. Alfonso; á D. Pedro confirmó en la sucesión de Cataluña con 
las islas Baleares; á D. Jaime (hijo también, como todos, excepto 
1). Alfonso, de la reina doña Violante de Hungría) el reino de Va­
lencia; á D. Fernando, el condado de Rosellon, el de Cerdaña, el 
de Conflent, y el señorío de Montpeller; y á D. Sancho le mandó se­
guir la carrera eclesiástica, como hiciera su abuelo Alfonso I I con 
el infante D. Fernando, á riesgo de que, como sucedió con este, 
no tuviera la necesaria vocación, y diera después mil disgustos al 
rey y al reino. Respecto de la eventualidad, difícil pero posible, de 
que murieran todos sus hijos, que deberían heredar los unos á los 
otros, dispuso fuesen los reinos sucesivamente de los que tuviese su 
hija la infanta doña Violante, esposa del príncipe de Castilla, bajo 
la condición expresa de que no habían de juntarse las coronas de 
Aragón y de Castilla. 

Lamentable ceguedad la de este gran monarca, que no le permi­
tió ver la extraordinaria conveniencia de que se uniese toda la pe­
nínsula de la manera más aceptable y seg ura; porque no hay anexión 
ni reunión de dominios que pueda ser perpétua, cuando á ella pre­
side la maquiavélica intriga diplomática, ó la fuerza de las armas. 
Así hemos visto á algunos reyes de España aumentar sus dominios 
á costado los de otros reyes cristianos, y estos ó sus descendientes 
arrancárselos después y deshacer la usurpación. La justicia, los 
matrimonios, las alianzas y las voluntarias abdicaciones, pueden 
hacer de muchos reinos pequeños uno tan grande como respetable; 
pero esto no puede ser nunca obra de un día. 

Sancionóse y dióse publicidad á la disposición tomada por el rey 
(Enero de 1248)? y la tenacidad del monarca fué el toque de guer-



214 HISTORIA 

ra para los descontentos, quienes comprendieron que no cederla de 
su propósito, cuando habiendo visto lo sucedido en 1245, lejos 
de dulcificar, derramaba aceite sobre aquel latente incendio. 

Pocos dias pasaron y ya se vela á los magnates disidentes formar 
y aprestar sus tropas, preparándose para entrar en campaña. El 
príncipe D. Alfonso y el infante D. Pedro de Portugal pasaron á 
Castilla á ponerse de acuerdo con aquel soberano; con este motivo 
se hallaron en el campamento de Tablada, tomaron parte en el 
sitio, y entrafon con San Fernando y con D. Alfonso triunfal mente 
en Sevilla. 

D, Jaime, nada íntimidadoporlas amenazas de guerra civil, pasó 
á Valencia y puso por tercera vez sitio á Játiva, cuya conquista era 
su sueño de toda hora; y en aquella ocasión con tanto más motivo, 
cuanto que el príncipe de Castilla estaba hacia algún tiempo en tra­
tos secretos con el alcaide de Játiva, y temía se la arrebatase de 
entre las manos, como vulgarmente se dice. 

Debía subir de punto el recelo de D. Jaime; porque ya se había 
entregado á Castilla otra villa bien fortificada y abastecida, que per­
tenecía al territorio de Játiva, llamada Enguera: al mismo tiempo 
los partidarios de D. Alfonso, príncipe de Aragón, comenzaban á 
ponerse en movimiento; y los aragoneses se apoderaban de algunos 
puntos que estaban comprendidos en las conquistas de D. Alfonso, 
príncipe de Castilla. Toda esta combinación de circunstancias anun­
ciaba una próxima y sangrienta lucha entre Castilla y Aragón; y 
para evitarla, porque tan inconveniente y perjudicial era para ios 
unos como para los otros, acordaron celebrar una conferencia don 
Jaime I y su yerno D. Alfonso de Castilla, y á dicho fin se avistaron 
en loŝ  campos de Almizra. 

Los fervorosos ruegos y sentidos lamentos de doña Violante, rei­
na de Aragón, evitaron la guerra; porque estuvo presente á todas 
las conferencias, cuya mayor parte fueron por demás agrias y ame­
nazadoras. 

Exigía el de Castilla le cediese D. Jaime la posesión de Játiva, 
porque se la ofreciera, para cuando la conquistase, como parte del 
dote de su esposa (la infanta doña Violante); negaba el de Aragón 
que hubiese hecho semejante oferta; amenazaba Castilla que si de 
bien á bien no la recibía, sabría tomarla; irritóse D. Jaime con 
aquel desafio, y dijo airado que dejaba la resolución de aquel pleito 
al fallo de las armas, llegando á decir: Por encima de nos habrá 
de pasar el que intente apoderarse de Ját iva; y como para termi ­
nar la entrevista mandase ensillar y embridar el corcel, tuvo que 
intervenirla reina con su sentido llanto y con sus tiernas súplicas, 
y conjuró la tormenta que amenazaba estallar, y que ruinosa sin 
duda hubiera sido en aquella época en que tan fuertes eran Castilla 
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y Aragón, teniendo este reino en su contra la desunión y la enemi­
ga que mediaba entre los partidarios del rey y los de su hijo don 
Alfonso. 

La bella y discreta dona Violante logró templar á D. Jaime y don 
Alfonso de Castilla: este renunció la posesión de Játiva; se ratificó 
la cuestión de límites; se indemnizaron los mutuos perjuicios devol­
viéndose las plazas que indebidamente uno y otro habían tomado, 
y suegro y yerno quedaron bien avenidos, y se despidieron muy 
afectuosamente. Éste feliz desenlace tan útil á ambos reinos se de­
bió exclusivamente á la reina de Aragón (1248). 

Continuó D. Jaime estrechando á Játiva hasta 1249, sin que lo­
grase por entonces poseerla por completo. Infinitas proposiciones 
hizo Abul-Hussein, que rechazó el de Aragón, hasta que convinie­
ron en que aquel entregaría la plaza y el castillo menor, conservan­
do él el mayor durante dos años, debiendo darle 1). Jaime á Valla­
da y Montosa, y dejando permanecer en la plaza á los moros ob­
servando la religión deMahoma. 

La lucha entre los partidarios del rey y de su hijo obligaron ai 
primero á pensar en oponer un dique á aquel arroyo que amenaza­
ba trocarse en arrollador torrente. Para lograrlo convocó las Cór-
tes generales, que se reunieron en Alcañiz. Los acuerdos tomados 
por estas, así como la proposición del rey que dió márgen á aque­
llos, no son de este lugar: corresponde su narración á la segunda 
mitad del siglo X I I I , y de ambas cosas daremos cuenta coando de 
aquel periodo de tiempo nos ocupemos. 

R E I N O D E P O R T U G A L 

DESDE 1150 HASTA 1213. 

Habiéndonos ocupado del reino de Portugal desde que le erigió 
en condado el rey de León D. Alfonso V I , como dote de su hija do­
ña Urraca, hasta que fué reconocido como reino pOr el Sumo Pon­
tífice Alejandro I I I , y tolerado por el emperador el que se denomí­
nase rey el duque portugués, su vasallo, hemos creído conveniente 
avanzar desde aquella época hasta después de comenzado el si­
glo X I I I , á fin de igualar la narración de los sucesos ocurridos en 
este estado, con la de los demás que tuvieron lugar en los diversos 
reinos de la antigua península ibérica. 

Alfonso Enriquez, Ide su nombre, continuaba siendo jefe supre-
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mo del estado de Portugal, declarado independiente contra derecho 
y justicia, y por efecto de reiterados perjurios, como en su lugar 
hemos manifestado. 

El titulado rey era hombre activo y valeroso: habia ensanchado 
considerablemente sus dominios con las conquistas de Lisboa, Cin­
tra, Santarén, imponiendo terror á los mahometanos á quienes bi ­
zarramente las habla arrancado. 

Gozoso con sus triunfos, estaba, empero, lleno de recelos, por­
que su yerno Fernando 11, rey de León, habia hecho poblar la plaza 
de Ciudad-Rodrigo, fortificándola egrégiamente; y temiendo que 
tuviese intención de hostilizarle, dispuso un ejército y dió á su hijo 
D. Sancho el encargo de ponerse al frente de aquel y dirigirse con­
tra Ciudad-Rodrigo. 

El jóven infante de Portugal fué derrotado por el experto rey de 
León, dejando en poder de este muchos prisioneros, á quienes el 
generoso leonés dió libertad, según en su lugar dejamos referido. 

No apreció el portugués tamaña generosidad, manifestando que 
no la merecía, puesto que no sabia agradecerla: lejos de esto, se in ­
ternó personalmente y acompañado de su hijo y sus tropas por las 
fronteras de Galicia, y tomó por sorpresa á Tuy haciéndose tam­
bién dueño de Limia y de Toroño: hecho esto regresó á Portugal, 
y continuó guerreando contra los hijos de Mahoma. En esto ocupó 
bastante tiempo, sin que de aquella campaña puedan referirse he­
cho "notables, hasta que volviendo á perseguir indebidamente á su 
yerno el de León, dirigió sus armas contra Badajoz. 

Estaba esta importante plaza en poder de los muslimes; pero, 
según hemos manifestado en otra ocasión, no era al portugués sino 
al de León á quien dicha plaza pertenecía, en el caso de lograr ar­
rancarla del poder de los mahometanos. 

Ya sabe el lector lo ocurrido en el sitio y toma de Badajoz, pues­
to que debe haberlo visto en la parte correspondiente al reino de 
León; sitio que costó una grave herida á Alfonso I de Portugal, 
cuando por huir de Fernando I I de León dió un terrible golpe con­
tra una de las puertas de la ciudad, al querer evadirse por ella. 
Otra vez se mostró con él hasta el extremo generoso el magnánimo 
Fernando I I . 

Cuando sin duda alguna demostró todo su valor Alfonso Enri­
que? fué al oponerse al ímpetu arrollador de las tropas de la media 
luna, cuando invadió la península la innumerable falange de Yussuf 
Abu-Yacub. Tantas derrotas y tan continuadas les ocasionó el bizar­
ro portugués, que hubieron de internarse en España; y llegando á 
los dominios leoneses se dirigieron á Ciudad-Rodrigo, y en aquel 
territorio fueron derrotados también por Fernando I I . 

Corría ya el año H 8 4 cuando el inquieto Yussuf Abu-Yacub, 
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emperador de Marruecos, vino personalmente á la península y des­
pués de haber desembarcado en Algecíras seguido de treinta y siete 
walíes y de una inmensa muchedumbre de guerreros, tomó la d i ­
rección de Occidente, y atravesando el territorio portugués por el 
Alentejo, sentó sus reales cerca de Santarén. Pertenecía esta impor­
tante plaza á Alfonso Enriquez, que la habia arrancado á las armas 
muslímicas; y á pesar de su probado valor y de su decidido empeño 
en defenderla, después de batir la ciudad sin tregua durante el dia 
y la noche, los almohades habían logrado abrir diversas brechas con 
las máquinas de guerra, y habian ya penetrado en la ciudad. 

La oportuna llegada del hijo de! rey, el infante D. Sancho, del 
obispo de Oporto y del arzobispo de Compostela con tropas de re­
fresco, impidió que Santarén cayese en poder de Yussuf; mas el rey 
veía sobradamente claro que si en aquel momento se habia neutra­
lizado el mal, era imposible resistir al colosal poder de Yussuf du­
rante mucho tiempo. 

Para conjurar la tormenta no encontró Alfonso Enriquez otro 
medio que el de pedir auxilio á su yerno el rey de León, y este, mag­
nánimo siempre y generoso con quien tan mal habia procedido con 
él, se apresuró á socorrerle. 

En la parte concerniente al precitado reino de León ha visto el 
lector el término del famoso sitio de Santarén; el reto del valeroso 
Fernando 11 al emperador Yussuf, y la repentina muerte de este 
al ir á montar á caballo. 

Aquel hecho de armas fué el último en que tomó parte el rey de 
Portugal, primer soberano y fundador de aquella monarquía: vale­
roso é inteligente, pero turbulento, intrigante y perjuro, sin lo cual 
y sin la tolerancia del rey de Castilla no se hubiera titulado rey (6 
de Diciembre de 1185). Tuvo larga vida; gobernó el Portugal du­
rante doce anos como duque y príncipe, y por espacio de cuarenta 
y cinco con el título de rey. 

Por muerte de Alfonso Enriquez subió al trono su hijo D. San­
cho, primero de su nombre, el cual era de los suyos muy querido, 
por el valor que habia demostrado en las guerras contra los maho­
metanos. 

En los años subsiguientes ningún hecho que merezca consignarse 
ocurrió en Portugal, reduciéndose todo á algunos encuentros y cho­
ques parciales habidos con los sarracenos; mas no pasó mucho tiem­
po sin que Sancho I diese clara muestra de que era tan desagrade­
cido é inquieto como su padre, si bien no era menos valiente. 

Olvidando que debia la corona á la íniustificada é imprudente to­
lerancia de los soberanos de Castilla y León que reinaban en tiem­
po de Alfonso I , propuso al de este último reino, al de Aragón y al 
de Navarra una alianza contra el de Castilla; y entonces fué cuando 

TOMO ÍII 28 
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para afianzar más la amistad del de León, cuyos dominios inmedia­
tos á Portugal hacian que su confederación fuese más importante 
que otra alguna, se estipuló el matrimonio de su rey con doña Te­
resa, infanta de Portugal, hija de Sancho I (1189). Esta es aquella 
princesa de quien se dice: tan hermosa era que arrebataba la aten­
ción de cuantos la miraban. 

No se celebraron los reales desposorios hasta el año 1190; y en 
el 1191 se ratificó la alianza entre Portugal, Aragón y León, dán­
dose mütuas garantías y jurando no hacer la guerra, establecer 
paz, ni concertar tregua sin prévio consentimiento de las tres par­
tes contratantes. 

Esta hazaña realizada contra el dignísimo Alfonso V I I I de Casti­
lla , fué causa de dejarle completamente aislado; y el de Portugal 
por haber propuesto la injustificada confederación, lo mismo que los 
de León, Aragón y Navarra por haberla aceptado, hacen un tris­
tísimo papel en la historia; porque al confederarse contra Castilla, 
se aliaron implícitamente con los infieles enemigos del nombre cris­
tiano y de la independencia de España. 

Sabido es ya el resultado de la funesta batalla de Alarcos: antes 
de ella y viendo Alfonso VIH de Castilla la innumerable morisma que 
contra su ejército, por demás exiguo respectivamente, venia, pidió 
auxilio á todos los monarcas cristianos. El de Portugal, como todos 
los otros, le dejaron aislado; y harto hizo Castilla en lo que hizo. 

De esta manera continuó Sancho I empleando sus intrigas contra 
Castilla, y á veces guerreando contra los moros, hasta el año 1212 
en que falleció; pudiendo decirse de él que fué mucho más notable 
cuando era príncipe que después de haber subido al trono, aunque 
siempre fué muy valeroso y activo. 

Le sucedió su hijo Alfonso 11, rey de ánimo mucho menos beli­
coso que su padre y abuelo. Sin embargo de esto, y en medio de ha­
ber llamado su atención algunas graves cuestiones eclesiásticas sus­
citadas en Portugal por aquel tiempo, no por esto dejó de poner to­
do su conato y empeño en perseguir á sus hermanas. 

Habíalas dejado Sancho I algunos castillos; y como si Alfonso 11 
no tuviera bastante con el reino, ser propuso despojar álas inofensi­
vas infantas, sus hermanas, de la corta herencia que legítimamente 
poseían. 

Ni la imponente voz del Supremo Pontífice; ni las eficaces di l i ­
gencias de los prelados; ni el grito de guerra lanzado por Alfon­
so VII I de Castilla para reunir á todos los príncipes cristianos bajo 
el estandarte de la Cruz, con el objeto de destruir á los secuaces 
del Korán, le hicieron desistir de su propósito y acudir á tomar la 
bermeja cruz. 

Limitóse, pues, Alfonso 11 á mandar á Castilla algunas tropas 
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con los caballeros del Temple y algunos otros de su reino, los cua­
les desplegaron heróico valor en la gran batalla de las Navas de 
Tolosa, según en su lugar hemos indicado. 

Interesaba más que la santa cruzada á Alfonso I I el despojar á 
sus hermanas, las cuales, como también hemos ya dicho al tratar 
del reino de León, pidieron socorro á Alfonso IX, monarca de este 
reino, que se le dió inmediatamente, quitando al rey portugués d i ­
versos fuertes y derrotando á su ejército en Yaldevez. Estos suce­
sos hicieron surgir ideas de conquista en la mente de Alfonso IX; 
pero el noble Alfonso YII I de Castilla, á pesar de lo muy resentido 
qué debia estar con el rey de Portugal, intervino en favor de este 
reino al ajustar un tratado de paz con Alfonso IX de León en Ya-
lladolid (1213). 

No siendo ya Portugal un reino de España, y no habiéndonos 
propuesto otro objeto que el de poner en conocimiento del lector las 
causas que mediaron para que se separase de ella y se declarase 
independiente aquella parte de la antigua península ibérica, que 
con España corrió durante tantos siglos todas sus buenas y malas 
fortunas, en lo sucesivo no nos ocuparemos separadamente de él. 
Diremos únicamente lo que fuere absolutamente preciso, colocándo­
lo en la parte que corresponda, pero eh el cuerpo de la obra y al 
tratar del reino y reinado á que corresponda su narración. Sola­
mente nos ocuparemos de él aisladamente cuando vuelva á formar 
parte de la corona de España, para volver de nuevo á separarse. 

Haciéndolo así tendrá el lector suficiente noticia para poder juz­
gar por su propio criterio si la separación fué hecha en justicia ó 
contra ella; y en lo sucesivo podrá también decidir de si la eman­
cipación de Portugal ha sido conveniente ó perjudicial á dicho 
«reino. 

REINO DE CASTILLA Y LEON. 

AÑO 1250 Á 1300. 

Gozoso Fernando I I I con sus multiplicados triunfos y no menos 
lleno de placer al considerar cuánto se habian extendido los domi­
nios cristianos durante su reinado, no quiso desaprovechar la bue­
na ocasión que para continuar la grande obra de la reconquista le 
ofrecían aquellos mismos notables triunfos,coronados con la impor­
tantísima conquista de Sevilla. 

Apenas habia dado algún reposo al ejército, que bien le necesi­
taba después de un sitio de casi trece meses, emprendió de nuevo 



320 HISTORIA 

las operaciones de campaña; y en poco tiempo, respectivamente, se 
apoderó de Cádiz, del Puerto de Santa María, de Sanlúcar, de Je­
rez, de Rota, de Arcos, de Lebrija y de Medina. 

Quéjanse con razón los historiadores de lo muy concisamente que 
refieren estos triunfos y tan grandes hazañas los cronistas, sin ma­
nifestar las circunstancias de tan reiteradas conquistas, ni nombrar 
los valerosos caudillos que en ellas tomaron activa parte. 

Viéndose poseedor Fernando I I I de casi toda la Andalucía, y ha­
biendo dejado en ella tan reducido el antiguo y vasto imperio mus­
límico, que hasta el rey moro de Granada, el punto más importan­
te que conservaban los mahometanos, era su tributario, quiso lle­
var todavía sus invictas armas contra los hijos de Mahoma; y no te­
niendo á quien vencer en España, concibió el gran proyecto de lle­
var los estandartes de la Cruz al África. 

Y tal como concibió el magno proyecto quiso ponerlo por obra, 
dando órdenes apremiantes al valeroso y entendido almirante Bo-
nifaz, á ün de que preparase la armada, que no estaba menos or-
gullosa que el ejército por la importante parte que la habia tocado 
en la rendición de la hermosa reina del Guadalquivir. 

Es fama que al estar todo dispuesto para la atrevida expedición, 
llegó al África la noticia, y puso en grande consternación á los in­
fieles. El mismo rey de Fez, que á la sazón sostenía guerra contra 
el bando de los Beni-Merines, habia solicitado la amistad de Fer­
nando I I I de Castilla; mas por desgracia, entonces se vió, como se 
ve tan frecuentemente, la nada de nuestro ser, y cuán desdichada 
es la humana condición á que el más poderoso está sujeto: todos los 
vastos proyectos de gloria, de conquistaBy de triunfo, quedaron frus­
trados en su nacimiento. Una enfermedad grave y alarmante atacó 
al gran Fernando I I I . 

Comprendiendo el heróico monarca que su fin se aproximaba, dió 
de mano á todo terreno cuidado, para dedicarse al de su alma; sí 
bien no le imponía el creerse cercano á la muerte, como hombre 
de grande y probada virtud, y de morigerada ó. intachable con­
ducta. 

Animoso en el trance supremo como lo habia sido al frente del 
enemigo en los campos de la gloria, se levantó del lecho para reci­
bir el santo Viático, y colocado de rodillas se preparó devotamen­
te al ver que se acercaba el obispo de Segovía con la santa 
forma. 

Puesto de rodillas se hizo atar al cuello una áspera soga, y to­
mando un crucifijo en la mano, hizo muy fervorosamente la pro­
testación de fé, comulgó de edificante manera, y mandando en se­
guida alejar de su vista todos los simulacros de la real grandeza, y 
cjue le tendiesen sobre un lecho de ceniza, como el gran Fernán-
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do I , dijo con enérgica voz y con sincera humildad : Demudo sali 
del vientre de mi madre, y desnudo he de volver al seno de la 
tierra. 

Hallábase á su lado la reina doña Juana , su esposa, anegada en 
llanto, y con ella sus hijos y del rey D. Fernando, doña Leonor y 
D. Luis, así como los de la primera esposa del monarca, doña Bea­
triz, llamados D. Alfonso, príncipe heredero, D. Fadrique, D. En­
rique, D. Felipe y D. Manuel, faltando D. Sancho, que se hallaba 
en Toledo, de cuya Iglesia era arzobispo electo. 

El moribundo rey dirigió la palabra á su primogénito, á cuya 
mano iba á pasar aquel cetro que con tanta gloria había él maneja­
do y estaba próximo á abandonar: le dió consejos é inculcó máxi­
mas de piedad y de virtud para el mejor acierto en el gobierno de 
sus pueblos, y después de dar á toda su familia con entereza su ben­
dición y despedirse de ella tan resignadamente como si se prepara­
se á un viaje para volver á verla muy pronto, se quedó solo con el 
prelado, pidió una candela bendita para tenerla en la diestra, y man­
dó que entonasen un solemne Te Deum laudamus, como quien sa­
be que va á obtener el mayor triunfo de cuantos habla alcanzado y 
á ceñir una coroná verdaderamente inmarcesible y eternamente glo­
riosa, entregando su alma en manos del Criador casi al acabar los 
sacerdotes el himno sagrado , el dia 50 de Mayo de 1252, á los 
treinta y cinco años y once meses de reinar en Castilla, á los vein­
te y dos de reinar en León, y casi al cumplir los cincuenta y cuatro 
de edad. 

La vida del gran San Fernando, desde su más tierna juventud, 
fué un dechado de virtudes, unidas á una prudencia y un valor á 
toda prueba. Aun no contaba diez y ocho años cuando sometió á los 
turbulentos Laras y otros facciosos de su reino, sosegando este, tan 
agitado á la sazón como deseoso de tranquilidad. Sirvióle de mu­
cho doña Berenguela su madre, modelo de princesas entendidas y 
fuertes, prudentes y enérgicas, virtuosas y bellas: esta señora, se­
gún la oportuna expresión de un moderno é ilustrado escritor, fué 
el ángel tutelar de Fernando I I I . 

Los muchos triunfos tan notables y dignos de consideración que 
obtuvo con las armas, no impidieron el que se dédicase al gobierno 
de sus pueblos, y se interesase en su bienestar. San Fernando con­
firmó el fuero de Toledo; declaró ley el código de los visigodos, y 
le hizo traducir del latin al castellano; instituyó para el mejor 
acierto el Consejo de los doce sábios, y él, en fin, comenzó con su 
hijo D. Alfonso la redacción de un código llamado Setenario, en el 
cual decidió recopilar ó reunir todos los fueros municipales y gene­
rales para que sirviesen de única legislación en toda la monarquía. 

Pío pudo terminar su obra, porque le faltó la vida; empero dióla 
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felice cima su hijo Alfonso, el Sábío, el cual manifiesta en su prólo-r 
go del Setenario que habla terminado aquella obra por cumplir el 
mandato de su padre y obedecerle en todo; y este mismo Setenario 
fué el origen y fundamento de las Siete Partidas, célebre cuerpo 
de leyes que tanto honra la memoria del monarca castellano, y 
que, según se ve, no fué exclusivamente pensamiento suyo, puesto 
que la grande obra quedó comenzada por su padre. 

También fundó San Fernando la memorable universidad de Sala­
manca, y premió el mérito literario, según en su lugar hemos vis­
to. En su tiempo florecieron el arzobispo D. Rodrigo y el obispo 
Lucas de Tuy, célebres historiadores; siendo tal su deseo de facili­
tar la carrera de las letras, que en 1252 concedió un fuero especial 
á los que cursasen en la citada universidad de Salamanca, por el 
cual los dejaba exentos de pagar ciertos derechos, diciendo aquel á 
la letra: ...que non den portadgopor cuantas cosasaduxiesenpa* 
ra sí mismo ellos, ó oíros homes por ellos, nin de ida nin de veni" 
da; con otros pormenores que mucho les favorecían. 

De tiempo de San Fernando data la erección de las magníficas 
catedrales de Toledo y de Burgos; y seria, seguramente, tarea in­
terminable la de enumerar toda la importancia del reinado de Fer­
nando el Santo, cuya muerte fué tan sentida y llorada, como había 
sido gloriosa su vida; y por sus notorias virtudes fué canonizado por 
el Sumo Pontífice Clemente X en el siglo X Y I I , aunque la fama de 
sus eminentes virtudes hizo que desde mucho antes de esta época 
se reconociese su santidad y se le diese culto. 

ALFONSO X, EL SABIO.—Año 1252. Al siguiente dia del falleci­
miento de Fernando I I I , fué proclamado rey de Castilla y de León 
Alfonso X de su nombre, primogénito del citado monarca y de la 
reina doña Beatriz. 

Empuñó Alfonso X el cetro a la edad de treinta y un años, y fué 
proclamado el último dia del mes de Mayo de 1252, ciñéndose la 
importante y respetada corona de Castilla, León, Asturias, Galicia 
y casi toda la Andalucía. 

En los funerales de Fernando III^ocurrió un suceso notable. El 
rey de Granada Ben-Alhamar envió ciento de sus principales caba­
lleros vestidos de rigoroso luto para que asistiesen á las reales exe­
quias, los cuales lo verificaron con cirios encendidos en las manos.: 
espectáculo raro y que demuestra cuán respetado y querido era 
Fernando de propios y extraños, como lo demostraron aquellos ma­
hometanos asistiendo melancólicos y devotos entre los cristianos á 
aquella lúgubre y triste ceremonia de la Iglesia. 

Con este motivo renovóse entre e l rey moro de Grasada y Alfon­
so X la amistad y alianza que aquel conservara con San Fernando, 
y luego que fueron partidos los nobles granadinos y rendi4o el úUb 
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mo tributo al gran rey que acababa de fallecer, su sucesor se dedi­
có á los asuntos del gobierno de sus vastos dominios. 

Muy pronto hizo ver que no era fácil reemplazar á un rey como 
San Fernando. Una de sus primeras disposiciones le malquistó con 
el pueblo: alteró inconsideradamente el valor déla moneda, creyen­
do ocurrir á los males que ocasionaba la escasez de metálico, y to­
dos ¡os artículos subieron de precio tan excesivamente, que fué pre­
ciso acudir á establecer el máximum de los valores, queriendo re­
mediar un mal con otro quizá mayor. 

Las consecuencias de ambas medidas fueron las que muy fácil­
mente pueden adivinarse, y el nuevo rey abolió ó revocó las ante­
riores disposiciones, con lo que se atenuó el mal, pero se despres­
tigió el rey, dando á entender que habia procedido de ligero en un 
principio, y demostrando que no era la firmeza de carácter, tan 
necesaria en un monarca, la prenda que más habia de distin­
guirle. 

Como guerrero continuó siendo valeroso, y no tardó mucho en 
tener necesidad de acreditarlo. Entre las plazas andaluzas que se 
rindieron á San Fernando después de la toma de Sevilla, algunas se 
entregaron voluntariamente; y como en esta clase de entregas 
puede siempre más el temor que el amor que no se tiene fácilmen­
te al que conquista, algunas de ellas se rebelaron tan pronto como 
tuvieron ocasión para ello. 

Contóse en el número de las citadas ciudades á Jerez, Medina Si-
donia, Lebríja y Arcos; y como todas se sublevasen simultáneamen­
te, Alfonso X pidió auxilio á su aliado granadino, y se dirigió á so­
meterlas, como lo verificó bizarra y brevemente (1254). La plaza 
de Arcos fué rendida por el infante D. Enrique, hermano del rey, 
al cual dejó este de gobernador de su reconquista. 

Quiso Alfonso X llevar los pendones cristianos á las playas afri­
canas, deseoso de realizar el pensamiento de su glorioso padre, cuya 
ejecución vino prematuramente á cortar la despiadada muerte; y 
decimos prematuramente porque Fernando I I I estaba aun en edad de 
poder vivir muchos años. 

Al efecto, el rey Alfonso mandó construir una magnífica Atara-* 
zana en Sevilla, á fin de que se construyesen las necesarias naves; 
se dirigió con mensajes á Roma para impetrar el favor del Sumo 
Pontífice, que lo era á la sazón Inocencio IY, el cual dió su apro­
bación á la proyectada empresa, aplaudiendo el celo del rey, y re­
comendando eficazmente á los eclesiásticos el que le siguiesen y 
auxiliasen en tan cristiana empresa. 

Hallábase ocupado en su preparación el rey Alfonso, cuando por 
efecto de su imaginación algo versátil y de poco firmes decisiones, 
como hemos visto en cuanto subió al trono, suspendió los prepara-
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tivos para reclamar en son de guerra del rey de Portugál Alfon­
so I I I algunas plazas del Algarbe, que decia le correspondían de 
derecho. Fundábase en que se las había cedido Sancho I I de Por­
tugal, hermano de Alfonso I I I , cuando el décimo de Castilla y León 
le prestó auxilio para recobrar los dominios que le había usurpado 
su hermano el conde de Bolonia. 

Temeroso el portugués del gran poder del rey de Castilla, antes 
de que estallase la guerra se avino á hacer la entrega del Algarbe, 
estipulándose además el matrimonio del rey Alfonso I I I con una 
hija del décimo de Castilla; pero hija ilegítima: llamábase Beatriz, 
y era su madre una señora llamada doña Mayor Guillen de Guz-
man (1255). 

Llevó muy mal este hecho el reino portugués, así por el origen 
ilegítimo de la desposada, como porque Alfonso I I I estaba real y 
verdaderamente casado con la condesa de Bolonia, llamada Matilde. 

La Santa Sede tuvo que intervenir en este escandaloso asunto; y 
declarado válido, como no podía menos de ser, el matrimonio del 
rey y de la condesa, mandó el Sumo Pontífice á Alfonso I I I se sepa­
rase de Beatriz; mas no obedeció el mandato, y continuó viviendo 
con ella, la cual tampoco quería separarse del rey. 

El Santo Padre, á consecuencia de la injustificada negativa y de 
la continuación del escándalo, excomulgó á ambos consortes, sin 
embargo de lo cual, por entonces no se cortó el mal, y siguió figu­
rando doña Beatriz como reina de Portugal- Tuvo esta señora un 
hijo llamado Dionis (ó Dionisio), y con motivo de su nacimiento so­
licitaron sus padres les cediese el de Castilla en feudo el Algarbe 
para ellos y sus sucesores, á cuya solicitud accedió Alfonso X, por­
que amaba mucho á su hija Beatriz, imponiéndoles como feudo la 
obligación de asistirle con cincuenta ginetes siempre que reclama­
se este auxilio. 

Volvió á pensar Alfonso X en su expedición al África, de la cual 
no había desistido; y aunque se distrajo con la reclamación del A l ­
garbe, la construcción de naves habia continuado en la Atarazana 
de Sevilla y en las costas de Yizcaya. 

Otro incidente se opuso después á la realización de la empresa de 
Africa, cuyos detalles no son de este lug^r, y de los que nos ocu­
paremos al tratar de Navarra. Diremos solamente por ahora que 
Alfonso X se dirigió también en son de guerra á las fronteras na­
varras, y colocó su ejército frente á frente del de su yerno Jaime I , 
el Conquistador. 

Afortunadamente intervinieron con oportunidad los prelados y 
magnates, y se estableció una tregua entre D. Alfonso y D. Jaime, 
que habia pasado á Navarra como auxiliar del rey de este reino 
(1254). 
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En este mismo año dió Alfonso X una nueva muestra de su débil 
carácter, que fué grande y lastimosa falta en un monarca tan va- ( 
leroso y sábio. 

Parece que por este tiempo se hallaban muy disgustados los gas­
cones con la dependencia de Inglaterra, y no faltó quien les hizo 
recordar que aquel condado había sido en otro tiempo de Castilla, á x 
la cual le trajo en dote doña Leonor de Inglaterra, cuando se des­
posó con D. Alfonso VIH, el de las Navas. Con este motivo vino á 
España el conde de Bigorra, vizconde de Bearne, con el objeto de 
hacer saber á Alfonso X que los gascones querían colocarse bajo su 
amparo y ser sus vasallos. 

Para lograrlo era necesario sostener una guerra con la nación in ­
glesa, la cual no quería perder aquellos dominios. Alfonso de Cas­
tilla aceptó la oferta; dió á Gastón , conde de Bigorra , los auxilios 
necesarios para oponerse á los ingleses, y comenzada la guerra, casi 
toda la Gascuña quedó muy en breve en poder del rey de Castilla. 

El de Inglaterra, Enrique I I I , vió que iba á , perder irremisible­
mente aquel condado, tan opulento y bueno, y dispuso pasase á 
Castilla una embajada, que vino en efecto; propuso la paz á Alfon­
so X, y le pidió á su hermana Leonor para desposarla con el here­
dero del reino de Inglaterra, el príncipe Eduardo, á quien, ade­
más, cedería Enrique la Gascuña, y de este modo quedaba, sino en 
poder de Alfonso, indirectamente en el de su hermana. 

El rey de Castilla, por efecto de su débil y manejable carácter, 
se avino sin dificultad á lo que el inglés proponía; mas esto no 
hubiera sido tan extraño como la solemne renuncia que hizo del 
pretendido condado eñ favor de Eduardo, príncipe de Inglaterra, y de 
sus sucesores, con todos los derechos que tuviera ó pudiera tener 
á su dominio, y ofreciéndose á entregarte todos ios documentos 
que en su favor tuviese de los soberanos sus predecesores (1254). 
Este hecho dice más de cuanto pudiéramos añadir acerca del carác­
ter de este soberano; carácter perjudioialísimo al reino, y que tiempo 
adelante le ocasionó crueles disgustos y amargó de terrible manera 
los últimos años de su reinado. 

Bien pronto sintió el rey los efectos de su injustificable condes­
cendencia, demostrada en más de una ocasión, cuando solo contaba 
poco más de dos años de reinado. Los magnates, siempre ambicio­
sos y mal avenidos con la real dependencia, viendo la debilidad del 
monarca, comenzaron á sublevarse. 

El señor de Yízoaya, D. Diego López de Haro, fué el primero 
que dió la señal de la rebelión, de muy poco digna manera; porque ^ . . w 
abandonó las banderas castellanas, para pasar á servir al rey d j ^ S ^ i o " ? ^ 
Aragón, y no tardó mucho en seguir su ejemplo, como era ra#<^ <^ 
natural, el hijo de B. Diego, llamado Lope Díaz. f / , L < 
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Dado el fatal ejemplo, recibió un golpe mucho más temible el rey 
de Castilla; su hermano D. Enrique el gobernador de Arcos, tam­
bién se confederó con el rey de Aragón. ; 

En tanto Alfonso X seguia y abandonaba alternativamente los 
preparativos parala guerra de Africa, y en el año 1255 impetró 
una nueva bula del Sumo Pontífice (Alejandro IY) , pidiendo diver­
sas gracias espirituales á favor de los cruzados que pasasen el Es­
trecho, sin que, á. pesar de obtenerla, se llevase á cabo la expe­
dición. 

Después reclamó de la Sede Pontificia su protección para obte­
ner la inhabilitación de Corradíno, duque de Suabia, cuyo ducado 
reclamó para sí por haber sido su madre la reina Beatriz, hija 
mayor del emperador de Austria. Tampoco en esta petición fué 
más feliz que en sus demás proyectos; y estaba disgustado y aba­
tido , cuando vino á reanimar su espíritu el nacimiento de su pr i ­
mogénito, á quien se puso por nombre Fernando (1256). Este in ­
fante fué el conocido D. Fernando el de la Cerda, así llamado por 
haber nacido con un largo cabello en el pecho, á manera de cerda. 

Para realzar más la alegría de este fausto suceso, le siguió muy 
de cerca la seguridad de que no se romperían las hostilidades con 
Aragón, alterado con los trásfugas de Castilla que se quejaban de 
su rey. Este y D. Jaime se avistaron en Soria, y allí ajustaron pa­
ces y renovaron su amistad, siguiendo á este alegre suceso otro que 
hubiera sido de muy grande importancia á haber tenido completa 
realización. 

Había fallecido Guillermo, emperador de Alemania, y la repú­
blica de Pisa, recordando el derecho de Alfonso X al ducado de 
Suabia, aclamó emperador al rey de Castilla y León, á cuyo sobe­
rano remitieron el acta de reconocimiento por mano de Bernardino 
Lanza. 

Corría el mes de Marzo del año 1256 y hallábase aun en Soria 
Alfonso X, cuando el enviado de la república de Pisa le rindió ho­
menaje como emperador de Alemania y rey de romanos, á nom­
bre de aquella. Aceptó el reconocimiento el monarca castellano, 
aunque no se creía á la expresada república con el derecho electi­
vo necesario para el caso; mas entre- los^verdaderos electores tuvo 
también votos Alfonso. Parte de ellos le eligieron también, y otros 
nombraron al hermano de Enrique I I I de Inglaterra, Ricardo, conde 
de Cornwailles. 

Este príncipe, como se hallaba más inmediato, tómó posesión del 
imperio en Aix-la-Chapelle (Aquisgran), y fué coronado y sentado 
en la veneranda silla imperial de Carlo-Magno, según la costumbre 
establecida para aquellos casos; en tanto que la otra fracción, de­
cidida partidaria de la casa de Suabia, que había poseído la impe-
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rial corona durante un siglo, y que veía en Alfonso X un indivi­
duo de aquella ilustre familia, mandaba á Castilla una embajada 
para hacer saber al rey castellano su decisión. 

Las dos elecciones ocasionaron una ruidosa contienda, en la 
que, á decir verdad, estaba la razón de parte de Alfonso X, por­
que sus electores reclamaban la nulidad de la elección de su com­
petidor Ricardo, en atención á haber sido hecha fuera del día se­
ñalado para el objeto, y por haber sido comprada. Tanto fué esto 
así, según se asegura , que de los cuatro electores el de Maguncia 
hallábase preso por el duque de Brunswick, y el de Cornwailles le 
rescató por ocho mil marcos de plata, bajo la precisa condición de 
que le daría su voto. 

Estaba, sin embargo, en Alemania; habia tomado posesión y em­
pezado á ejercer la autoridad imperial, y estas ventajas eran más 
poderosas que el derecho de Alfonso X y la legalidad de su elección. 
Gomo este importante pleito no se decidió en muchos años, conti­
nuaremos como siempre, siguiendo el órden cronológico de los su­
cesos. ' • 1 .. 

El rey de Castilla y León, disgustado y quizá buscando,algun me­
dio de distraer su imaginación del continuo pensamiento de tantas 
contrariedades como en pocos años llevaba sufridas, volvió su vista 
hácia la guerra, y recordó que habia mahometanos contra quienes 
combatir. 

No habia degenerado Alfonso X de su padre Fernando I I I , res­
pecto de su esfuerzo y decisión contra los hijos del Islam: así hubie­
ra heredado su enérgico carácter, y hubiera padecido mucho ménos 
y dado mucha mayor gloria y felicidad á sus reinos y subditos. Por 
entonces pensó en dirigir sus armas contra los moros del Algarbe, 
y emprendió la grande obra de conquistar la plaza de Niebla. 

Siempre contó para sus proyectos militares con el aliado de su 
padre y suyo, el rey de Granada Ben-Alhamar; y aunque no pocas 
veces dejaba este entrever su disgusto y hacia notar que obraba ó por 
cálculo, ó por respeto á su palabra y por cumplir un compromiso, 
respecto de la conquista de Niebla manifestó á las claras que obraba 
con gusto y decisión. 

La ya nombrada plaza estaba en poder de los almohades, que 
eran de Alhamar enemigos naturales, y deseaba cordialmente su 
ruina: era aquella plaza, además, el punto más formidable que 
aquellos poseían y como la capital de su imperio, ya exiguo respec­
to de lo que había sido y pudiera ser. 

Comprendiendo Alhamar lo muy perjudicial que seria para los 
almohades la pérdida de Niebla, puso á las órdenes de Alfonso X 
todas las tribus de Málaga, que unidas á las huestes del monarca 
cristiano formaban un respetable ejército; llevaba este además todos 
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los ingenios y máquinas necesarias para la opugnación; mas tam­
bién los almohades poseían todo género de defensas, y aun se dice 
que tenían tiros de trueno y fuego; y si es cierto lo que la crónica 
árabe consigna, ya usaron los moros en la defensa de Niebla caño­
nes, más ó menos groseramente hechos, cosa de la cual no se en­
cuentra noticia desde el sitio de Zaragoza por Alfonso í el Batalla­
dor, que llevaba uno de aquellos, según un antiguo manuscrito. 

Atacaron ¡os cristianos decididamente y diversas veces la plaza; 
mas ganaban muy lentamente terreno; porque no era menor la de­
cisión de los sitiados, y los recursos de guerra eran tan grandes, si no 
mayores que los de los cristianos. Estas circunstancias hacían que el 
sitio se prolongase, y hubiera sido interminable sí Alfonso X y sus 
buenos caudillos no hubiesen estrechado de tal manera el cerco, que 
no pudiendo entrar comestibles ni socorros de ningún género en la 
plaza, esta se rindió al sitiador después de nueve meses de establecí» 
do el sitio (1257). 

Además de haberse entregado la plaza, el walí pidió tener una 
entrevista con el rey Alfonso, y en ella se concertó que aquel entre­
garía otras plazas y fuertes del Algarbe, en cambio de otros domi­
nios, como la Algaba de Sevilla, la Huerta y Torres del Rey y el 
diezmo del aceite de su alxarafe. 

En el mismo año 1257 ocurrieron algunas sublevaciones en Va­
lencia, cuya relación corresponde á la parte concerniente al reino 
de Aragón; mas debemos indicarlo en este lugar, para consignar 
aquí que de los moros arrojados de Yalencia pasaron no pocos á 
Castilla, y aun se dice que los disidentes mantenían secretas reía-* 
cienes con el infante D. Manuel, no sin conocimiento del monarca 
castellano, sin embargo de lo cual, ó por ignorarlo D. Jaime 1, ó 
por convenirle fingir ignorancia porque ambos estados eran temi­
bles y poderosos, renovó con Alfonso los pactos de Soria, y acorda­
ron ambos sober anos indemnizarse mútuamente de los perjuicios que 
se hubiesen uno á otro irrogado (1257). 

Durante casi tres años no ocurrió cosa notable, hasta el 1260 en 
que proyectó Alfonso X pasar á Alemania para gestionar personal­
mente en favor de su elección y derechos á la corona imperial, que 
tantos inCitiles gastos había ya ocasionado ai tesoro castellano. Este 
era uno de tantos proyectos; mas aunque hubiese querido llevarle 
á cabo, no hubiera podido realizarlo. 

Impensadamente ocurrió una. sublevación casi general en Anda­
lucía y Murcia: los mahometanos se manifestaron en abierta insur­
rección, á cuyo frente estaba secretamente el rey de Granada. El tan 
caballero Alhamar al fin y al cabo era moro, habia de ser como to­
dos los suyos en general, y hacer más pronto ó más tarde una i n ­
famia. 
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Es opinión de autores respetables que siempre guardó fingida 
lealtad, aguardando la ocasión oportuna para mostrarse tal cual 
era; y nosotros, que creemos lo mismo, no vacilamos en asegurar 
que fué aliado de San Fernando por temor; que á la muerte de 
este gran monarca renovó la alianza porque creyó que el hijo se­
ria igual al padre, y que tan pronto como se convenció de que en 
carácter y firmeza era muy desemejante, decidió apresurar el mo­
mento de hacerle la guerra y manifestarse tan enemigo como no 
podia menos de ser de las armas cristianas. 

Procedió con toda la infame artería que comunmente se llama 
hábil política, y no buscó á los que.le eran necesarios para consu­
mar la obra; por el contrario, aguardó á ser buscado. Los moros 
que permanecían en las plazas sometidas por Alfonso X, le ofrecie­
ron reconocerle por su emir si les ayudaba á sacudir y deshacer e! 
yugo de los cristianos. 

Ben-Alhamar entonces reunió su consejo, meditó lo que era más 
conveniente, y dijo á los mensajeros que verificasen la sublevación, 
puestos de acuerdo con sus correligionarios del Algarbe y de Nie­
bla, y que hecho esto, sublevada además la Andalucía, y siguiendo 
el mismo impulso Murcia, Alfonso X, su aliado y amigo, tendría 
necesidad de dividir sus fuerzas para sofocar el incendio de la re­
belión, y entonces consumaría él la obra cargando oportunamente 
con sus moros granadinos. 

Satisfechos y gozosos los mensajeros, vinieron á- incorporarse 
con los suyos; prepararon la insurrección , y estalló esta de hor­
rorosa manera, comenzando por degollar á los confiados cristia­
nos. No hubiera esto sucedido si comprendiendo que la gen­
te mahometana era, fué y será siempre gente sin fó y sin ley, 
hubieran los conquistadores expulsado de sus dominios á aquella 
morisma descreída y enemiga irreconciliable de los hijos de la 
Cruz. 

Como la sublevación fué simultánea , ganó instautáneamente 
terreno; porque no era posible acudir á todas partes á un tiempo; 
y en Jerez murió acribillado de heridas su gobernador el conde 
D. Gómez, defendiendo heróicamente la plaza. 

A todo esto, el infame Ben-Alhamar mandaba socorros á los 
sublevados; pero sin dar abiertamente la cara, mandó gente de la 
suya en socorro de los de Murcia, deplorando en público que sin su 
órden lo hubiesen hecho. Al mismo tiempo hizo que viniesen del 
Africa los terribles zenetas, aunque tampoco se supo quién los ha-
nia hecho venir; en fin, para comprender si este villano procede­
ría de maquiavélica manera, baste decir que Alfonso X, que pudo 
por el pronto á duras penas librar del contagio á Sevilla y Córdo­
ba, é impedir que en la primera de ambas oíadades se apoderasen 
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de su espesa los insurrectos, creyéndolo siempre su amigo, se dir i ­
gió á él para pedirle socorro. 

No se le negó el moro ni se le concedió; contestó tan ambigua* 
mente que el inteligente monarca de Castilla comprendió la ver­
dad, y con un carácter en él desusado y que el tenerle siempre le 
hubiera convenido mucho, sin esperar otra más terminante mues­
tra de la deslealtad del granadino, dió órden á sus tropas para que 
hiciesen la guerra á las de Ben-Alhamar. 

Tomó el monarca la dirección de Alcalá la Real, cuya campiña 
encontró asolada por los granadinos; y dando vista poco después á 
las huestes del infame rey de Granada, se empeñó una batalla en 
que este fué vencedor (1262) . 

Rara vez el que mal procede deja de encontrar muy pronto su 
merecido. No tardaron en disgustarse con el granadino los walies 
de Guadíx, Comares y Málaga, porque veían la preferencia que de­
mostraba á los zenetas. Para vengarse se hicieron vasallos de A l ­
fonso, ofreciéndose á hacer la guerra al emir: aquel aceptó la trai­
ción, aunque no podía desconocer lo que debe esperarse délos 
traidores. 

Fué, sin embargo, por entonces de gran utilidad al castellano 
la unión de los walies; porque con el mayor encarnizamiento entra­
ron en la vega de Granada, llevándolo todo á sangre y fuego, con 
cuyo imprevisto ataque tuvo Alhamar que cuidar de sus dominios, 
dejando libre á Alfonso X para sujetar á los sublevados de Andalu­
cía y de Algarbe. 

Sostuvo en aquella dura lucha su reputación de valiente el mo­
narca castellano: cayeron en su poder Jerez, después de un largo 
sitio, Sanlüoar, Rota, Medina-Sidonia, Lebrija, Arcos, y, lo que 
fué más importante, la hermosísima Cádiz, opulenta y magnílica 
ciudad, bella sobre toda ponderación (1265). 

Un ano antes de ocurrir estos sucesos (1262)v había fallecido la 
desgraciada reina de Portugal, la condesa Matilde. Con su muerte 
terminó el ruidoso pleito, y el Pontífice Urbano IV, á instancias de 
los prelados de Portugal y para sacar á este reino de la triste con-» 
dicion en que estaba, accedió á la dispensa de las nulidades del 
matrimonio de Alfonso I I I con Beatriz; hija bastarda de-Alfon­
so X de Castilla, legitimando los hijos nacidos de dicho matri­
monio. " 

La plaza de Cádiz estaba muy poco guardada, en razón á sus 
circunstancias y natural posición, que la hacían, según los enemi­
gos, inexpugnable. Aprovechando esta ventaja y creencia, se diri­
gió á aquellas aguas el almirante D. Juan García de Villamayor, y 
desembarcando inopinadamente, se apoderó por sorpresa de 1{L 
plaza. 
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El valeroso D. Jaime de Aragón sirvió de mucho en aquella 
ocasión á su yerno el de Castilla. Habiendo pedido este á aquel so­
corro, el de Aragón se encargó de la parte de Murcia^ acudió de 
la más noble manera, y ostentó tanto valor como generosidad, se­
gún en su lugar veremos (1265). 

Un año después tuvieron ambos monarcas una tierna entrevista 
en Toiedo. Recordará el lector que el infante D. Sancho, hijo de 
I) . Jaime I , habia sido nombrado arzobispo de Toledo; mas no era 
sacerdote. Después,/ y andando el tiempo, tomó las sagradas órde­
nes, y señalóse para que celebrase la primera misa el dia de la 
Natividad del año 1268; y con tan importante motivo suplicó á su 
padre se sirviese asistir á tan imponente solemnidad. 

Aceptada la invitación por D. Jaime se puso en camino, y el rey 
de Castilla salió á recibirle, encontrándose ambos en la línea divi­
soria de los dos reinos, en donde muy cordialmente se abrazaron, 
tomando en seguida la vuelta de Toledo. 

De nuevo fué llamado á Castilla el rey Conquistador por su yer­
no Alfonso X. El motivo de esta invitación era el deseo que el cas­
tellano tenia de que su suegro el de Aragón asistiese á las reales 
bodas de su nieto el infante de la Cerda, hijo primogénito de A l ­
fonso y de la infanta de Aragón doña Violante. 

Celebráronse, en efecto, las bodas con ostentosa magnificencia, 
como merecía el príncipe de Castilla, y no menos su esposa, que 
era hija de San Luís, rey de Francia. Fué aquella gran solemni­
dad celebrada en Burgos, con más lujo, ostentación y aparato que 
cuantas bodas hasta entonces se hablan celebrado; y para darlas 
mayor realce, asistieron á ellas los dos reyes de Castilla y Aragón; 
todos los infantes de uno y otro reino; D. Alfonso de Molina, tio 
de Alfonso X; el príncipe de Francia D. Felipe, hermano de doña 
Blanca, la desposada; el conde de Eu, hijo del rey de Jerusalen, 
Juan de Breña; el infante arzobispo de Toledo, D. Sancho; los 
embajadores de los electores de Alemania, que aun no habían ter­
minado la contienda acerca del que debía ser poseedor de la coro­
na imperial; la emperatriz de Constan tí nopla; el príncipe Eduardo 
de Inglaterra, y lo que es más extraño, el rey Ben-Alhamar de 
Granada. Conocido el carácter falaz de este moro, nada tiene de 
extraordinario el verle como amigo en la córte de Castilla; lo muy 
peregrino es que le admitiese el rey, y solo puede comprenderse y 
explicarse este raro incidente, tomándole como una nueva muestra 
del carácter débil del décimo Alfonso. 

Debemos dar razón, aunque ligeramente, del motivo que trajo á 
la emperatriz de Constantinopla á Castilla. Parece que esta señora, 
llamada María, hermana del conde de Eu é hija de Juan de Breña 
y de doña Berenguela de León, que lo fué de Alfonso Y I I I , tenia 
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un solo hijo, llamado Felipe de Courlenay-. El esposo de la empera­
triz Maria, Balduíno I I , emperador de Constantinopla, habia toma­
do á préstamo una fuerte suma de metálico que le hablan facilitado 
unos comerciantes venecianos; y no habiéndose realizado el pago 
de la precitada cantidad, en garantía del cumplimiento hablan to­
mado los usureros al príncipe Felipe, hijo de los emperadores. 

La desolada madre, deseando, como era natural, rescatar á su 
amado hijo, intentados en vano otros medios, se dirigió á España 
con el objeto de implorar la piedad de los reyes de Castilla y de 
Aragón, á fin de reunir al menos una parte de la cantidad necesa­
ria para realizar el rescate del príncipe Felipe. 

En esta ocasión se mostró Alfonso X tan magnánimo y genero­
so como era sábio; y si hubiera tenido un firme carácter y una 
energía semejante á su sabiduría, valor y generosidad, ningún so­
berano hubiera sido más digno que él ni más bueno para sus 
pueblos. 

Tan pronto como escuchó Alfonso de Castilla la angustiada sú­
plica de la emperatriz de Constantinopla, decidió dar él solo la 
cantidad necesaria para el rescate del hijo de aquella, que no bajó 
de 10,000 marcos de plata, teniendo en cuenta, después de su l i ­
beralidad, el que la augusta señora era su prima, y su sobrino el 
prisionero. 

Arreglado este punto, y terminados los reales festejos, regresó 
D. Jaime á Aragón, y D. Alfonso quiso acompañarle en unión con 
su esposa, hija de aquel. Hiciéronlo así, en efecto, y llegaron has­
ta Tarragona. 

Poco después se renovaron los festejos en Valencia, con los cua­
les obsequió el monarca aragonés á los de Castilla; empero muy 
pronto llamaron á D. Alfonso nuevos cuidados á su reino. 

Una rebelión suscitada por el conde D. Ñuño González de Lara, 
estalló impensadamente en los dominios castellanos. Era este mag­
nate de los más poderosos de Castilla; rico, de la más elevada al­
curnia, y turbulento de carácter como el que más lo fuese. 

Debia estar muy agradecido á las bondades del rey, que le habia 
excesivamente premiado y favorecido; mas como nunca fué en el 
mundo moneda usual el agradecimiento, olvidado D. Ñuño de los 
favores, é instigado por su ambición é inquieto carácter, buscó un 
pretexto para rebelarse; porque á él mismo, sin aquel, le pareció 
infame sin duda el desagradecimiento y la rebelión. No hay revolu­
cionario que no halle pretexto cuando se empeña en buscarle, sea 
más ó menos justificado y fundado. 

Corría el año 1269 cuando vino á España desde Portugal don 
Dionis (ó Dionisio), hijo de Alfonso I I I y de doña Beatriz, la hija 
ilegítima de Alfonso X, y por consiguiente, nieto del rey de Castilla. 
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Tuvo por objeto el viaje del portugués el suplicar á su abuelo re­
levase á Alfonso I I I del feudo y vasallaje por los estados del Algarbe; 
y el rey D. Alfonso, movido por el amor que á su hija y nieto tenia é 
impulsado por su debilidad de carácter, decidió en favor del deman­
dante; mas quiso oir el dictámen deun consejo formado por los in­
fantes y primeros magnates. Los consejeros guardaron silencio, de­
mostrando tácitamente que no aprobaban la concesión, al mismo 
tiempo que comprendían la voluntad del rey favorable á aquel y no 
quedan tampoco desagradarle. 

D. Ñuño González de Lara no lo hizo así, y abiertamente se opuso 
á la petición del portugués; mas como el rey, manifiestamente con­
trariado con las palabras de Lara, obligase á los demás á dar su 
voto y todos se adhirieran al parecer del monarca, este quedó dis­
gustado con D. Ñuño, y de aquí tomó pretexto el magnate para su 
rebelión, olvidado de lo mucho que al monarca debia. 

Pronto logró atraer á muchos poderosos que eran sus deudos, y 
lo que es más extraño aun, al infante D. Felipe, hermano del rey, el 
cual, aunque habla sido en otro tiempo destinado á la silla metropo­
litana de Sevilla, estaba casado con una principal dama de la casa 
de Lara. 

En vano gestionaron en Navarra los insurrectos para atraer al 
gobernador de aquel reino; y ya desesperados de lograrlo, se concre­
taron á formalizar la rebelión en Castilla, llegando á reunirse cerca 
de veinte magnates en Lerma, que era del señorío de D. Ñuño, en 
donde formularon el programa de quejas contra el rey, siendo la 
primera la opresión y aniquilamiento de los pueblos^ recurso que 
debe ser de durísimo diamante, cuando á pesar de venirse usando 
durante tantos siglos por los revolucionarios de todas clases, jamás 
se gasta ni pierde fuerza. 

Obró el rey de Castilla en aquella ocasión con su debilidad é i r ­
resolución acostumbradas- No cargó inmediatamente sobre los re­
beldes para ahogar la rebelión en su nacimiento: limitóse á mandar 
mensajes, que es igual á tener gangrenado un brazo, y en vez de 
amputarle, poner sobre la gangrena unturas inútiles. Además, es­
tando á la sazón en Murcia D. Alfonso, no regresó inmediatamente 
á Castilla: pasó á Alicante á consultar con Jaime I varios puntos 
ágenos á la rebelión, cuyo aniquilamiento debia ser su primer 
cuidado. 

En tanto los sublevados, que hablan recibido una nueva negativa 
de parte del navarro, acudieron al rey moro de Granada; resolución 
que infamará perpétuamente su nombre, porque á la rebelión con­
tra su rey agregaron la alianza con mahometanos contra los defen­
sores de la fé que ellos, en apariencia al menos, profesaban. 

Por fin regresó el rey á Castilla, y salieron á recibirle en son de 
TOMO I IL 30 
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guerra con el mayor atrevimiento los conjurados; y decimos en son 
de guerra, porque si bien acudieron solamente á recibirle, los apa­
ratos eran de guerra y no de otra cosa. 

Entonces el rey tuvo la nueva debilidad de preguntar los motivos 
de su rebelión; la paciencia de escuchar la relación de las quejas, y 
la ¡asigne necedad de transigir con los rebeldes. Muy bien hicieron 
estos, después de ver satisfechas sus más importantes demandas, en 
hacer otras exigencias,entre las cuales tuvieron lugar el que los no­
bles ó hijos-dalgo no pudiesen ser juzgados por sus iguales; que 
nombrase adelantados en vez de merinos; que suprimiese los dere­
chos de aduana; y otras cosas de este jaez, que en su mayor parte 
fueron concedidas. 

No satisfechos aun los turbulentos nobles, exigieron que el rey 
ratificase en Córtes sus concesiones; y el dócil monarca las mandó 
reunir en Bürgos, y en ellas se apresuró á complacer á los rebel­
des. ¿Y qué adelantó con esto el buen monarca? 

Con la revolución no se puede transigir nunca: es forzoso ani­
quilarla en su origen y nacimiento, ó dejarla franco el paso para 
que se desborde y ser resignadamente víctima de ella. Nosotros, 
que sin duda alguna estamos por el primer extremo, vemos en la 
conducta de D. Alfonso X y de los revolucionarios, un terrible 
ejemplo para los reyes y para los gobiernos. En siglos posteriores 
hemos visto en la historia confirmado lo dañoso que es para el jefe 
de un estado el sistema de concesiones, cuando es la revolución 
quien las exige ; y muy recientemente hemos visto también que el 
precitado sistema es y será siempre nocivo y causa de calamidades 
y desgracias sin cuenta, porque es inútil el pensar que la bondad 
y la condescendencia lograrán contentar á los revolucionarios. A 
la concesión de una exigencia sigue la petición de otra, y unas á 
otras sin interrupción se suceden, hasta encontrar una negativa en 
que fundar el rompimiento de las hostilidades contra el poder legí­
timo ; y si no se sufre ninguna negativa y se agota el catálogo de 
peticiones, se rompe también abiertamente, aunque ni pretexto haya 
para ello, porque eso es lo que se busca y á eso forzosamente se ha 
de venir á parar. 

De este modo sucedió con Alfonsc^X; todo, absolutamente todo 
lo concedió ; y viendo los rebeldes que hasta la exigencia de la 
reunión de Córtes habia sido cumplida, no ocurrióndoles más que 
pedir, abandonaron á Castilla y fueron á unirse con el rey moro 
de Granada, que los recibió con grandísimo placer; y al abandonar 
infamemente su patria, fueron señalando su marcha con los actos 
del más execrable vandalismo, saqueando las poblaciones sin ex­
ceptuar los templos, é incendiando y talando cuanto al paso encon­
traban (1272). 
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Aun duraba por este tiempo la cuestión relativa al imperio de 
Alemania, que tanto costó á Alfonso X; mas llegó á tener mayor 
esperanza con la muerte violenta dada á su competidor Ricardo, 
hallándose en Inglaterra. 

El rey con este motivo m^ndó una embajada á Roma, pero in­
útilmente, porque habia muerto en 1268 el Sumo Pontífice Cle­
mente IY, y el trono pontificio continuaba vacante y lo estuvo hasta 
1271, en cuyo año se recluyeron los cardenales en el palacio de 
Viterbo, jurando no salir de él hasta haber verificado la elección. 
Tal fué el origen áel cónclave en que desde entonces hasta hoy son 
elegidos los sucesores de San Pedro. 

Ocupó en 1271 el sólio pontificio Gregorio X, que se manifestó 
opuesto á la elección de Alfonso X, influyendo con todo su poder 
para que reuniéndose de nuevo los electores del imperio, nombrasen 
otro emperador (1272). 

Así se verificó, y hubo entre ellos casi completo acuerdo, porque 
la situación del imperio, tantos años huérfano de jefe supremo, 
exigía un remedio enérgico y pronto. En razón á esto, fué elegido 
Rodolfo de Hapsburg, sin que desintíese ningún elector, á excep­
ción del rey de Bohemia, llamado Ottokar, que se mantuvo firme 
en favor de Alfonso X de Castilla. Esta reunión tuvo lugar en 
Francfort, en el mes de Setiembre de 1273. 

Durante este tiempo en que la atención del monarca castellano 
estaba distraída con sus pretensiones al imperio alemán, la rebe­
lión continuó su precipitada marcha. El infante D. Felipe y los re­
beldes hallábanse en Granada obsequiados por los moros, y princi­
palmente por su rey, quien deseaba tenerlos propicios para que le 
auxiliasen en la empresa de someter á los walíes rebeldes que 
íraian desasosegado el reino. 

No pusieron dificultad ninguna los espúreos hijos de Castilla pa­
ra complacer al granadino; por el contrario, salieron contra el walí 
de Guadix, en unión con Mohammed, hijo de Alhamar. 

Continuaba Alfonso X protegiendo á los walíes sublevados con­
tra el granadino, y conminando á los trásfugas para que recono­
ciesen su falta y de ella se arrepintiesen, cuando estando ya para 
llegar de Africa el emperador Abu-Yussuf, el altivo Ben-Alharaar, 
sin aguardar á aquel, y sabiendo que los walíes sus enemigos ta­
laban sus dominios, hizo una impetuosa salida al frente de sus 
tropas. 

Era ya Ben-Alhamar muy anciano; mas con el corazón tan ar­
diente y jóven como pudiera tenerle en la primavera de la vida, 
animando á los suyos, entre los cuales iban el infante D. Felipe y 
los castellanos rebeldes á P. Alfonso7 salió denodadamente en bus­
c a de los walíes. 
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Al salir ocurrió un incidente, del cual tomaron pretexto los ago­
reros para augurar muy mal de la expedición; por su desgracia 
acertaron; y no es este el único ejemplo que de este género la histo­
ria presenta, por más que sea una ocurrencia natural y sencilla la 
que por presagio bueno ó malo se toma. 

A l emprender el camino, el jefe que mandaba la vanguardia y 
que por consecuencia marchaba el primero, dió casualmente con 
la lanza en el dintel de la puerta, y aquella se le hizo astillas. El 
pueblo lodo, que en turba se agrupaba á ver salir la tropa, co­
menzó á decir que aquel incidente claramente indicaba que iba á 
ser desgraciada la expedición; y no lo pudo ser más para ellos. 
Ben-Alhamar, el rey de Granada, cayó repentinamente del caba­
llo á unas tres leguas de la córte, acometido por un accidente cu­
ya gravedad dió á conocer desde el primer momento. 

Quisieron llevarle á su palacio, pero no fué posible; y en el mis­
mo si tío plantaron una tienda de campaña, en la cual espiró al mo­
mento (1275). Acto continuo fué proclamado su hijo Moham-
med I I . 

Instaba en tanto el rey de Castilla para atraer á sí á los re­
beldes, y un año antes (1272) habla celebrado Córtes en Alma­
gro, haciendo en ellas algunas concesiones relativas á lo que en 
otro tiempo hablan pedido los descontentos, y que eran del cortísimo 
número de las que no concedió en el acto, siguiendo el emprendi­
do y perjudicial camino de la debilidad y la .contemporización. 

Por fin se entablaron tratos de paz entre el castellano y el gra­
nadino; porque tan dañoso era para este el que aquel tuviese por 
auxiliares á los walíes disidentes, comoá Alfonso le era perjudicial 
el que Mohammed contase con el auxilio de los castellanos Irásfu-
gas y de su propio hermano. 

Mediaron primero para entablar las negociaciones la virtuosa rei­
na y,el infante D. Fernando de la Cerda, hasta que se acordó la 
celebración de una entrevista que debia verificarse en Sevilla, pa­
sando á esta Mohammed I I para visitar á Alfonso X. 

Presentóse el rey de Granada con lucido séquito; y dice la cró­
nica que llamaba la atención de cuantos le miraban. Era de her­
moso rostro; de grave mirar; de cuerpo esbelto y airoso; gallardo 
y arrogante en la presencia; elegante; sin afeminación en el vestir, 
y hablaba el castellano tan bien como su natural idioma, luciendo 
en ambos su talento y su gracia. 

Con el rey granadino se presentaron en Sevilla el infante D. Fe­
lipe, D. Diego López de Haro, D. Ñuño de Lara y todos los re­
beldes, causando visible disgusto la primera impresión de aquella 
vista en el rey, que salió á caballo con toda la osteníosa pompa de 
la córte de Castilla á recibir al monarca mahometano. 
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Los primeros dias todo fué fiestas, saraos y torneos, alegría y 
regocijo, hasta que llegó el caso de tratar del objeto de aquella en­
trevista, acordando un pacto de alianza y renovando el concierto 
estipulado en otro tiempo con el difunto Ben-Alhamar en Alcalá 
la Real. 

La reina, que siempre tomaba parte activa en todas las delibera­
ciones, y que víó cuán atento y galante era el rey moro, le pidió 
una gracia que este se apresuró á conceder, sin saber lo que la 
soberana iba á pedirle. No tardó mucho en disgustarse de su pro­
pia é impremeditada galantería. 

La soberana le pidió concediese una tregua de un año á los wa-
líes disidentes, que tenían á su cargo los más importantes waliatos, 
como que eran los de Málaga, Gomares y Guadix. 

Apenas dejó asomar Mohammed al rostro el disgusto que tal 
petición le ocasionaba, y se apresuró á manifestar á la reina que 
él solo tenía una palabra, á la cual jamás faltaba; y por lo tanto, 
la, concesión de la gracia pedida fué confirmada. 

Volvióse, pues, Mohammed á Granada, y en Castilla quedaron 
los castellanos; por cierto que para concederles al momento cuanto 
exigían, como en efecto se lo concedió el rey, inútiles fueron las 
negociaciones, é innecesario el haber dado lugar á que se ausenta­
sen (1274). 

Libre Alfonso X de aquel cuidado, se trasladó á Toledo decidido 
á preparar su viaje para Italia, á fin de ver sí personalmente podía 
convencer al Sumo Pontífice, porque no habla desistido desús pre­
tensiones al imperio alemán, á pesar de estar la cuestión ya resuel­
ta en favor de otro, como en su lugar hemos manifestado. Valiéra-
le más el haber desistido de su desatinado propósito, y cuidado del 
magnífico reino que poseía; por desgracia no lo hizo así, y le costó 
amargas lágrimas el hacer lo contrario. 

En tanto terminó la tregua concedida por el rey de Granada á 
los walíes rebeldes, y no esperó aquel mucho tiempo para romper 
contra ellos las hostilidades. El caballeroso Mohammed, á pesar de 
su decantada caballerosidad y de los pactos y alianzas, hizo una 
muy propia de la innata mala fé que, por punto general, abrigaran 
siempre los suyos. 

Instó al marroquí para que le auxiliase en la empresa de someter 
á los walíes, haciéndole ver que si aceptaba su invitación, podrían 
entre los áos, restablecer el estado abatido del islamismo de Anda­
lucía; y ofrecíale, además, los puertos de Algeciras y Tarifa para 
desembarcar y disponer de ellos. 

No se hizo sordo á la lisonjera proposición el emperador Jacub 
Abu-Yussuf; y preparando un numeroso ejército atravesó el Estre­
cho, y desembarcó en Tarifa el dia 12 de Abril de 1275. 
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La forzosa sumigíon de los tres walíes siguió inmediatamente al 
desembarco; y el galante rey de Granada que no tenia más que 
una palabra, rompiendo injustificadamente la alianza establecida, 
y mostrándose no menos falaz y pérfido que su padre, reunió su 
ejército con el africano. Dividióse aquel en tres cuerpos, de los 
cuales uno pasó á Sevilla, otro á Jaén y otro á Córdoba, en el cual 
iban los tres walíes sometidos, como enemigos de Castilla. 

Hallábase ya Alfonso X en Italia, y era gobernador del reino el 
infante D. Fernando de la Cerda; jóven vigoroso y activo, valeroso 
y enérgico, que dió clara muestra de ser más parecido á su ilustre 
abuelo que á su augusto padre, en la firmeza de carácter. 

El trásfuga D. Ñuño de Lara, ya reconciliado con el rey, guar­
daba la frontera, y llevado de un valor excesivo presentó la batalla 
á los invasores, sin aguardar á recibir refuerzos, y con muy poca 
gente. 

El excesivo número de enemigos arrolló á los cristianos, y ba­
tiéndose denodadamente pereció el de Lara con toda su escolta, el 
número de la cual hacen llegar á cuatrocientos escuderos; y la ca­
beza del valeroso aunque turbulento conde, fué mandada como 
muestra del triunfo á Mohammed por Jacub Yussuf. Dícese que 
horrorizado el granadino al reconocer la cabeza del conde D. Ñuño, 
se cubrió el rostro con las dos manos, y dando un gran alarido 
dijo lleno de dolor: Por Alláh que no mereció tal muerte mi buen 
amigo. Este fin tuvo el rebelde conde. 

Estaba á la sazón en Búrgos D. Fernando de la Cerda, y al sa­
ber la desgraciada novedad hizo una convocatoria general á los 
magnates y concejos, y en tanto, con el mayor número de solda­
dos que pudo reunir, marchó apresuradamente en dirección de la 
frontera; empero una desgracia más sensible é imprevista que to­
das las anteriores, se opuso á la heróica resolución del valeroso in ­
fante. A l llegar este á Yilla-Real, que es hoy Ciudad-Real, sintió­
se repentinamente enfermo, y falleció á los cinco días (en Agos­
to de 1275). 

Parece que este príncipe, cuya prudencia y carácter auguraban 
que hubiera de haber sido muy buen soberano, presintió el deshe­
redamiento de su hijo, y cuanto poco tiempo después iba á suceder; 
quizá conocería ya el carácter de su hejiraano segundo. Fuese por 
esto, ó por natural presentimiento, es lo cierto que poco antes de 
morir recomendó mucho al conde D. JuanNuñez de Lara, primo­
génito de D. Ñuño, que cuidase de su hijo Alfonso para que here­
dase la corona cuando Dios llamase á sí á su padre D. Alfon­
so X, y abuelo del tierno niño que iba muy pronto á quedar 
huérfano. 

El hermano del difunto D. Fernando de la Cerda llamábase don 
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Sancho; y apenas había espirado aquel, cuando demostró que no 
fué vano el recelo del moribundo. Desentendiéndose por el pronto 
de los asuntos de guerra, aunque era como el que más esforzado, 
solo pensó en hacer que le proclamasen sucesor del reino, contra 
los legítimos derechos de su sobrino D. Alfonso. 

Como no podia hacerlo por medios legales, tuvo que apelará los 
subrepticios y ocultos. Marchó apresuradamente á Yilla-Real, para 
ponerse de acuerdo con D. Lope de Haro, señor de Vizcaya, que era 
de los principales caballeros; y con este unido, procuró a t raerá sí 
á los otros caballeros y ricos-homes que hablan seguido al malo­
grado D. Fernando. 

Llevado de su ambición, y descuidado de la seguridad de aquel 
reino cuyo gobierno pretendía, empezó á usar en todos los despa­
chos el dictado de HIJO MAYOR del rey y sucesor de sus reinos, des­
pués de lo cual, y persuadido de que habla logrado lo que deseaba, 
se acordó de que el común enemigo estaba á las puertas, y conti. 
nuó el camino emprendido por el desgraciado infante de la Cerda. 

Mostró, empero, D. Sancho actividad é inteligencia; dió el cui­
dado de la frontera á D. Lope Diaz de Haro; hizo fortificar las 
plazas, y se dirigió á Sevilla para hacer que inmediatamente sa­
liese al mar la armada, á fin de oponerse á todo socorro que por 
agua quisieran mandar de Africa al enemigo. 

El refulgente sol de la gloria adquirida por San Fernando había 
comenzado á eclipsarse, y presentaba cada dia más oscurecido su 
dorado disco. El infante D. Sancho, el arzobispo de Toledo, al 
frente de un ejército, se dirigió animoso al reino de Jaén, en donde 
el enemigo hacia grandes estragos. El príncipe D. Sancho se puso 
en combinación con el arzobispo, y le mandó aguardar á que llegase 
D. Lope de Haro con gente de refuerzo; mas el arzobispo, llevado 
de un celo excesivo y de su impetuoso valor, no esperó; y adelan­
tándose con sus mejores ginetes hasta la Torre del Campo, dió una 
batalla, cuyo resultado, propio de semejaste temeridad, fué la 
muerte del mismo infante y el destrozo de su valerosa hueste. 

Hecho prisionero el arzobispo, se disputaron con feroz alegría 
los descreídos mahometanos de quién había de ser presa; hasta que 
Aben-Nazar, arráez, quiso terminar la cuestión á la manera que 
aquella gente feroz solía, cosiendo con su lanza á D . Sancho. He­
cho esto, le cortaron la cabeza y le mutilaron, dividiendo entre 
unos y otros los cortados miembros como trofeo del triunfo; tocan­
do en la bárbara repartición á los moros granadinos el sagrado 
anillo, con la misma mano y colocado en el dedo. 

Pálido y trémulo de justa ira D. Lope de Haro cuando al llegar 
vió la catástrofe, picó la retaguardia á los victoriosos infieles, y al­
canzándolos no lejos de Jaén, los batió, y rescató valerosamentes 



S40 , , •, tnáfORiA 

con gran sentimiento de los moros, el guión ó bandera arzobispal 
de Toledo, que también había caido en poder de aquellos. En esta 
ocasión se dió á conocer por la vez primera un jóyen casi imberbe, 
y que habia de ser, tiempo adelante, uno de los héroes cuyo nom­
bre figura digna y noblemente en la española historia: hablamos del 
heróico D. iUonso Pérez de Guzman, apellidado después el Bueno. 

Juzgue el lector hasta dónde llegarla el dolor del mal aconse­
jado D. Alfonso X cuando, al regresar desairado de su malhadado 
viaje, encontró su reino en guerra é invadido por millares de afri­
canos y granadinos; sin hijo primogénito; con fuertes anuncios de 
guerra civil, á consecuencia de la espinosa cuestión de sucesión; 
sin algunos desús mejores capitanes, y sin el hermano de su espo­
sa doña Yiolante, el arzobispo D. Sancho, hijo de D. Jaime I . 

No llevó á mal por entonces las aspiraciones de su hijo D. San­
cho; primero, porque su carácter no le permitía airarse con é l , y 
además, porque le satisfizo mucho cuanto habia practicado para 
defender el reino. 

Irritado el bizarro rey de Aragón con la muerte de su hijo don 
Sancho el prelado de Toledo, mandó fuertes socorros á Castilla 
contra los descreidos mahometanos; y tales y tan enérgicas fueron 
las providencias tomadas por el príncipe de Castilla, que el feroz 
Yacub tuvo necesidad de retirarse, replegándose sobre Algeciras. 

Viendo el rey que estaban ya de mejor aspecto, aunque no de 
bueno, los asuntos de la guerra, propuso una tregua al africano. 
Este, que no conocía de antemano el valor español, pero que habia 
visto muy á las claras que la empresa propuesta no era tan hace­
dera y fácil como se la habian'presentado, aceptó la tregua, sin cu­
rarse de dejar comprometido á Mohammed el de Granada, porque 
ni entre ellos se guardan los hijos de Mahoma fé ni consideración . 
Por su parte, Mohammed, que se vió de improviso aislado, y 
temiendo verseen el caso de sostener solo una terrible lucha, de 
dudoso resultado, con el gran reino de Alfonso X, reforzado con 
los importantes auxilios aragoneses, suplicó ser comprendido en la 
tregua, y esta se estipuló por dos años (1276). 

A consecuencia de aquella regresó Abu-Yussuf á l u reino, y el 
principe D. Sancho, después de fortificar y dejar bien guardadas 
todas las fronteras, tomó la vuelta de Toledo. 

Ya en paz el reino, habia necesariamente de surgir otra vez la 
espinosa cuestión á que diera lugar la fatal muerte del príncipe 
B. Fernando. Hgibia este dejado dos hijos varones, llamados Alfon­
so y Fernando; y aunque el príncipe los dejara encomendados al* 
conde D. Juan Nuñez de Lara, este habia fallecido, y los tiernos 
infantes se educaban al lado de la reina doña Violante, su abuela. 

D. Sancho, el príncipe, comisionó á D. Lope de Haro, que era 
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su amigo preáilecto, para que hablase á su padre Alfonso X á fin 
de que le diese el título de heredero del reino, poniendo como favo­
rable antecedente el reconocimiento por él mismo promovido y 
realizado en Yilla-Real. 

No desechó el rey la proposición; mas su conciencia estaba in­
tranquila: no sabia si tendría derecho para desheredar á los hijos 
de sus hijos; y aunque tenia previsto ya el caso en las siete P a r t í ' 
das, mandó convocar su consejo. 

La misma vacilación del rey se notó en el consejo: ningún con­
sejero se atrevíaádecidir, hasta que el infante D. Manuel, hermano 
de Alfonso X, decidió la cuestión en favor de su sobrino D. San­
cho, y no fué menester otra cosa. El rey, contra lo mismo .que habia 
escrito en su célebre código, aprobó aquel dictámen; y D. Sancho 
fué reconocido y jurado sucesor y heredero del reino, en ¡as Curtes 
celebradas en Segovia en el año 1276, 

No estaba de acuerdo con semejante disposición la reina doña 
Violante; amaba mucho á sus nietos, y creia que era del mayor de 
los dos el derecho; mas limitándose por entonces á hacer lo único 
que podia, y temerosa de que pudiera surgir contra ellos alguna 
persecución de muy funestos resultados, se ausentó con los tiernos 
príncipes de la córte, llevando también consigo á la madre de los 
niños, doña Blanca, hija de San Luis, rey de Francia; y fué á co­
locarse bajo el amparo de su hermano D, Pedro I I I , que por muer­
te del valeroso Conquistador reinaba ya en Aragón. 

Procedió la reina de Castilla con el sigilo y destreza propios de 
una mujer que se propone realizar un proyecto que la interesa; y 
ni el mismo Alfonso X pudo penetrar cosa alguna (1277). Cuando 
tuvo la primer noticia y despachó mensajeros con órdenes apre­
miantes para detener á la reina, ya estaba esta tranquila en Ara­
gón; y no es extraño que decidiese poner en salvo á los niños, 
puesto que el débil carácter del rey no era !a mejor garantía de la 
seguridad de los tiernos huérfanos, ni de la misma reina si abier­
tamente se declaraba su protectora. 

Entonces, quizá por la primera vez de su vida, tuvo D. Alfonso 
un acceso de ira, que le hizo tomar con una energía en él desusada 
una determinación tan injustificada como cruel. 

Creyó que la resolución de la reina habría sido sugerida por el 
infante D, Fadrique, hermano del rey, y sin más averiguación man­
dó á D, Sancho que prendiese al infante y á su yerno D, Simón 
Ruiz, señor de los Cameros (á quien suponía de acuerdo con don 
Fadrique), y que inmediatamente los hiciesedar muerte. 

No pudo encomendar á mejores manos la ejecución de su des­
atentada é injustiflcable órden, D, Sancho obedeció, como que es­
taba íiiuy on sus intereses, y el infeliz D. Fadrique fué ahogado en 

TOMO I I I - 31 
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Tremño, y el señor de los Cameros quemado en Logroño, sin for­
ma de proceso, y sin tener seguridad de que hubiesen hecho lo que 
se les atribuía. Aun cuando cierto fuera, el poner á dos inocentes 
huérfanos fuera del alcance de un desatentado ambicioso, contra el 
cual no tenian otra defensa que la voluntad de un rey débil y vo­
luble de carácter, no era ningún crimen ni merecía el menor cas­
tigo; y menos aun el horroroso que se les impuso. Téngase muy 
presente este hecho, porque con otros que revelan la misma cruel­
dad, impuestos en otras épocas, habremos de recordarle cuando 
llegue el reinado de D. Pedro I , el Justiciero. 

En tanto los ilustres prófugos continuaban en los dominios de 
Aragón, y la noble hija de San Luis remitía sus justas quejas á su 
hermano Felipe el Atrevido, rey de Francia. Este oyó la sentida 
demanda, y pidió al de Castilla revocase la determinación que ha­
bla tomado, en perjuicio de los infantes de la Cerda; mas como na­
da adelantase, dispuso un ejército, decidido áapelar á las armas, úl­
tima razón de los reyes. 

Quizá con tal motivo hubiera ocurrido un conflicto entre ambos 
reinos; empero el Sumo Pontífice , Juan X I , se interpuso amena­
zando al francés con la excomunión. Pronto faltó la vida al Santo 
Padre; mas no por eáto llevó á cabo sus proyectos de guerra el 
Atrevido; porque el sucesor de Juan X I , Nicolás I I I , imitó el ejem­
plo dado por su predecesor. 

Por este tiempo espiró la tregua concertada entre Castilla y el 
emperador Yussuf, y Alfonso X determinó dirigirse contra Alge-
ciras, atacándola simultáneamente por tierra y por agua. 

Preparóse una fuerte atmada, que para aquellos tiempos era muy 
respetable, puesto que se componía de veinte y cuatro grandes na­
vios y de más de ochenta galeras, con muchísimas embarcaciones 
menores destinadas á trasportes y avisos. 

Al propio tiempo se aprestaba en Sevilla un ejército cuyo man­
do se dió al infante D. Pedro, tercer hijo del soberano, destinando 
por caudillo de la vanguardia á otro de aquellos, pero bastardo, 
llamado D. Alfonso Fernandez, y apellidado el Niño. 

Con toda rapidez se llevó á cabo el proyecto, y el cerco por tier­
ra y agua quedó establecido de taa fuerte y estrecha manera, que 
sin alas no era posible salir de la plaza.. 

Decididos á resistir mientras tuviesen fuerzas los sitiados, el cerco 
se prolongaba tanto, que en el mismo campamento cristiano co­
menzó á sentirse la falta de subsistencias y las enfermedades. El 
clima ardiente y el rigor de la estación calorosa contribuyeron no 
poco á esto último, y lo que no lograban los enemigos tiros de sae­
ta y de piedra, lo hacia con sensible profusión la fatal Parca. 

No fué esta desgracíala única que el ejército cristiano sufría: no 
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había numerario, y trascurrían los meses sin que se pagasen los 
prometidos sueldos, ni á caudillos ni á jefes, ni á ginetes ni á peo­
nes. La razón de esta escasez no se comprendería fácilmente, sí no 
se pudiese explicar de muy clara manera. El turbulento prin­
cipe D. Sancho, sin que el rey D. Alfonso tuviera de ello conoci­
miento, se apoderaba de cuanto reunían para enviar al campamen­
to de Algeciras los judíos, que eran los tesoreros ó encargados de 
realizar la recaudación. 

De esta manera se exponía al ejército á una derrota, ó cuando 
menos á una humillación; debiendo advertir queD. Sancho no apro­
vechaba para sí propio aquel dinero; le mandaba á Aragón, desti­
nándolo á congraciarse con su madre, á fin de atraerla á sí y lo­
grar que regresase á Castilla. 

No era fácil que el triunfo coronase la grande empresa que quiso 
llevar á cabo Alfonso X , ni era tampoco posible el que dejase de 
llegar á noticia de los enemigos el precario estado de la armada 
cristiana, las diarias y numerosas defunciones, la continua fuga de 
los que por no morir ó de enfermedad ó de miseria, desertaban 
con el único objeto de sostener la vida y recuperar las extenuadas 
fuerzas. 

El emperador de Marruecos, que tuvo noticia de todo, dispuso 
una pequeña armada, que cayó sobre la que algunos meses antes era 
tan poderosa; y según se refiere, no tuvo que pelear para vencer. 
Las pocas personas que estaban en las embarcaciones, ó eran vi-, 
vientes esqueletos y verdaderos autómatas por la extenuación y el 
desfallecimiento, ó estaban postrados en el lecho del dolor. El al­
mirante y los caudillos, que no habían abandonado el ejército, que­
daron cautivos; los enfermos y moribundos fueron impíamente ase­
sinados; las naves, incendiadas y destruidas. 

Lo mismo que sucedió en el mar ocurrió en el ejército de tier­
ra: los pocos defensores, si así podían llamarse, ó perecieron ó hu­
yeron, contándose en este número el infante D. Pedro; y el enemi­
go aprovechó del campamento y los bagajes lo que le convino, y 
puso fuego á todo lo demás (1278). 

Tal fué la hazaña de los marroquíes, en cuyo favor peleó el in ­
fante D. Sancho, sin haber tomado parte en el sitio ni como cau­
dillo ni como guerrero. Sin su proceder tan malo, ó por lo menos 
impremeditado, Algeciras se hubiera rendido á las armas cristia­
nas, y Alfonso el Sábio adquiriera con aquel hecho tanta gloria 
como ignominia recayó sobre él por culpa de su hijo D. Sancho, á 
quien tanto favoreció en perjuicio de sus nietos. 

El presunto heredero de la corona hizo que las armas del reino 
que estaba ya llamado á regir recibiesen una cruel humillación; 
mas él no perdió el fruto de sus gestiones y donativos. La reina 
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doña Violante regresó por fin á la córle, y los hijos del malogrado 
D. Fernando quedaron en poder del rey de Aragón. 

Otra vez comenzaron las reclamaciones hechas por el monarca 
francés en favor de los desterrados hijos de su hermana; otra vez 
se oyó la amenaza de guerra, y otra también el Pontífice interpu­
so su poderosa mediación, á favor de la cual se trató de hacer un 
convenio entre Alfonso X de Castilla y Felipe I I I de Francia, á 
cuyo fin debieron avistarse ambos monarcas. El de Castilla se dir i­
gió á Bayona acompañado del príncipe D. Sancho y del infante 
D. Manuel; mas Felipe el Atrevido no compareció, limitándose á 
enviar una embajada. 

La ambición de D. Sancho desconcertó el propuesto convenio, y 
dió al viento toda esperanza de avenencia. Movido el rey por las 
razones que dieron los embajadores, accedió á dejar al infante don 
Alfonso de la Cerda el reino de Jaén, pero reconociéndose feudata­
rio de Castilla y rindiendo homenaje á este soberano. Quitar al 
ambicioso D. Sancho un solo palmo de terreno, era poco menos que 
herirle en el corazón; y tanto hizo y tanto dijo, que los embajado­
res se retiraron y el rey Alfonso regresó á sus dominios, dejando la 
cuestión en peor estado que antes de celebrarse la entrevis­
ta (1280). 

Lástima grande fué que un monarca tan verdaderamente sábío 
como después veremos, tan valeroso y tan adornado de buenas 
circunstancias, se dejase supeditar tan fácilmente; puede afirmarse 
que no tuvo voluntad propia y que fué mártir de su propio carác­
ter, haciendo mártires por efecto de aquel á sus sübditos más 
leales. 

Para combatir á los enemigos de la fé, siempre demostró que era 
muy digno hijo de San Fernando; porque apenas regresó de Bayo­
na, y recordando con terrible dolor lo ocurrido en Algeciras, dis­
puso una expedición contra el rey de Granada, que lo era aun 
Mohammed ÍI. Mas se ve claramente que la estrella de Alfonso se 
había eclipsado, especialmente en asuntos de guerra, ó quizá no se 
eclipsó la estrella que muy frecuentemente, como lo que llamamos 
fortuna, es calumniada: sus desaciertos y su facilidad en dejarse 
gobernar siempre por el ageno concejo, le hacían desgraciado. De 
un modo ó de otro, es lo cierto que no fué más afortunado en esta 
expedición guerrera, que se inauguró con un degüello casi general 
de 5,000 castellanos, los cuales, desprevenidos, cayeron misera­
blemente en una emboscada. En el número de los sacrificados en­
traron, por desgracia, los bizarros caballeros de Santiago, cuyo 
maestre, D. Gonzalo Girón, fué mortalmente herido. 

D. Sancho, á quien no se puede negar la calidad de valiente, y 
que supo merecer el renombre de Bravo, no se arredró por la arte-
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ría de los mahometanos; avanzó denodadamente, y llegando hasta 
la misma vega de Granada, vengó la muerte de los leales sacrifica-
dos, talando, destruyendo, incendiando y haciendo cautivos. 

Según usanza del mundo, en donde se mezclan los placeres con 
las penas, y los triunfos con los desastres, al de Granada sucedieron 
los reales festejos celebrados á consecuencia de los enlaces matrimo­
niales del infante D. Juan con dona Juana, hija del marqués de 
Montferrato, y del infante D. Pedro con la hija del vizconde de 
Narbona, llamada Margarita (1281). 

Tuvieron lugar en Bürgos los desposorios, de donde pasaron á 
Campillo el rey y el príncipe, á fin de celebrar una entrevista con 
D. Pedro I I I de Aragón, según al tratar de este reino diremos. 

Llegado el mes de Junio de 1281, se dispuso una nueva expedi­
ción contra Granada. Reunióse un fuerte ejército dividido en varios 
cuerpos, mandado cada uno de estos por uno de los infantes hijos 
del monarca: el rey guiaba el centro, y el príncipe D. Sancho lavan-
guardia. 

Este úllimo. cuyo valor rayaba en temeridad, con su connatu­
ral ímpetu y genial arrojo, llegó á dar vista á las mismas murallas 
de la magnifica plaza; empero de pronto salieron contra él 30,000 
guerreros mahometanos. Nada desconcertado por esto el bizarro 
principe, hizo frente con la mayor decisión: su ejército estaba aun 
muy distante; sus soldados comenzaron á vacilar ante tan desigual 
número, y comenzó lafuga, que en la guerra, una vez comenzada, 
hay pocos, muy pocos cuerpos que resistan, si aquella no se logra 
cortar en sus principios. 

Entonces fué cuando el valeroso D. Sancho manifestó de cuánto 
era capaz. Si se hubiera dejado vencer, la numerosa morisma hu­
biese avanzado y deshecho el grueso del ejército, antes de darle 
tiempo para formar las haces. El príncipe comprendió esto, y sien­
do general para sostener y dirigir la desigual lucha, soldado para 
batirse en la primera línea, y príncipe para contener con energía 
é imperio la comenzada fuga, no solamente salvó de un riesgo ma­
nifiesto al ejército que á alguna distancia le seguía, si que tam­
bién se replegó honrosamente sin dejar de pelear, y sin volver la 
espalda. Después de este suceso se entablaron negociaciones en­
tre Alfonso X y Mohammed I I , sin que tuviesen ningún re­
sultado. 

Hasta entonces, á pesar de haber atravesado épocas de conti­
nuas calamidades y disgustos, estaban unidos el rey y su heredero; 
mas esta unión tocaba ya á su término, para aumentar los disgus­
tos y las calamidades. 

Aun no habia espirado el año 1281 cuando Alfonso X hizo una 
eonvocatoria á Córtes, las que se reunieron en Sevilla, El objeto 
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principal de aquella reunión fué pedir recursos para continuar la 
guerra contra Mohammed I I ; mas era el caso que el reino estaba 
en un increíble estado de pobreza, y no sabiendo de dónde poder 
sacar los recursos pedidos, que el reino estaba pronto á facilitar en 
atención al objeto para que se pedían, quiso el rey terminar su 
reinado del mismo modo que le principió: olvidado sin duda de los 
malos resultados producidos por la disposición en otro tiempo dada 
relativa á la alteración de la moneda, dispuso se acuñara, tanto de 
plata como de cobre, muy adulterada, falta de peso y baja de ley, 
pero sin rebajar el valor que tenia, y que iba á ser puramente 
ideal. 

Convinieron las Córtes en lo propuesto por el monarca, cabién­
dolas por su aquiescencia no pequeña parte en tamaño desacierto, 
puesto que las disgustó la medida, y sin embargo, quisieron com­
placer al soberano; empero no fué esta desacertada determinación 
lo peor que en aquella memorable sesión ocurrió. El rey, siguiendo 
siempre su política incierta y vacilante, que es la peor de todas, y 
á impulsos de su carácter, más incierto y vacilante aun que su po­
lítica, lo que negó al rey de Francia en Bayona por complacer á su 
hijo I ) . Sancho, lo decidió en las Córtes de Sevilla, quizá para 
complacer al rey de Francia, desagradando á su propio hijo. Ha­
blamos de la resolución de ceder á D . Alfonso de la Cerda, nieto 
de Alfonso X, el reino de Jaén. 

Con este motivo comenzó una séria desavenencia entre padre é 
hijo, llegando el caso de altercar con más acritud de lo que podía 
esperarse del carácter del pfimero, y con menos reverencia de la 
que debía exigirse del segundo. Airado el rey, llegó á amenazar á 
h . Sancho con desheredarle por completo; y este repuso con no 
menos vehemencia, que «había de llegar día en que sintiera su pa­
dre haber pronunciado semejantes palabras. » 

Esta amarga y dolorosa cuestión fué la chispa eléctrica que re­
corrió veloz el espacio, para prender instantáneamente un voraz 
incendio. El rey se había enagenado el aura popular por su debi­
lidad, y más aun por sus reiteradas derrotas; que es en vano el exí- ' 
gir de la generalidad que juzgue por las causas', cuando solo fija 
su atención en los efectos. D. Sancho, por el contrario, era ya muy 
querido, porque pagado el pueblo de su natural bizarría, solo veía 
en él un héroe en los combates y un hombre de acerado carácter, 
sin pararse á considerar que una cosa es ser príncipe y otra muy 
diversa ser rey. Aficionado siempre á las brillantes exterioridades, 
deificaba al hijo en la misma proporción que humanizaba al padre, 
y desde luego, sabida la contienda, casi todos se adhirieron á don 
Sancho, sin excluir los magnates y las mismas Córtes, las cuales le 
suplicaron encarecidamente les libertara de la opresión en que ya-



oían; y en verdad que nada de opresor ni de tirano tuvo el des­
graciado D. Alfonso X; valiérale más tal vez haber pecado en esto 
que en débil, aunque sean igualmente reprobables ambos defectos. 
Es decir que las Córtes, cuya conciencia estaba alarmada con el 
justo y grave cargo que podían hacer á los diputados sus poder­
dantes, no tuvieron bastante carácter para oponerse á los desacier­
tos del rey, relativos principalmente á la alteración de la moneda, 
y quisieron remediar el mal ocasionado por su propia debilidad á 
costa de encender la guerra civil, y de provocar una nefanda lu­
cha entre un rey y un subdito, entre un padre y un hijo. 

Siguiendo D. Alfonso los impulsos de su carácter, concedió al 
príncipe el permiso que solicitara para pasar á Córdoba; el pretex­
to fué la necesidad de terminar el tratado pendiente con el emir 
de Granada; la realidad, el comenzar la sedición de acuerdo con 
las Córtes. 

Siguieron á D. Sancho sus hermanos los infantes D. Juan, don 
Pedro y D. Manuel, y el primero, lejos de dar cima al proyecto 
de avenencia con el granadino, comenzó por confederarse con él 
contra su propio padre, de acuerdo con sus dos hermanos, que co­
mo él se declararon en manifiesta rebeldía. No se limitó el príncipe 
solamente á esto: estableció también una estrecha alianza con don 
Pedro ÍII de Aragón, su tio, de quien era muy querido, á pesar de 
haber dado amparo á los infantes de la Cerda, y acto continuo ce­
lebró otro tratado igual con D. Dionisio, rey de Portugal. 

¡Cuánto hubieran ganado el rey y el reino con que D. Alfonso 
hubiera tenido el activo y enérgico carácter de D. Sancho, y qué 
raros caprichos tiene la naturaleza! De Fernando I I I nació Alfon­
so X, y de Alfonso X, Sancho el Bravo. 

Vióse, pues, el desolado y desventurado rey, no merecedor por 
cierto de lan desgraciada suerte, abandonado á sí propio, sin po­
der contar con sussúbditos, y sin poder aliarse cón ningún sobera­
no; porque en Navarra, único reino cristiano de España que 
quedaba, mandaba á la sazón Felipe el Atrevido, rey de Francia, 
y también con este se hallaba desavenido. 

Así preparado todo, el rebelde príncipe convocó las Córtes de 
Castilla y León reunidas, cuando ya corría el año 1282, y á ellas 
concurrieron los ricos-homes y todos los procuradores. La defección 
era casi general; solo permanecían fieles al rey los caballeros de la 
casa de Lara, y D. Fernando Pérez Ponce. La reina doña Yíolante, 
que hubiera podido darle algún consejo, y cuando nó consuelo, tan 
versátil como él mismo y que quizá por sus consejos, hijos de esta 
misma versatilidad, había sido causadora de algunos de los males 
ocurridos, se declaró entonces en favor de D. Sancho su hijo, y an­
tes, alternativamente, tan pronto protegió áeste como á sus nietos. 
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Viendo el afligido rey el mal aspecto que la rebelión tomaba; 
que sus hijos estaban con el rebelde; que su misma esposa habia 
asistido á la reunión de Córtes; que D. Sancho las había convocado 
y reunido en Valiadolíd como si fuera ya el soberano, y que á su 
llamamiento habian todos acudido, escribió una carta á su hijo 
el príncipe proponiéndole una entrevista en Toledo ó en Ciudad-
Real, añadiendo que si no le agradaba ninguno de ambos puntos 
podía designar el que quisiera, seguro de que sí le exponia las ofen­
sas que él y los que le seguían tenían recibidas, serian inmediata­
mente indemnizados y satisfechos. 

No había D. Sancho avanzado tanto para retroceder, ni era hom­
bre que retrocediese, si la vida le fuese en ello: además, la pendiente 
de la rebelión es tan grande y tan resbaladiza, que el que comienza 
á descender por ella camina rápidamente, y á las veces aunque 
quiera detenerse le es imposible. Así se vió en aquella triste oca­
sión: D. Sancho no hizo el menor caso del escrito; detuvo á los 
embajadores, y dando cuenta á las Córtes de todo lo ocurrido hasta 
aquella fecha, el infante D. Manuel, á nombre de los caballeros é 
hijos-dalgo, pronunció contra el rey su padre la sentencia, de­
clarándole privado de la autoridad real y depuesto del trono de 
Castilla. A esta injustificable é incalificable resolución se siguió, 
naturalmente, la proclamación de D. Sancho; mas él se negó á lle­
var el título de rey en tanto que su padre viviese, limitándose á 
admitir el de heredero y regente del reino, no faltándole sino aña­
dir por efecto de la nulidad de su padre, para acabar de destrozar 
á este el corazón y ridiculizarle á los. ojos de los demás monarcas 
españoles y extranjeros. 

Era todo esto, empero, una verdadera cuestión de nombre; por­
que si el príncipe no se denominaba rey, en cambio habia admitido 
todos los derechos y prerogativas anejas á la corona, el ejercicio de 
la soberanía, el mando de todas las plazas fuertes y castillos, y 
cuanto pudiera poseer si rey se llamase ; llegando á tal extremo el 
escándalo y el desafuero, que se mandó no entregar al rey legítimo 
las rentas, y que en ningún lugar del reino se le diese acogida. 

La rebelión comenzó, y nótese bien esto, porque el rey tenia 
hostigado al pueblo, y para hacer cesar los males que á este aque­
jaban: este es el recurso conocido siempre, y siempre practicado en 
casos análogos; y la primera determinación del regente de la coro­
na, que no estaba vacante ni poseída por un reytnenor, fué repar­
tir entre los que le habian ayudado á consumar el crimen y la in i ­
quidad, las rentas de la corona, así como las de las juderías y mo­
rerías, los diezmos y otras análogas, que los traidores admitieron 
de muy buen grado, porque por eso eran leales al traidor: este es 
el fin á que siempre se aspira; el bien general importa poco, y si á 
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la sazón el pueblo estaba mal parado, mal parado quedó, como ha 
sucedido siempre y sucederá hasta la consumación de los siglos. 

Una escena muy parecida en su primera parte á la que acaba­
mos de consignar, tenia lugar por entonces en Sevilla. El afligido 
y desgraciado rey, rodeado de un consejo compuesto de los pocos 
que le hablan permanecido fieles, sin hijos, sin esposa, ante un in ­
menso pueblo, y sobre un cadalso al intento erigido, leyó el acta 
terrible en que desheredaba á su hijo D. Sancho, poniéndole bajo 
la maldición de Dios per impío, parricida, rebelde y contumaz. 

Gobernaba la Iglesia el Sumo Pontífice Martirio IY, que no pudo 
permanecer impasible ante el terrible espectáculo que ofrecía Cas­
tilla. Poniéndose, como era natural y justo, de parte de la razón y 
del derecho, expidió un breve en que mandaba á todos los sübditos 
de Alfonso X, sin excepción de categorías, que volviesen á la obe­
diencia del rey, requiriendo á los soberanos de Inglaterra y Fran­
cia para que le auxiliasen. No limitándose á esto, facultó al arzo­
bispo de Sevilla para que, en unión con dos eclesiásticos de digni­
dad. Conminase á los rebeldes y les amenazase con el terrible ana­
tema si no abandonaban la infame senda en que se hablan colo­
cado (1283). 

Fulminóse en efecto la excomunión contra algunas personas 
de importancia, y se puso entredicho en toda Castilla; y como sí 
el desatentado príncipe quisiera empeorar su posición, maldecido 
por su padre, excomulgado por el Vicario de Jesucristo, aun quiso 
dar nuevo motivo para llamar sobre su cabeza las eclesiásticas cen­
suras. Habla realizado su matrimonio con doña María de Molina, 
justamente célebre en la historia, matrimonio que fué declarado in­
cestuoso, por ser aquella señora hija del infante de León D. Alfonso 
y prima del príncipe. 

El protervo D. Sancho, decidido á derramar aceite sobre el 
fuego, mandó á su consejo fulminar la pena de muerte contra los 
portadores de las letras pontificias; y como hombre que está muy 
seguro de que le asisten la razón y la justicia, por si y á nombre de 
sus vasallos apeló ANTE DIOS, ante el Pontífice que sucediese á Mar­
tin I V , ó ante el primer concilio que se celebrase, del agravio que 
se le hacia; mas los portadores de las cartas pontificias no estaban 
afortunadamente en poder del rebelde príncipe. 

Yergüenza y baldón fué de los caballeros que á la sazón moraban 
en Castilla, que si nada pudo en ellos la lealtad, tampoco les hiciese 
fuerza la compasión debida á un rey tan villanamente tratado y tan 
injustamente perseguido. 

Desoldó de todos los príncipes en aquella ocasión malamente lla­
mados cristianos, acudió al emperador de Marruecos; y no lo extra­
ñamos, porque le consumía la pobreza. Para vergüenza de los pr l -
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meros, el segundo fué más humano y generoso: tenemos salisfac-
cioa y pesar.en poder consignar la noble acción del emperador de 
Marruecos y de Fez; satisfacción, porque debe constar su buena 
acción para.que sea loada su memoria, puesto que siempre procu­
ramos ser itnparciales como debemos con los,amigos y con los ene­
migos; y pesar, porque nos duele que un africano diese tan dura 
lección á los príncipes cristianos, entre lós que se contaba D. Pe­
dro I I I de Aragón, que con justicia fué denominado el Grande. 

No lo fué ciertamente en aquella ocasión, ni lo fué ningún otro 
soberano de los que deberían haberlo sido, dejando toda la gloria 
de tender una mano benéfica al rey desvalido, á uno de sus ene­
migos naturales, al emperador marroquí, que le remitió inmedía-
tamente sesenta mil doblas de oro, haciéndole decir de su parte 
que vendría á España á ayudarle á recobrar su corona si lo tenia 
á bien. 

Aceptó Alfonso X la proposición, del africano, el cual se apresu­
ró á cumplir su> promesa, y el rey de Castilla salió á recibirle y le 
encontró en Medina Zahara. 

Con escaso ejército contaba el soberano, aunque pudo reunir 
alguno, que se unió al que trajo de Marruecos el emperador, y jun­
tos ambos se dirigieron á Córdoba. Era gobernador de la iiella ciu­
dad, por D, Sancho, Ferrando Martínez. 

Acercándose al muro las tropas de D. Alfonso, habló uno de los 
caudillos al gobernador, .siendo lo más peregrino de este lance que 

. preguntado Ferrando por los que se llegaban si conocia el pen­
dón que se acercaba, respondió que era el áe.su señor el rey don 
Alfonso; empero al mandarle que entregare la ciudad á su señor, 
repuso Ferrando que teman otro señor en Córdoba. 

Viendo la hostil disposición que presentaba la ciudad, se replegó 
á Ecija el ejército, y en esta se deshizo la confederación. Cierto es 
que el buen B. Alfonso no merecía el cúmulo, de calamidades que 
sobre él se desplomaron ; mas no es menos exacto que todas ellas 
las atrajo él mismo sobre su cabeza por su malhadada debilidad. 

Enemigos encubiertos ó falsos amigos dijeron á D, Alfonso que 
el marroquí no abrigaba otra intención que la de apoderarse de 
su persona y'del réino: pudo muy bien ser así;. mas hasta entonces 
no tenia motivos para más. que para alabarle y darle gracias. Sin 
embargo, creyó D. Alfonso aquella especie, propalada probable­
mente con aviesa intención, y se separó del emperador.su auxiliar. 

Este, sin ̂ uda para no haber venido en balde á la hermosa Es­
paña, comenzó á hacer correrías por los dominios del rey moro de 
Granada; y habiendo pedido auxilio á D., Alfonso, el rey de Castilla 
le envió á su fiel caudillo y leal servidor D. Fernando Pérez Ponce 
con novecientos ginetes. 
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No sabemos el motivo ó sospecha que íendriaíi los guerreros 
para recelar que Yussuf trataba de embarcarlos por sorpresa para 
trasladarlos al Afrioa; pero ellos así lo supusieron, y abandonaron 
e l campo del emperador marroquí. • 

Iban de regreso, cuando ocurrió á su imaginación que AlfonsoX 
llevaría muy á mal aquella deserción; y para cohonestar la falta, 
determinaron acometer • algún hecho de armas cuya ejecución 
agradase al monarca, y tal como lo pensaron lo pusieron por 
obf-a- . • '.. • ' ' • • . «' - . ".• • :, 

Aquellos valerosos ginetes solos se dirigieron intrépidamente á 
Córdoba, de cuya plaza salieron más de 20,000 hombres entre 
peones y'ginetes; siendo notable que salieron también muchas mu­
jeres provistas de sogas para atar á los cautivos que ya contaban 
hacer. *. • *'' '. " •' . ' ' • • • 

Hicieron frente los novecientos ginetes con un denuedo que raya­
ba en lo fabuloso á la multitud que contra ellos avanzaba, ¡mandada 
porel valeroso caballero D. ÁriasDiaz. Más espantosa derrotaque.la 
ocasionada á la numerosa hueste rebelde por aquellos bizarros 
guerreros, no se vió jamás. Los que dé Córdoba salieron, fiados en 
el número, atacaron sin órden ni concierto, mezclados hombres y 
mujeres en tropel y.desórden; por el contrario, los ginetes, hábil­
mente dirigidos por el experto y valeroso Ponce, cargaron en to­
da regla, favoreciéndoles el terreno llano y á propósito; por lo tan­
to, el destrozo hecho por los caballos fué atroz, y los que huyeron 
chocaban unos con otros; muchos calan, y eran miserablemente aho­
gados unos, pisados y mutilados otros, logrando muy pocos llegar 
á Córdoba ilesos (1285). . . 

Al reconocer ios vencedores el campo, encontraron entré los 
muertos al rebelde gobernador Ferrando Martínez, el que recono­
ció el pendón de su señor, pero no le dejó franco paso porque 
tenia otro señor. Fué su cabeza llevada al rey de Castilla como tro­
feo de la victoria, y la mandó el soberano colocar sobre la tabla de 
San'Fernando: Verdad es que este último hecho puede disculpar­
se con la rudeza del siglo; sin embargo, tal costumbre, reprobable • . 
en los sarracenos, no puede disculparse en ios eristianos. , 

Cuéntase qué I ) . Sancho, á la sazón ausente de Córdoba, llevó 
muy á mal lo hecho, manifestando que no debían haber lidia­
do contra el pendón de su padre, como él no lidiaría jamás, y que 
esto bien lo sabían todos; qué sí quería poseer el reino, pero sola­
mente porque su padre trataba de entregársele á los franceses. 

No se limitó á esto el príncipe, sino que se dirigió inmediatamen­
te á Córdoba, con no muy humanas intenciones, y puede decirse, . ^ r í t ^ ^ 
tuvo buena cuenta á Ferrando el haber muerto en la lucha; po^ ' . ' ^vJO 
que dijo el príncipe que si le hubiese hallado vivo le hubiera h a m ^ - - ^ 
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cocer en una caldera; castigo entonces muy en uso para ciertos 
delitos. 

Repitiendo que no lucharía nunca con tropas de su padre, dió 
sobre este puntó la más vigorosa prohibición, y juró solemnemen­
te no llegar nunca á distancia de cinco leguas del sitio que ocu­
pase Alfonso X. 

No fué para D. Sancho muy ventajosa la derrota de Córdoba; 
porque el vulgo, lo diremos mil veces, juzga siempre por los efec­
tos sin ocuparse nunca de las causas: muchos comenzaron á mirar 
mal la del príncipe, y los primeros que desertaron de sus filas fue­
ron sus hermanos. I) . Juan, no limitándose á dejar el rebelde pen­
dón, se presentó á su padre, y humildemente le besó los piés y le 
pidió perdón, que obtuvo sin dificultad. No tuvo el rey por qué ar­
repentirse, puesto que el hijo le fué fiel en lo sucesivo; y habién­
dole encomendado D. Alfonso el ataque de Mérida, la tomó bizar­
ramente, sin que después pudiera D. Sancho posesionarse de ella. 
Créese, y es posible, que la decisión del príncipe rebelde, ostensi­
blemente manifestada, de no pelear contra su padre, hizo á los i n ­
fantes comprender todo cuanto de execrable tenía su conducta. 

Gran consuelo recibió el atribulado rey al ver á su lado ar­
repentidos á todos sus hijos, excepto el ambicioso príncipe, aumen­
tando los grados de consuelo la llegada y cariñosos cuidados de 
doña Beatriz, también hija suya, reina de Portugal, con quien su 
hijo D. Dionisio había procedido como D. Sancho con Alfonso X. 

Las deserciones se parecen á las reconciliaciones en que son de 
contagioso ejemplo. Dado este por algunos, los trásfugas se multi­
plican, como se multiplican los arrepentidos, en cuanto algunos 
dan el ejemplo de arrepentimiento. El de los infantes produjo tan 
grande efecto, que no solamente muchos ricos-homes imploraron 
el perdón y el olvido de su falta, sino que también muchas ciuda­
des y villas aclamaron de nuevo al mal tratado monarca, cuyo 
único defecto fué su excesiva bondad. 

Yiendo D. Sancho que iba quedando casi solo, y que las perso­
nas de más valía le habian abandonado, dudó acerca del partido 
que debía escoger; pero ios pocos que permanecieron á su lado si­
guieron cometiendo delitos, ó convencidos de que sacarían mejor 
partido siguiendo firmes en su rebeldía, ó quizá por tener mucho 
dé lo que algunos llaman tesón, y que nosotros calificamos de fla­
queza, que obliga á desechar el arrepentimiento como una debili­
dad, ó impulsa á no ceder por no confesar el error ó la deliberada 
culpa. De estos eran los pérfidos y perjudiciales consejeros de don 
Sancho, quien decidió por fin reconciliarse con su padre, para lo 
cual se dirigió á Constanlina, en donde el rey se hallaba. Por des­
gracia, los malvados á quienes antes hemos aludido hicieron colosa-
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les esfuerzos para impedir la reconciliación, porque así les conve­
nia, le hicieron variar de su buen propósito, y se detuvo en Gua-
dacanal. 

Se conoce, empero, que le acosaba el recuerdo de la terrible 
maldición, ó no sosegaba con la idea de la precaria posición en 
que se veía colocado después de la marcha de sus hermanos y de 
casi todos los ricos-homes. De un modo ó de otro, si el príncipe 
varió de propósito en la apariencia por no enagenarse la voluntad 
de los pocos que le seguían, en su pensamiento permaneció tan Qja 
la idea, que secretamente se trató de arreglar la entrevista entre 
el padre y el hijo. 

Para llevar á cabo la reconciliación, doña Beatriz de Portugal 
fué la encargada por Alfonso X, y doña María de Molina por su es­
poso D. Sancho, para conferenciar y proponer lo que en el punto 
en cuestión podría hacerse, á fin de realizar después la entre­
vista. 

Como el punto era tan árduo como espinoso y no era posible 
resolverle en breve tiempo, se retiró D. Alfonso á Sevilla, y don 
Sancho fué á esperar en Salamanca. Apenas había llegado á esta 
ciudad el príncipe, cuando fué atacado de una violenta enfermedad 
que ganó rápidamente terreno, y los módicos le declararon desahu­
ciado. 

En tal estado llegó á verse, que creyéndole muerto, marchó 
apresuradamente uno de sus amigos, D. Gómez García, á dar la 
infausta nueva al rey, creyendo causarle placer: tales son á las ve­
ces los fatales favoritos. 

El bondadoso monarca recibió un mortal golpe, creyendo, en 
efecto, que su hijo era muerto sin que le hubiese absuelto de la 
terrible maldición; que el buen padre es siempre, en tales casos, 
una imágen de Dios sobre la tierra: cuando castiga á un hijo mal­
vado, lo hace con entrañable dolor; y desea más que la vida el te­
ner motivo para perdonarle y volverle á su gracia. 

La acerba pena del monarca, que no hallaba consuelo, aumentó 
sus achaques y agravó una dolencia que de mucho tiempo antes 
padecía; y cuando recibió la noticia de que su hijo estaba fuera de 
todo peligro contra el dictámen de los médicos, ya estaba él mis­
mo en un estado de postración que le decidió á desentenderse de 
todo asunto terreno, para ocuparse de la salvación de su alma. Fué 
su primer cuidado el dar un público y ámplio perdón á D. Sancho, 
levantando el horroroso anatema paternal que sobre él pesaba, 
haciendo extensivo el primero á cuantos habían seguido el rebelde 
pendón de su hijo: después de este acto que tan á las claras de­
muestra la bondad de su carácter y su religiosa piedad, falleció tran­
quilamente el hijo de San Fernando, rodeado de los suyos (y d̂s 
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doña Beatriz), quienes á porfia se esmeraron en hacerle olvidar con 
sus hechos la mala conducta artes seguida. 

Dejó este triste mundo el atribulado monarca en el mes de Abril 
de 1284, á los sesenta y dos años de edad y casi treinta y dos de 
reinado. Fué sepultado su cadáver en el templo de Santa María, 
al lado de su padre el santó rey Fernando, según su última vo­
luntad. 

Dos testamentos se encontraron hechos por D. Alfonso: uno de 8 
de Noviembre de 1285, y otro de 22 de Enero de 1284. En el pri­
mero dejaba por herederos á los infantes de la Cerda, sus nietos, y 
en caso de extinguirse por falta de sucesión aquella línea, al rey de 
Francia, como biznieto de D. Alfonso el de las Navas, nieto de 
doña Blanca, hija de dicho soberano y madre de San Luis. Quizá 
por esto diría D. Sancho que su padre quería entregar el reino á 
los franceses; porque aunque los testamentos sean por lo común 
escritos reservados, pocas cosas pueden tener verdaderamente re­
servadas lossoberanos. • 

El segundo testamento, como hecho en época en que sus hijos, á 
excepción de D. Sancho, estaban ya á su lado, de nuevo dejaba el 
reino á los infantes de la Cerda; pero daba el reino de Sevilla con 
Badajoz al infante D. Juan, y á D. Jaime el de Murcia, como feu­
datarios del soberano de Castilla. -

Fué este monarca no menos piadoso que otros de sus predeceso­
res, y dejó fundadas las catedrales de Murcia, Badajoz, Cádiz, Car­
tagena y Silves, haciendo grandes donaciones á las órdenes milita­
res, y siendo decidido protector de los eremitas agustinos. Se dis­
tinguió muchísimo por su devoción á la Santísima Virgen, en cuya 
honra estableció una órden militar denominada de Santa María. 

Llamáronle el iSáé/o con sobrada razón, y con este epíteto le cono­
ce la historia; y tan merecido fué aquel, que sin llamarle Alfonso, 
todo el que sea un poco versado en la historia y oiga nombrar al 
rey Sábio, comprende que se trata-de Alfonso X, y no de otro mo­
narca alguno. Fué, según los más fidedignos y entendidos histo­
riadores, legislador, historiador, filósofo, matemático, astrónomo y 
poeta. 

Legó á la posteridad su famoso y célebre código de las .Siete 
Partidas, del cual el erudito Sr. Lafuente dice ser la obra más 
grande y colosal de la edad media, y el monumento que nos asom­
bra todavía aleaba del trascurso de seis siglos. De obras filosófi­
cas dejó escrita el Tesoro, que en sí encierra las tres partes de la 
filosofía; escribió las Siete, Partidas, el Fuero Real, el Espéculo, 
sus tristes Querellas y bellas Cán¡igas, habiendo también dejado 
como poeta sus loores á María Santísima, en muestra de su acen­
drada y firme devoción. Dejó, en cuanto a trabajos astronómicos, 
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las Tablas llamadas Alfonsinas, en las cuales no trabajó solo; y úl­
timamente, como histofiador, dejó escrita la Crónica general de 
España, que por eminentes escritores está reputada como una de 
las glorias literarias de nuestra nación.. Y todo esto lo hizo en 
medio de los azares de la guerra y de las vicisitudes y trastornos 
inherentes á las defecciones, rebeliones y asuntos políticos, que 
tanto distrajeron su atención, entre los cuales la llamaron durante 
muchos años sus justas pretensiones á la corona imperial de Ale­
mania. 

Es indudable que Alfonso X fué más perjudicial que provechoso 
á su reino; mas en nuestro concepto, no como algunos suponen 
por haber sido sábio, creyendo sin duda que el afán del estudio 
servida en él para empecer toda otra ocupación, y por lo tanto 
que descuidarla la gobernación del reino. 

Nosotros creemos y sinceramente confesamos que si. no hubiera 
sido sábio, hubiera sido mucho peor para sus pueblos; porque si la 
sabiduría jamás puede dañar, mucho menos podrá ser perjudicial 
en una persona que cuenta por millones sus hijos, y que si no es 
un ser privilegiado, mal podrá ocurrir á todas las necesidades de 
aquellos y prevenirlas y satisfacerlas. 

No hay hombre que sea perfecto, y esta es una admirable pro» 
videncia divina; porque si "tan inmenso es nuestro orgullo no pu-
diendo ser perfectos, ¿á dónde llegarla en aspiraciones y despotismo 
el que lograrse serlo, y por ende mirase supeditados á su perfección 
á lodos los demás hombres? Además, los mortales llevan en sí el 
desgraciado sello de la imperfección, fatal legado que recibimos de 
nuestro padre común, que fué perfecto en su origen y dejó de serlo 
por su rebelión impía contra su Criador, legándonos con la des­
graciada imperfección la negra ingratitud con que correspondió á 
inmensos beneficios, casi tan pronto como los recibiera; y vióse el 
primer legado en D. illfonso X, y el segundo en su hijo D. Sancho. 

Alfonso, hombre sábio, valeroso guerrero y rey piadoso, para 
no ser perfecto estuvo dotado de una eitremada debilidad de ca­
rácter, de una bondad tan excesiva y perjudicial que-le enagenó la 
voluntad de sus súbditos, porque dió márgen á todas las revueltas, 
desastres y miserias que sufrió su reino, así como D. Sancho fué 
un perfecto modelo de ingratos, y dió márgen á que el atribulado 
padre y perseguido rey, bañado en lágrimas el venerable rostro, 
exclamase: ¡Sancho, Sancho! Mejor te lo fagan tus fijos que tú 
contra mi lo has fecho, que muy caro me cuesta el amor que te 
hove. 

Empero no podremos pensar jamás que fuese perjudicial al reí-
no su sabiduría. Si la de Alfonso X hubiera estado unida al 
carácter de Alfonso V I I I , ó la energía y vigor de este (con la piedad 
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y virtudes que ambos detnostraron) se hubieran podido adunar á la 
sabiduría de aquel, sola así se hubiera encontrado lo que no es po­
sible hallar en el mundo, un hombre perfecto, y por consecuencia 
un soberano sin par. 

Bajo un solo punto de vista encontramos poco ventajoso el que 
Alfonso X fuese tan dado al estudio. Alfonso YIÍI facilitó mucho el 
complemento de la reconquista á San Fernando, y este monarca 
dejó muy poco que hacer á su sucesor para terminar la grande 
obra; mas ei sucesor del santo rey no fué del temple de San Fer­
nando, ni de Alfonso el de las Navas. Fué, sí, valeroso; mas como 
guerrero no lo que aquellos, que á haberlo sido, no sabemos si los 
Reyes Católicos hubieran tenido la gloria de arrojar á los mahome­
tanos de su último atrincheramiento. 

Lo dicho, sin embargo, no destruye lo anteriormente expuesto: 
en circunstancias normales, el deseo del estudio y la sabiduría de 
un soberano son prendas seguras de felicidad para sus pueblos. 

Tuvo otro capital defecto el bondadoso Alfonso, hijo legítimo de 
su misma bondad y débil carácter. Así como fué de mucho menos 
belicoso corazón que su padre , tampoco le imitó, antes caminó 
por senda diametralmente opuesta, en el punto que más debiera 
haberle imitado: hablamos del carácter decidido y enérgico para 
tener á raya á la ambiciosa y turbulenta nobleza. 

Los poderosos, aptos para levantar gente de guerra, dueños de 
fortalezas y castillos, despóticos en sus actos, y considerándose co 
mo otros tantos soberanos, estaban llenos de orgullo y mal aveni­
dos con toda idea de sumisión y dependencia. San Fernando, que 
vió en estas circunstancias un perenne foco de rebelión, con férrea 
energía trató de abatir aquel poder casi omnímodo, y quitándoles 
parte de aquel, disminuyendo las inmensas ventajas de que goza­
ban, y dando vigor y elevación á los sábios y á la clase media, 
mantuvo en paz sus dominios; mas su hijo, siguiendo el rumbo 
opuesto, les devolvió el poder que su padre les habla notablemente 
cercenado; aumentó su influencia y riquezas, creyendo hacerlos 
agradecidos al par que poderosos, y solo logró hacer sediciosos y 
desagradecidos. Así es que puede decirse de Alfonso X que fué tan 
sábio como bueno, y que esta bondad, por excesiva, fué su único 
defecto y la causa eficiente de todas las calamidades que cayeron 
sobre su reino, y de todos los acerbos pesares que no merecía su­
frir, y que amargaron cruelmente los últimos años de su triste 
vida. 

A este soberano cabe también la gloria de haber dado grande 
perfección al idioma castellano dejando muy poco que hacer, según 
el sentir de un profundo crítico, á los Solises, Mendosas, Monea­
das, Riojas, Granadas, Cervantes, etc. También este monarca dis-
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puso que toáoslos documentos oficiales y públicos se escribiesen en 
lengua vulgar, proponiéndose hacer que el castellano fuese el idio­
ma nacional de España. 

D. SANCHO IV, EL BRAVO.—Año J284.—Hallábase en Avila don 
Sancho cuando falleció D. Alfonso X , é inmediatamente se vistió 
de rigoroso luto y mandó celebrar ostentosas exequias en memoria 
de su padre, y multiplicados sufragios por el descanso eterno del 
alma de aquel desventurado rey, cuya vida tanto, habia él mismo 
amargado. 

Terminados losrégios funerales, tomó la vuelta de Toledo, en cuya 
ciudad hizo su pública entrada con doña María de Molina, su esposa. 
Era el último dia del mes de Abril del año 1284; el nuevo rey habia 
dejado aquel dia el luto para vestir el magnífico trage é insignias rea­
les, y en la córtese hallaron reunidas para recibirle todos los pre­
lados y magnates, que sin oposición le reconocieron como rey. 

Nadie á la sazón se acordaba de los desgraciados infantes de la 
Cerda; y por si acaso esto no era así, el rey se apresuró á hacer que 
jurasen á su hija única la infanta doña Isabel, que tenia dos años de 
edad, como heredera del trono de Castilla y de León. 

A pesar de que todos habían reconocido á D. Sancho IY, sin ex­
cluir á los que permanecieron fieles á su padre, D. Juan, poco con­
forme con lo que pasaba, reclamó la posesión de los reinos de Sevi­
lla y de Badajoz. Debia, sin embargo, comprender que su hermano 
no accedería fácilmente á la demanda: primero, porque no quería 
perder un palmo de terreno; y después, porque el derecho reclama­
do por el infante D. Juan procedía de un testamento cuya validez 
hubiera excluido á D. Sancho de todo derecho á l a corona. Alfon­
so X su padre, aunque le habia perdonado sinceramente en la su­
prema hora, no habia anulado su disposición testamentaria, ni ha­
bilitado á su hijo mayor para subir al trono. Circunstancia era esta 
muyá propósito para dar lugar á revueltas y sediciones; mas habia 
poco que temer, porque D. Sancho IV no era D. Alfonso X. 

D. Juan logró adquirir algunos parciales y se preparó á tomar 
por fuerza lo quede grado le negaban; empero D. Sancho destruyó 
el complot, incapacitó á los sublevados, y entró triunfante en Sevi­
lla, siendo aclamado y victoreado; porque el carácter distintivo de la 
época era la bravura, y el pueblo quería á su rey que mereció ser 
llamado el Bravo. 

Su genio era naturalmente irascible, y áspero su carácter, y así 
se vió muy en breve, con motivo de un mensaje que le mandó el 
emperador de Marruecos. 

Después de haberle enviado sus embajadores el rey moro de Gra­
nada, que era su antiguo aliado, para darle la enhorabuena, el 
marroquí mandó también un representante suyo, llamado Abdelhac, 

TOMO I I I 33 
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para decir á D. Sancho que habiendo sido amigo del padre podía 
también serlo del hijo, y que esperaba Je manifestase su voluntad á 
este propósito. 

El impetuoso D. Sancho, después de manifestar que no habiendo 
recibido del africano ofensa alguna, lo mismo podia ser su amigo que 
su enemigo, terminó su razonamiento diciendo al mensajero que te­
nia en una mano el pan y en otra el palo, y podia elegir el em­
perador lo que quisiera. 

• En-lo sustancial de esta respuesta están contestes los escritores 
cristianos y los árabes, y solo se diferencian ea las palabras menos 
rudas, pero de igual significación, que los últimos han consignado; 
porque en vez (Mpan y el palo, dicen lo dulce y lo agrio. 

El mismo rey comprendió que aquella respuesta, verdaderamen­
te agria, podria atraer la guerra sobre su reino, y se previno desde 
luego para ella. Hizo venir á España á Micer Benito Zaccharia, que 
pasaba por un grande marino: era genovós, y aceptando la propo­
sición del rey D. Sancho, se apresuró á' cumplir su deseo, llegando 
con doce buenas galeras genovesas como él. El rey nombró á Zac­
charia almirante interino, y le destinó á impedir el que el marro­
quí se acercara á las costas de España. 

Contento estaba el genovés, porque además del honor de servir 
al rey de Castilla, gozaba por este de seis mil doblas mensuales y la 
posesión del bello Puerto de Santa María á título hereditario, y con 
el solo gravámen de tener siempre pronta en aquel puerto una ga­
lera pertrechada y dispuesta con provisiones de boca y guerra, al 
servicio de I ) . Sancho. 

En 1284, después de haber arreglado los asuntos antes expre­
sados, celebró el rey Córtes en Sevilla, manifestando que no eran 
uno mismo el antiguo príncipe y el nuevo rey; porque no es tampo­
co lo-mismo el poseer la corona , que el pretenderla. En dichas 
Córtes anuló diversos privilegios á los pueblos que le hablan dado 
apoyo cuando era príncipe; y terminadas las Córtes, pasó á Giria 
para avistarse con el rey de Aragón (Pedro I I I , que era su tio). 

La impremeditación con que procedió á deshacer lo que había 
hecho en favor de algunos pueblos que le fueron propicios contra 
su padre, produjo el mal efecto que era de esperar, y la sedición 
levantó muy pronto la cabeza. El rey se dirigió en persona á los 
pueblos sublevados, y con su genio activo y férreo carácter sofocó 
al momento la insurrección, dejando memoria para mucho tiempo; 
porque, sí la crónica no exagera, ordenó D. Sancho fuertes casti­
gos, aplicando á unos la última pena, á otros las confiscaciones, y 
á muchos, además de la privación de sus haciendas, el extraña­
miento del reino. 

Cuando tuvo la entrevista con su tio el de Aragón, ofreció á este 
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ciarle auxilio siempre que lo necesitase, excepto si era contra el em­
perador do Marruecos. Sin embargo, poco después de comenzar el 
año 128S tuvo que prepararse para marchar en son de guerra con­
tra el marroquí, que habia hecho una invasión en Andalucía; y des­
pués de talar una gran parte de terreno por Alcalá de los Gazules 
y Sídonia, habia sitiado á Jerez. Con este motivo pidió el rey auxi­
lio á los hidalgos, que se le prometieron tan grande como lo nece­
sitase, y apoyado en él preparó un buen ejército. 

Al propio tiempo que esto sucedía, el tio de D. Sancho, Pe­
dro I I I , solicitó el socorro de su sobrino contra Felipe el Atrevido, 
rey de Francia, que había decidido invadir el reino de Aragón; y 
lo reclamó fundado en el inmediato parentesco y en el tratado de 
Ciria; empero el francés al mismo tiempo instaba á su pariente el 
rey de Castilla para que no auxiliase al aragonés. El castellano, 
que no quería dar motivo de queja á Felipe, faltó al pacto de Ciria, 
y contestó á su tio con buenas razones ; mas le dejó abandonado, 
fundándose en el plausible pretexto de la invasión del marroquí Abu-
Yussuf. . ' 

Mientras esto sucedía, los africanos habían ganado terreno; y 
cuando D. Sancho se dirigió á Sevilla, ya avanzaban contra este 
los feroces zenetas destacados por Yussuf, en número de 12,000, 
al mando de su hijo Abu-Yacub. 

En aquel trance vióse D. Sancho desprovisto de fuerzas para ha­
cer frente al numeroso ejército enemigo que habia de seguir á la 
vanguardia que ya estaba á la vista; mas no se desconcertó por el 
inminente peligro: por el contrario, acudió al ardid, y supo idear 
un ingenioso medio para salir de aquel conflicto. 

Entró secretamente D. Sancho en la plaza, y mandó bajo rigo­
rosas penas que nadie saliese de ella; que ninguno se dejara ver en 
las torres; que no se tocara ninguno de los bélicos instrumentos, 
ni se diese al viento el imponente sonido del bronce sagrado, ni se 
encendieran hogueras, ni se hiciese el más pequeño ruido. 

Poco tiempo después dió vista Yacub á la ciudad; pero en vano 
buscó una sola persona de quien poder orientarse y tomar noti­
cias. El sepulcral silencio; aquel aspecto siniestro y sombrío; el 
vasto perímetro de la magnífica ciudad, al parecer, convertido en 
un gran desierto, todo cuanto observaba asombrado Yacub, le in ­
timidó tanto que detuvo su marcha; porque en circunstancias da­
das, es el silencio harto más pavoroso que el estrépito. 

Reflexionando estaba el príncipe marroquí, y concluyó por creer 
que si no habia en Sevilla preparada una insidiosa trama, por lo 
menos no residía allí el rey con su córte, cuando la plaza parecía 
despoblada; y en la duda de si sería lo primero, determinó volver 
riendas, y dar cuenta al emperador, su padre, de lo que ocurria. 
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Hízolo así, en efecto, y poco después llegó á Sevilla un buen 
cuerpo de ejército conducido por el infante D. Juan y por su suegro 
el señor de Vizcaya, con cuya hija, doña María Díaz, estaba casado 
el primero. D. Sancho ordenó su ejército, mandó le siguiesen los 
recien llegados (D. Juan y su privado, D. Lope Díaz de Haro, el 
señor de Vizcaya), y se dirigió á Jerez en busca de los africanos. 

No descuidando nada el rey, ordenó que se diese á la vela la ar­
mada, que contaba con cien naves mayores, para privar k Yussuf 
de todo socorro por agua; y dispuesto lo conveniente, se decidió á 
acometer sin temor á los marroquíes. 

No tuvo efecto la batalla: el africano, que vió el aparato maríti­
mo y supo que D. Sancho se acercaba, levantó apresuradamente el 
sitio de Jerez, y á marchas forzadas se replegó intimidado, dir i ­
giéndose después á Algeciras. 

Este triunfo sin combate, debido al ánimo, ingenio y energía de 
D. Sancho, tuvo malas consecuencias por efecto de la preponderan­
cia de algunos nobles, y por el mucho favor que el rey concedió á 
su privado el de Vizcaya. 

El rey, que entre todas sus cualidades ninguna resplandecía más 
que la bravura, decidió perseguir á los fugitivos, darles alcance y 
batirlos, y derrotarlos por completo; mas su privado D. Lope y el 
yerno de este, el infante D. Juan, se opusieron, con algunos otros 
nobles. El rey dominado por el favorito quiso ceder, si bien su ge­
nio altivo se avenía mal con la condescendencia; pero como aque­
llos le hiciesen saber que si. insistía ellos se retiraban, cedió, por 
último, aunque quedando visiblemente disgustado, y se retiró des­
pués de guarecer y dejar provisiones en Jerez, Alcalá y Sidonia. 

Quedaron unos y otros resentidos, y así permanecían cuando 
D. Sancho recibió proposiciones de paz del fugitivo Yussuf y del 
rey moro de Granada; mas el de Castilla quiso consultar á los r i -
cos-homes acerca de cuál alianza de las dos debería preferir. El 
soberano se decidió por la de Yussuf, y el infante y su suegro por 
la del granadino: con este motivo tuvieron un fuerte altercado, y 
quedando desavenidos, por Qn se separaron. Esta desavenencia fué 
el comienzo de muy sérios disgustos, que hubieran dado peores re­
sultados si el rey hubiese tenido el mismo carácter que tuviera su 
padre. 

Admitida la alianza del emperador africano, se avistó con este 
1). Sancho en Peñaferrada, y firmaron una tregua de tres años, 
dando el africano dos millones de maravedís. Después se retiró á 
sus dominios, y D. Sancho tomóla vuelta de Sevilla. 

En esta ciudad nació no mucho después el príncipe D. Fernando 
(6 de Diciembre de 1285): el rey le dió por ayo á un caballero de 
nobilísima alcurnia, inteligencia y valor, llamado D, Ferrando (ó 
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Fernando) Ponce de León, destinando para la crianza y educación 
del príncipe la ciudad de Zamora. Antes, sin embargo, y cuando 
solo tenia el recien nacido un mes de edad, fué en Bárgos jurado 
solemnemente y reconocido como heredero de las coronas de Cas­
tilla y León. 

Casi al comenzar el año 1286 falleció en Africa el emperador 
Abu-Yussuf, sucediéndole en el imperio su hijo Abu-Yacub. Al 
propio tiempo había subido al sólío de Francia Felipe el Hermoso, 
por muerte del Atrevido; y D. Sancho determinó mandar al fran­
cés una embajada para felicitarle, deseoso de estarcen él en buena 
armonía; porque esperaba mucho de su intercesión cerca del Sumo 
Pontífice, á fin de lograr la legitimación de su matrimonio con do­
ña María de Molina, y para evitar el que á favor del nuevo sobera­
no francés levantasen la cabeza los partidarios de los infelices vás-
tagos del malogrado infante de la Cerda. 

Pensado y ejecutado esto con la rapidez que presidia á todas las 
operaciones de D. Sancho el Bravo, se dirigieron á Francia como 
sus embajadores el obispo de Calahorra y D. Gómez García, abad 
de Valladolid, y felicitaron en nombre del rey de Castilla y León 
al nuevo poberano francés por su advenimiento al trono, haciendo 
recaer en ocasión oportuna el discurso sobre los puntos capitales 
que formaban el verdadero objeto de aquella embajada. 

Quedaron, sin embargo, por entonces defraudadas las esperan­
zas del rey, y el talento de sus mensajeros se desplegó en vano. 
Felipe el Hermoso, que les acogió con la mayor benevolencia y 
trató con particular deferencia y atención, lejos de mostrarse pro­
picio á negar su favor á los de la Cerda é interceder con el Santo 
Padre para que fuese legitimado el matrimonio del rey, hizo una 
proposición que destruía todos los cálculos y deshacía todas las es­
peranzas de D. Sancho. 

Felipe el Hermoso manifestó á los embajadores lo poco dispuesto 
que estaba á coadyuvar á las miras del soberano de Castilla. Hízo-
les saber que negaría su favor á los infantes de la Cerda; pero que 
para esto era necesario queD. Sancho se casase con una dé las 
dos hermanas del rey de Francia, llamadas doña Margarita y do­
ña Blanca, puesto que era ilegítimo y nulo el matrimonio con do­
ña María de Molina. En el caso de hacerlo así, el rey de Francia 
desistiría de proteger á los nietos de San Luis y sobrinos de don 
Sancho, ó interpondría su influencia cerca del sólio pontificio, á fin 
de que el Sumo Pontífice dispensara el parentesco que mediaba en­
tre el rey de Castilla y la hermana del de Francia que fuese elegi­
da para esposa del castellano. 

Tanto empeño formó en esto Felipe el Hermoso, que ofreció se­
cretamente al abad de Yalladolid el arzobispado de Santiago, que el 
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soberano francés se comprometía á alcanzar para él si el abad in­
fluía en el ánimo de D. Sancho para que aceptase la proposición. 

Este presentaba grandes dificultades para su realización; porque 
además del cariño que el rey de Castilla profesaba á doña María de 
Molina, que era por otra parte muy merecedora de obtenerle, los 
hijos que ya existían de aquel matrimonio, á quienes también que­
ría mucho D, Sancho, eran otro insuperable obstáculo. 

El abad, que comprendía muy bien todo esto, y que además co­
nocía muy á fondo el terrible carácter del rey, no se atrevió á de­
cirle palabra de lo propuesto por el de Francia; mas tampoco negó 
á este el intervenir en tan delicado asunto, y dirigió este con tal 
habilidad, que sin enagenarse el afecto de ninguno de ambos Sobe­
ranos, logró que conviniesen en celebrar una conferencia en Ba­
yona. 

Uno y otro se dirigieron al punto designado; empero D. Sancho 
no se fió sin duda de la buena fé de Felipe, y se detuvo, en San Se­
bastian, haciendo que la reina, la cuál en paz y en guerra 4 todas 
partes-le seguía, se quedase en Vitoria. Nombráronse por ambas 
partes embajadores, que habían de avistarse en Bayona; porque 
tampoco avanzó el soberano francés, puesto que se detuvo en Mont-
de-Marsan. 

Tan pronto como tuvieron principio las conferencias, fracasó la 
habilidad del abad, y se estrellaron todos los proyectos. Los emba­
jadores de D. Sancho, sorprendidos con la propuesta de los de Fe­
lipe el Hermoso, relativa á la separación de los régios esposos, aun­
que la creyeron de suyo inadmisible, consultaron inmediatamente á 
D. Sancho. Este, lleno de enojo y airado más de lo que es posible 
expresar, dió órden á sus embajadores para que sin oír más regre­
sasen á su reino y diesen por terminadas las conferencias. Acto con­
tinuo se dirigió D. Sancho á Vitoria para reunirse con doña Ma­
ría, la cual, lo mismo que su esposo, quedó muy disgustada con el 
abad. 

El rey dió inmediatamente al arzobispo de Toledo el encargo de 
residenciar al mencionado abad y tomarle cuentas- de las rentas 
reales que estaba administrando: se asegura que del exámen re­
sultaron fuertes cargos contra el administrador; y así debió ser, 
puesto que se decretó contra él la prisión, y después de algún 
tiempo murió en ella. 

En tanto los magnates, que estaban desavenidos con el rey, con­
tinuaban urdiendo la negra trama de la sedición; mas sin embargo 
de esto, el señor de Vizcaya, que había sido siempre el favorito 
del rey desde que era príncipe, aunque pasaba por alma del cuerpo 
revolucionario, no había perdido su ilimitado ascendiente sobre la 
voluntad del monarca. Tanto era esto así, que á pesar de estar á 



BE ESPAÑA. 

la saíon enemistado con el rey, se atrevió á pedir la plaza de ma­
yordomo y alférez mayor, que había quedado vacante, por haber 
fallecido en Yalladolid f). Pedro Alvarez que la desempeñaba; y no 
contento con esto, pidió también se le nombrase conde con las fa­
cultades y atribuciones que en los tiempos primitivos tenian aque­
llos,, llevando su audacia á tal extremo, que después de haber ac­
cedido D. Sancho á todas sus peticiones, aun se atrevió D. Lope á 
exigir todas las fortalezas de Castilla para seguridad de que el mo­
narca no le retiraría aquellos oficios, los cuales habían de pasar á 
su hijo D. Diego si él falleciese (1286), 

Todo lo concedió el soberano, y si no concedió más fué porque 
nada más pidió el favorito; yes por cierto inconcebible que aquel 
rey de tan fuerte condición y tan airado carácter, solo fuese débil 
con D. Lope Díaz de Haro, ante el cual estaba subyugado y sujeto 
á una irresistible fuerza magnética. 

Es sabido que al recibir D. Lope tantas mercedes juraría ser fiel 
al rey y á su hijo el tierno D. Fernando; pero también sabemos 
cuánto valieron antes, entonces y después ciertos juramentos. No 
contento con esto el rey, en el primer mes del año siguiente (1287) 
hizo adelantado de la frontera á D. Diego de Haro, hermano de don 
Lope, y entregó á este una de las llaves de su cancillería, con solo 
lo cual se hizo el mismo soberano, por su propia culpa, subdito del 
señor de Yízcaya; y este, que era de suyo muy ambicioso y que 
vela al rey enredado en sus redes, quiso continuar por el camino 
que bajo tan buenos auspicios había emprendido, seguro, y hacía 
mal en estarlo, de que el rey no se haría superior á la fascinación 
de que hasta entonces venia siendo víctima. 

En esto confiado, pidió la expulsión de palacio del aya de la in­
fanta doña Isabel, hija de los reyes; y el monarca, no solamente 
concedió la petición, si que también hizo extensiva la expulsión á 
cuantos eran afectos al aya de la infanta. 

Gran disgusto recibió la reina con aquella resolución de su espo­
so; y aun cuando aquel agradó mucho al ambicioso D. Lope, 
porque deseaba separar al rey de la reina para hacerle casar con la 
hija del conde de Bearne, que era sobrina suya, olvidó que aquel 
disgusto que le complacía pudiera tornarse en breve muy amargo 
para él. 

Cuando la Providencia decreta el castigo de los que durante lar* 
go tiempo han delinquido á mansalva, fiados en que no existe más 
omnipotencia que la que ellos en su soberbia suponen en sí mismos, 
proceden desatinadamente, y ellos mismos se acarrean y apresuran 
su ruina. El insaciable D, Lope olvidó que la reina tenia gran ta­
lento é inmenso ascendiente sobre su esposo; que si hoy se desave­
nían, la desavenencia podía muy fácilmente terminar mañana; y 
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que el rey era de tal condición, que si el influjo magnético que so­
bre él ejercía tenia término, su ruina seria infalible y.completa. 

Todo esto y más olvidara el desapoderado ambicioso y exigente 
favorito, y tampoco paraba la atención en la envidia que excitaba, 
y en los émulos que iban preparando su ruina. De una parte esta­
ban descontentos los grandes, porque el rey les habia prohibido la 
adquisición de nuevos dominios, y por los muchos perjuicios que 
habían experimentado; de otra las bizarras órdenes militares esta­
ban ofendidas, porque el rey les habia retirado gran parte de las 
exenciones y privilegios que á tanta costa habían adquirido; y de 
otra el infante D. Juan miraba de reojo á su suegro, y se había eri­
gido en jefe de los conspiradores, los cuales disculpaban de sus 
ofensas al rey y las achacaban todas á su favorito. 

El infante D. Juan, como acabamos de decir, era el alma de la 
rebelión; mas no obraba de ostensible manera, y permanecía quieto 
en León (en una villa llamada Valencia, que entonces tomó el nom­
bre de Valencia de D . Juan). 

Asi las cosas, dirigióse D. Sancho á Astorga para asistir á la 
solemne misa nueva que debía celebrar el prelado de aquella dióce­
sis; y al llegar al puente del Obispo salieron á cortarle el paso los 
sediciosos, entre los cuales iba gran número de ricos-homes é infi­
nitos caballeros leoneses y gallegos. 

Iba al frente de los turbulentos el infante D. Juan, que decidió 
arrojar la careta y presentarse tal cual era; y tomando la palabra á 
nombre de todos, como el más caracterizado, hizo saber al rey las 
quejas que tenían, y resueltamente pidió que sin pasar adelante los 
desagraviase. 

Fácilmente puede suponerse cuánto seria el enojo del rey en aquel 
momento; sin embargó, hízose superior, porque estaba á merced de 
los rebeldes, y se limitó á decirles que se presentasen al siguiente 
día en Astorga, y allí se trataría de sus quejas y se acordaría lo 
más conveniente. 

Accedieron los sublevados á esperar, puesto que se conceptuaban 
entonces con más fuerza que el rey, y este no podía imponerles te­
mor. No obstante, ni aun así quisieron pedir con decoro, como de­
bieran de haber hecho, por lo mismo que se consideraban más 
fuertes. 

Al siguiente día (24 de Junio de 1287) se presentaron en Astor­
ga de una manera tumultuosa, y causando tan inaudito escándalo 
en la puerta del templo, que fué preciso suspender la sagrada cere­
monia, y tuvo que salir el prelado revestido del trage pontifical, por 
que estaba ya en el altar, y suplicar á los rebeldes que se sosegasen, 
en la seguridad de que el rey los satisfaría, para lo cual solo espe­
raba la llegada de D. Lope. 
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Estos ruidosos sucesos fueron de muy fatal augurio para el señor 
de Vizcaya; los sublevados respetaron al prelado, se sosegaron, y 
algún tiempo después fueron satisfechos; porque, en efecto, su de­
manda era justa en su mayor parte, y la ofensa procedía del favori­
to, aunque no dejaron de ser rebeldes por la manera de proceder y 
por el desacato hecho en el puente al rey, y después al templo, y 
nuevamente al soberano. 

Entonces fué cuando comenzó á caer de los ojos de D. Sancho 
la venda que no le dejaba ver á su privado tal como era. El rey de 
Portugal, D. Dionisio, le habló sobre este asunto muy encarecida­
mente, y más aun que este el obispo de Astorga, que sabia mejor 
que otro alguno lo que era el favorito. Estos informes hubieron de 
costarle la vida; porque sabedor el de Haro de todo esto, le buscó 
en su misma morada, le insultó de escandalosa manera, y le hu­
biera asesinado si no lo hubiesen evitado los ricos-homes que le 
acompañaban. 

Reunidos todos los expresados antecedentes al influjo de la r e i . 
na, cuyo pasado pesar dió placer al favorito, y que estaba ya re­
conciliada con el rey de la pasajera desavenencia, D. Sancho vió 
claramente que su reconocida y proclamada bravura no habia im­
pedido el que se dejase supeditar por aquel hombre ambicioso; y 
avergonzado de su debilidad, siendo como era tan enérgico y bra­
vo, decidió quitar á D. Lope el gran poder que impremeditada­
mente le habia concedido. 

Era, empero, forzoso proceder con cautela: D. Lope era á l a sa­
zón casi más poderoso que el mismo rey, y aun según graves auto­
res, emparentado como estaba con él, tenia sus aspiraciones al 
trono, si no para él mismo, para sus sucesores. 

Convocó el rey las Córtes, que se reunieron en Toro, y mandó 
que asistiesen á ellas el infante D. Juan y el favorito. Tratábase de 
discutir si el rey debería proteger al de Aragón ó al de Francia, 
porque estaban en abierta pugna, y uno y otro pedían la alianza 
de D. Sancho. 

La reina y muchos ricos-homes, con el arzobispo de Toledo, se 
decidieron por la alianza con el monarca francés; D. Lope de Ha­
ro y el infanteD. Juan, con algunos otros, se decidieron por la 
alianza con el de Aragón, y el rey se adhirió al dictámen de los 
primeros, entre los cuales estaba, como ya hemos dicho, la reina. 

No necesitaron más el suegro y el yerno para desavenirse con el 
monarca. Salieron de las Córtes visiblemente disgustados, y el i n ­
fante, el mismo que en el puente de Órbigo se mostró enemigo de 
su suegro D. Lope, unido estrechamente á él, sin detención levan­
tó gente de armas, y comenzó á talar los territorios de León y Sa­
lamanca con tanto encono como pudieran hacerlo los mahometa-

TOMO I I I , 34 
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nos, causando tales danos, que el rey llamó á D. Lope y le dijo que 
en virtud de ser el infante su yerno le hiciese entender lo mal que 
obraba, y le mandase suspender las inmotivadas hostilidades. 

El soberbio favorito, al oir las palabras del rey, respondió con la 
mayor altivez y más descarada osadía «que no podía hacer lo que 
el rey mandaba, porque todo lo que ejecutaba el infante lo hacia 
por órden suya.» 

Aun esta vez logró disimular el monarca su enojo, que fué mu­
cho lograr, siendo de genio tan arrebatado y sobrándole tanto la 
razón para airarse. No lo hizo así, empero; fingió tranquilidad, y 
dejó creer al favorito que continuaba sujeto á su influjo, y se l imi­
tó á entablar, pacíficas negociaciones- como de potencia á potencia 
con los dos rebeldes; mas como ellos se creyesen omnipotentes y á 
nada accediesen, el rey les pidió que asistiesen á las Córtes, á fin 
de zanjar en ellas las dificultades y terminar las conferencias. 

Corría ya el año 1288 cuando se juntaron las Córtes en Al fa­
ro, y á la reunión acudieron D. Juan y D. Lope, pero acompaña­
dos de una fuerte escolta, sin embargo de que no suponían que el 
rey retírase su favor al de Haro. 

Comenzó la sesión por la cuestión de Aragón y de Francia, co­
mo si de nuevo quisiese oir el rey los pareceres para decidir defi­
nitivamente. Estando en lo más acalorado de la cuestión, D. San­
cho fingió una urgencia y salió del salón (estaban en la propia ca­
sa del rey) diciendo que en breve volvería. Examinó el monarca 
rápidamente la escolta que los rebeldes habían traído consigo, y 
visto el número de caballeros y soldados, y cerciorado de que él 
contaba con más gente, volvió al salón y se anunció preguntando 
á los rebeldes sí habian'acordado ya lo conveniente. 

Gomo el rey no había pasado de la puerta, le dijeron los ínter-
pelados: Pasad, señor, adelante, que decíroslo hemos. A lo que el 
rey repuso que habian acordado tarde, y que de allí no saldrían 
hasta tanto que le devolviesen todos los castillos,. 

Sorprendido D'. Lopé al oir que el rey le intimaba la órden de 
prisión, á grandes, voces llamó á los de su escolta, y al propio tiem­
po desnudó un largo puñal y se dirigió hácia el rey con visible in ­
tención de asesinarle; mas uno de los caballeros fieles al monarca 
dió tal cuchillada al protervo t ) . Lope, que la mano, cortada á cer­
cen, cayó'al suelo con el mortífero cuchillo empuñado. Después de 
lo cual, otro le derribó muerto de un golpe de maza que le dió en 
la cabeza; escena ejecutada tan rápidamente, que el rey no hubiera 
podido impedirla aun cuando, quisiera. 

No sucedió lo mismo con D. Diego, hijo del favorito, á quien el 
mismo D. Sancho interpeló á fin de que le explicara el por qué 
había corrido las tierras de Ciudad-Ródrígo. D. Diego, ó descon-
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certado ó irresoluto, nada respondió; y el rey, quizá tomando el 
silencio por desprecio, le dió tres cuchilladas con la espada, deján­
dole muy mal parado. 

Acto continuo se dirigió D. Sancho al infante D. Juan, que aca­
baba de herir á dos de los caballeros del rey; mas salvóle la reina 
doña María de Molina, á quien su esposo quería y respetaba: don 
Juan fué puesto en prisión. 

Terminado tan desagradable y sangriento incidente, el rey se 
dedicó á recuperar los castillos que le habia usurpado D. Lope. En 
esto se hallaba ocupado cuando se le presentó la viuda del asesina­
do D. Lope, madre de D. Diego y hermana de la reina: llamábase 
doña Juana de Molina. 

D. Sancho la hizo saber que la desgracia ocurrida se la habia 
buscado el mismo D. Lope , y que no abrigaba ninguna prevención 
contra su familia, en prueba de lo cual confirmaría á D. Diego en 
todos los cargos que ejercía su padre, sí era leai y no le hacia la 
guerra. 

Doña Juana ofreció cuanto el rey quiso ; mas obrando con una 
muy vituperable falsía, se reunió á su hijo y le incitó á vengar la 
muerte de su padre. 

Grandes proporciones tomó muy en breve la rebelión : todos los 
individuos de la familia de Haro, con D. Diego á la cabeza, y otros 
sus amigos y aliados, se decidieron en favor de los desheredados in ­
fantes de la Cerda y en contra de D. Sancho IY. Después de orga­
nizar la rebelión y prepararla para estallar, D: Diego pasó perso­
nalmente á Aragón, á fin de tratar con el rey de este reino de la 
pronta libertad de los mencionados infantes de la Cerda, que á ia 
sazón estaban detenidos en el castillo de já t iva: proposición que no 
disgustó al aragonés, estando como estaba entonces mal avenido 
con el rey de Castilla. -

Poco tiempo tardaron en arreglarlo todo, y D. Alfonso de la Cer­
da fué solemnemente proclamado rey por los insurrectos, entre los 
cuales se contaba una buena parte de los castellanos viejos; toda 
laYizcaya siguió el movimiento, animada del espíritu de venganza, 
porque el asesinado D. Lope era su señor. Este tenia un hermano 
que era adelantado de la frontera andaluza, el cual con el maestre 
de Calatrava y con sus parciales, faltando á su deber, abandonó, á 
Castilla y pasó á Aragón para reunirse con su sobrino y con ios 
partidarios del proclamado Alfonso. 

Hizo muy poco aprecio por el pronto D. Sancho el Bravo de aquel 
movimiento insurreccional, y continuó en su tarea de recuperar 
castillos. Estaba además satisfecho porque Felipe el Hermoso, rey 
de Francia, le invitaba á una entrevista, al mismo tiempo que el 
rey marroquí le proponía un tratado de paz; y sin detenerse más 
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que el preciso tiempo en Vitoria para visitar á su esposa, que aca­
baba de dar á luz al infante I ) . Enrique, se dirigió á Burgos, hizo 
trasladar á aquel castillo al prisionero D. Juan, y partió en direc­
ción de Portugal para avistarse con el rey D. Dionisio. 

Este soberano le facilitó gente de guerra para reforzar su ejér­
cito, y vuelto D. Sancho á Castilla reunió sus fuerzas militares y se 
preparó á hacer frente á los facciosos; porque la guerra habia to­
mado rápidamente colosales proporciones: Alfonso X I , según le lla­
maban sus partidarios, habia sido solemnemente proclamado en la 
ciudad de Jaca; y entre los defensores de aquel, muchos de ellos 
de gran importancia y valía, se contaba al mismo Alfonso I I I de 
Aragón. 

Afortunadamente para D. Sancho, por aquel tiempo falleció don 
Diego de Haro, el hijo de D. Lope, y alma de la injusta guerra; 
mas no en campaña, sino á consecuencia de su estragada vida. 

Tardaban en romperse las hostilidades: el rey había llegado á 
Almazan; mas siendo ya tiempo de que se trasladase á Bayona para 
celebrar su entrevista con Felipe el Hermoso, dejó el mando del 
ejército á su cuñado D. Alfonso de Molina, y él tomó la vuelta de 
Bayona, seguido del necesario ejército para someter á los vasconga­
dos (1289, mes de Abril). 

Las conferencias de Bayona eran siempre irrealizables. Feli­
pe IV de Francia mandó mensajeros á Sancho IV de Castilla, á fin 
de proponerle el aplazamiento de la entrevista para el mes siguien­
te, pretextando el estado de los asuntos de su reino. 

Hallábase ya el rey en San Sebastian, y disgustado regresó á su 
reino y se dirigió á tomar nuevamente el mando del ejército. Frente 
á frente estuvieron el del rey y el del enemigo, sin que ninguno de 
ambos rompiese las hostilidades ni demostrase el menor deseo de 
venir á las manos. 

Poco después se vió una vez más que los revolucionarios no que­
rían otra cosa que el propio provecho, á costa del bienestar age-
no. Después de algunas mutuas y parciales incursiones de castella­
nos en Aragón, y de aragoneses en Castilla, el hermano de don 
Lope de Haro, yiindo derecho al objeto, comenzó á usurpar al rey 
las plazas que este .había concedido al difunto señor de Vizcaya, 
llegando hasta Cuenca, y asolando y pillando cuanto podía. 

Salió á oponerse al faccioso prócer un cuerpo de ejército, á cu­
yo frente puso el rey al pundonoroso caballero D. Rui Paez de So-
tomayor. Envidiosos algunos de los magnates que en la hueste iban 
del puesto de honor que habia sido conferido á D. Rui, manifesta­
ron altivamente que no pelearían á las órdenes de un hombre que 
solo habia alcanzado la honra de caudillo por mero favoritismo. El 
rey, que era muy poco á propósito para revocar sus disposiciones, 
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en lo que no se pareció positivamente á su padre, conservó á Soto-
mayor en su puesto; y este honrado caballero, cumpliendo como 
bueno, se batió tan denodada é imprudentemente que halló la glo­
riosa muerte de los héroes sobre el campo de batalla, merced al in ­
signe orgullo de los próceros que le obligó á demostrar una sereni­
dad innecesaria. 

Por entonces proclamaron á D. Alfonso de la Cerda en Badajoz, 
á consecuencia de haberse batido los dos partidos de portugaleses y 
bejeranos por cuestiones particulares; mas como el rey quiso en­
frenarlos y ellos desobedecieron, temiendo después la severidad del 
soberano se precipitaron por completo, enarbolando el negro es­
tandarte de la rebelión. Con este motivo nos vemos obligados á con­
signar un hecho que afea la memoria de D. Sancho ÍV, tal que no 
le hizo parecido ningnn monarca, por airado que estuviese, y que 
se hubiera repetido y recalcado á haberle cometido D. Pedro I , á 
quien malamente llamaron Cruel. 

Sabido el exceso á que se hablan dejado arrastrar los extreme-
nos, mandó el rey contra ellos á todas las órdenes militares con sus 
respectivos maestres. Antes de tratar de sujetarles por fuerza de 
armas, publicaron en nombre del monarca y de su parte el perdón 
para aquellos que sin resistencia se entregasen. Confiados en la pro­
mesa se entregaron todos; y sí la crónica dice verdad, tan pronto 
como aquellos desgraciados sin pelear se rindieron, mandó el rey 
matar á todos los del linaje de los bejeranos: asegúrase que pere­
cieron en aquel desastroso día más de cuatro mil personas de am­
bos sexos. 

No parando en esto la saña del rey se dirigió á Toledo, en don­
de se habían cometido no pocos desmanes, robos, violencias, asesi­
natos. D. García Alvarez, que era el alcalde mayor de la ciudad, 
no castigó á los autores de aquellos con toda la energía y dureza 
queájuicio del rey merecían. Entonces D. Sancho, para hacer jus­
ticia á su manera, mandó matar al alcalde mayor; igual desgra­
ciada suerte cupo á D. Juan Alvarez, hermano del alcalde, y á cre­
cido número de caballeros é hijos-dalgo, quizá porque se les tuvo 
por complicados en aquellas reprobables escenas. 

Iguales desastres tuvieron lugar en Avila y en Talavera, por 
idéntica causa: las poblaciones, es cierto, quedaban sosegadas y 
tranquilas; pero era á costa de sangre, en abundancia derramada. 

La severidad y, si se quiere, crueldad del rey dieron márgen á 
que se disgustasen muchos nobles, los cuales, por otra parte, es­
taban ya de antemano celosos del favor que D. Sancho dispensaba á 
un caballero llamado D. Juan Nuñez de Lara. 

Era D. Juan valeroso guerrero y hombre entendido: su celebri­
dad, que no nos parece envidiable, databa de la época en que íntí-
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mámente unido al rey de Francia y atrincherado en Navarra, oca­
sionaba sérios disturbios en Aragón, siendo soberano de este reirio 
D. Pedro I I I . 

Este hombre valeroso y entendido, según ya hemos dicho, em­
pero díscolo, poco leal, ó interesado de baja manera hasta el punto 
de merecer la calificación de venal, fué quien formando estrecha 
amistad con el soberano de Castilla en contra del de Aragón, llegó 
á ser casi árbitro del poder, por efecto de su privanza con don 
Sancho. 

No es, por cierto, extraño el que los nobles se disgustasen de 
la preferencia que el rey daba á semejante personaje; y habiendo 
decidido aquellos romper la expresada amistad, apelaron á un me­
dio poco noble y generoso; hicieron uso de cartas anónimas diri­
gidas á D. Juan, avisándole en ellas la intención que abrigaba el 
rey de asesinarle. 

Puede asegurarse que no pasó semejante idea por la imaginación 
del rey; porque entre sus defectos, jamás tuvieron lugar la falsedad 
y la artería, tan frecuentemente llamadas hábil política, y tan usa­
das por celebérrimos personajes de todos tiempos y épocas. Pudie­
ra haberlo pensado D. Sancho, mas la ejecución hubiera seguido 
al'pensamiento con la misma velocidad que el trueno al relámpa­
go: disimular en él era obra imposible, á no ser que el disimulo 
hubiese de durar muy pocas horas, como sucedió en las Córtes de 
Alfdrocon D. Lope Díaz. 

Recibió D. Juan Nuñez varios avisos análogos; y recordando la 
ferocidad del rey y el desastroso fin del señor de "Vizcaya, á quien 
acabamos de aludir, creyó lo que los anónimos decían, y abando­
nando repentinamente á Valladolid se puso en salvo. 

Los incidentes de esta especie siempre llevan en pos de sí impor­
tantes consecuencias. Doña María de Molina, tan hábil y previsora, 
comprendió todos los males que podía ocasionar al reino la ene­
mistad de aquel hombre, peligroso siendo amigo, y fatal como ene­
migo declarado; y deseando conjurar á tiempo el mal, procuró 
atraer al de Lara, y con su persuasivo lenguaje le convenció de la 
falsedad de los escritos que le habian dirigido. 

Avínose el favorito á reconciliarse con el rey; mas exigió algu­
nos castillos en rehenes ó garantía de la amistad del rey, y como 
prenda de la estabilidad de aquella avenencia; y D. Sancho, justa­
mente ofendido de la inmotivada fuga de su favorito, y de que tan 
fácil y ofensivamente se hubiera desconfiado de él, se negó rotunda­
mente á la exigencia de D. Juan Nuñez de Lara, 

Los cortesanos que llevaron á cabo la trama comprendieron muy 
bien el carácter del monarca y del favorito, y asimismo calcularon 
que no seria perdido su /oa6/(? trabajo. 
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Oida por el de Lara la negativa del rey, realizó su fuga y se 
dirigió á Aragón, No mucho tiempo después entró como enemigo 
en Castilla, haciendo cruda guerra al monarca, su favorecedor, 
por tierras de Alarcon y de Cuenca. 

•Por aquel tiempo habia dado á luz un nuevo infante la reina do­
ña María de Molina. Esta señora, activa siempre y siempre inteli­
gente y previsora, á pesar de ¿n delicada situación, intervino nue­
vamente en bien de sus pueblos, y logró atraer al rebelde Lara; 
mas no fué sin que este hiciese nuevas y mucho mayores exi­
gencias. 

El desagradecido y ambicioso favorito puso como condición para 
dejar las armas y regresar á Castilla, la cesión en su favor de todos 
los castillos que en ocasión análoga habia pedido, exigiendo tam­
bién se le entregasen en rehenes, cuantos caballeros y ricos-homes 
ocupaban el fuerte ó castillo de Moya. 

Accedió el rey á tan extraordinaria petición, y Lara pidió des­
pués la mano de doña Isabel de Molina, sobrina carnal de la reina 
de Castilla y León, para su hijo D. Juan Nuñez; con la mano de 
aquella señora pidió también los derechos al señorío de Molina. To­
do fué otorgado y puntualmente cumplido cuando ya corria el año 
1290; y Sancho el Bravo, el indomable, á todo accedió, dando cla­
ra muestra de que su fortaleza se dejaba dominar de la influencia 
de sus favoritos, ó de que el poder de un rey en aquella fatal épo­
ca era impotente para subyugar á los turbulentos y ambiciosos 
magnates. 

En el mismo año 1290 se realizó por finia entrevista de D. San­
cho con Felipe, rey de Francia. Por un solemne tratado que se fir­
mó en Bayona, el rey de Francia renunció á toda pretensión al 
trono de Castilla en favor del infante dé la Cerda (D. Alfonso). 
Sancho el Bravo cedió en favor del expresado D. Alfonso el reino 
de Murciar como feudatario de Castilla; y el rey francés, colmando 
los ardientes deseos del soberano de Castilla y de su esposa, aceptó 
el encargo de negociar con la Santa Sede la dispensa del parentes­
co que mediaba entre ambos régios esposos, la cual habia sido has­
ta entonces solicitada en vano. 

Pasaremos por alto las escenas subsiguientes, de suyo poco gra­
tas y desprovistas de interés, reducidas á nuevas intrigas de los 
envidiosos, dirigidas á enemistar de nuevo al favorito con el sobe­
rano; á usar otra vez de escritos anónimos y apócrifos; á intervenir 
la reina eficazmente para cortar los males que al reino amenazaban; 
á desavenencias y reconciliaciones de duración efímera, y á casti­
gos impuestos á los delatores por el rey, no menos fuertes y terri­
bles que los acostumbrados en épocas anteriores y sucesivas. 

Después de tanto disgusto y de no poca sangre lamentablemente 
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derramada, B . Juan, el favorito, se mostró declarado enemigo; y 
con el fin de colocar al monarca en más difícil y espinosa posición, 
hizo de modo que otro noble poderoso, llamado D. Juan Alfonso de 
Alburquerque, se insurreccionase en Galicia (1291). 

D. Sancho inopinadamente mandó poner en libertad al infante 
D. Juan (preso en -las Córles de Alfaro, según recordará el lector), 
y desde el castillo de Curiel en que se hallaba le hizo pasar á Valla-
dolid, á fin de que prestase juramento de fidelidad al soberano y á 
D. Fernando su sucesor. 

Ni los antiguos cronistas explican, ni los modernos historiadores 
comprenden el motivo que tuvo D. Sancho para dar libertad á su 
hermano, quien naturalmente debía estar ofendido, y menos aún 
podrá, comprenderse si se tienen en cuenta las difíciles circunstan­
cias porque el reino atravesaba, y cuánto podían agravarse estas si 
el infante nuevamente se declaraba en abierta rebeldía. Es, sin em­
bargo, positivo este hecho, asi como no lo es menos el que D. San­
cho acto continuo tomó la vuelta de Galicia, y haciendo con no 
escasa habilidad que el rebelde Alburquerque se sometiese y recon­
ciliase con él, sosegó el país y sofocó la insurrección. 

Terminado de tan feliz manera este desagradable incidente, se 
concertó el matrimonio del príncipe D. Fernando, presunto herede­
ro de la corona, con la princesa de Portugal doña Constanza, hija 
del rey D. Dionís. Esta señora era recien nacida, y el príncipe ape­
nas contaba seis años: por consiguiente , fué ajustado el matrimo­
nio de futuro, en una entrevista que el rey de Castilla y León tuvo 
con el de Portugal, en la frontera de este reino. 

En el mismo año 1291 llegó de Roma la deseada dispensa ma­
trimonial, con cuya feliz ocurrencia rayó muy alto la alegría de los 
reyes y de la córte. Para hacerla subir de punto se ajustó el ma­
trimonio, de futuro también, de la infanta doña Isabel de Castilla, 
que á la sazón contaba nueve años de edad, con el jóven D. Jai­
me I I que acababa de ascender al trono de Aragón; y para colmo 
de fortuna, el turbulento Nuñez de Lara, cansado quizá de ser re­
belde sin todo el resultado que deseaba, se refugió en Francia y 
libró á Castilla de su odiosa presencia. 

Al espirar el año 1291 estaba preocupado D. Sancho con la idea 
fija de hacer la guerra á. los sarracenos; y un impensado incidente 
vino á facilitarle los medios de realizar su anhelado propósito. 

Corría ya el año 1292 cuando Mohammed I I rey de Granada, pi­
dió auxilio al rey de Castilla, contra Yussuf Abu-Yacub, rey de 
Marruecos. Este, disgustado con el emir granadino porque logró 
apartar de la obediencia del marroquí al walí malagueño, desem­
barcó en Algeciras y sitió á Yejer. 

D . Sancho no retardó en mandar socorro á Mohammed, con el 
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cual había de antemano renovado una amistosa alianza; y para au­
xiliar al granadino mandó al almirante genovés Benito Zaccharia, 
que estaba al servicio de D, Sancho, como muy bien recordará el 
lector, con una respetable armada. 

El marroquí, temeroso al ver el socorro que de Castilla llegaba y 
recelando le fuese cortada la retirada, levantó apresuradamente el 
sitio y embarcándose con presteza se retiró á Tánger. 

Gran muestra de si díó en aquella solemne ocasión el almirante 
de la armada castellana, con no poca gloria suya, del rey y del 
reino. Viendo Micer Benito Zaccharia que el marroquí se le esca­
paba de entre las manos, con fuerte corazón y ánimo sin par se 
dirigió á Tánger. 

Ni la presencia del mismo rey marroquí, ni el imponente aspec­
to de la innumerable morisma formada por infinitas kabiías, detu­
vieron al bizarro almirante de Castilla ; en presencia de aquellas y 
del emir incendió la armada africana surta en aquella costa, y 
destruida aquella, dió parte al soberano de su heróica hazaña 
(1292). 

Gozoso D. Sancho, comprendió que el momento por él deseado 
habia llegado ya, porque el asombrado y aterrado marroquí se ha­
bía retirado á Fez; y sin detenerse un punto, el monarca dispuso el 
sitio de Algeciras. 

Para verificarlo creyó necesario el pedir auxilio al rey de Portu­
gal: este buscó pretextos plausibles para no enemistarse con el cas­
tellano; mas no le dió el auxilio pedido, sin embargo de lo cual, el 
bravo D. Sancho tomó con su esposa doña María la vuelta de Sevilla. 

Apenas habían llegado, cuando aquella reina de animo varonil, 
que jamás abandonó á su esposo, y que siempre fué muy superior 
á los dolores y miserias que afligen á los mortales, dió á luz un 
infante, á quien pusieron Felipe por nombre. 

Formado un imponente ejército y reunidas las flotas de Castilla, 
Galicia y Asturias, se dirigió D. Sancho á Algeciras; empero en el 
camino, cediendo á las observaciones de sus consejeros, cambió el 
rey de parecer y puso estrecho sitio á Tarifa, que tenia más ven­
tajosas condiciones, y dominaba el Estrecho mejor que Algeciras. 

A pesar del bien entendido cerco y de lo combatida que estaba 
la plaza por agua y por tierra, resistían con tesón los sitiados; mas 
cansado el animoso y poco paciente rey de la demora, dispuso ata­
car la ciudad y tomarla por fuerza de armas: hecho glorioso que 
consumó el día de San Mateo, 21 de Setiembre de 1292. 

Puestos en órden los asuntos religiosos y civiles de la ciudad, el 
guerrero rey dió el gobierno de aquella al maestre de Calatrava, 
D. Rodrigo Pérez Ponce, poniendo á sus órdenes una escogida y 
suficiente guarnición de castellanos. 

TOMO I I I . 35 
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Así arreglado todo, el bizarro soberano regresó á Sevilla; porque 
su salud no era buena á la sazón, y las fatigas del sitio, duplica­
das para él por su genio activo y enérgico, le hablan afectado aque- . 
Ha bastante. , 

Poco tiempo duró áD. Rodrigo el gobierno de Tarifa. El maes­
tre debia-recibir del rey anualmente dos millones de maravedís para 
levantar las cargas de aquel,gobierno, cuya suma era á la sazón 
fuertísima. Presentóse al rey el señor de Sanlúcar de Barrameda,. 
de Niebla y de Nebrija (en Abril de 1293), llamado D. Alfonso 
Pérez de Guzman, á quien en otra ocasión hemos nombrado, el cual 
ofreció gobernar la plaza, defenderla y sustentar la guarnición, con 
todo lo demás á que estaba obligado D. Rodrigo Pérez Porice, por 
seiscientos mil maravedís anuales. La proposición era muy venta­
josa para desecharla, pues de aceptarla resultaba una economía 
anual de un millón y cuatrocientos mil maravedís. Así, pues, Pérez 
de Guzman reemplazó á Pérez Ponce y tomó el mando .de Tarifa, 
muy distante de imaginar, al entraren la ciudad, que allí-iba á i n ­
mortalizar su ilustre nombre adquiriendo muy merécidamente el 
grato y envidiable epíteto dé Bueno, 

Créese que el deseo de servir á su patria y de hacerse memorable 
en ella, impulsó, al valeroso Guzman á hacer á D. Sancho la preci­
tada proposición. La enorme diferescia que mediaba entre la can­
tidad pedida por el señor de Niebla y la anteriormente concedida á 
su predecesor, prueba de evidente manera que si éran necesarios los 
dos millones, ni por seiscientos mil maravedís ni por un millón era 
posible sustentar la plaza; deduciéndose claramente de aquí que re­
cibía aquella suma, más que por necésidad ó por otra cualquier mira, 
para demostrar su dependencia del soberano. 

Da más fuerza á esta suposición el constar que D. Alfonso Pérez 
de Guzman era hombre poderosísimo y poseedor de incalculables 
riquezas. Guerrero por instinto, de rigidez genial, de innato valor, 
no queriendo permanecer ocioso, habia estado al servicio del rey de 
Marruecos; perb no contra su propia patria, que era muy leal y 
caballero el de Guzman, sino contra los príncipes'africanos que ha­
cían guerra al marroquí. 

Trajo de África á.la península grandísimas riquezas; y Siendo, por 
herencia de su padre, señor de Sanlúcar de Barrameda, habia 
comprado diversos señoríos y héchose dueño de tan inmensos ter­
ritorios, que con dificultad podia presentarse en Castilla un pode­
roso que ño fuese inferior al de Guzman. • 

Continuaba quebrantada la salud de D. Sancho de Castilla; mas, 
sin embargó, activo siempre, como que lo era pur natural carácter, 
aceptó el encargo que le diera el rey de Francia de ajustar un tra­
tado amistoso entre el rey de Aragón, D. Jaime I I , y Cárlos de Va-
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lois, herrnano> del monarca francés. De los pormenores de este 
asunto, íntimamente ligado con la historia de Aragón, podrá en­
terarse el lector cuando de este reino nos ocupemos. 

Disgustado se hallaba el rey de Castilla por no- haber podido lo­
grar que-se aviniesen ei de,Aragón con, el de Yalois, cuando expe­
rimentó un nuevo disgusto que de más cerca le interesaba. 

Un hijo del rebelde D. Juan Nuñez de Lara, llamado D. Juan 
Nuñez, el Mozo, inquieto y turbulento como su padre, comenzó á 
causar sérias alteraciones en Castilla; y dió más-importancia á este 
suceso el haberse unido al rebelde el infante D. Juan, hermano del 
monarca, á quien este habia sacado de la prisión de Curiel, sin que 
se sepa, ni comprenda el fln que se- propuso con esta inesperada 
bondad. 

Perjuro D. Juan, como casi todos los rebeldes ambiciosos, que 
menosprecian y conculcan cien veces el sagrado de un solemne j u ­
ramento, se presentó también con inusitada osadía en campaña; 
mas el bravo rey marchó personalmente en persecución de ambos 
y tanto los estrechó, que Nuñez se vió obligado á domeñar su or­
gullo é implorar el perdón del ofendido monarca: no así el infante, 
el cual, perseguido activamente, pasó á Portugal por no caer en 
manos de las tropas del rey. D. Juan Nuñez el Mozo juró fideli­
dad al soberano y se incorporó al ejército leal. 

No podemos comprencler la razón que tenían los monarcas para 
dar un perdón generoso, en cambio de un juramento que jamás se 
observaba. D. Sancho el Bravo habia visto patente esta verdad, 
lo mismo desde que empuñó el cetro que en vida de su padre; y 
sin embargo, con juramentos, como todos sus antecesores, se con­
tentaba. ; 

El infante, ya refugiado en Portugal, continuaba desde allí y 
por las fronteras haciendo cuanto mal le era posible; y como á fa­
vor del sagrado de un reino extranjero, aunque no en el corazón 
del reino, la insurrección continuaba, el turbulento D. Juan Nuñez, 
padre de D. Juan el Mozo, abandonó á Francia y regresó á su pa­
tria ; empero no con siniestras intenciones, aunque aprovechando 
los disturbios, en la duda de cómo sería recibido. 

Varios nobles de los arrepentidos cuando se sometió el jóven 
Nuñez, olvidándose del reciente juramento, se decidieron á favore-1-
cer las miras de D. Juan, el infante hermano del rey, y perjuros, 
según la costumbre á que no há mucho aludimos, comenzaron una 
nueva guerra. Entonces, por una de esas aberraciones que no se 
explican por más que en ellas se píense, D. Juan Nuñez, el padre, 
el antes refugiado en Francia, tomó á su cargo la destrucción de 
los rebeldes sediciosos, y en unión con sus hijos se dirigió contra 
el infante D, Juan. 
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Esta guerra debía ser interminable, puesto que los insurrectos, 
cuando se veían perdidos, pasaban la frontera y se libraban de los 
soldados de D. Sancho. Comprendiéndolo así este, exigió del rey de 
Portugal la expulsión de su hermano, cabeza y único sosten de la 
insiirrecoion. 

Realizó el portugués lo que el castellano deseaba; y el inquieto y 
perjuro infante tuvo que abandonar la Lusitania, desde la cual pasó 
á África, en donde todo el mundo cabía , y con mayor motivo los 
enemigos del reposo de Castilla. En aquella ocasión fué cuando el 
malvado D. Juan, el infante, demostró evidentemente toda la mal­
dad, bajeza é infamia que se cobijaban en su corazón, haciendo que 
su hermano D. Sancho se arrepintiese de haberle concedido la l i ­
bertad sin razón ni motivo, y con una bondad en él inusitada. 

Dirigióse el malvado infanteá Tánger, y poco después propuso 
á Yussuf, emir de Marruecos, una infamia tan negra é inaudita 
que solo el referirla causa no pequeño dolor. En efecto, la pluma 
se resiste á consignarla; porque se trata de un príncipe castellano; 
del hermano del rey; de un hijo de Alfonso X, el Sabio y el Bueno, 
mas no es posible omitir el hecho, por más sensible que nos sea el 
referirlo. 

D, Juan túvola impudencia de pedir á Yussuf tropas africanas 
para dirigirse á Tarifa, con objeto de arrancarla del poder de su 
hermano, para devolvérsela al enemigo de su religión y de su 
patria. 

No fué sordo el emir á tan halagüeña proposición; y facilitando 
al infante la tropa necesaria de África y de España, dió aquel al 
mundo cristiano el tristísimo y desconsolador espectáculo de ver á 
los soldados del Islam acaudillados por un llamado cristiano; las 
hordas de Mahoma, con sus alquiceles y turbantes; los caudillos 
con sus medias lunas y garzotas, detrás del supremo jefe, que blan­
día en la mano una espada de cruz; que vestía el traje de guer­
rero cristiano y cubría su cabeza con el godo capacete; ¡la espada 
y el capacete de aquellos hombres que fueron un dia tei ror de la 
desatentada morisma! 

Abandonado de Dios, y llevando en el corazón las infernales fu­
rias del odio, la ambición y la envidia, llegó á Tarifa el improvi­
sado general mahometano, y con una actividad ó inteligencia dig­
nas de mejor causa, estableció el sitio y comenzó á batir con rigor 
y tesón la fuerte plaza; porque llevaba en su ejército cuantas má­
quinas de guerra eran á la sazón conocidas y necesarias para la 
opugnación. 

Era gobernador y defensor de la amenazada plaza el valeroso y 
fiel D. Alfonso Pérez de Guzman, como en su lugar dijimos: acti­
vo, inteligente, denodado era el de Guzman; y no tardó mucho el 
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villano trásfuga en convencerse de que era obra superior á sus 
fuerzas el vencer á aquel héroe, asi como comprendió perfecta-̂  
mente que tratar de ganarle era cosa que ni aun intentarse podia. 

Desesperábase el traidor; porque habia presentado á Yussuf 
aquella empresa como muy segura y hacedera, y contemplaba que 
en España no podia permanecer, ni volver á África, ni tampoco á 
Portugal si no salia con su empeño. Para evitar el desastre que 
esperaba, determinó apelar á una nueva y más desastrosa infamia: 
no parece sino que algunos hombres tienen el funesto privilegio de 
hacer olvidar todas las infamias hechas por otros, porque quedan 
oscurecidas al compararlas con las que ellos ejecutan. 

El infante D. Juan habia sido traidor á su fé, á su patria , á su 
rey, á su hermano, á Dios y á los hombres, y parece que ya no 
podia avanzar más en la criminal carrera ; empero le faltaba dar 
una inusitada muestra de cruelísima sevicia, que hizo memorable 
al héroe de Tarifa, dándole un renombre que solo se extinguirá 
cuando perezca el universo. 

Tenia el heróico D. Alfonso de Guzman un hijo llamado D. Pe­
dro, gallardo y valeroso mancebo de quince años, que era todo el 
cariño dé su padre, único heredero de su ilustre nombre y la espe­
ranza de su noble casa. Habituado á las armas desde la infancia el 
tierno vástago del nobilísimo tronco de los Guzmanes, acompañó á 
los guerreros defensores de Tarifa en una salida que de la plaza 
hicieron, y por su mal quedó prisionero del vil cristiano caudillo 
supremo de los hijos de Mahoma. 

Los primeros diasfué el jóven tratado con todo el miramiento 
que le era debido; mas al pensar el traidor en la imposibilidad que 
presentaba la consumación de su infamia, y viéndose sin refugio 
en África ni en Portugal, con alma de acero y corazón de hiena 
creyó ver con feroz placer que aun le restaba un medio de salvación 
apelando al tierno padre y no hablando al leal y valiente caballero. 

Apoderado del jóven Guzman, hizo disponer el fúnebre aparato 
para degollarle á vista de la plaza, y mandó aviso al gobernador 
para que si quería cerciorarse de la verdad se asomase al muro, á 
fin de presenciar aquel sacrificio que solo podría evitar entregando 
la plaza. 

El valeroso niño, ya en el cadalso, al ver que su padre apareció 
sobre la muralla, con un valor y ánimo muy superiores á sus tiernos 
años, se despidió de aquel grande varón que le diera el ser, ro­
gándole se mantuviese firme; porque valia mucho menos su vida, 
que la conservación de la pinza y la fidelidad debida al rey. EÜ~ 
tomes el héroe de Tarifa, contestando con un supremo esfuerzo 
á la despedida de su amadísimo hijo, se dirigió después al tigre 
castellano, diciéndole: Antes querré que me matéis ese hijo, y cin-

y 
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co más si los tuviese, que entregar esta plaza del rey mi Señor, 
por la que le hice homenaje. S i no tenéis puñal para consumar 
la iniquidad, AHÍ TENÉIS EL MÍO. Y diciendo y haciendo arrancó,su 
puñal de la cintura, y arrojándolo desde el adarve á los reales del 
traidor, volvió la espalda y entró en la plaza, quizá para dar rien­
da suelta al llanto, á duras penas contenido en la ruda lucha del 
severo deber de, soldado con el irresistible amor de padre. 

Lo que seguramente no esperará el lector que no conozca este 
episodio histórico es el desenlace de aquella triste escena, padrón 
de ignominia para D. Juan, como lo fué de perdurable é inmarce­
sible gloria para D. Alfonso. 

Un hombre vulgar, no de la ilustre alcurnia del traidor, con 
solo conservar en su pecho una imperceptible chispa del sacro 
amor patrio , un insignificante resto de nobleza y pudor, en aquel 
terrible y solemne momento sintiendo en todo su ser una involun­
taria é irresistible reacción, hubiera dicho: «¿Y puedo ser yo 
traidor á una patria que tales héroes produce? ¿Puedo hasta tal 
punto olvidarme de mi noble origen, que me deje superar por otro 
hombre que no es más iioble que yo? ¿Puedo y debo hacer que 
ese grande varón y leal caudillo pague á tan caro é inapreciable 
precio su fidelidad y su heroísmo?» Para olvidar, hasta donde es 
posible, que D. Juan era español, fué precisa toda la inaudita é 
incomprensible fortaleza heróica deD. Alfonso, porque... horrorí­
cese el lector, el traidor infante hizo degollar al tierno prisionero. 

En el momento de realizarse la feroz ejecución sentábase á co­
mer con los caudillos el imperturbable Guzman; más como escu­
chase grandes gritos que de los reales enemigos venían, dejó el 
asiento apresuradamente, salió de nuevo al adarve y vió la bárbara 
ejecución. Conmovido al pronto, pero inmediatamente repuesto, 
regresó tranquilo á los suyos, diciendo: iVo es nada: creí que los 
enemigos asaltaban la plaza por la muralla. 

Contesamos nuestra impotencia para describir hasta donde es po­
sible y debido toda la infamia del espúreo castellano, así como para 
aquilatar dignamente toda la heroicidad del valeroso D. Alfonso 
Peréz de Guzman: juzgue el lector por sí mismo. 

La bella cabeza del hermoso mancebo fué clavada en una pica; 
y poco después, el héroe de Tarifa, saliendo con sus fieles soldados 
de la plaza con todo el arrojo y decisión propios de su valor, cen­
tuplicados con el dolor de un padre herido en medio del corazón, 
destrozó los reales.del traidor, deshizo las falanjes de sarracenos, 
sembró de cadáveres la ensangrentada tierra, y haciendo huir á los 
descreídos africanos * libró la amenazada plaza que le confiara su 
rey y vengó dignamente la prematura y cruenta muerte de su ama­
dísimo hijo, 
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Con este motivo adquirió justamente D. Alfonso Pérez de Guz- . 
man el renombre de BUENO, que unido al de Guzman, ha pasado 
con sobrada razón á la posteridad rodeado de refulgente é inmar­
cesible gloriosa aureola, formando hoy el ilustre apellido de Guz­
man el Bueno, que han heredado los sucesores del héroe español 
del siglo X I Í I . 

Esle hecho memorable tuvo lugar el año 1294. 
En tanto, la salud del rey de Castilla y de León continuaba muy 

quebrantada; y mostró demasiado que estaba herido de muerte, 
cuando se le vió permanecer impasible y melancólico al escuchar 
la heroicidad de Guzman, el triunfo de las armas castellanas, el 
destrozo y la fuga de los hijos de Mahoma. Dícese también que le 
apesadumbró infinito la infamia de su hermano, aunque se tiene 
por bien averiguado y positivo que su sombría tristeza fué origina­
da y era sostenida por el'desgarrador remordimiento nacido del 
punzante recuerdo de su' rebelión, que tanto amargó los últimos 
años de la vida de su padre. 

Le distrajo algún tanto .de su melancolía la inopinada aparición 
de su tio el infante D, Enrique, hermano de D. Alfonso X , como 
hijo que fué del gran San Fernando. 

El.valeroso é inquieto D. Enrique, á quien diversas veces se le 
creyó muerto,, abandonando á Túnez, se habia dirigido á Si­
cilia para poner su fuerte acero á la disposición de Corradino. Pe­
leando con su acostumbrado valor, fué hecho prisionero por Cárlos 
de Anjou, competidor de aquel; y comprendiendo este toda la im­
portancia de la presa qué entre las manos tenia, le relegó á una 
estrecha y segura prisión situada en la Pulla. Horroriza el pensar 
que estuvo por espacio de veintiséis años prisionero en aquella in­
cómoda y verdadera mazmorra,- al cabo de los cuales recibió la l i ­
bertad por órden del rey Cárlos, denominado el Cojo. 

. Viéndose libre, el irresistible amor de la patria le hizo dirigirse 
á Castilla, y llegado ante D. Sancho, quedó este alegremente sor­
prendido y le colmó de honores y riquezas, señalándole dominios 
para que pudiese atender á su decorosa subsistencia. 

Como este incidente fué tan inesperado, obró en el enfermo y 
melancólico soberano una especie de reacción. Un tanto animado 
y poseído de su antiguo indomable carácter, determinó pasar á 
Vizcaya, á fin de sosegar aquel país, agitado por D. Diego López 
de Haro, y lograr la expulsión de este. 

Púsolo, en efecto, por obra, seguido de un buen ejército, acom­
pañado de su tio D. Enrique y de los hijos del célebre D. Juan 
Nuñez; y terminada su expedición regresó á Castilla, más enfermo 
que jamás lo estuvo. 

Aun corría el año 1294 cuando el mismo D. Sancho compren-
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díó que se aproximaba su fln; y deseando arreglar los asuntos de 
su reino y cuidar del bien de su alma, tomó la vuelta de Alcalá de 
Henares. 

Apenas llegado, mandó reunir una asamblea compuesta de su 
tio D. Enrique; del primado de las Españas y otros prelados; de 
los maestres de las órdenes militares y de los ricos-homes. 

Ante aquella ilustre reunión otorgó su testamento: legó la co­
rona á" su primogénito Ü. Fernando, disponiendo que hasta salir 
de la menor edad (contaba el príncipe á la sazón nueve años) fuese 
su tutora y gobernadora del reino doña María de Molina, esposa 
del rey, la cual gozaba de muy merecida fama por su talento, ener­
gía, virtud, abnegación y prudencia. 

Es muy notable que al aproximarse la última hora prefiriese 
D. Sancho á D. Juan Nuñezde Lara, á quien el lector perfectamente 
conoce, para encomendarle la seguridad y custodia de D. Fernando. 
Así lo asegura la crónica, diciendo que le encomendó encarecida­
mente el que no abandonase á su hijo hasta que tuviese barbas. 

Puestos en órden, según deseaba, todos los más importantes 
asuntos, quiso pasar á Madrid; y hallándose en dicha pequeña vi­
lla, hoy tan opulenta y populosa, como córte que es de nuestros mo­
narcas y capital de la nación, manifestó resuelta y enérgicamente 
como acostumbraba, su decisión de morir en Toledo. Por desgra­
cia, la enfermedad agravaba su fuerza cada dia; y para complacer 
á un rey cuya corona visiblemente se desprendía de sus sienes, y 
cuyo cetro se deslizaba de la en otro tiempo fuerte diestra, fué 
preciso llevarle en hombros desde Madrid hasta la antigua capital 
délos godos, á pesar de los despiadados rigores del sañudo y tris­
tísimo invierno (23 de Marzo de 1295). Casi un mes después (25 de 
Abril), cerca de la primera hora de la madrugada, pasó de esta 
vida á la eterna, después de haber recibido muy devotamente todos 
los santos Sacramentos. 

Contaba solamente treinta y cinco años de edad, y llevaba once 
de reinar: su cuerpo fué sepultado en la magnifica catedral de To­
ledo, en un sepulcro cuya fabricación dispuso él mismo, al lado del 
de su augusto y memorable abuelo el emperador D. Alfonso V I I . 

Tuvo siete hijos legítimos: cinco varones, llamados D. Fernando; 
D. Alfonso (murió antes que D. Sancho); D. Enrique; D. Pedro; 
D. Felipe, y dos hembras que se llamaron doña Isabel y duna Beatriz. 

Así como Alfonso X, el Sábio, casi en nada fué parecido á F e r ­
nando 111, el Santo, del mismo modo Sancho 1Y, el Bravo, hijo de 
aquel y nieto de este, fué muy desemejánte á los dos expresados 
soberanos y en nada parecido á su padre. 

Nuestros lectores no podrán apreciar debidamente toda la im­
portancia de cada uno de los dos reinados anteriores al de D. San-
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cho, porqne apenas nos hemos ocupado de los resultados mo­
rales y materiales que tuvieron, ni de los positivos frutos quede 
ellos recogieron los pueblos. Para hacerlo así hasta ahorá hemos 
tenido presentes dos razones á cual más poderosas, á saber: he­
mos querido cumplir nuestra promesa de referir los hechos con im^-
parcial verdad, descartando largos comentarios y toda aquella parte 
llamada filosofía de la historia, y que casi siempre debe ser llama­
da filosofía del autor; porque necesariamente ha de ir impregnada 
del color político, por decirlo así, que por aquel sea preferido, y 
estar basada en las propias creencias, así religiosas como sociales y 
políticas, que no por ser hijas de muy largas y profundas reflexio­
nes, y por consecuencia muy arraigadas, dejarán de ser algunas 
veces erróneas, y muy nociva al vulgo su publicación. 

Por otra parte, y esta es la segunda razón que coarta nues­
tra voluntad y detiene nuestra pluma, así como hemos creido 
muy conveniente el separar y aislar con absoluta y completa inde­
pendencia la historia de un reino de la de los demás, esclavos siem­
pre del deseo de hacer grata la lectura y facilitar la inteligencia 
del primero y quizá más necesario libro del pueblo, después de los 
religiosos; del pueblo, repetimos, en. la genuina acepción de esta 
palabra; no queremos separar por medio de largas digresiones 
unos hechos de otros, ni un reinado interesante del que le precede 
ó le sigue. Mas como quiera que existan en la historia ciertas me­
didas adoptadas por algunos soberanos, medidas cuya magnitud y 
alta importancia ponen al historiador en el deber de interrumpir 
la narración sencilla y sucesiva de los hechos, á fin de no faltar á 
nuestro propósito ni dejar nuestra obra imperfecta, la continuare-
remos en la forma que hemos adoptado en un principio, hasta que, 
muertos los Reyes Católicos, debamos comenzar á escribir la histo­
ria de la casa de Austria. 

Al verificar la expresada división histórica, terminada la relación 
de los hechos gloriosos de doña Isabel I y D. Fernando V, y antes 
de ocuparnos de la nueva época, bien podemos, sin notorio perjui­
cio de la claridad en la relación de los hechos, tomar un pequeño 
descanso, para presentar un ligero resúmen de los más importantes 
reinados de los monarcas verdaderamente españoles, cuando su do­
minación concluye para que comience otra nueva era y suba al tro­
no de Pelayo y Recaredo el jefe ó cabeza de una dinastía extranjera 
en su principal origen y raiz, aunque después llegue á ser es­
pañola. 

No hemos podido resistir al deseo de escribir las precedentes lí­
neas; porque al hablar de San Fernando y de su hijo, hemos recor­
dado nuestro deber de darlos á conocer más en relieve de lo que lo 
hemos hecho, tales cuales fueron como soberanos. 

TOMO III , 36 
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Volviendo á ocuparnos de D. Sancho IV, diremos otra vez que 

en nada fué parecido á Alfonso X; nada de sábio tuvo aquel, pues­
to que solo fué un rey guerrero y valeroso, que justamente mere­
ció se le diese el epíteto de Bravo. No tuvo otra sabiduría que la 
procedente de la desapoderada ambición, bebida en las doctrinas de 
los venenosos aduladores, que inspiran siempre á los que desean 
llegar al poder para medrar á su sombra; verdaderas sanguijuelas 
que se arrastran por el fango, insaciables siempre, y siempre hidró­
picas de riquezas y honores. 

Murió Sancho IV como príncipe cristiano, á pesar de que no de­
bía esperarse tal fin de sus antecedentes; porque supo concitar con­
tra sí propio desde las iras del Vicario de Jesucristo hasta las del 
último vasallo de su padre que guardase en su corazón un débil 
resto de piedad y honradez. 

Él afligió hondamente el corazón de su atribulado padre en 
aquellos dias, los últimos de su vida, en que más necesarios le eran 
la tranquilidad y el reposo; él conculcó las leyes divinas y holló las 
humanas, sin respetar derecho por legítimo que fuese, ni encontrar 
rémora capaz de detenerle en su arrebatada y violenta carrera, 
firme en su propósito de llegar á ser rey. 

En medio de semejante fatal ceguedad, dígase, en honor suyo, 
que fué superior á su ambición un cierto respeto que siempre con­
servó á su padre, probado con el enojo que manifestó al saber que 
sus secuaces se hablan batido cowíra e/j»enc?ow de Alfonso X , y 
contra su expresa prohibición, que renovó rigorosamente después de 
las sangrientas escenas de los campos de Córdoba. 

Cierto es que esto manifiestamente se opone á lo ejecutado á su 
presencia y con su autorización en las Córtes de Valladolid, en 
1282; empero siempre se ve que existia en su corazón cierta im­
prescindible deferencia hácia su padre, que es mucho más de lo que 
puede pedirse y suele encontrarse en los verdaderos ambiciosos. 

En cuanto á que tuvo tanto de feroz como de excesivamente 
bondadoso Alfonso X, sobradamente lo dice su respuesta al emir de 
Marruecos, cuando ofreciéndole este su amistad y alianza, le con­
testó desabridamente mandándole elegir entre el pan y el palo. 

h&s justicias que hiciera en los que reclamaban contra notorias 
arbitrariedades, de que nos haremos cargo en el resúmen ofrecido, 
prueban crueldad y un carácter por el extremo arrebatado. La cróni­
ca dice que fnataba á unos, desheredaba á otros, á otros los extra­
ñaba del reino y les quitaba cuanto tenian. 

No le culparemos tanto en el sangriento hecho ocurrido en las 
Córtes de Alfaro. La manera de consumarle no fué, en verdad, la 
más leal y franca; empero D. Lope era muy acreedor á lo que le 
sucedió. 
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Tampoco nos parece bien el ver á un soberano convertido ea 

verdugo, bajando de un solo enorme salto todos los escalones de la 
escala social, y convirtiendo la espada de la justicia en segur de 
castigo, al herir D. Sancho tres veces por sí mismo á D. Diego, hijo 
de D. Lope; así como nos parece fué demasiado clemente con don 
Juan, su hermano, sin lo cual no hubiera hecho su nombre tan glo­
rioso el ilustre Guzman el Bueno; empero tampoco hnbiese tenido 
lugar la luctuosa é inaudita catástrofe que díó gloría al padre á 
costa de la inocente vida del tierno hijo. 

La horrible determinación tomada en Badajoz y qne costó la vida 
á más de cuatro mil personas de lodos sexos y edades, entregadas 
sin resistencia en virtud del ofrecido perdón y bajo la salvaguardia 
de una palabra real, ni tiene disculpa, ni puede atenuarse la más mí­
nima parte de la inmensurable barbarie que en sí misma encierra. 

Fué, sin embargo, D. Sancho activo y enérgico para pelear con­
tra los enemigos del nombre cristiano. Cupo á su reinado la glo­
ria de ver libre de africanos el suelo español; porqueá consecuencia 
de la pérdida de Tarifa comprendió Yussuf la dificultad que ofrecía 
el conservar á Algeciras, y temeroso de que esta ciudad viniese 
como aquella á poder de D. Sancho, prefirió dársela por venta á 
Mahommed, emir de Granada, el cual tomó posesión de ella des­
pués de abonar el precio exigido por Yussuf, y la raza africana sa­
lió de la española península para no volver á pisar jamás su her­
moso suelo. 

Solo tomó Sancho IY de su padre lo que no debió tomar, des­
entendiéndose de lo bueno que aquel hizo: el hijo, como el padre, 
mandó acuñar moneda de baja ley, y en ambos reinados produjo 
idénticos malos efectos. 

No debemos, por hoy, detenernos más sobre este punto: dire­
mos, en resumen, que si D. Sancho IV hubiera tenido un herma­
no bastardo que, después de asesinarle y arrancarle la corona, 
hubiera asalariado un cronista para rodear de horror y execra­
ción su nombre, haciendo enmudecer la voz y romper la pluma de 
todo el que quisiera decir ó escribir alguna palabra en su elogio, 
en vez de Bravo le llamarla Cruel lá historia, aunque no negare­
mos, por cierto, que mereció la primera calificación. 

D. FERNANDO IV, EL EMPLAZADO.̂ —Año 1295.—Subió al trono 
el hijo de D. Sancho cuando solo contaba nueve años de edad, el 
día 26 de Abril de 1295. 

Verificóse solemnemente su proclamación en la ciudad de Toledo, 
paseando el tierno rey á caballo por las calles de la córte, llevando 
á su lado á su madre y tu tora, y rodeado de los prelados, magnates, 
y de toda la os tenta é imponente pompa de la córte castellana. 
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A. pesar de las populares aclamaciones que por do quier oía el 

nuevo soberano, las circunstancias eran por demás criticas y es­
pinosas; y á tener otra edad le hubieran satisfecho muy poco, si 
al mismo tiempo de oirías consideraba los muchos elementos que 
acumulados estaban en contra del público sosiego. 

Existia el hijo primogénito del malogrado infante de la Cerda, 
el cual, á favor de la minoría, fatal siempre á las naciones, podia 
intentar el recuperar lo perdido; y aun cuando él no lo pensase, 
habria probablemente algunos poderosos descontentos que tomasen 
su nombre por bandera. La alta aristocracia, no menos turbulenta 
y ambiciosa, en general, que en tiempos anteriores, estaba sumida 
en sombrío silencio; en ese silencio siniestro y mil veces más ame­
nazador que el bullicio. 

Los hombres honrados y de órden esperaban y temían; empero 
lo que nadie teraia ni esperaba fué cabalmente lo que, como en 
muchas ocasiones, sucedió. El infame D. Juan, el villano asesino del 
hijo del héroe de Tarifa, puesto en connivencia con el rey moro 
de Granada y olvidado de que en Alfaro debió la vida á doña Ma­
ría de Molina, se hizo proclamar rey de Castilla y de León. Procla­
mación singular que tuvo lugar en la misma Granada: quizá le sir­
vió de precedente y de apoyo la ascensión al trono de su hermano 
Sancho, en perjuicio del primogénito de su hermano mayor Fer­
nando. El hecho era idéntico: lo singular y peregrino del suceso 
consislia en haberse realizado la proclamación de un rey de Casti­
lla y León, en una ciudad moruna y por los mismos moros. 

Seguido de un ejército musulmán entró el pseudo-rey en Casti­
lla; y aun cuando la primera determinación de la gobernadora fué 
la de mandar un ejército que detuviese el paso del feroz usurpa­
dor, coincidió con su entrada en tierras de Castilla la insurrección 
de D. Diego López de Haro, que pasó de Aragón á Vizcaya, y de­
clarándose su señor acudió también á las fronteras castellanas por 
aquella parte, talando y dando muestra de que solo tenia de espa­
ñol el nombre. 

La ilustre doña María quiso atajar el mal en su origen; era fuer­
te de ánimo, mas impotente para obrar con la necesaria energía. 
Considerándolo asi, determinó llamar en su auxilio á los hermanos 
Laras, segura de su lealtad y de la fuerza del juramento que ha­
blan prestado en las casi yertas manos del moribundo D. Sancho, 
juramento por el cual se hablan obligado á defender y proteger á su 
hijo y heredero. De nada ó de muy poco servia á aquellos monar­
cas la experiencia, puesto que tantas veces hablan visto el valor y la 
fuerza que tenian los más solemnes juramentos. 

Los Laras aceptaron la noble misión que la reina les confiaba; 
esta excelsa señora hizo los necesarios sacrificios para facilitarles 
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recursos, á fin de que pudiesen reunir el. necesario ejército y con 
él sujetar al traidor D. Diego; empero aquellos indignos caballe­
ros, perjuros con el difonto rey, despiadados con el tierno sobera­
no, ¿ innobles con una señora, marcharon á la cabeza del ejército 
y se reunieron al de Haro para hacer injusta guerra á Fernan­
do IV y á su tutora, que acababa de poner en sus manos los me­
dios de ser nobles, y ellos optaron por ser traidores. 

Aun no habia llegado á su mitad el año 4295 cuando esta negra 
traición tuvo lugar; y como si esta no fuese bastante, D. Enrique, el 
aventurero, el tio de Sancho el Bravo,,aparecido poco antes de la 
muerte de este, tomó en Castilla á su cargo el vengar á la reina; 
levantó ejército, excitó la lealtad de los pueblos, y cuando contó 
con los elementos que juzgó necesarios, se hizo fuerte y exigió se 
le diese la tutela del rey y la gobernación del reino. 

No dejó de encontrar apoyo en algunos pueblos; mas presentá­
ronle fuertísima oposición Ávila, Cuenca y Segovia. Ni desistió por 
esto; reunió en Burgos algunos de sus secuaces, y á la reunión dió 
el respetable nombre de Córtes. 

El turbulento infante, á pesar de su edad avanzada, dió en aque­
lla triste ocasión muy clara muestra de su funesta habilidad en el 
manejo de la intriga. 

Doña María de Molina, contristada, pero no abatida,, convocó en 
Yalladolid las Córtes generales, fijando para la reunión de estas el 
dia de San Juan, 24 de Junio de 1295. 

Comprendió el intrigante D. Enrique que la reunión de las legíti­
mas Córtes podían dar un mortal golpe á sus injustas pretensiones; y 
para desacreditar á la gobernadora, hizo circular la voz de cómo en 
vista de las apremiantes urgencias y necesidades del Estado, trata­
ba doña María de gravar á los pueblos con inusitadas contribucio­
nes y derramas, y entre otras la más irritante é injusta de todas, 
reducida á imponer el tributo de doce maravedís por cada varón 
que naciese, y seis por cada hembra. 

Surtió por el pronto su efecto la maquiavélica trama, y al dir i ­
girse á Yalladolid los reyes, la ciudad les cerró las puertas; y des­
pués de algunas horas se les permitió entrar, pero poniendo por 
condición los sublevados que habían de pasar los soberanos solos y 
sin comitiva alguna. 

No fatigaremos al lector con la relación de las malas artes é in­
trigas puestas en juego por el viejo é inquieto infante para lograr, 
como en efecto logró, que se le diese la regencia; mas en cuanto á 
la tutela, la heróica doña María manifestó resueltamente que no la 
cedería á persona alguna; porque nadie tenia mayor ni mejor de­
recho que ella á cuidar de la educación y crianza de su hijo. 

En tanto el desatentado infante D. Juan se quedó sin su soñado 
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reino: los moros granadinos, siempre falaces io mismo que todos los 
mahometanos, después de saquear y pillar á manos llenas cuanto 
pudieron, abandonaron al pseudo-rey, puesto que con haber 
robado habían llenado el único objeto que quizá les impulsara á fo­
mentar la verdadera locura del fatal infante. 

No sucedió lo mismo con la insurrección del de Haro: el maestre 
de Calatrava que con otros poderosos fué á sujetar á aquel cuando 
ya estaba apoyado por los Laras traidores y por las tropas levanta­
das á expensas de doña María, lejos de cumplir con su deber, se 
hicieron amigos de aquellos á quienes tenían obligación de comba­
tir , y fueron tan villanos que, en estas ó parecidas razones, dijeron 
á l a reina: «Si no accedéis á loque piden los insurrectos, nos uní-» 
»remos á ellos y quedareis abandonada de todos.» 

El resultado de tan innoble trama fué el dejar á D. Diego por 
entonces en plena posesión de Vizcaya; mas tampoco con la forza­
da aquiescencia de la reina se logró mejorar la situación del reino, 
ni menos se obtuvo un corto período de tranquilidad. 

Á pesar de la violencia que debemos hacernos para referir los 
hechos subsiguientes á los ya consignados, no podemos omitir la 
verídica relación de ninguno de ellos. Repugnantes intrigas; as­
querosas tramas; hombres venales; vasallos traidores; vil egoísmo; 
sórdida avaricia; villanas decepciones... hó aquí el cuadro que pre­
senta la agitada y turbulenta minoría de Fernando IV; y al leer la 
relación exacta de los liechos en aquel entonces ocurridos, de los 
cuales haremos gracia al lector de cuanto sea posible omitir, de­
seará aquél vivamente encontrar el nombre de un caballero, de un 
hombre honrado, que le haga reconciliarse con la miserable 
humanidad, sirviéndole, en tanto le encuentra, de consuelo la 
magnífica y colosal figura de la ilustre y magnánima doña Ma­
ría de Molina, descollando sobre tantas y tantas raquíticas figu­
ras; siempre noble, siempre previsora, siempre virtuosa y vigi­
lante por la vida de su tierno hijo y en defensa de sus derechos al 
trono. 

Dejamos al de Haro apoderado de Vizcaya, y al infante D. Juan 
abandonado de los granadinos; empero este malvado, que por cier­
to no era hombre que fácilmente desistiese de sus propósitos, se i n ­
ternó en Portugal, á pesar de haber sido de este reino expulsado 
hacia poco más de un año. 

Al verse sin el ejército musulmán, se dirigió á Badajoz, y los 
ciudadanos le impidieron el paso, cerrando las puertas de la ciu­
dad; mas esta desgracia le fué ámpliamente compensada con la bue­
na acogida que le hicieron en Alcántara y en Coria. 

Animado con este buen precedente y como señor de ambas ciu­
dades, se dirigió al vecino reino y se avistó con D. Díonís, rey de 
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Portugal, el mismo que á instancias de Sancho el Bravo le habia 
expulsado de su reino. 

En aquel tiempo, por punto general, no eran algunos soberanos 
más esclavos de su palabra ni más fieles cumplidores de sus jura­
mentos que los caballeros. D. Dionís, amigo de Sancho IY, no tuvo 
el menor reparo en ser enemigo del tierno rey hijo de aquel, y sin 
rubor ni empacho manifestó que reconocía en D. Juan, cuyos ante­
cedentes tan bien conocía, al rey verdadero y legítimo de Castilla, 
ó el rey portugués era sobradamente imbécil, ó al reconocer á don 
Juan por rey estuvo animado del vil deseo de aniquilar á Castilla, 
que es lo más probable. 

Doña María, tan pronto como tuvo noticia de la determinación 
del portugués, dispuso se encargasen de la defensa de la frontera 
por la parte de Portugal los concejos de Castilla; mas no crea el 
lector que al aceptar estos el honroso encargo y escuchar el llama­
miento que á su honor y lealtad hacía la magnánima reina, lo hi ­
cieron noble y desinteresadamente, no. Dícese, con fundamento, de 
los procuradores de Yalladolid, que el apoyo que prestaban ádoña 
María se le hacían pagar á bien caro precio, en concesiones, fran­
quicias, fueros y todo género de mercedes, llegando hasta el exceso 
de solicitar ser los únicos que pudiesen deliberar, sin oír á prelados 
ni magnates. 

Lo mismo esta absurda y escandalosa petición que todas cuantas 
hicieron les fueron concedidas, dando motivo á que la crónica diga 
que los hombres honrados se maravillaban Jíe cómo la reina los 
podía sufrir; asegurándose también que casi todo el día [desde la 
mañana hasta la hora de nona) estaba fija en un sitio la reina, para 
escuchar las predichas peticiones. 

En tanto D. Juan se preparaba en Portugal, apoyado por don 
Dionís, para hacer su invasión en los dominios de Fernando IY; y 
aquel llevó á tal extremo su desafuero y su incalificable é injustifi­
cable proceder, que declaró la guerra á Castilla. 

Los malos caballeros y desleales sübditos hablan colocado al 
glorioso reino de los Alfonsos, y Fernandos en el triste y vergonzo­
so caso de no poder "hacer frente al exiguo reino de Portugal: por 
esto el infante D. Enrique, que era á la sazón regente, como en su 
lugar dijimos, se dirigió á la frontera á fin de proponer una tregua 
al portugués y pactar con el rebelde D. Juan. 

El vergonzoso resultado délas diligencias de D. Enrique fué el 
de conceder á D. Dionís las ciudades que tuvo por conveniente pe­
dir, y reponer á D. Juan en los señoríos que habia poseído en los 
dominios leoneses. 

Ya el reino contemplaba sin disgusto lo ejecutado por el re­
gente; porque veia que estaba conjurada la tormenta, sin reparar 
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que esto se había logrado á costa de la honra. Restaba aun detener 
los efectos de otra borrasca no menos amenazadora: quedaban Haro 
y los. Laras, quienes, á fuer de buenos y legítimos revolucionarios, 
obtenida la primera concesión se preparaban á multiplicar las peti­
ciones ; empero aquella era cuestión de ambición y de avaricia, y 
con dinero y concesiones podría adelantarse alguna cosa. Así fué, 
en efecto; los rebeldes por entonces se sometieron, entregándoles 
de presente trescientos mil maravedís, no sabemos si de plata ó 
de oro. Con esto hablan terminado las tristes y destructoras discor­
dias que destruían el reino; mas, por desgracia, la raza de los in ­
fames es prodigiosa y funestamente fecunda. 

El villano D. Juan, de quien nadie podrá decir que no era el ma­
yor infame entre los más infames de aquel siglo, no estaba satisfe­
cho ya con haber obtenido sus señoríos, en vez de un hacha que 
dividiera su cuello por mano del verdugo. Es positivo que para 
ciertos hombres que desgraciadamente abusan de su libre albedrío, 
el mal tiene una irresistible fuerza magnética que los atrae; y en 
hallándose fuera del sendero que al crimen conduce, procuran con 
todas sus fuerzas lanzarse en él, como el pez que momentáneamente 
puesto en la tierra, salta rápidamente al líquido elemento, y el ave 
sumergida en el agua hace un esfuerzo supremo para agitar sus 
alas en el libre viento:-estos irracionales, para instintivamente evitar 
su muerte; aquellos racionales, para sumirse en eterna perdición, 
á pesar de sus privilegiadas facultades intelectuales. Tal es el hom­
bre, cuando abusando de los ricos dones con que le dotara la pró­
diga mano del Criador, libre y voluntariamente renuncia á ellos, 
y á la miserable condición de irracional se reduce. 

Ya no pensaba I). Juan en ser rey de Castilla; tampoco se con­
tentaba con ser señor de sus dominios .' pensaba en hacer mal y en 
no dejar de ser malvado. Al efecto, recordó que en Aragón esta­
ban los infantes de la Cerda; y tan bien manejó su trama, que lo­
gró sacar á estos de su inacción y conjuró en su favor al rey de 
Aragón, al de Portugal, al moro de Granada, al de Francia, al de 
Navarra y á la anciana reina doña Violante,.abuela de los de la 
Cerda. 

Excusamos decir que antes de apelar á las armas, se comenzó 
por donde casi siempre se comienzan estos asuntos; esto es, se 
hizo préyiamente la repartición de los dominios que pensaban ar­
rebatar al tierno rey Fernando IY . ¡ Qué antiguos son en el mun­
do los robos de reinos y las confabulaciones reales y diplomáticasl 

Tocó en el reparto á D. Alfonso de la Cerda, Toledo, Castilla y 
Andalucía; á D. Juan, Galicia, Asturias y León ( i e l reino del in­
mortal Pelayo y del gran Alfonso el Católico!); Murcia al rey de 
Aragón; al de Portugal, diversas plazas fronterizas. A los de 
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Francia y Navarra nada se les señalaba; quizá se eontentarian con 
que les dejasen lo que buenamente pudieran tomar, así como al 
de Granada, que se hallaba en igual caso que aquellos , el cual con 
sus secuaces estaba ya avezado al pillaje. 

Pasando de los dichos á los hechos, entró en Castilla el ejército 
de Aragón, acaudillado por el infante D. Pedro; y D. Juan salió á 
recibirle con otra hueste bastante numerosa, formada de sus vasa­
llos y del deshecho de todos los partidos, que no pudiendo ser ad­
mitido en donde exista un solo hombre honrado, de convicción 
elástica y acomodaticia, se agrupan siempre bajo el pabellón re­
belde, sean cualesquiera los principios á que sirva de enseña. 

Corría el año 1296 cuando entró en León el infante D. Juan, y 
fué proclamado rey de este reino, de Galicia y Asturias. Al mismo 
tiempo era proclamado en Sahagun Alfonso XI (el de la Cerda) 
rey de Castilla, Toledo y Andalucía. El rey de Aragón simultánea­
mente se apoderaba de Alicante y de Murcia. El de Navarra, auxi­
liado por el de Francia, entraba en la Rioja y tomaba á Nájera, y 
el de Granada talaba y robaba por Andalucía, como favorecedor de 
Alfonso X I . 

En tanto la ilustre doña María estaba abandonada y sola, sin 
otro apoyo que el de la problemática lealtad del astuto y falaz in­
fante D. Enrique, quien propuso á la reina diese su mano al infan­
te D. Pedro de Aragón, creyendo que de este modo se conjuraría 
la tormenta. 

Indignada la reina rechazó la propuesta, é instó á D. Enrique 
para que acudiese á defender los derechos del legítimo rey; empero 
el infante, que no quería ponerse en mal con el de la Cerda ni con 
D. Juan, puesto que siendo al segundo bastante parecido pudiera 
algún dia necesitar de ambos, trató de persuadir á la reina de cuán 
conveniente era acudir primero á enfrenar la osadía del granadino, 
y fué en efecto, y se dejó vencer por Mohammed. 

Afligida pero no acobardada la magnánima reina, acompañada 
del rey recorría los pueblos y excitaba con la elocuente voz mater­
nal la lealtad de todos; y fué en virtud de su heroísmo y de sus 
exhortaciones que la ciudad de Palencia cerró á D. Juan sus 
puertas. 

Este suceso fué de no escasa importancia, porque el intruso rey 
de León habia designado dicha ciudad para la reunión de Córtes; y 
coincidió aquel notablemente con la espontaneidad de Segovia en 
ofrecer su recinto á la reina , para convocar y reunir las Córtes 
legítimas. 

De nuevo salvó el siempre heróico é ilustre Guzman el Bueno á 
Tarifa, amenazada á consecuencia del descalabro de D. Enrique, 
vencido por las huestes granadinas; mas á pesar de todo lo antes 
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expuesto, era humanamente imposible el que la reina pudiese ha­
cer frente á tan universal conjuración , ni pudiera resistir con es­
peranza de suceso á tantas y tan poderosas fuerzas como contra" su 
hijo estaban adunadas. 

En aquél estado de anárquica desolación, cuando ningún huma­
no remédiose vislumbraba, olvidados los rebeldes, los trásfugas y 
los invasores, como se olvidaron sus iguales antes y después de 
aquella época, deque hay un poder superior, del cual dependen y 
al cual obedecen de grado ó fuerza todos los seres creados, canta­
ban gozosos su nefanda victoria sobre la ruina del magnífico reino 
y la descensión del inocente rey. Por él velaba sin embargo la Pro­
videncia Divina, que si aparentemente deja triunfar á la injusticia y 
oprime el derecho para purificar á los que no son tan buenos como 
deben j lleva hasta donde conviene su castigo; deja agonizar pero 
no morir, y da permiso al príncipe dé las tínieblás para qüe proteja 
á los malvados hasta el punto que á sus altos é inescrutables fines 
conviene, como hiciera con el paciente Job, dando poder al ene­
migo comuri para que le afligiese extremadamente; para todo menos 
para quitarle la vida; porque había de salir triunfante y glorifica­
do de la lucha emprendida con el hermoso ángel rebelde'por su mis­
ma soberbia, y por ella convertido en el horrible y precito Satanás.' 

En aquella general conflagración ? el dedo de Dios hirió de 
muerte al enemigo , quizá en aquella ocasión el más importante, 
del legítimo rey. El ejército de Aragón era á la sazón el más pode­
roso de los invasores. Tenia sitiada á Mayorga,.á cinco leguas de 
Sahagun, defendida á duras penas por los pocos leales que a la 
reina seguían: el triunfo del aragonés era infalible, y no podía su 
realización hacerse esperar mucho. 

Con ella contaban los sitiadores, cuando de improviso una hor­
rorosa y mortal epidemia se declaró en el campamento de los inva­
sores; empero tan activa y mortal, que de ella murieron el infante 
D. Pedro, casi todos los magnates y hombres de valía , y la mayor 
parte de los soldados. Basle decir que el orgulloso ejército sitiador, 
más que ^im/atfo por la feral enfermedad, levantó apresurada­
mente el sitio y tuvo que solicitar humildemente él permiso de la 
justamente ofendida doña María para retirarse á Aragón, librando 
á Castilla de su fatal presencia. ' 

Triste era ver el regreso de aquella en otro tiempo imponente 
hueste, á ia sazón compuesta de muy pocos guerreros vivos, que 
melaBcólicamente iban escoltando ionumerables carros ocupados 
por cadáveres, cubiertos con enlutados y ricos paños regalados por 
la misma reina (1297). 

Este golpe liabia sido muy fuerte para los enemigos de Fer­
nando ÍV ; empero no había tenido , sin embargo , bastante fuerza 
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para destruir en su raiz el mal. El portugués, hasta entonces 
neutral aunque aliado, determinó remediar el mal ocasionado por 
la. destrucción del ejército aragonés; y al efecto.hizo su invasión, 
para no ser menos que los demás soberanos, y osadamente penetró 
hasta Simancas; á dos leguas de Yalladolid, en donde los reyes se 
hallaban. 

La varonil reina, á pesar de los consejos, que en contrario la 
daban, no quiso salir de la ciudad: solo contaba con algunos lea­
les y con I) . Enrique, el cual estaba pronto á seguir siendo leal, á 
cambio de señoríos y de otras-mercedes; mas .también fiaba doña 
María más que en otra cosa'^Iguna en la Providencia Divina, que 
en aquella ocasión se mostró, tan piadosa y favorable al derecho, 
como en el memorable sitio de Mayorga. • 

Sin motivo ni causa ostensible, el ejército portugués comenzó á 
desmembrarse, á fuerza de multiplicadas y simultáneas deserciones. 
El falaz rey temió quedarse muy pronto abandonado; pero su -.va­
cilación duró muy poco^y apeló á la rápida y vergonzosa fuga; no 
á la decorosa retirada. Á la deserción de los suyos se unió la rea­
lización de un suceso tan imprevisto, peregrino y raro, que segu­
ramente sorprenderá al lector que por la vez primera lea la histo­
ria. El infame D. Juan, el tantas veces traidor y perjuro, el in ­
noble asesinó de Tarifa , el intruso rey de León , reconoció á su 
sobrino D. Fernando como rey de Castilla, olvidando al que poco 
tiempo antes llamaba Alfonso X I . 

Queremos hacer, gracia al lector, según .ofrecimos, del inex­
plicable cúmulo de negociaciones,- enemistades,, desavenencias, 
alianzas, rompimientos, • deslealtades, ambiciones, insurrecciones 
y accidentes de. todo género que tuvieron lugar en aquella fatal 
época, y en los que. tomaron parte las personas de más elevada 
categoría, desde los soberanos hasta los concejos, así como los La-
ras, y los Haros. • • 

Nada de lo importante y necesario .hemos dejado, de referir , y 
agregaremos á lo dicho que la pe t̂e de Mayorga, la deserción de 
los portugueses y.la sumisión'de D. Juan , dieron márgen á que la 
infatigable é inteligente doña María, con no común destreza y ex­
quisito tacto, lograse atraer al rey de Portugal,' con el cual tuvo 
una entrevista. En ella se acordó un tratado de paz y se estipuló 
el matrimonio de Fernando IY con doña Constanza de Portugal, 
y del príncipe heredero de este reino con doña Beatriz de Castilla, 
con otros, pormenores interesantes. Este importante suceso tuvo 
lugar á fines del año 1297, y en el siguiente ya pudo la reina re­
unir suficiente ejército y recobrar algunos puntos que aun poseían 
los rebeldes, entre' ellos á Ampudia, que la defendía contra el rey 
D. Juan de Lara. 
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Durante los dos últimos años del siglo XIIÍ, nada ocurrió digno 

de referirse, puesto que solo continuaron alterando el público so­
siego algunas rebeliones parciales, que sí bastaban á no dejar en 
plena paz al pueblo, no fueron de la trascendental importancia que 
las anteriores. 

ARAGON Y CATALUÑA. 

AÑO 1250 Á 1300. 

Al comenzar á correr la segunda mitad del siglo XIII continuaba 
en todo su auge y esplendor la monarquía aragonesa, oscureciendo 
todas las demás; porque si bien la de Castilla era poderosísima y 
respetable, la primera continuaba regida por el valeroso y enérgico 
Jaime I , al paso que la segunda estaba gobernada por "el excesiva­
mente blando cetro de Alfonso el Sábio. 

El esplendor , empero , de la vasta monarquía aragonesa estaba 
también un tanto oscurecido por disturbios y luchas intestinas; por­
que el monarca era bueno, humano, valeroso, generoso y magná­
nimo; pero era más guerrero que político, y más consumado gene­
ral que hombre de Estado. 

Su decidido y excesivo amor á los hijos de su segunda esposa, 
en perjuicio del déla primera, alteraron notablemente el reino; y 
las Córtes reunidas en Alcañiz no lograron cortar el mal: la raiz 
de este existia en el decidido empeño del rey respecto de la distri­
bución de sus reinos; y aunque presentó á las Córtes una nueva 
combinación, ni esta ni las anteriores dejaban contento á ninguno; 
quedaba disgustado el primogénito porque disminuían lo que creia 
tocarle de derecho; otros lo estaban porque se les adjudicaba poco, 
y alguno, quizá, porque se creia con tanto derecho como el hijo de 
D. Jaime y de la repudiada infanta de Castilla. 

Cuando ninguna de las proposiciones del alucinado monarca era 
á propósito para remediar el mal , poco podían hacer en aquella 
ocasión las Córtes; mas, sin embargo, D. Jaime expuso lealmente á 
las de Alcañiz su deseo y propósito, ofreciendo prestar su conformi­
dad á la decisión de aquellas y estar á derecho, cumpliendo por su 
parte la resolución que adoptase una comisión sacada del mismo 
seno de las Córtes y elegida por ellas mismas. 

Yerificóse la elección de los individuos que habían de formar el 
jurado y entresacáronse los electos, eligiendo diversos prelados y 
varios ricos-homes, los cuales juraron solemnemente que seguirían 
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al rey fielmente, si el infante D. Alfonso su primogénito se negase 
á aceptar y cumplir la resolución del jurado. 

Prestado el juramento, salió una comisión en dirección de Sevi­
lla, en donde se hallaba D. Alfonso, á fin de pedirle su conformidad; 
y habiendo el príncipe acogido favorablemente á los prelados y pro­
curadores que formaban la comisión, esta volvió satisfecha, y los 
jueces electos se retiraron á Ariza para conferenciar y deliberar con 
tranquilidad, aislamiento y reposo. 

Dícese que los reyes trabajaron entretanto cuanto les fué posi­
ble en favor de los hijos de aquel matrimonio, en perjuicio de D. A l ­
fonso: sea de esto lo que quiera, es lo cierto que los jueces fallaron 
que se diese al expresado príncipe el gobierno de Aragón con Ya-
lencia, y á D. Pedro, el primogénito de D. Jaime y de doña Vio­
lante, el principado catalán. 

Algunos autores fijan estos hechos como sucedidos en época bas­
tante anterior á la en que los hemos colocado; empero nosotros, 
siguiendo un manuscrito de antigüedad auténtica, y al cual en más 
de una ocasión nos hemos referido, que funda lo que afirma en 
respetables autoridades históricas é inserta curiosísimos y verídicos 
documentos, no hemos vacilado en darles el lugar cronológico que 
el lector ha visto, tanto más, cuanto que es constante el viaje que 
inmediatamente hizo D. Jaime I á Cataluña para reunir las Córtes 
catalanas y verificar en ellas el reconocimiento de D. Pedro, su 
hijo, á quien es fama quería mucho más que á B. Alfonso, el de su 
primera esposa (1251). 

Coincidió con estos sucesos la inesperada y temprana muerte del 
infante D. Fernando, hijo tercero del rey y de doña Violante, y 
aprovechó la ocasión el soberano para adjudicar á D. Pedro cuanto 
poco antes había cedido á D. Fernando, dando al primero con Ca­
taluña el Rosellon, Conflent* Rivagorza y Cerdaña. 

Reservóse el rey, empero, el usufructo durante su vida; mas, 
firme siempre en su animadversión contra D. Alfonso, animadver­
sión que casi oreemos cierta observando la conducta seguida por 
el padre con el hijo, previno, para el caso en que D. Pedro llegase 
á fallecer sin hijos, que fuese su heredero D. Jaime, el hermano se­
gundo de D. Pedro. 

Corría el mes de Marzo del año antes citado cuando juraron á 
D. Pedro las Córtes catalanas en Barcelona, haciéndole homenaje, 
y el soberano quedó en este punto satisfecho. 

Duélenos ver á un rey tan grande mostrarse tan pequeño, impul­
sado por preferencias vituperables en un particular, y tan nocivas 
y escandalosas en un soberano; masD. Jaime quiso obstinadamente 
mostrarse más padre que rey, y por desgracia, mal, padre y poco 
cumplidor de su palabra en aquella ocasión; porque así como se 
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exigió á D. Alfonso préviamente la aceptaoion.de lo que en Ariza 
determinase el'jurado, él debió asimismo acomodarse y cumplir, la 
decisión de los jueces. Estos hicieron lo posible por rendir el debido 
tributo á la justicia y al derechOj sin desagradar al rey, cuya deci­
sión por D. Pedro era tan conocida como el injusto desamor con 
que miraba á ü . Alfonso; y no cumplieron los jueces rigorosa y es­
trictamente su deber. D4 Jaime, sin embargo, no tuyo escrúpulo en 
saltar por encima del acuerdo de Ariza, aunque, había ofrecido 
estar á derecho y prestar su conformidad. Luego que vió á D. Pe­
dro asegurado en la.sucesión de los vastos dominios que le asig­
naba, ratificó la cesión que había hecho en favor de D. Jaime, el 
segundo hijo de doña Violante, del señorío de Montpeller y de las 
islas Baleares, y le cedió el reino de Valencia, quitándosele á don 
Alfonso y faltando á su solemne promesa hecha en Alcañiz, y por 
ende truncando y deshaciendo el acuerdo de Ariza. Esta arbitrarie­
dad fué sancionada y establecida por todos los medios legales', y 
D. Jaime, gozoso con haber satisfecho sus deseos, aunque sem­
brando la cizaña en los fértiles campos de su vasto y floreciente 
reino, tomó la vuelta de Valencia, en donde todos los señores de 
vasallos, alcaides y personas de cuenta prestaron homenaje á su 
futuro rey, el príncipe D. Jaime. 

Hallábase en Valencia el rey cuando' se le presentaron dos ma­
hometanos para ofrecerle la- entrega de la fuertísima é importante 
fortaleza deBiar (1252), situada en la frontera de Murcia. 

Ignoramos el objeto que ambos moros se propusieron y el por 
qué D. Jaime creyó tan fácilmente á gente tan engañadora y de 
ninguna fé; pero consta que persuadido D. Jaime de la. veracidad 
de los dos musulmanes, pasó á Játiva y se dirigió después á la ci­
tada fortaleza. 

No estando dispuestos á entregarla íos moros de Biar, y no ha­
biendo encontrado D. Jaime en el camino ningún obstáculo ni ce­
lada alguna, no es fácil adivinar lo que se propusieron aquellos dos 
descreídos islamitas; empero de que no estaban los de Biar dispues­
tos á ceder al rey la fortaleza, da muy clara muestra la necesidad 
en que se vió D. Jaime de formalizar el sitio, y la resistencia de los 
defensores, que se sostuvieron por espacio de cinco meses, al cabo 
de cuyo tiempo se rindieron al invicto conquistador. 

Debió, empero, quedar el soberano agradecido á los dos moros, 
fuess cualquiera«eu intención, puesto que la posesión de Biar, en la 
que seguramente no pensaba, amedrentó á los ya atemorizados mo­
ros , los cuales, expuestos casi sin defensa á las iras del valeroso 
soberano y de un ejército á la sazón sin par fuera de España, le 
rindieron sucesivamente las pocas fortalezas que aun conservaban^ 
y quedó por el poderoso conquistador el reino entero. 
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La rendición de Bíar se habia veriflcado en ei mes de Febrero 
de 1255, y algunos meses después todo el, reino estaba completa­
mente sometido; emperd en él quedaban los antiguos dominadores; 
multitud de moros aficionados al .bello y fértil país en que desde la 
infancia habían vivido; encariñados con los primeros objetos que 
•sus ojos vieran, y no pareciéndoles que el mismo sol, allí tan her­
moso, el puro y azulado cielo y el aire tan suave y vivificador pu­
diesen encontrarse en otra parte iguales, que en efecto parece 
qae el cielo, ei sol y el aire de la propia patria no son los mismos 
que vemos y sentimos en la agena, no quisieron abandonar tan ca­
ros objetos, puesto que el vencedor no les obligaba á dejarlos. Esta 
determinación, aunque justa para muchos, era sin duda alguna un 
perenne foco de insurrecciones y de intranquilidad. 

Casi por este tiempo comenzaron á aparecer en los dominios del 
rey de.Aragón algunos castellanos y vizcaínos descontentos, todos 
hombres de importancia y valía. El señor de Vizcaya (D. Diego 
López de Haro) hizo la guia; le siguió su hijo D. López Diaz con 
no pocos caballeros del señorío, y no lardó en aparecer el infante 
D. Enrique, hermano de Alfonso el Sabio (el después prisionero de 
la Pulla), con algunos caballeros de Castilla. 

Dícese que D. Jaime no solamente los acogió á todos con bene­
volencia , sino que los colmó de honores y de renías, por si un dia 
quedaba rota su amistad con su yerno el castellano. Pudo ser sim­
ple precaución y natural recelo, atendiendo á la facilidad con que 
se dejaba manejar Alfonso X y que le habia hecho ser menos firme 
en la amistad con su suegro de lo que debiera. En cuanto á este, 
puede asegurarse que fué siempre tan leal cuanto generoso con el 
de Castilla, como después verá el lector. 

No tardó mucho el aragonés en suponer que no era pura la 
amistad de su yerno el sábio Alfonso; porque llegó á creerle com­
plicado en una sublevación de los moros valencianos, si bien nos­
otros, que no encontramos datos seguros y positivos para afirmar 
ni negar la supuesta complicidad, creemos que no necesita de aci­
cate el sometido para sublevarse contra quien lo sometió, puesto 
que aunque libre siempre se considera cautivo , y jamás puede 
creerse independiente. 

Parece que el infante D. Manuel, hermano del rey de Castilla, 
favorecía á los sublevados, y de aquí se suponia la complicidad de 
este soberano; mas si otras pruebas y razones no se aducen, la 
historia presenta reiterados ejemplos de hermanos y aun hijos de 
reyes que conspiraron dentro y fuera de su patria, y de su cuenta y 
riesgo. . 

La insurrección comenzó por hacerse dueños los mahometanos 
de algunas fortalezas; mas el inesperado y bien combinado moví* 
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miento no era ostensiblemente dirigido por otro jefe y caudillo 
que por un cierto Al-Azark, moro también. Astuto, hábil y diestro, 
armó una celada de la cual milagrosamente se salvó I ) . Jai­
me, puesto que en poco estuvo el quedar prisionero del hijo de 
Malioma. 

Tomó instantáaeamente la sublevación tan colosales proporcio­
nes, que el rey, mientras con las armas acudia á sofocarla, creyó 
deber decretar la expulsión de los moros, y repoblar el reino con 
cristianos. Esta medida, por muchos calificada de fuerte, aunque, 
sin dejar de serlo , era quizá, por más de un concepto y respeto ne­
cesaria , produjo tal indignación entre ios musulmanes aptos para 
llevar las armas, instigados además por los ancianos y mujeres, 
que las tomaron más de sesenta mil de los primeros para hacerse 
firmes, cosa que seguramente no hubieran podido hacer si al ser 
vencidos y sometidos se les hubiera mandado salir de un reino ya 
cristiano; porque nuestro entendimiento, quiza más limitado de lo 
que debemos creer , no nos permite comprender que fuera venta­
josa esa reunión de cristianos y mahometanos; de niños educados 
en las infalibles máximas de la única verdadera religión, rozándose 
y viviendo con los hijos de los secuaces del Islam y alucinados con 
las torpes falsedades de la ley deMahoma: el E/angelio y el Korán 
reunidos, y consentida esta reunión por reyes cristianos, es cosa 
que no comprendemos, y por consiguiente no podemos explicárnos­
l a , á menos que nos avengamos á posponer á las consideraciones 
religiosas las políticas, y las ventajas materiales sobre que tanto se 
ha discutido, cosa que estamos muy poco dispuestos á hacer. 

También en aquella ocasión hubo reñidas cuestiones y notable 
divergencia de pareceres. Los prelados, el clero y el pueblo, apo­
yaban la determinación del rey y la aplaudían: los prohombres del 
reino la reprobaban; pero esta reprobación ¿estaba basada en la 
compasión que sentían por los infieles, ó en que suponían que la 
medida afectaba los generales intereses? No por cierto: consistía 
en que los moros les pagaban fuertes sumas de dinero por los ar­
rendamientos de sus territorios y posesiones. Es decir, que en ellos 
obraba el egoísmo y no otra consideración alguna. 

Agregóse también al número de los que desaprobaban, y por 
idéntica causa, el infante D. Pedro de Portugal; mas el rey le 
hizo variar de opinión, entregándole gran cantidad de dinero. 

VigilanteD. Jaime, activo siempre y siempre valeroso, sometió 
á los sublevados, en su mayor parte, y la expulsión en general se 
verificó. 

Llámanle algunos cruel por este hecho; mas él le creyó una 
necesidad , y lo que. es indispensable se hace, por duro que parez­
ca. En cambio nadie podrá tacharle de avaro, ni podrá decir que 
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supo sacar partido de aquella medida para enriquecerse. Decimos 
esto porque el rey permitió á los expulsos llevar consigo sus teso­
ros y cuanto era susceptible de ser trasportado; y temiendo los 
moros ser asaltados en el camino , ofrecieron al rey la mitad de 
todas sus riquezas, á condición de que les diese seguro para la otra 
mitad. 

D. Jaime contestó á la tentadora propuesta manifestándoles que 
el hacer lo que le proponían seria acción indigna de un rey cristia­
no ; que bastante pena era para ellos perder sus casas y riqueza 
inmueble, cosa que le dolía y á que su insurrección había dado 
lugar; mas que podían marchar bajo la salvaguardia de su real 
palabra, que él les daría seguro, no para la mitad, sino para toda su 
riqueza mueble; y en efecto los hizo escoltar, y ellos abandonando 
doloridos aquella hermosa tierra, fuéronse muchos de ellos á Gra­
nada, en donde aun imperaba la medía luna, y otros pasaron á 
Castilla (1254). 

Solo quedaron en aquellos dominios los moros que bajo el mando 
de Al-Azark se habían apoderado por sorpresa de algunas fortale­
zas en los principios de la insurrección, y en ellas resistieron bas­
tante tiempo, hasta que persuadido el caudillo del término, quizá 
no cercano, pero infalible, de aquella lucha, obtuvo capitulación 
mediante la cual salió del reino con los suyos. 

Corría el año 1257 cuando se dirigió D. Jaime á Montpeller, 
después de haber ratificado con el rey de Castilla el tratado de So­
ria, ofreciéndose mótua indemnización de perjuicios si se hubiesen 
ocasionado algunos daños en los respectivos dominios. 

El viaje del rey de Aragón tenia por objeto el señalamiento de 
límites y fronteras; porque la monarquía aragonesa se extendía 
hasta el Mediodía de Francia, cosa que tenia, como era natural, 
disgustados á los soberanos de estos reinos. Los soberanos de Ara­
gón , por otra parte, también miraban con recelo á los franceses, 
por sus pretensiones, jamás olvidadas, á una parte de Cataluña. 
Con este motivo pasó á Francia D, Jaime, para avistarse con 
Luís I X , el Santo, á fin de ajustar aquellas diferencias. 

Después de celebradas diversas sesiones, D. Jaime I renuncióá 
sus señoríos situados en Francia, fuera de Montpeller que se reser­
vó , y Luis el Santo abdicó el título hasta entonces conservado 
por él, como por sus antecesores, de los dominios que los reyes 
francos por fuerza de armas poseyeron en Cataluña. También cedió 
entonces el rey de Aragón á Margarita, reina de Francia, el con­
dado de Provenza, que formó parte en otro tiempo del condado de 
Cataluña, del cual se había apoderado un hermano de Luis IX, lla­
mado Cárlos de Anjou. D. Jaime conservaba el derecho , y le cedió 
entonces á la reina de Francia. 

TOMO III 38 
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La garantía de este solemne tratado consistió en el mütuo 

acuerdo de ambos soberanos para estipular el matrimonio de doña 
Isabel de Aragón, hija de D. Jaime, con Felipe de Francia, hijo 
primogénito y heredero de San Luis (1258). 

Regresó á sus dominios el rey de Aragón y durante dos años no 
ocurrió ninguna guerra extraña, ni grandes alteraciones interiores; 
mas, sin embargo, los partidos se agitaban, y la gente de órden 
sufría ese malestar que á las veces agita é incomoda lo mismo á los 
cuerpos morales que á los físicos; esa intranquilidad é incomodidad 
continuas que sin dejar sentir "un daño localizado, mantienen en 
continua alarma y perpétuo disgusto todo el cuerpo. 

La causa de este violento estado no era otra que la obstinación 
con que el rey demostraba su predilección por los hijos de su se­
gunda esposa; y como por otra parte el príncipeD. Alfonso poseía 
tales prendas que le hacían bien quisto de todos, el descontento 
crecía , haciendo prever que el malestar cesaría para dejar lugar á 
un daño localizado, visible y conocido. 

Una de las prendas que más elogiaban en el desgraciado D. Al­
fonso era su sumisión; porque si algunos años antes demostró estar 
dispuesto á presentar resistencia, no la presentó tal como pudo, y 
se resignó á sufrir, sin explicarse la razón que su padre tenia para 
demostrarle tan grande falta de cariño que rayaba en aborreci­
miento. 

La notoria injusticia del padre y él heróico sufrimiento del hijo 
movieron en favor de este á los magnates, caballeros y gente de 
valía, manifestando abiertamente su disgusto porque injustamente 
le habia cercenado tanto los dominios que debiera heredar. El rey, 
para conjurar la tormenta, á duras penas quitó á D. Jaime, el in ­
fante, el reino de Valencia y le cedió á D. Alfonso con los dominios 
de Aragón para después de que falleciese el soberano. 

No se contentaron con esto los defensores del príncipe primogé­
nito, que eran casi todos los prelados y caballeros , las universida­
des y el pueblo, porque le querían heredero de Cataluña y Mallorca, 
del Rosellon, Montpeller y Cerdaña, lo mismo que de Aragón y Va­
lencia; y el rey, instigado quizá por su esposa é impulsado por su 
parcial predilección , tal vez se preparaba á nuevos excesos, domi­
nado como estaba por los afectos de hombre y completamente olvi­
dado de los deberes de rey, para dar márgen á una cruenta y asóla • 
dora guerra civil, cuándo Dios en sus altos juicios determinó cortar 
aquel nudo gordiano llamando á sí al injustamente perseguido y 
arbitrariamente perjudicado D. Alfonso, llevándole, piadosamente 
juzgando, á gozar de un deseanso harto más envidiable y seguro 
que aquel de que su padre le habia privado en la tierra (1260). 

No sabemos, ni nos atrevemos á creerlo, si en D. Jaime I causa-
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ría raáa satisfacción que pesar aquella desgracia que le permitía 
saciar su deseo en favor de sus demás hijos: lo que sí aseguramos 
es que si tal creyó, quedarla muy pronto desengañado tristemente 
por el visible castigo que recibió del cielo. 

Apenas habla fallecido el infelice príncipe D. Alfonso, cuando 
comenzó una nueva lucha entre los varones que le quedaban: don 
Pedro y D. Jaime, poco dispuestos ambos á sufrir y callar como su 
infortunado hermano, comenzaron á disputarse los dominios que 
aun no poseían. 

Estaba la razón de parte de D. Pedro, que era á la sazón el ma­
yor; empero si este alegaba que le correspondía todo derecho, don 
Jaime respondía que si por la voluntad de su padre ambos habían 
de ser reyes, debían dividirse con equitativa igualdad los estados y 
dejar tan poderoso al uno como al otro; y como ninguno de los dos 
infantes fuese tan resignado y sufrido como el difunto Alfonso, los 
magnates y el pueblo se dividieron en bandos, unos en favor de don 
Pedro, otros de D. Jaime; estalló la guerra; Aragón y Cataluña se 
pusieron en manifiesto desacuerdo, y á favor de aquella verdadera 
anarquía, en medio de la cual ni había propiedad ni seguridad para 
las personas, ni leyes ni freno alguno, los mismos pueblos tuvieron 
que atender á su seguridad , formando confederaciones y organi­
zando una germania (hermandad) reglamentada, que pudiese ha­
cer frente á los bandidos que habían sabido aprovecharse muy bien 
de aquel estado de general conflagración. 

Fué para su objeto muy útil la creación del expresado cuerpo, 
porque á expensas de las ciudades que formaban la confederación 
se formaron compañías compuestas de gente de guerra, bien pro­
vista y armada, y llegaron á ser en aquel entonces una verdadera 
providencia humana para salvar la vida y los intereses de las per­
sonas honradas. 

En tanto, D. Jaime I , creyendo siempre poseer una verdadera 
panacea en las combinaciones relativas á la distribución de estados, 
formó una nueva á fin de poner un término á tan destructora 
anarquía; porque pensaba que contentando á sus hijos, los partidos 
se aquietarían, ó por lo menos sufrirían gran disminución. 

La nueva combinación fué quizá la menos mala de cuantas ideó 
Jaime I ; porque no separaba las coronas de Aragón y Cataluña, 
como habla dispuesto en las anteriores. Dejábalas, pues, unidas, y 
las agregaba los estados de Valencia, con cuyos tres reinos formaba 
uno extenso é importante para D. Pedro, su hijo mayor, y á don 
Jaime, el menor, daba las islas Baleares, con Montpeller, el Rose-
llon y la Cerdaña; mas con absoluta independencia, y debiendo su-
cederse mútuamente los hermanos en caso de fallecimiento de cual­
quiera de ellos, sin dejar hijo varón. 
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Los caracteres de ambos hermanos eran muy poco á propósito 
para avenirse; así es que la fraternal discordia siguió, porque el 
mayor lo quería todo, y el menor quería, por lo menos, tanto 
como el mayor tuviese; empero las públicas discordias se apacigua­
ron, sí no por completo, lo bastante al menos para que pudiesen 
descansar más tranquilos los hombres honrados: para estos, como 
interesados en la prosperidad del reino, la división de Aragón y 
Cataluña era un mortal disgusto, y se aquietaron al ver que habían 
de quedar reunidos. 

Por aquel tiempo (1261) ocurrió en los dominios de Castilla una 
imponente insurrección entre los mahometanos, que comenzó por 
sublevarse todos los de Andalucía y Murcia, amenazando tan ar-
rollador torrente males sin cuenta, y haciendo prever que él desha­
ría cuanto en pro de la santa reconquista habían felizmente obrado 
Alfonso YIII y Fernando I I I . 

El lector ya conoce estos sucesos, así como la perfidia y socor-
día de que usó Ben-Alhamar, el rey de Granada, aliado de Casti­
lla, porque lo habrá visto en la historia de este reino. Entonces se 
vió justificada la medida que tomara poco tiempo antes en Valencia 
D. Jaime í ; mas D. Alfonso X, que, sobre los muchos moros cuya 
permanencia consentía en sus vastos dominios, admitió á cuantos 
allí se refugiaron de los expulsados de Valencia, se encontró ins­
tantáneamente con innumerable morisma puesta en armas; y como 
la falsa amistad del granadino tenia al fin quedarse á conocer, lle­
gó el caso de venir con él á las manos, y salió vencedor del ejér­
cito de Alfonso en los campos de Alcalá la Real. 

Prescindiendo de más altas consideraciones, á las cuales ya de­
dicamos algunas líneas, los soberanos en aquellos tiempos de con­
tinua lucha, debían de considerar que los sometidos no lo eran por 
su voluntad, sino por impotencia; por carencia de medios para 
impedir la sumisión. Tenían, además, un odio inveterado y mortal 
á los cristianos, por efecto de la insuperable aversión con que al 
vencedor mira siempre el vencido; aversión vigorizada y llevada al 
exceso por la poderosa causa, mayor si se quiere que aquella , de 
la diversidad de religión, máxime tratándose de mahometanos que 
son fanáticos y supersticiosos; que no conocen la admirable virtud 
del amor al prójimo sin distinción de amigos ni de enemigos, y que 
tienen por acto meritorio y suficiente para entrar en el paraíso el 
quitar la vida á un infiel cristiano. 

Si á lo expuesto agregamos la injusticia que ellos suponían en 
hacerles la guerra; que desconocían la santa causa que los cristia­
nos sostenían y que estaba reducida á defender la propia indepen­
dencia y reconquistar lo que injustamente se les había usurpado; 
que completamente olvidados de que lo que poseían era fruto de 
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una injustificada invasión, se creían usurpados en vez de tenerse 
por usurpadores; que su carácter era naturalmente falaz, ingrato, 
ageno á toda verdad, como hijos naturales y legítimos de la menti­
ra ; que si se les trataba con humanidad y con dulzura lo atribuían 
al temor que se les tenia, y si con precaución y dureza lo llamaban 
injusta tiranía, concluiremos que en uno ú otro extremo encontra­
ban suficiente razón y motivo para alzarse contra los que, según 
ellos, les privaban de lo suyo y de su independencia. Si todo lo 
expuesto consideramos, ¿ podría mirarse como medida conveniente 
y política el dejarlos habitar en dominios cristianos en número capaz 
de poner sobre las armas en pocos momentos cerca de 70,000 
hombres, como sucedió en Valencia, y de alzarse en pocas horas 
con Jerez, Arcos, Lebrija, Muía, Lorca, Murcia, Sidonia, Rota, 
Sanlúcar y otros importantísimos puntos y plazas fuertes, como 
sucedió en los dominios de Castilla? 

La derrota de Alcalá la Real hizo comprender á Alfonso el Sá-
bio el peligro que sus dominios corrían; y aunque obtuvo algunos 
triunfos y se apoderó de Cádiz, que tomó por sorpresa el almirante 
de Castilla D. Juan García de Yíllamayor, la sublevación estaba 
muy extendida, perfectamente combinada, y su realización mos­
traba á las claras que no había sido pensada y ejecutada, sino muy 
meditadísima. 

El rey de Castilla veía no poca dificultad en atender á Murcia y 
Andalucía simultáneamente; y en tal conflicto, acudió á su suegro 
D. Jaime I para pedirle auxilio contra los moros de Murcia, que 
eran los más inmediatos á los dominios del Conquistador. 

Poco tiempo hacia que, en medio de las discordias y luchas in­
testinas , se había estipulado el matrimonio del príncipe D. Pedro 
(1262) con doña Constanza de Sicilia, hija de Manfredo, rey de 
este reino, y de doña Reatriz de Saboya. Este matrimonio se efec­
tuó con premura, por evitar nuevos disturbios; porque era de 
grande importancia política para el reino, como, después veremos, 
pero á su realización se oponían con empeño Luís IX de Francia y 
Urbano IV, Sumo Pontífice, este por ser Manfredo enemigo de la 
Iglesia y hallarse á l a sazón excomulgado. 

D, Jaime , modelo de generosidad, que ostentó noblemente en 
aquella ocasión , tan pronto como supo la petición de su yerno don 
Alfonso X, convocó las Córtes de Cataluña y de Aragón, en Barce­
lona las primeras y en Zaragoza las segundas. En ambas expuso la 
solicitud de su yerno el de Castilla, y pidió recursos para acudir á 
donde la religión y el parentesco le llamaban (1264). 

Admitieron de buen grado los catalanes la demanda del rey; mas 
no con tanta espontaneidad los aragoneses: ios primeros concedie-vi^^ív p (y 
ron á D. Jaime el subsidio del bovage; más los segundos, desenteofev ^ 0 . 

(9%r ;' 
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dándose de la petición del rey, presentaron un largo capítulo de 
quejas respecto de sus atropellados privilegios y franquicias, y otro 
no menos extenso de peticiones y propuestas de arreglo de leyes, 
para que e.n lo sucesivo quedasen á su gusto reformadas. 

Adviértase que en este ruidoso incidente solo tomaron parte los 
ricos-homes; mas como quiera que eran los más poderosos, y como 
tenian á la mano para violentar la voluntad del rey el dejarle sin 
subsidios sí no accedía á sus demandas, D. Jaime les concedió lo 
que creyó justo y denegó cuanto creyó inconveniente, pensando 
que comprenderían como él mismo que fallaba en justicia. 

No lo comprendieron del mismo modo los poderosos magnates, 
y su rebeldía puso al rey, que aunque bondadoso nada tenia de dé­
bil, en el duro caso de reunir su ejército y sujetar á los disidentes 
por fuerza de armas, sin que les valiese su elevada clase ni sus fran­
quicias. 

Cesó aquella nueva calamidad en virtud de las exhortaciones de 
los prelados, los cuales lograron se pactase una tregua entre el rey 
y los altivos ricos-homes, hasta que regresase de Murcia el sobe­
rano , que no cejó en su propósito de acudir á donde el de Castilla 
le llamaba. 

Habia, sin embargo, trascurrido un ano, y ya corría el 1265, 
cuando emprendió D. Jaime su expedición, después de haber acep­
tado el nombramiento de árbitros que decidiesen á su vuelta la 
cuestión pendiente con los disidentes; al efecto fueron elegidos los 
prelados de Zaragoza y Huesca. 

No fué de larga duración la campaña; porque, como muy bien 
decía el mismo Conquistador, con la cola de su caballo ahuyentaba 
á los moros. Mostrándose tan benigno y piadoso con los vencidos 
como implacable y fuerte con los tenaces y soberbios, uno á uno 
fué quitando á los moros todos los puntos con que se habían alzado, 
hasta reconcentrar y aislar la insurrección en la misma ciudad que 
es hoy capital de la provincia de Murcia, y que á la sazón era una 
plaza importante, fuerte, amurallada, abastecida y perfectamente 
provista de cuanto material de guerra era entonces usual y nece­
sario. 

Ante sus muros debía haberse detenido mucho más. tiempo el 
gran Conquistador; mas no en balde creía que solo su caballo con 
la cola asustaba á los moros; porque á pesar de la guarnición, pro­
visiones, pertrechos, defensas é importancia natural de la plaza, en 
cuanto supieron los que habían hecho ánimo de defenderla que don 
Jaime se acercaba, ellos mismos expulsaron déla ciudad al alcaide 
que por el emir de Granada la tenia, y sin cuidarse de otra cosa 
que de salvar sus personas y haciendas, se entregaron sin pelear al 
yaleroso Conquistador (Febrero de 1266), y el glorioso pendón de 
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San Jorge fué colocado sobre la más ¿levada torre del alcázar. 

Inmediatamente D. Jaime, sin imaginar siquiera lo que algún 
predecesor suyo hubiera hecho, obrando con su habitual generosi­
dad y nobleza, mandó decir á Alfonso de Castilla por medio de dos 
adalides (equivalente á caudillos), que tenía libre y sujeto á su dis­
posición todo el reino de Murcia, en el cual, además de esta plaza, 
habia rendido veinte y ocho puntos fortificados de diversas clases 
en pocos meses. 

Hecho esto, y después de dejar suficiente presidio (equivalente 
entonces á guarnición) de aragoneses y catalanes hasta que 'man­
dase sus tropas el rey de Castilla, se dirigió á Alicante y desde allí 
á Valencia, en donde entró triunfante y fué tan aclamado como 
merecía. 

Si fueron notables el valor é inteligencia de D. Jaime, que tanta 
hazaña obró como si verificara un paseo militar, casi superaron á 
su inteligencia y valor su generosidad y nobleza. 

Poco tiempo trascurrió desde la guerra de Murcia hasta que se 
avistaron suegro y yerno en la córte de Castilla y León. En el mis­
mo año 1266 fué electo arzobispo de Toledo el infante D. Sancho 
de Aragón, hijo de D. Jaime I , del cual, aunque el lector le ha co­
nocido por su cruento y lastimoso fin en Castilla, nada hemos dicho 
al tratar del reino de Aragón, porque destinado á la Iglesia por su 
padre al hacerla distribución de sus reinos (página 215), no tomó 
parte en las lamentables discordias fraternales. Debiera de ser su 
vocación la del sacerdocio, aunque al destinarle al altar podia ha­
berse recelado lo contrario, puesto que para nada suena en las tur­
bulentas escenas á que diera márgen la ambición de sus hermanos, 
á pesar de estar dotado de tan grande energía y generoso valor 
como demostró en la sangrienta y funesta jornada de la Torre del 
Campo (página 239). 

No era, sin embargo, presbítero cuando fué electo prelado de 
Toledo; mas después de haber recibido las sagradas órdenes, se se­
ñaló el dia dé la Natividad de 1268 para que celebrase el santo 
sacrificio déla misa por la vez primera. Con este motivó invitó A l ­
fonso X á su suegro Jaime I para que asistiese á la sagrada cere­
monia, en la que su hijo D. Sancho habia de ser la más importante 
persona. 

Aceptó D. Jaime la invitación; D. Alfonso salió hasta los límites 
de su reino para recibirle, y juntos, alegres y gozosos tomaron la 
vuelta de Toledo. Entretúvose en fiestas y torneos hasta la llegada 
del nuevo año, y cuando este (1269) habia ya comenzado á correr, 
á la misma Toledo fué á buscar á D. Jaime una embajada del khan 
de Tartaria. Este se habia convertido al cristianismo , y á fuer de 
cristiano nuevo quiso dar una muestra de que no en vano miraba 
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como signo de redención y de gloria la santa Cruz; y para demos­
trarlo de evidente manera, quiso colocarla sobre su pecho y diri­
girse á la reconquista de los Santos Lugares. 

De acuerdo con Miguel Paleólogo, emperador de Constantinopla, 
deseó contar asimismo con el auxilio de D. Jaime I , á la sazón tan 
poderoso y entre moros y cristianos afamado; y como este pro­
yecto del khan estaba de antemano pensado, mandó en tiempos an­
teriores un mensaje al Conquistador, hallándose en Montpeller, que 
fué como el preludio de la formal embajada que llegó á la córte de 
Castilla, 

Lisonjeó mucho al rey de Aragón la propuesta del tár taro , y 
decidió aceptar la petición; mas su yerno, el de Castilla, entonces 
con previsora política, desaprobó con tesón aquel proyecto; sin em­
bargo, como se obstinase su suegro en realizarle, no se negó don 
Alfonso á contribuir á una empresa por otra parte tan santa y loa­
ble, á cuyo fin puso á las órdenes de D. Jaime al famosísimo don 
Pelay Correa, maestre de Santiago, con cien valerosos caballeros 
de esta órden, y le entregó además cien mil maravedís de oro. 

Partió el Conquistador desde Toledo á Aragón, en donde dispuso 
apresuradamente los preparativos de marcha, después de haber 
nombrado su lugarteniente y alter ego á su hijo D. Pedro, y se 
preparó á salir de su reino contra la voluntad de aquel, de su es­
posa y de todos sus parientes y consejeros. 

En aquella ocasión, mejor que en otra alguna, mostró el rey 
toda la ínflexibilidad de su carácter y lo irrevocable de sus resolu­
ciones. Preparada una flota compuesta de treinta grandes naves y 
veinte y siete galeras, zarpó del puerto de Barcelona á mediados 
del mes de Setiembre de 1269. 

El cielo visiblemente se opuso al emprendido viaje; desencadena­
dos los elementos; rotas las cataratas del cielo; amenazando á las 
nubes las montañosas olas; serpenteando de continuo en el horizonte 
los aterradores rayos, una tempestad sucedía á otra, y el fin de la 
última no era sino el comienzo de la siguiente. 

No por esto desistía el impávido y tenaz soberano, hasta que ro­
tas las jarcias, en mil girones las velas, despedazados los remos y 
desarboladas casi todas las naves, el mismo D, Jaime se rindió, di­
ciendo que no quería tentar á Dios, cuya voluntad tan manifiesta 
se mostraba contra aquella expedición. ¡Cuántos horrores no se ob­
servarían durante la navegación, para que el tenaz é impávido don 
Jaime en tales razones prorlimpíese! 

Quiso avanzar tanto antes de resolverse á no continuar el viaje, 
que era tan difícil seguir como retroceder; y pudieron tenerse por 
muy felices los navegantes en lograr su arribo al puerto francés de 
Aguas-Muertas. Y fueron doblemente felices; porque el fin de aque-
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lia cruzada fué por demás desastroso. La mayor parte de los que 
llegaron á la Tierra Santa perecieron víctimas de una asoladora 
epidemia, contándose entre aquellas á San Luis, rey de Francia 
(IX de su nombre), y á su hijo el príncipe Juan. 

De nuevo se avistaron Jaime I y Alfonso X en Bürgos, íbase á 
celebrar en la memorable córte de los antiguos condes de Castilla 
el matrimonio de D. Fernando de la Cerda, primogénito del rey 
Sábio, con doña Blanca de Anjou, hija de San Luis. D. Alfonso, 
siempre afecto á su suegro D. Jaime, le invitó para que asistiese á 
la citada importante solemnidad, y aceptó muy gustoso la invita­
ción (á fines de 1269). 

En estos desposorios se ostentó nuevamente la grande opulencia 
y severa magestad, que jamás ha decaído, de la córte castellana; y 
entonces fué cuando viéronse reunidos en la alegre y regocijada 
Búrgos tantos reyes y príncipes como hemos manifestado al tratar 
del reino de Castilla (página 251). 

Después de terminados los festejos á que dieran lugar las reales 
bodas, tomó D. Jaime la vuelta de su reino, acompañado de su 
hija doña Yiolante, reina de Castilla , y de Alfonso X , esposo de 
esta señora, quienes llegaron con D. Jaime hasta Zaragoza. 

Al regresar á su córte el de Aragón encontró más encarnizada 
que nunca la lucha entre sus hijos; y debe notarse aquí el visible 
castigo del cielo, por su injustificado desamor y odio latente, si no 
abiertamente manifestado, que le arrebató á D. Alfonso, D. Fer­
nando y D. Sancho, quienes tan buenos fueron para é l , y le dejó 
á los más irascibles, ambiciosos y díscolos, aunque dotado D. Pe­
dro de muy grandes prendas como después veremos, para exacer­
bar los disgustos del anciano rey y amargar los postreros días de su 
gloriosa vida. 

A l regreso de D. Jaime, su hijo del mismo nombre no era quien 
más contribuía á las escisiones, ni públicas ni domésticas. Había 
aparecido en la política escena un Fernán Sánchez, hijo bastardo 
del soberano, que profesaba mortal odio á D. Pedro, en cuya mis­
ma moneda con usura le pagaba este. 

Quejábase á D. Jaime I de una parte Fernán, asegurándole que en 
su ausencia había tratado de asesinarle D. Pedro: este, de otra, in ­
tentaba persuadir á su padre de que Fernán tenia preparada y bien 
urdida una vasta conspiración, de acuerdo con los magnates y pri­
meras personas del reino, para alzarse con este; Fernán á su vez 
testificaba que era D. Pedro quien lo tenia todo dispuesto y prepa­
rado para destronar á su padre, á fin de sucederle en vida; y don 
Pedro, últimamente, protestaba que era su contrario y no él quien 
tal meditaba, y aun se extendía á decir que para lograrlo, además 
de contar con muchos ricos-homes de Aragón y barones de Cata-

TOMOIII. 39 
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luna, tenia de su parte á Cárlos de Anjou, rey de Sicilia y sucesor 
de Manfredo, con el cual algunos años después tan mortal guerra 
sostuvo, como después veremos. 

Creyó D. Jaime á Fernán Sánchez, y tomó las necesarias pre­
cauciones para poner á salvo la vida de este: luego quitó al in ­
fante D. Pedro los cargos de lugarteniente y procurador general 
del reino que aun conservaba. 

Poco después, y como estas medidas exacerbasen el odio que don 
Pedro tenia á Fernán, aquel hizo su defensa manifestando los ne­
gros proyectos que en su bastardo hermano suponía. Favoreció al 
infante la mediación del prelado de Yalencia, que intervino muy 
activamente en la reconciliación de padreé hijo; y al paso que esta 
se verificó, volvió á estar en continuo riesgo la seguridad del bas­
tardo, fuertemente perseguido por D. Pedro. 

Jamás estas escisiones, que debieran ser familiares, en las régias 
personas dejan de trascender al reino todo; porque nunca los ambi­
ciosos y malcontentos las desaprovechan. De unos y otros había en 
los dominios de D. Jaime copiosa cosecha, y se apresuraron á rodear 
á^Fernán Sánchez, tomando por bandera su nombre y por pretexto 
las injusticias de que era víctima (1272). 

D. Pedro, que era rey de hecho, en nombre de su padre apelaba 
á los magnates que permanecían fieles y á las ciudades que en igual 
casó estaban, para levantar ejército; pero mayor número se agru­
paba en derredor de Fernán, valiéndose del privilegio que concedía 
á los poderosos la facultad de desnaturarse (dejar el servicio del 
rey y adoptar el del que mejor quisieran), hallándose entre ¡os que 
tal verificaban personas de gran cuenta, como, entre otros muchos, 
el conde de Pallás, el de Ampurias'y el vizconde de Cardona. 

Largo capítulo de faltas achacaban al rey los descontentos, que 
se creían muy ofendidos por la trasgresion de sus inmunidades y 
por haber quebrantado los fueros: de aquí la horrible anarquía que 
nuevamente siguió á las mütuas amenazas, con notable daño de 
aquel reino ya tan extenso y floreciente; porque comenzó una ruda 
y sangrienta lucha entre el rey y los subditos, que apelando á las ar­
mas se sitiaban y quitaban alternativa y mutuamente los castillos y. 
fortalezas y ciudades y villas. 

Los que pagaban duramente todas estas discordias, porque di­
rectamente percibían sus malos efectos, eran los hombres de órden 
que permanecían pasivos: encarecían los comestibles; los campos 
quedaban talados; algunas poblaciones yermas, y el rey, bueno y 
generoso, aunque impulsado por una terrible fatalidad y por el 
ciego é inconsiderado amor que siempre tuvo á su hijo D. Pedro, no 
pudo permanecer impasible ante semejantes destrozos y tantas ca­
lamidades. Para ver de ponerlos un término, mandó publicar un 
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perdón para todos cuantos hubiesen delinquido, y una solemne pro­
mesa de hacer justicia y sostener los privilegios de los que justa­
mente estuviesen quejosos, con arreglo á los fueros de Aragón para 
unos, y á los usages de Cataluña para otros. 

Habíanse los rebeldes aficionado á las revueltas, porque sin duda 
sacaban de ellas partido,. y no quisieron por él pronto ceder; mas 
con mengua y decoro de la dignidad real, y merced á la eficaz in­
tervención de varios prelados, se acordó una tregua entre el sobe­
rano y los descontentos (1274): además, D. Jaime convocó Córtes 
generales (de Aragón y Cataluña) para Lérida, á las cuales habia 
de asistir él personalmente, acompañado de. D. Pedro. 

En el mismo año 1274 se celebró el segundo concilio general de 
Lyon, en el cual, bajo la presidencia del Soberano Pontífice, toma­
ron asiento ((quinientos obispos, setenta abades y mil dignidades 
eclesiásticas.» Gobernaba la Iglesia el Sumo Pontífice Gregorio X, 
y teniendo en grande estima á D. Jaime I , admitió con mucho gusto 
el deseo que este mostró de asistir al concilio, que sin duda alguna 
fué de Jos más interesantes de cuantos se han celebrado: tuvo lugar 
en el mes de Julio del año ya citado, y en él abjuraron el cisma 
los griegos y reconocieron la suprema autoridad del Yicario de Je­
sucristo, incorporándose á la Iglesia latina. 

Con tanto amor comp gozo recibió Gregorio X á Jaime I , en 
quien miraba una fuerte columna de la verdadera religión y el más 
experimentado y valeroso'caudillo de aquel tiempo, , terror y azote 
del Islam: quería consultarle, porque el Pontífice trataba á la sazón 
de ir personalmente á la conquista de los Santos Lugares, y el ara­
gonés le ofreció acompañarle y auxiliarle además con la décima de 
todas sus:rentas. No tardó, á pesar de todo esto, en resfriarse aque­
lla grande amistad; porque D. Jaime deseó ser coronado ante aque­
lla respetable asamblea: el Pontífice aceptó el deseo, pero pidió á 
D. Jaime que antes ratificase el feudo y tributo ofrecido por D. Pe­
dro II,-padre deD. Jaime, y éste bruscamente se negó, exponiendo 
que era perjudicial á sus reinos, con otras razones en que presen-

' taba los muchos servicios hechos por él en favor.de la Iglesia, en la 
guerra contra los ínfleles. 

Regresó á sus dominios el Conquistador y se reunieron las Cór­
tes en Lérida; mas nada se adelantó por esto, á pesar de que se ha-
bian convenido los disidentes en aceptar el fallo de una especie de 
jurado, compuesto de cuatro obispos y cuatro magnates. Una de las 
peticiones de los partidarios de D. Fernán Sánchez era la devolu­
ción de las plazas y ciudades que el infante habia quitado al bas­
tardo: á la negativa del rey se agregó la sentencia del jurado de 
jueces, que declaró injusta la demanda; los descontentos (1275) 
despreciaron el fallo porque no estaba de acuerdo con sus deseos, y 
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las Córtes se disolvieron tumultuariamente, y recomenzó la destruc­
tora guerra. 

Estaba, sin embargo, escrito en el celeste libro el término de 
aquella; y cuando el Omnipotente decide, son harto más eficaces é 
infalibles sus disposiciones que las reuniones de Córtes y los jura­
dos de jueces. 

Puestos nuevamente en armas los insurrectos, el rey en persona 
determinó marchar con suficiente hueste á someterlos. Formáronse 
dos ejércitos; uno, mandado por el rey, se dirigió contra el conde 
de Ampurias; el otro, al mando del infante D.Pedro, marchó con­
tra D. Fernán Sánchez, el bastardo. 

Creemos que hubiera sido mejor el que D. Pedro fuese contra el 
conde, y D. Jaime en busca de su hijo; porque al fin era padre, y 
debía prever el resultado que tener debia la lucha si D. Fernán 
era vencido, conociendo como debia conocer la animadversión que 
á su cormano profesaba el príncipe. Y en efecto, sucedió lo que de­
bía esperarse del triunfo de D. Pedro. 

Dirigióse éste siguiendo las orillas del Cinca, y alcanzó á don 
Fernán, el cual se hizo fuerte en el castillo de Pomar. Excusado es 
decir la premura y esmero con que cuidaría de circunvalar la for­
taleza, á fin de evitar el que su hermano bastardo pudiese apelar en 
último extremo á la fuga. 

Estrechado D. Fernán y convencido de que no era posible resis­
tir mucho tiempo, tomó un trage de pastor que le facilitó uno de 
sus más fieles secuaces , y aprovechando las nocturnas tinieblas 
huyó de la fortaleza. Por su desgracia, como era tan conocido, las 
avanzadas que D. Pedro diseminadas tenia por aquellos contornos 
le conocieron, á pesar de su disfraz, y le prendieron. 

Duélenos tener que consignar aquí la crueldad deD. Pedro, mu­
cho más cuando en él concurrían tan relevantes prendas que le h i ­
cieron ser después uno de los más gloriosos soberanos, conocido 
por el sobrenombre histórico de GRANDE. Á pesar de todo no quiso 
ser generoso, sino rencorosamente vengativo: pudo dar á su padre 
noticia de tener prisionero á D. Fernán; y si aquel determinaba 
mostrarse excesivamente rigoroso, interponer su grande influen­
cia para que pusieran al desgraciado á buen recaudo, mas deján­
dole la vida. 

No quiso, empero, el infante poner á prueba el cariño del pa­
dre, por si se inclinaba hácia la misericordia, cuando se trataba 
de una persona que, de legítimo ó ilegítimo nacimiento, no dejaba 
deser su hijo, lo mismo que D.Pedro. Para evitar todo recelo, dispu­
so D. Pedro queD. Fernán Saochez fuese inmediatamente ahogado 
en el Cinca , y después avisó al rey de todo lo sucedido. Dicen que 
el soberano, lejos de recibir pesadumbre, seholgó muchode ello: lo 
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dudamos, puesto que era padre y tenia naturalmente muy bonda­
doso corazón; quede toda la responsabilidad de tan repugnante 
aseveración de cuenta del primero que la consignó en la historia. 

El trágico fin de D. Fernán fué también el término de aquella 
nefanda guerra en el reino de Aragón. Todos los disidentes entre­
garon los fuertes y lugares que hablan tomado, y solo siguieron 
firmes los catalanes, por lo cual el rey continuó la guerra con el 
conde de Ampurias, teniendo aquella término después de algunas 
escandalosas contestaciones, á los cinco años de haber comenzado 
las disidencias. 

El mismo año en que se verificó el segundo concilio general de 
Lyon, décimo-cuarto de los generales, ocurrieron en Navarra al­
gunos trastornos de que en su lugar daremos cuenta, y que obli­
garon á D. Jaime á disponer que su hijo mayor, D. Pedro, pasase á 
dicho reino, á fin de que requiriese á los ricos-homes y ciudades 
para que por soberano le admitiesen, después de presentar los de­
rechos en que apoyaba su demanda, entre los cuales, que no eran 
pocos ni pequeños, figuraba el célebre tratado hecho con San­
cho Y I el Fuerte, ó el Retraído, que muy bien recordará el lector. 

Coincidió con esta pretensión la entrada de tropas castellanas en 
Navarra, y otras circunstancias que ahora no son del caso; y vien­
do los navarros los muchos peligros que á su independencia ame­
nazaban, dispusieron la reunión de Córtes para examinar la peti­
ción del infante D. Pedro de Aragón. 

Reuniéronse en efecto las Córtes en Puente la Reina, y del seno 
de aquellas salió un mensaje para el infante, á fm de preguntarle 
respetuosamente la manera con que en un caso pensaba gobernar 
al reino. El infante respondió: 1.° Que los defenderla con todas sus 
fuerzas y contra todos los hombres del mundo (fórmula usual en­
tonces). 2.° Que guardarla fielmente todos los privilegios y fueros, 
y aun los aumentarla, de acuerdo con las Córtes. 5.° Que aumen­
taría á 500 sueldos (solo valían 400) las caballerías de Navarra. 
4.° Que todos los cargos de oficiales del reino serian desempeñados 
por los hijos ó naturales de la misma Navarra. Y 5.° Que gober­
naría en sus ausencias el que la córte le aconsejase.—Con esto y 
con ofrecer que D. Alfonso, su hijo primogénito, contraería ma­
trimonio con doña Juana de Navarra, hija del rey de este reino don 
Enrique I , el Gordo, volvieron los mensajeros satisfechos, y die­
ron cuenta á las Córtes, á la sazón reunidas en Olite, las cuales 
contestaron: 1.° Que concederían la infanta en matrimonio al 
príncipe D. Alfonso de Aragón, y en caso de no poder cumplirlo 
satisfarían 200,000 marcos de plata á D. Pedro, para cuya segu­
ridad obligaban todas las rentas del reino, tal como se hallaban á 
la muerte de Enrique í. 2.° Que ayudarían al rey D. Jaime y á su 
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heredero, con quien en pláticas estaban, con todo su poder, 
contra todos los hombres del mundo, dentro y fuera de . Navar­
ra. Y 3.° Que dejarían á salvo el derecho que tenían al trono de 
este reino el rey de Aragón, su hijo y todos sus sucesores, en 
cuanto posible les fuese con toda fé y lealtad , haciendo pleito-ho­
menaje á D . Pedro de Aragón. En su lugar vefemos el resultado 
de todas estas gestiones y diligencias. 

En tanto estaba para terminar el primer tercio del año 1275, 
y se habla verificado una nueva y terrible invasión de africanos 
(12 de Abril) en los dominios del. rey de Castilla (página 237); y 
este soberano imploró el auxilio del rey de Aragón. 

El valeroso D. Pedro fué el encargado de llevar el pedido socor­
ro á Alfonso el Sábio; mas antes quiso asegurar-la sucesión del 
trono en su primogénito el infante D. Alfonso, el cual fué recono­
cido y jurado sucesor de todos los reinos después de la muerte de 
su abuelo D. Jaime y de su padre D. Pedro, en las Córtes celebra­
das en Lérida en el mismo año 1275. 

Hecho esto se dirigió el infante con sus tropas á Murcia, para 
socorrer á su cuñado el rey de Castilla; empero los efectos de la in ­
vasión africana se tocaron bien pronto en ios dominios del rey de 
Aragón. Algunos mahometanos que por efecto de áu falaz carácter 
se mostraron sumisos en otro tiempo, y se libraron de la expulsión 
general, alentados con la terrible invasión é instigados por nuestro 
conocido y turbulento Al-Azark, que apareció como por encanto, 
se sublevaron en Valencia. 

No tardaron mucho tiempo en ser reforzados con una gran par­
te de los que al verificársela expulsión se refugiaron en diversos 
puntos de España; y habiéndose reunido cerca de treinta mil , co­
menzó la guerra, á la cual se preparó D. Jaime, llamando á la ciu­
dad de Valencia para un dia dado á todos los ricos-homes de este 
reino, á los de Aragón y á los barones de Cataluña. 

Dióse una sangrienta batalla en las inmediaciones de Alcoy, que 
empezó con muy buena fortuna; porque en ella pereció el turbu­
lento Al-Azark (1276), alma de aquella y de las anteriores suble­
vaciones; mas la muerte de aquel la pagaron á muy caro precio 
los cristianos. Atraídos por los moros, arteros siempre y siempre 
crueles, á una celada hábil y disimuladamente dispuesta, fueron 
destrozados, y una, gran parte de ellos pasada á cuchillo. 

Hallábase á la sazón enfermo D. Jaime, y tuvo que retirarse á 
Játiva; empero el ejército fué reforzado, y se dirigió á Luxen, en 
donde había una innumerable morisma. 

Falto de cabeza el ejército; mandado por caudillos imperitos 
unos, y otros envidiosos que no querían reconocer superior en 
ausencia del rey, los cristianos acometieron sin órden ni concierto, 
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siendo además en muche menor número que los enemigos. El desr 
trozo fué tal que en la batalla perecieron los mejores capitanes y gente 
de valía, quedando cautivo el comendador de los templarios, y pe-
reciendo;el valeroso señor de Albarracín, D. García Ortiz de Azagra. 

Esta funesta batalla tuvo lugar un martes ; y algunos autores 
afirman que á consecuencia de aquella y de sus desgraciadísimos re­
sultados comenzó el vulgo á tener por aciago el expresado dia, 
siendo los primeros á decirlo y creerlo los naturales de Játiva, 
«cuya población se quedó casi yerma.» 

El angustioso dolor del Conquistador valeroso y magnánimo no 
hallaba consuelo ; y afectada tan honda y • cruelmente la parte 
moral , se agravó extremadamente el estado, ya peligroso, de la 
física. Inmediatamente mandó llamar al infante D. Pedro, determi­
nando quese dirigiese á Alcira, á donde se hizo trasladar. En tan­
to su hijo llegaba, se preparó con ánimo firme y entero al terrible 
trance, suponiendo cercana la hora suprema. Dejó á.su hijo todo 
el cuidado de la guerra; recibió los santos sacramentos de lá 
Iglesia; se arrepintió públicamente de todos sus pecados, con no­
table y edificante piedad; vistió el hábito de la órden del Cister 
para ser enterrado con él , y si recobraba la salud para retirarse y 
profesar como monje en el monasterio de Poblet; y así dispuesto y 
ejecutado todo, recomendó mucho á ,D. Pedro que amase y prote­
giese á su hermano D. Jaime, al cual dejaba, al fin las Baleares, 
con el Rosellon y el condado de Monlpeller, encargándole müy efi­
cazmente el que jamás, le inquietase en la posesión de los dominios 
que le dejaba. Aquel sin par guerrero y fidelísimo defensor de la 
santa Cruz mandó expresamente á su hijo y sucesor que continuase 
sin tregua y con el mayor tesón la guerra contra los enemigos del 
nombre cristiano, sin descansar hasta conseguir su total expulsión. 
Terminadas estas palabras tomó con segura mano su formidable 
espada, que á la cabecera del lecho tenia, y ía puso en manos de 
su hijo, manos por cierto muy dignas de recibirla, instándole á que 
cumpliese puntualmente y sin demora sus últimos mandatos. 

D. Pedro, enternecido, besó la veneranda mano y la fuerte espa­
da , cuya sola vista hiciera durante tantos años correr desatentada 
y llena de terror á la morisma. Surcado de lágrimas el rostro va­
ronil, al considerar que veia por última vez á aquel padre amoro­
so, cuyo mayor y casi único defecto fué el excesivo amor que le 
tuvo; á aquel guerrero insigne y capitán famoso que supo eclipsar 
las glorias de tantos soberanos sus antecesores., imposibilitando á 
los que le sucediesen de superarle como caudillo y como soldado, 
ofreció solemnemente á su rey y su padre cumplir puntualmente lo 
que le mandaba; en virtud de lo cual se dirigió inmediatamente á 
la frontera. 
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D. Jaime, fuerte de cuerpo como de espíritu, aun tuvo ánimo y 

fuerzas para resistir la traslación á Valencia, en donde deseaba 
morir, glorioso teatro de uno de sus más notables y refulgentes 
triunfos. 

Pocos dias sobrevivió á la tierna escena de Alcíra: algunos des­
pués de haber llegado á Valencia, pasó de esta caduca y miserable 
vida á la perdurable, el dia 27 de Julio del año 1276. Tenia 
próximamente setenta años, y llevaba sesenta y tres de reinado. 

Dejó expresamente mandado se diese sepultura á su cadáver en 
el monasterio de Poblet, y según respetabilísimos y antiguos auto­
res, no hubo funerales de soberano alguno más concurridos, ni en 
que más gemidos resonasen, ni más lágrimas corriesen. 

Muntaner dice que « á distancia de seis leguas, las aldeas y los 
caminos rebosaban de gente.» Además de los que oficialmente te­
man obligación de asistir, acudió innumerable muchedumbre de 
todas edades, sexos y condiciones, demostrando todos su acerbo 
dolor por la pérdida de aquel grande monarca. 

Y en efecto, todo lo merecía; porque jamás rey alguno dió más 
gloría á su reino, ni fué más digno de ocupar el régio sólio, que 
bien poco ocupó, puesto que puede decirse fué su trono la dura 
silla de su corcel de batalla, y el cetro la fulminante espada. 

Ganó TREINTA batallas campales, sin contar infinitas acciones de 
guerra, reencuentros y escaramuzas; ganó á Peñíscola, las islas 
Baleares, y reconquistó el hermoso reino de Valencia, tomando 
ciudades, villas, fuertes y castillos sin cuenta á los enemigos. 

Fué no menos piadoso que valiente; fundó y dotó monasterios 
y templos en grande número, habiendo sido también uno de los 
soberanos que con más ahinco procuró inculcar en el corazón de 
sus tiernos hijos los admirables preceptos del Evangelio, y las pu­
ras máximas de nuestra santa religión. 

Generoso y bueno fué como muy pocos: según la feliz expresión 
del erudito Sr. Lafuente, «los ricos-hombres y barones de sus 
dominios se cansaron más pronto de conspirar y de rebelarse que 
él de perdonarlos.» 

Fué tan leal y firme en sus amistades como lo prueba su con­
ducta con el rey de Navarra y con el de Castilla, sin que jamás se 
le viese pagar ofensas con agravios, sino con generosidad y ol­
vido. 

Pocas sentencias de muerte firmó durante su larguísimo reina­
do , y esas cuando se convenció de que no era posible evitarlo, 
después de grandes vacilaciones y rehuyendo hacerlo hasta donde 
le fué posible. 

Jaime I fué más aventajado soberano que su yerno Alfonso X de 
Castilla; porque reunió todo el valor y energía de San Fernando á 
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la ilastracion, ya que no á la sabiduría de Alfonso X, tan débil y 
poco enérgico desde que subió al trono. En los Recuerdos y be­
llezas de España (lomo de Aragon> página 29) está consignado 
que n i los guerreros vieron jamás adalid más bravo, n i las da­
mas más gentil caballero, n i los caballeros señor más dadivoso, 
n i los vasallos un rey más humano y justo. 

Una de las prendas que más resplandecieron en el rey conquis­
tador fué la moderación en el triunfo. Pocos guerreros podrán 
contarse que menos hayan abusado de la victoria; ni fué cruel, 
sino muy piadoso y bueno con los vencidos; ni tampoco ambicioso, 
puesto que le hemos visto reconquistar á Murcia para D.Alfon­
so X de Castilla, y entregársela sin exigencia alguna, así como no 
hacer uso del pacto celebrado con Sancho el Fuerte, de Navarra, 
mediante el cual pudo con sobrada razón disputar el trono de este 
teino á Teobaldo I ; lejos de esto, le hemos visto y despuea le vere­
mos, al tratar de Navarra, proteger á la reina viuda y constituirse 
en generoso defensor de aquella y de los príncipes huérfanos, des­
pués de muerto el primer Teobaldo. 

Su generosidad hasta con los enemigos la mostró sobradamente 
cuando obligado á expulsar á más de 200,000 moros les permitió 
salir ricos de sus dominios, y se negó noblementé á admitir la mi­
tad de las inmensas riquezas que le ofrecían, sin dejar por esto de 
asegurar que no se les haría el menor vejámen, que era el objeto 
de la oferta; y á fuer de generoso caballero, cumplió su palabra. 

Activo, enérgico, infatigable , valeroso, sóbrio, su trono fué 
el caballo; su cetro la temida é invencible espada; su corona el 
pesado yelmo. Uno de sus manjares favoritos eran los ajos verdes; 
juzgúese por esto de su delicadeza en el yantar, como dice un 
estimable manuscrito que á la vista tenemos. 

En cierta ocasión llevaba más de quince días de escasez, estando 
en guerra, sin haber probado su más regalada comida, porque el 
terreno en que hubieran podido arrancar los ajos estaba en poder 
del enemigo. Lamentándose de aquella privación, cinco de sus guer­
reros más favorecidos, secretamente y sin que el rey lo supiese, de­
nodadamente entraron en el campo de los moros y arrancaron de 
la tierra la apetecida planta; mas al regresar con su provisión fue­
ron sentidos, y peleando como leones, tres perecieron: dos única­
mente pudieron llegar á los reales, y el rey 'fué agradablemente 
sorprendido al ver en su frugal cena el plato favorito y deseado. 

Preguntó de qué modo había podido adquirirse, y al referirle el 
atrevido hecho que habia costado la vida á tres de sus más queridos 
guerreros, lleno de dolor é ira, en lemosin, exclamó: ¡Cars aillesl 
([caros ajos!). Desde entonces, todos en sus momentos de ira y 
enojo imitaban al rey, y tanto se generalizó la costumbre, que pasó 
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á otros pueblos de España y siguió en uso con diversas aplicacio­
nes, hasta que, sin dejar de usarse la interjección, la desnaturali­
zaron y llegó á ser rechazada por grosera en toda buena y decorosa 
sociedad. 

Diremos, para terminar, que D. Jaime pagó su tributo á la 
débil humanidad y á la imperfección que la caracteriza. No pudo 
ser perfecto, porque era hombre; y si fué gran conquistador, no 
fué tan buen político como guerrero. Esto se ve claramente en las 
diversas veces que puso en combustión su reino, tan engrandecido 
y poderoso por sus conquistas. Su parcialidad con sus hijos perju­
dicó á sus pueblos, que más de una vez se vieron sumidos en la más 
espantosa anarquía y horrorosa guerra civil, á consecuencia de las 
diversas combinaciones que hizo al tratar de la distribución de sus 
estados. Sus desaciertos como hombre de gobierno obligaron al 
pueblo á proveer á su seguridad formando una hermandad f de la 
que en su lugar nos hemos ocupado. 

Dió, sin embargo, tanta gloria á su nombre, que el Sumo Pon­
tífice le pidió asistiese al concilio deLyon, de cuya importancia he­
mos poco hace hablado; de remotos países recibió embajadores; de 
Grecia y de Armenia; del sultán de Babilonia; del khan de Tarta­
ria ; del emperador de Constantinopla recibió mensajes y preciosí­
simos regalos; y para que nada faltase al esplendor de su casa, 
tuvo dos hijas reinas; doña Violante lo fué de Castilla, y doña Isa­
bel de Francia. 

Para contrarestar la altivez y desmesurado poder de los ricos-
homes llamados de natura, á quienes no pudo domeñar, porque 
afirmaban aquel, según el sentir de profundos y eruditos historia­
dores, en la misma constitución aragonesa, hecha á propósito para 
dar latitud á la oligarquía, creó los rícos-homes de mesnada, y aun 
así, ya hemos visto que no consiguió lo que se propusiera; porque 
para lograrlo hubiera sido forzoso destruir la constitución foral y 
hacerla nueva, más favorable al poder real y más restringida para 
la alta aristocracia. De esta constitución nos ocuparemos más dete­
nidamente en otro lugar. 

Dícese que D. Jaime fué aficionado al estudio de las letras, su 
decidido protector, y aun se extienden á asegurar que fué tambien 
poeta: lo indudable es que escribió con enérgico y correcto estilo 
sus Comentarios en lengua lemosina, de cuyos progresos y perfec­
ción tuvo particular cuidado. 

Fueron sus hijos legítimos el malogrado príncipe D. Alfonso, 
hijo de doña Leonor de Castilla; D. Pedro, su heredero en la pe­
nínsula; D. Jaime, rey de Mallorca; D. Fernando, que falleció mu­
cho antes que su padre; D. Sancho, el desgraciado arzobispo de 
Toledo; doña Violante, esposa de Alfonso X de Castilla; doña Cons-
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tanza, que casó con el infante D. Manuel, hijo de San Fernando; 
doña Sancha, religiosa que acabó virtuosamente sus dias en Jeru-
salen, asistiendo á las enfermas de los públicos hospitales; doña 
María, también dedicada al servicio de Dios; y doña Isabel, que fué 
esposa del rey de Francia Felipe I I I , el Atrevido. Estos nueve prín­
cipes fueron hijos de la reina doña Violante de Hungría: el nombre 
de la madre del bastardo Fernán Sánchez se ignora; pero se cree 
perteneció á la casa de Antillon. Este desgraciado, á quien dió su 
padre la baronía de Castro, fué tronco de la ilustre casa que lleva' 
este apellido, así como de la casa de Híjar lo fué otro hijo natural 
de D. Jaime y de doña Berenguela, aragonesa, llamado D. Pedro 
Fernandez, barón de Híjar. 

Fué D. Jaime I dotado de hermosísima figura; de gallarda pre­
sencia y de tan elevada estatura que, según afirma Desclot, levan* 
taba un palmo sóbre los demás hombres; de rostro blanco y sonro­
sado; rubios cabellos; de hermosas y bien proporcionadas facciones; 
ojos negros, penetrantes y vivos, que formaban un magnífico con­
traste con el color del rostro y el del cabello, guardando exacta 
proporción la robustez del cuerpo con la elevación dé la talla. 

En la armería real de Madrid existe una espada de dos manos 
del célebre Conquistador, que fué traída de Mallorca: tiene una 
vara y siete pulgadas de largo, y solo es admirada y apreciada por 
el dueño que tuvo y por la parte que la cabe en la inmensurable 
gloria que adquirió el gran héroe que la manejara. Por lo demás, 
y fuera de la finura de su temple, nada puede verse de más sencillo 
ni de menos valor material en su género. La hoja tiene aletas en el 
recazo, y los brazos del pomo y la cruz terminan en unos botones 
de cobre, que según parece, estuvieron dorados. 

D. PEDRO I I I , EL GRANDE.—Año 1276.—Tócanos ahora, por 
nuestra fortuna, tratar de uno de los más gloriosos períodos de la 
historia aragonesa, y de los hechos de uno de sus más grandes so­
beranos. Empresa difícil parece á primera vista la de encontrar un 
rey cuya guerrera gloria se nivele con la del gran Jaime I , mucho 
más estando tan recientes sus hechos y tan vivo su recuerdo; em­
pero su heredero y sucesor nos hará ver muy pronto que fué muy 
digno de serlo. 

Quisiéramos poder arrancar las páginas en que están consigna­
das sus debilidades como intrigante y ambicioso, en vida de su pa­
dre, y su crueldad con D. Fernán Sánchez, hijo como él de don 
Jaime I . El rey, sin embargo de esto, borra en muchas ocasiones 
aquellos malos recuerdos del príncipe, y se presenta ante la Europa 
atónita como un coloso que absorbe su atención toda. Tan valeroso 
como su valeroso padre; tan sufridor de trabajos como este; tan 
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duro para las marciales fatigas , es además monarca inteligente y 
excelente político, según se acostumbra decir; pero no anticipemos 
su elogio: diremos solamente que la vida de Pedro I I I , el Grande, 
no parece la historia verdadera de un rey, sino un magnífico dra­
ma , sembrado de interesantes episodios y de bellísimos accidentes; 
y fué muy lamentable su prematuro fin, que no permitió quizá al 
nuevo héroe de Aragón el poner por obra cuanto meditó y se propuso. 

A la edad de treinta y siete años subió al trono D. Pedro I I I . Su 
primer determinación ya dió sobradamente á entender que era 
hombre más político que su padre: no quiso usar del título de rey, 
sino del de infante heredero, hasta que, reunidas las Córtes en Za­
ragoza, tuviese lugar su solemne coronación. 

Esta era la vez primera que la antigua César-Augusta presen­
ciaba aquella imponente ceremonia. Prelados, magnates, procura­
dores, todos, en fin, cuántos tenían derecho se apresuraron á res­
ponder á la convocatoria, reuniéndose en cuerpo las Córtes el 
dia 16 de Noviembre de 1276, en el cual tuvo lugar la coronación. 

D. Pedro I I I y su esposa la reina doña Constanza fueron ungi­
dos con el óleo sagrado y coronados por el arzobispo de Tarra­
gona; y como el lugar y la manera estaban prefijados en la conce­
sión hecha á D. Pedro I I , abuelo del nuevo monarca, por el Sumo 
Pontífice Inocencio I I I , creyó el rey deber protestar, manifestando 
que no reoibia la corona de mano del arzobispo en nombre de la 
Iglesia romana, n i por ella, n i contra ella: declaró además, por 
sí y para sus sucesores, que no se estableciese precedente de aquel 
hecho para que,los monarcas venideros hubieran de imitar su ejem­
plo; antes bien que pudiesen coronarse en el punto que eligiesen 
y por manos de cualquier prelado, siempre que perteneciese á sus 
dominios. 

Parécenos que en esta ocasión obró D. Pedro I I I con cierta h i ­
pocresía; pero no con la hipocresía de la virtud, sino, permítasenos 
decirlo, con la del vicio: esto es, quiso aparecer despreocupado, á 
flh de congraciarse con la mayoría de su pueblo. ¿Por qué, pues, 
si abria él mismo el camino á-sus sucesores, no se coronó en 
Huesca, en Barcelona, ó en otra ciudad de Aragón ó Cataluña, y 
dispuso le ungiese uno de los muchos prelados aragoneses que se­
guían la córte y en las Córtes se hallaban? Era muy natural que si 
trataba de mantener absolutamente independiente su reino de la 
Santa Sede, diese el ejemplo á los monarcas que hablan de suce-
derle; mas lejos de hacerlo así, se atuvo estrictamente á la conce­
sión de Inocencio I I I ; fué á coronarse á Zaragoza expresamente, 
porque no hizo sino llegar, ser coronado y marchar á Valencia, y 
recibió lá corona y fué ungido por el metropolitano de Cataluña, á 
pesar de que á su lado estaban tantos prelados aragoneses. 
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Creemos, primero, que la protesta fué, mando menos, innece­

saria; y después, que el rey fué, en efecto , buen político; esto es, 
poco franco en sus actos y decisiones, simulado y calculador. Re­
cordó que el reino en tiempo de su abuelo había llevado mal el que 
este desgraciado monarca prestase homenaje al Vicario de Jesu­
cristo ; porque consideraban este hecho como contrario á la inde­
pendencia del reino; comprendió que setenta y dos años pasados no 
hablan en nada disminuido el altivo carácter y el indomable afán 
de independencia, hasta el exceso susceptible, de los aragoneses, 
y creyó deber tranquilizarlos con aquella protesta, que llenaba el 
objeto que se proponía de asegurarse el popular afecto; empero, al 
propio tiempo, católico en el fondo de su corazón, como con difi­
cultad podía dejar de serlo un hijo de Jaime I , tuvo escrúpulo de 
no cumplir en todas sus partes lo prescrito por el Sumo Pontífice 
en la concesión hecha á Pedro I I . Adoptó una de esas resoluciones 
muchas veces inútiles, siempre perjudiciales, de los que optan por 
términos medios; creyó faltar y no quiso; temió suscitar recuerdos 
que le perjudicasen, y trató de evitarlo, manifestando lo que, se­
gún la conducta que observó, no sentía, dejando franco camino á 
los reyes venideros para que le imitasen si querían: fué, en fin, h i ­
pócrita, ó político, si esta palabra agrada más. Cierto es que no se 
comprendería fácilmente tanta altivez é independencia para recha­
zar algunas llamadas humillaciones, en países en que ef rey y el 
pueblo sufrían una constitución que así humillaba y coartaba el 
poder del primero como supeditaba y envilecía al segundo, á con­
secuencia de la semiromnipotencía de los magnates, si no se pudiera 
explicar en cierto sentido, cuya aclaración no es ahora del caso, 
pero que tal vez deberemos explanar quizá muy pronto. 

Terminada la coronación fué jurado el príncipe D. Alfonso, pr i ­
mogénito del rey, como sucesor y heredero de D. Pedro I I I , y acto 
continuo el monarca tomó la vuelta de Valencia, deseoso de cum­
plir puntualmente los últimos deseos de su padre D. Jaime. 

Convocó el rey á todos los rícos-homes y barones de Aragón y 
Cataluña, á los caballeros y escuderos, deseando formar suficiente 
ejército con los vasallos de aquellos y con los hombres de guerra 
presentados por los concejos, á fm de sitiar áMontesa, en donde se 
habían hecho fuertes 50,000 mahometanos. 

Hostigados los moros manifestaron su intención de rendirse; mas 
llegó á su noticia la de que el emir marroquí iba á hacer un des­
embarco en España, y con esto cobraron ánimo y de nuevo se 
aprestaron á la lucha y se prepararon á la resistencia. . 

D. Pedro, sin curarse de que fuera cierto ó incierto el anunciado 
desembarco, aseguró el paso por mar con respetable armada y es­
trechó á los sitiados, batiendo la plaza tan acertada y decidida-
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mente que aquella se rindió, y á. la rendición de Montesa siguieron 
otras muchas de diversos fuertes y castillos. Puede decirse que 
D. Pedro completó la obra comenzada por su padre, y que le cupo 
la gloria de dejar libre de mahometanos el fértilísimo suelo valen­
ciano, cosa que otras veces se creyó realizada y que hasta enton­
ces no lo fué. 

El previsor monarca, á pesar de su encomiada política, no previó 
un disgusto que pudo tener muy sérias consecuencias. Debió prever 
que Cataluña se ofendería de que después de coronado rey de Ara­
gón, no hubiese pensado en ceñir la corona catalana; y aun cuan­
do esta material ceremonia no fuese absolutamente necesaria por­
que á la sazón formaban una sola las de Aragón, Cataluña y Va­
lencia , debió también comprender que siendo los fueros el ídolo de 
los catalanes, como lo eran en cada reino respectivamente los su­
yos, hablan de sentir hondamente el que no se presentase en Bar­
celona á confirmar aquellos. 

Debemos observar que hay ciertos nombres que figuran siempre 
al frente de las revoluciones, aunque no se verifiquen en un mis­
mo siglo, como si ciertas familias tuviesen el indeclinable privile­
gio de deshacer los yerros que, según ellas, cometen los monar­
cas, no siendo en realidad otra cosa los individuos que hombres 
al parecer predestinados para poner en combustión los pueblos, 
afectando interés por ellos y una abnegación ilimitada, disfraz y 
careta con que ocultan su ambición también sin límites, y su afán 
de medrar. 

En Castilla venimos nombrando casi siempre á Castres, Laras y 
Haros: del mismo modo casi siempre figuran en Aragón y Catalu­
ña unos mismos apellidos, cuando de insurrección se trata; y en la 
presente, el mismo conde de Pallás, rebelde á Jaime I , figura con 
los condes de Fox y de Urgel. 

Como con estos magnates se sublevaron diversos barones de más 
ó menos prestigio, pero todos bastante poderosos, la insurrección 
rápidamente ganó terreno, y se formó suficiente ejército para hacer 
frente á los que permanecían leales al rey. 

Para castigar á los traidores servia á Pedro I I I de fuerte rémora 
la guerra que á la sazón sostenía en Yalencia: tenia, por otra par­
te, que vivir precavido para resistir á Castilla, si de este reino lle­
gasen á hacerle guerra , puesto que debía temerla á consecuencia 
del refugio y asilo que había dado á los infantes de la Cerda, fuga­
dos con su abuela doña Violante del lado de D. Alfonso X. 

No por estas poderosas razones dejó de atender á la sublevación 
de Cataluña, aunque ocupado, además, en celebrar entrevistas con 
el príncipe de Castilla (D. Sancho), con el padre de este, y con el 
rey de Francia; empero después de todo esto y de terminar los 
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asuntos de Yalencia, se dedicó personalmente á la guerra de Ca­
taluña. 

Algún tiempo antes creyó resuelta satisfactoriamente la cues­
tión, á consecuencia de haber concertado con el conde de Fox, uno 
de los más importantes personajes rebeldes, el matrimonio de su 
hija con el infante D. Jaime. A pesar de todo, la sublevación siguió 
en aumento; los magnates rechazaron las ofertas del rey; el pro­
yectado matrimonio no se verificó, y los sublevados concentraron 
numerosas fuerzas en Balaguer. 

No se hizo esperar mucho D. Pedro I I I : agotada su paciencia y 
convencido délo inútiles que eran las consideraciones, sitió la ciu­
dad. Atacada esta con denuedo, aun resistió bastante; porque es­
taba bien abastecida y defendida, contando en su recinto mucha y 
muy buena gente de armas y excelentes caudillos. 

Temia el rey, sin embargo de su enérgico carácter; porque lo 
rigoroso de la estación, que estaban sufriendo el influjo del ardoro­
so sol del estío, hizo que se desarrollasen algunas enfermedades, 
que degenerando pudieran convertirse en contagiosa epidemia. 
Éste racional temor, y la impaciencia ocasionada por la|dilacion del 
sitio, le hicieron precipitar las operaciones en tales términos, que 
antes de espirar el mes de Junio los rebeldes se rindieron á discre­
ción, recomendándose á la piadosa bondad del ofendido rey. En 
esta humilde súplica se trocó el desmedido orgullo de la rebeldía. 

D. Jaime entregó los prisioneros al príncipe D. Alfonso , su hijo, 
y los de más valía fueron encerrados en la fortaleza de Lérida 
(1280). Algunos años permanecieron encerrados, pasados los 
cuales y prévia la acostumbrada fórmula de jurar fidelidad, fueron 
puestos en libertad. En cuanto al conde de Fox, debemos añadir 
que fué más estrecha su prisión, por culpa suya: pagó la bondad 
del rey demostrada en no haberle mandado decapitar, cosa tan na­
tural y usual en aquellos tiempos, con todo género de injurias, in ­
sultos de palabra ya que estaba incapacitado para las obras, y 
fuertes amenazas que ofreció poner en ejecución cuando se viera 
libre. Esto fué causa de que se le trasladase á la fortaleza de Siu-
rana y se le pusiese á buen recaudo, en tales términos que alejaron 
de su ánimo toda esperanza de llegar á romper sus hierros. Sin 
embargo de todo lo dicho, andando el tiempo y en virtud de las 
asiduas y eficaces diligencias de la cuñada del rey, la reina de Ma­
llorca y hermana del conde prisionero, obtuvo su libertad. 

Hemos manifestado en las anteriores líneas el desenlace que 
tuvo la prisión délos magnates rebeldes después del triunfo del rey 
en Balaguer, para no volver á ocuparnos de la sublevación catala­
na. Ahora, pasando de nuevo á tratar de los sucesos ocurridos en 
1280, debemos decir que en el expresado año se celebró una entre-
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vista entre Requena y Buñol, en la cual concertaron D. Pedro I I I y 
el príncipe D. Sancho de Castilla las bases dé una amistosa alianza, 
que no fué muy del agrado de Felipe de Francia. Irritado este con­
tra Alfonso X por haber excluido de la sucesión á la corona á los 
infantes de la Cerda, que eran sus sobrinos carnales,.confiaba en el 
poderoso auxilio del rey de Aragón, de quien también eran" sobrinos 
los prófugos infantes, puesto que los habia acogido y dado amparo 
en sus dominios. 

La alianza entre el aragonés y el príncipe castellano, principal 
y encarnizado enemigo de los desgraciados huérfanos, hizo ver al 
francés que nada debia ni podia esperar del de Aragón; y decidido 
á favorecer á los hijos de su hermana doña Blanca, preparó su 
fuerte ejército, y se decidió á atravesar los Pirineos. 

Muy pronto circuló por Europa la determinación de Felipe de 
Francia, y el Sumo Pontífice acudió al remedio, interponiendo su 
autoridad para evitar que estallase la guerra y que se cruzasen los 
aceros de unos cristianos contra otros, cuando tan necesaria era 
la unión de estos en favor de sus correligionarios, que estaban á 
merced de los del Islam en los Santos Lugares. 

A consecuencia de la intercesión del Santo Padre, no estalló la 
guerra, y los reyes de Castilla y de Francia convinieron en cele­
brar una entrevista, que no se verificó con el segundo, sino con 
sus embajadores, y de cuyo mal resultado, debido á la intolerante 
ambición del príncipe D. Sancho, ya tiene noticia el lector, sí ha 
leído la historia del reino de Castilla. 

Corría ya el año 1281, cuando se avistaron Pedro I I I de Ara­
gón y Alfonso X de Castilla y León en Campillo, cerca de Tarazo-
na, para reanudar su amistad, y pactar, además, secretamente la 
decisión de llevar sus armas á Navarra, de cuyo reino se habia he­
cho dueño el francés. Dícese que aunque, mediante aquel tratado, 
una vez conquistada Navarra, habia de dividirse entre ambos sobe­
ranos su territorio, el príncipe de Castilla cedió en favor de Pe­
dro I I I la parte que un día . pudiera corresponderle del expresado 
reino, para asegurar la amistad del aragonés, y obligarle por este 
medio á continuar trocando en prisión el asilo que en otro tiempo 
diera á los infantes de la Cerda, sobrinos de ambos. 

Por este tiempo comenzó la nefanda rebelión del príncipe don 
Sancho contra su padre D, Alfonso X. Aquel se ocupó nuevamente 
de asegurarse la amistad de su tio D. Pedro I I I , quien, según es 
fama, le tenia muy decidido y fuerte cariño, y no se cansó en balde 
el castellano. 

El afligido rey de Castilla se apresuró á recordar al de Aragón 
el reciente tratado de Campillo, viéndose abandonado de los princi­
pales magnates, de sus hijos, y hasta de su propia esposa, hermana 
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del aragonés. Empero, ¡cómo esperaba el mísero rey encontrar un 
amigo, cuando tan desdichado era, y tan contraria y airada se le 
mostraba la fortuna! Cierto es que debia confiar en el rey de Ara­
gón y en la fuerza del reciente tratado, en el cual estaba consigna­
do explícitamente, según la fórmula de aquellos tiempos, que «se-
wrian mútuamente amigos desús amigos, y enemigos de sus enemi-
wgos, obligándose ambos á defenderse, mútuamente también, con-
wtra todos los hombres del mundo, moros ó cristianos.» Sin 
embargo, no hay pacto en el mundo que no se pueda anular, cuan­
do no hay buena fé ni rectitud en las intenciones: D. Pedro I I I res­
pondió al atribulado D. Alfonso que aquel tratado no podía com­
prender , según su creencia, al mismo hijo de su confederado. 
¡Como si por ser hijo D. Sancho de D. Alfonso, dejase aquel de ser 
rebelde á este! Sin duda el aragonés no contaba á su sobrino en 
el número de los hombres que habitaban en el mundo, y para él 
ni era moro ni cristiano. De este modo se excusó el rey de Aragón 
de cumplir el solemne tratado de Campillo, y dejó abandonado al 
de Castilla, hasta que murió este, más que acabado por los años, 
aniquilado por el abandono general y por las irresistibles pesadum­
bres. > 

Tamos á llegar muy en breve á un punto de la historia de Ara­
gón, que recreará , sin duda alguna, el ánimo del lector , del mis­
mo modo que su narración es para nosotros por el extremo grata. 

Duélenos, en verdad, que un monarca tan verdaderamente gran­
de, como le apellidaron, tenga algunos lunares en su gloriosa y 
corta vida, entre los cuales no fué pequeño el de su conducta res­
pecto de Castilla en los últimos años de la entonces atribulada vida 
del rey Sábio. 

Fué, no obstante, D. Pedro tan grande y magnánimo como muy 
pronto veremos; empero, siguiendo invariablemente nuestro propó­
sito, algunos de los más célebres hechos de su vida los consignare­
mos en otro lugar, puesto que debiendo muy pronto verle dueño de 
Sicilia, creemos deber tratar de este reino con absoluta separación 
del de Aragón y Cataluña. Esta subdivisión que desde un principio 
hemos adoptado, ha sido muy del agrado de nuestros lectores, se­
gún una gran parte de ellos ha tenido la bondad de manifestarnos; 
y cuando vamos á tratar de una nueva é importante corona; cuan­
do aquella conquista nada tiene de común con los sucesos ocurri­
dos en la española península, y cuando, en fin, tan interesante es 
á los españoles el exacto conocimiento de nuestra dominación en 
Italia, de sus consecuencias, y de los derechos que tuvo y pudiera 
tener la refulgente corona de Isabel í y de Fernando Y á que, por 
lo menos en circunstancias dadas , se haga oír y se deba escuchar 
con respeto la elocuente y poderosa voz de los augustos sucesores 

TOMO III , 41 
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de aquellos, créemos deber aislar los sucesos de Italia, separándo­
los de los de Aragón y Cataluña. Con tanta mayor razón lo cree-, 
mos, cuanto que no formaron entre estos y aquel reino una misma 
corona, puesto que una de las determinaciones de D. Pedro I I I que 
con más agrado recibieron los sicilianos , fué la de no reunir la 
nueva corona á las que ya poseia, á fin de que no creyesen que 
menospreciaba y atacaba su independencia. Los buenos italianos, 
que fueron un dia hermanos nuestros, y que legaron álos suyos, 
como nuestros predecesores á nosotros, el debido y justo fraternal 
cariño, fueron siempre, como los españoles, extremadamente celo­
sos de su independencia. Bien alto lo dicen hoy al mundo los napo­
litanos. 

Después de los sucesos que no há" mucho tiempo referimos, sose­
gados y libres de sublevaciones los dominios del de Aragón, este 
trató de avistarse con el rey de Mallorca, D. Jaime, su hermano. 
Invitado este por D. Pedro á celebrar una entrevista, ambos se re­
unieron en Perpiñan, y se abrazaron, con muestras, aparentes al 
menos, de cariño. 

Pedro I I I no tardó én manifestar á D. Jaime el objeto que le ha­
bla obligado á desear aquella reunión, reducido á que se recono­
ciese y declarase su feudatario por los dominios, que le habia legado 
Jaime I , padre de ambos, no solo en las Baleares, si que también 
por los del Rosellon, Montpeller y Cerdaña. 

: Desagradó la propuesta, como era natural, á D . Jaime; mas co­
mo quiera que sus fuerzas materiales no estaban en armonía con 
sus deseos y carácter, que no era, según se verá, tan noble como el 
de su hermano, disimuló su enojo, y accedió á declararse feudata­
rio de D. Pedro IIÍ. Terminado este incidente, ambos se separaron, 
tranquilo y contento el mayor, así como el menor airado y deseoso 
de poder tomar venganza. 

Pudiera interpretarse de una manera poco favorable al rey don 
Pedro el viaje á Perpiñan, y su empeño de obligar á su hermano 
D. Jaime á que se declarase su feudatario: á los ojos de todos pa­
reció entonces dicho empeño hijo de una infundada ambición, sien­
do así que el aragonés era mucho más poderoso que su menor her­
mano. D. Pedro I I I , sagaz y reservado como pocos, quiso tener 
asegurado á D. Jaime, cuyo carácter tan bien conocía, y para pro­
ceder así, tuvo el mismo motivo que para aliarse con Castilla y ase­
gurar la tranquilidad de sus dominios. Sabia, y en su reino á la 
sazón lo sabia él solo, que tendría tal vez necesidad de abandonar 
sus reinos, para ir á buscar una nueva y bellísima corona. 

No tardó mucho tiempo en ver muy aumentadas sus esperanzas; 
y ya de antemano habia recibido secretas, embajadas del Sumo Pon­
tífice Nicolás I I I y de Miguel Paleólogo, emperador de Oriente, que 
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estaban íntimamente ligados á la empresa que el monarca aragonés 
meditaba, instado por otros vivamente interesados en aquella; em­
bajadas que le obligaron á apresurar todas sus determinaciones 
respeoto.de su hermano, de Castilla y de los barones de Cataluña. 

En la época (1281) de que venimos hablando, hacia un año 
próximamente que había fallecido Nicolás I I I , y por su muerte ha­
bía subido al trono pontificio el Papa Martin IV. Este Pontífice, 
cuya memoria como tal respetamos, no fué elegido como deben 
serlo y como lo-han sido los dignos sucesores de San Pedro. Era 
francés, y debió su ascensión á la Francia, y especialmente.á la 
real familia, y era afectuoso amigo de Cárlos de Anjou. 

Cambiaron de faz repentinamente las esperanzas de D. Pedro I I I , 
porque le faltó el fuertísimo apoyo del Papa Nicolás. Sin embargo, 
sagaz siempre y siempre cauteloso , trató de investigar lo que po­
día esperar ó temer del sucesor de Nicolás I I I ; mas no se ocupó 
del importante asunto que preocupado le traia: le envió un respe­
tuoso mensaje, para rogarle se verificase la canonización de fray 

, Raimundo de Peñafort, maestro general de la órden de Santo Do­
mingo, que falleció en 1275, y á quien hoy veneramos en los al­
tares, cuyas grandes virtudes eran á la sazón, como ío fueron du­
rante su vida, muy celebradas. 

Si deseaba el rey de Aragón saber lo que podía esperar de Mar­
tin IV , no pudo quedarle duda después de recibir su respuesta. Esta 
se redujo á manifestar que no esperase el rey de Aragón concesión 
alguna, ínterin no pagase á-la Sede pontificia el tributo reconocido 
por D. .Pedro I I , padre del Conquistador y abuelo de D; Pedro I IL 
Además, para no dejar puerta abierta á la esperanza, como si 
Martin IV hubiera penetrado la verdadera intención que el monar­
ca aragonés tuvo de explorar su voluntad, añadió que no era fiel 
á la Sede apostólica quien no amase al rey de Sicilia {C&ños de 
Aujou). 

Excusamos manifestar ya cuál era la empresa que meditaba don 
Pedro I I I : las últimas palabras del Pontífice nos han revelado la 
verdad; mas no fueron, parte á que desistiese el enérgico soberano, 
el cual no quería salir de su duda para apresurar ó retardar lá 
ejecución de su proyecto, sino para saber de quién debía guardarse 
y en quién debía confiar. 

Poco tiempo había trascurrido , cuando dispuso se aprestase una 
armada numerosa, de ciento y cincuenta velas, copiosamente pro­
vista de víveres, y henchidos los buques de escogida gente de guer­
ra. Hizo correr la voz de que preparaba una expedición contra los 
mahometanos:, poco después circuló la noticia de que la formidable 
escuadra, estaba destinada á proteger al rey de Túnez contra su 
hermano, que le hacía la guerra; y á pesar de estas y de otras va-
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rías versiones á que dió lugar la inmotivada determinación del 
rey, muchas de ellas hechas circular secretamente por el mismo, 
nadie creia ninguna, ni nadie podía adivinar á dónde iría á des­
cargar tan amenazadora borrasca. 
' Asegúrase que puestos en alarma los ricos-homes y barones, co­
misionaron á uno de ellos para que se acercase al rey, y en nombre 
de todos le suplicase que, manifestando su intención, les sacase 
del recelo en que estaban, Dícese también que el noble comisionado 
al efecto se llamaba D. Pedro Martin de Luna; otros dicen, y lo 
creemos más cierto, que no fué aquel, sino el conde de Pallás. 
Fuese uno ú otro, en lo que no cabe duda es en que la comisión se 
realizó, y que el monarca contestó al comisionado, diciendo: Cor­
tara yo mismo mi mano izquierda, si quisiera saber lo que iba á 
hacer la derecha. 

También se dice que un legado del Pontífice quiso hacer inves­
tigaciones sobré el mismo asunto, y que el rey le dijo: Señor car­
denal, quemara yo mi propia camisa, si temiera que habia de pe­
netrar lo que en mi corazón guardo. En lo primero no cabe duda; 
respecto de lo segundo, hay quien atribuye á otro rey de Aragón 
las mismas palabras. 

Pronta la numerosa y formidable armada, el rey cedió al prín­
cipe D. Alfonso, su primogénito, el reino de Valencia y el condado 
de Cataluña, haciéndole donación asimismo del dominio que sobre 
el reino de Mallorca tenia; dispuso también el dejar á salvo su po­
der y voluntad de dar algunos estados á sus demás hijos en aque­
llos dominios, y se preparó á darse á la vela: á su hijo segundo, 
D. Jaime Pérez (como hijo de Pedro), le nombró almirante mayor 
de la armada, y le mandó prepararse á marchar con él. 

El dia 5 de Junio de 1282 zarpó la armada con rumbo á Ma-
hon, desde cuyo punto tomó el derrotero de Berbería, en cuya 
costa y en el puerto de Alcoll se detuvo. 

Llevando el rey hasta el extremo su disimulo, hizo desembarcar 
á algunas compañías de almogávares, y dispuso ocupasen los mon­
tes de Constantina, determinando quiénes y en qué forma hablan 
de hacer periódicas incursiones en territorio africano. 

Como no era fácil que los mahometanos adivinasen la verdadera 
intención de aquel inesperado enemigo, sobresaltados acudieron 
desde Túnez á defender á Constantina. Con este motivo ocurrieron 
diversos encuentros, en los cuales mostró D. Pedro que era en el 
valor muy digno hijo de D. Jaime I . 

De nuevo envió un mensaje á Roma, para explorar si habia 
cambiado respecto de él el ánimo del Sumo Pontífice; y nuevamente 
también vió que nada había mudado, á pesar del tiempo trascurri­
do. La petición se redujo á solicitar el auxilio y los tesoros de la 
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Iglesia, para continuar la emprendida guerra de África; y la res­
puesta no fué otra que manifestar al rey de Aragón la imposibili­
dad de acceder á sus deseos, porque los tesoros de la Iglesia no po­
dían invertirse en la guerra que él habla emprendido en Berbería, 
sino en la de Palestina y en la conquista de los Santos Lugares. 

El tiempo avanzaba, y se aproximaba ya el de terminar el di­
simulo. 

Un dia, hallándose D. Pedro I I I asomado á una ventana del edi­
ficio que de morada le servia, vió acercarse dos naves en dirección 
del puerto. Aquellas naves hablan levado anclas en Palermo, y en 
su seno iba una comisión de nobles sicilianos, que estaba encarga­
da de presentar un mensaje al valeroso rey de Aragón. 

Una de las irrecusables pruebas que afirman la creencia de que 
D. Pedro había tomado por pretexto la guerra de Berbería, y que 
obraba de acuerdo con los sicilianos, es la seguridad con que la 
embajada de estos vino á encontrarle sin vacilar á Alcoll , y no á 
otro puerto alguno de cuantos estaban en la península á disposición 
del monarca, y en donde pudiera haberse á la sazón hallado. 

Desembarcó la noble embajada, y recibida por D. Pedro, pre­
sentó aquella á este las cartas selladas, en virtud de las cuales, la 
ciudad de Palermo, á nombre de las demás de la isla, representa­
das por los síndicos y principales ciudadanos, le ofrecían la corona 
de Sicilia, y le invitaban á pasar á la isla, para tomar posesión de 
aquella. Hostigados por la insufrible tiranía de Cárlos de Aojou, á 
quien por intruso tenían, le suplicaban les librase de aquella, como 
esposo que era de la princesa Constanza, hija de Manfredo, último 
rey legítimo de Sicilia. 

Aun continuó disimulando sus deseos; y después de dar á los en­
viados gracias, les hizo saber que necesitaba tiempo para decidir, 
porque le era preciso consultar con su consejo de rícos-homes y ca­
balleros. 

Reunióse, en efecto, el consejo; empero aun no habían termina­
do las sesiones, cuando apareció en aquellas aguas otra nave paler-
mitana, con nueva y más apremiante embajada, porque ya Sicilia 
no podía sufrir más; y por si esto no era bastante, otra nave llegó 
de Messina, sitiada y puesta en el último extremo por el de Anjou. 

Díoese que D. Pedro, al mandar al Sumo Pontífice la última em­
bajada, lo hizo con el doble objeto de explorar su ánimo y de su­
frir una negativa que esperaba y deseaba, á fin de tomarla por 
pretexto plausible para abandonar la guerra de Berbería. 

En vista de tan apremiantes y reiterados mensajes, fué preciso 
resolver; y aunque algunos de los nobles caudillos se mostraron 
enemigos de una empresa que había de llevar á tan largas distan­
cias las armas aragonesas, empresa que, por otra parte, juzgaban 
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arriesgada y aun temeraria , eran aquellos el menor número , y el 
rey, con su inteligencia y destreza, logró hacerlos cambiar de pare­
cer, sin llegar á manifestar de un modo explícito que deseaba aco­
meter aquella empresa. 

Acordada en consejo la expedición, levó anclas la armada con 
rumbo áTrápani, á donde llegó el penúltimo dia de Agosto de 1282, 
y en donde permaneció cinco dias, al cabo de los cuales (4 de Se­
tiembre), siguió la armada por la costa, al mando del infante don 
Jaime Pérez, en dirección de Palermo, y á la misma ciudad se di ­
rigió D. Pedro I I I por tierra, con el grueso del ejército. 

Nueve meses, poco más ó menos, estuvo el rey de Aragón fuera 
de su reino, llegando á Yalencia el dia 18 de Mayo de 1285, Pre­
parábase el esforzado soberano para el dia en que debía verificarse 
un desafío que pendiente tenia con su competidor en Sicilia, Cárlos 
de Anjou, según veremos al tratar de aquel reino; mas como quie­
ra que el precitado desafío debía realizarse en terreno neutral para 
ambos contendientes, y no en Sicilia ni en Aragón, aunque nos 
ocuparemos al tratar de Sicilia de los curiosísimos detalles que pre­
cedieron y acompañaron al reto y á la aceptación, colocaremos 
aquí el desenlace del proyectado desafío, puesto que el sitio elegido 
para la batalla, ni pertenecía á Aragón, como antes dijimos, ni 
á Sicilia, ni á Francia, cuyo rey, Felipe el Atrevido, era sobrino de 
Cárlos de Anjou, uno de los contendientes, y por tanto, mirado y 
tenido como parcial. 

Eligióse, pues, á Burdeos, capital de Guiena y Gascuña, que 
eran á la sazón dominios del rey de Inglaterra, cuyo soberano, lla­
mado Eduardo, había sido nombrado árbítro para aquella grave y 
sangrienta solemnidad. 

Primero se acordó que D. Pedro I I I y Cárlos de Anjou se bati­
rían cuerpo á cuerpo y solos: después quedó decidido que fuese la 
lucha de ciento contra ciento, capitaneada cada banda por el res­
pectivo soberano. 

Con este motivo el rey de Aragón regresó á España y llegó á 
Valencia, porque faltaba poco tiempo para que espirase el señalado 
para la mortal lucha. 

En tanto, Martin IV, Sumo Pontífice, había públicamente mani­
festado que reprobaba y prohibía severamente el duelo, como 
abiertamente contrario á las máximas y preceptos del Evangelio; y 
no solamente hizo saber la rigorosa prohibición á los caballeros, si 
que también á Pedro de Aragón y Cárlos de Anjou, como conten­
dientes, y á Eduardo de Inglaterra, como árbitro. juez del campo, 
bajo pena de excomunión. 

Eduardo, que mantenía relaciones amistosas con ambos reales 
mantenedores, y que había recibido la fulminante amenaza de Ro-
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ma, la que se extendía hasta prohibirle que permitiese entrar en su 
territorio á ninguno de los mantenedores, renunció su encargo, 
manifestando que no presidirla la batalla, ni seria árbítro del pa­
lenque ó campo. 

Mas los guerreros de aquella época, que consideraban, en efecto, 
á la espada como la mejor razón, y con sobrada si se atiende so­
lamente á sus resultados materiales, tenian por inapelable el fallo 
de aquella, desentendiéndose de los mensajes que por escrito man­
dara Eduardo de Inglaterra al de Aragón, al de Anjou y al hijo 
de este, que era príncipe de Salerno,' comenzaron á presentarse en 
el reino de Pedro I I I , para tomar con él parte en la liza; y en vez 
de los ciento, cuyo número se había prefijado, inscribieron su nom­
bre cincuenta más de los necesarios, tanto aragoneses como cata-
lánes. •?; ., ' • 
,t Mayor número se inscribió en Francia, porque el mismo rey hizo 

sentar su nombre en las listas de los caballeros-que habían.de to­
mar parte por el de Anjou, tio del soberano francés. 

Este, seguramente, no era hombre para ponerse frente de un 
guerrero tal y tan valiente como el rey de Aragón. Era un tirano 
cruel y sanguinario, como después claramente verá el lector; pero 
no valeroso: que el verdadero valor, por lo quede virtud tiene, va 
siempre acompañado de la nobleza y la compasión. 

Sin embargo, deseando no dar á conocer su temor, se dirigió á 
Burdeos, á donde llegó el día 25 de Mayo (1283), para dirigir 
por sí mismo la construcción del palenque, construcción que hizo 
comprender muy pronto sus traidoras intenciones. 

El lugar de la liza, contra lo acostumbrado, era muy dilatado y 
angosto, con un sitio á cada extremo rodeado de empalizadas, con 
su correspondiente profundo foso, destinando uno de ambos sitios 
para él y sus caballeros, y el otro para D. Pedro 111 y los suyos; 
mas el villano destinó para sí y sus secuaces el que hiciera cons­
truir con salida á la única puerta que el palenque tenia, señalando 
para el bizarro rey de Aragón y sus valerosos barones y.caballeros 
el opuesto, que terminaba en una callejuela cerrada. 

Arbitro Cárlos del campo, por la renuncia de Eduardo de Ingla­
terra, pudo hacer lo que quiso; pero tan pronto como se divulgó 
lo que habla dispuesto, todos comprendieron lo que se proponía 
aquel cobarde, y la suerte que le estaba reservada al valeroso rey 
de Aragón. 

Por si lo ejecutado no era suficiente para manifestar la artería 
y mala fé del príncipe francés, con el cual, sin género de duda, 
debía estar de acuerdo su rey y tio Felipe el Atrevido, todos los 
caminos estaban tomados por fuertes cuerpos de tropas francesas, 
aunque se quiso cohonestar esta medida con la llegada del monar-
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oa francés, que había de venir como caballero al palenque. Tam­
bién debia llegar al mismo punto el rey de Aragón, cuya seguri­
dad no valia menos, y sin embargo, solo podia llevar consigo sus 
cien caballeros, quienes, con el real caudillo, bien pudieran repu­
tarse como trescientos por lo menos. 

Llegó, como era natural, á noticia de D. Pedro I I I la disposición 
en que estaba construido el palenque, así como las tropas france­
sas que guarnecían los caminos, cuyos soldados, con la lengua 
más suelta de lo conveniente, manifiestamente demostraban lo que 
la política de su rey había querido disimular. 

Por este tiempo habían comenzado en Castilla los trastornos ci­
viles ocasionados por la rebelión del príncipe D. Sancho contra 
Alfonso X, su padre; y el rey de Aragón, antes de dirigirse á 
Burdeos, accedió á los deseos de su sobrino el príncipe de Castilla, 
que deseaba tener con él una entrevista. Espiraba el plazo, y don 
Pedro, á pesar de.los consejos que le daban, no quería que se du­
dase de un valor tan probado como el suyo, aunque no se negó á 
tomar las debidas precauciones que él por sí mismo ideó. Este es 
uno de los hechos de la vida de este soberano que le hacen apare­
cer como un héroe de novela ó de drama. 

Dirigióse el valeroso rey á Tarazona, de Valencia en donde á la 
sazón se hallaba, y dió órden á aquellos de sus caballeros que ha­
bían de tomar parte en la lucha, para que de dos en dos, tres en 
tres y sueltos, se fuesen acercando á Burdeos, y en seguida se 
avistó con su sobrino D. Sancho de Castilla, que fué á encontrarle, 
en Tarazona. Tuvo con él una brevísima conferencia, y salió con 
tres caballeros solamente, que indudablemente serian buenos espa­
das, después de haber marchado delante de él otro muy de su con­
fianza, llamado Gelabert de Cruyilas (ó Cruílles), á fin de que sé 
avístase en Burdeos con Juan de Greílly, general del rey de Ingla­
terra, y le preguntase si se aseguraba el campo al rey de Aragón. 

Existia por entonces un aragonés, llamado Domingo de la H i ­
guera, hombre leal, rico, pero ordinario. Comerciaba en caballos, 
y era lo que hoy llamaríamos un verdadero chalan; empero en 
aquellos tiempos de continuas guerras, era hombre muy á propósito 
para el objeto que el rey le quería. Acostumbrado á girjar de un 
punto á otro para realizar sus ventas, en un tiempo en que tan ne­
cesarios eran los objetos de su comercio, y en que tan fácilmente 
perecían y era forzoso reemplazarlos, Domingo de la Higuera co­
nocía á palmos toda la península; y si era práctico en ella, no lo 
era menos allende el Pirineo. 

Tomó el rey al oomercianíe el solemne juramento de fidelidad, 
y luego se pusieron en camino. Domingo, hombre opulento en su 
dase, iba bien vestido y caballero en una hermosa muía negra, y 
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llevaba detrás á sus criados, pobremente vestidos, que lo eran á la 
sazón el rey y sus tres caballeros. El rey iba cubierto con un pon­
cho azul, remendado y raido, que del cuello á los piés le cubria, 
tapando la cabeza con un enorme capuchón : debajo de este llevaba 
el fuerte yelmo, y bajo el poncho la finísima cota; y cuando hacían 
alto en alguna posada, el primero que servía la comida á Domingo 
y le enjaezaba y embridaba la muía, era el hijo del gran Jaime I . 

Por fin llegó el dia 51 de Mayo, y poco después del alba estaban 
el rey, Higuera y los tres caballeros en las inmediaciones deBurdeos. 

Uno de los tres que al rey acompañaban, catalán y llamado Be-
renguer de Paratallada, entró en la ciudad en busca de Gilabert, 
á fin de que sabido lo que el senescal del rey de Inglaterra le había 
contestado, determínase D. Pedro lo que le correspondía hacer. 

La respuesta no debió satisfacer completamente al monarca ara­
gonés, puesto que hizo pasar recado al senescal para que se sir­
viese salir de la ciudad, en cuya puerta encontraría á un amigo 
que necesitaba hablarle. 

A l aparecer Greilly, el senescal, se le acercó D. Pedro con la 
capucha calada, y le preguntó de parte del rey de Aragón si el de 
Inglaterra le aseguraba el campo, sin lo cual no entraría en el pa­
lenque. El senescal, casi sin dar tiempo al fingido mensajero para 
que terminase su pregunta, se apresuró á decirle: «Bien podéis 
«afirmar á vuestro soberano que ni mi rey ni yo en su nombre . le 
«aseguraremos el campo: mi señor ha protestado contra el duelo 
wy ha renunciado el ser árbitro; y cuando esto no bastase, bien es 
«deciros que no podemos responder de nada, cuando hoy mandan 
«en Burdeos y sus cercanías los franceses.» 

Entonces, con el mayor reposo y firme serenidad, suplicó el rey 
de Aragón al senescal de Inglaterra le enseñase el palenque, á lo 
que no se opuso este último; y después de examinarle muy deteni­
damente, se colocó en el centro el bizarro rey, y echando atrás la 
capucha, exclamó con grande asombro del senescal: « Juan de 
«Greilly, yo soy el rey de Aragón en persona.» El atónito inglés 
suplicó á D. Pedro se pusiera en salvo sin perder momento; mas 
el soberano no quiso salir del sitio destinado á la liza, sin que se 
extendiese un acta firmada por él y por el senescal, y legalizada 
por un rey de armas, para hacer constar su presentación dentro 
del tiempo prefijado, y su ausencia, motivada por las disposiciones 
tomadas por su competidor, y ajenas todas á las leyes de la caba­
llería y á la nobleza con que deben proceder los príncipes. 

Hecho todo como el valeroso aragonés deseaba, dejó asombrado 
al senescal, en cuyo poder depositó sus armas, como prenda ó tes­
timonio de su presentación, de quien se despidió afectuosamente; 
y regresó á España, en la cual penetró por Fuenterrabía. 

TOMO III . 42 
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Apenas habían pasado veinticuatro horas, cuando apareció en 

el campo Cárlos de Anjou, deseoso de continuar aquella comedía, 
indigna de un pretendiente á una corona, y tan desfavorable á su 
memoria. Preparábase á proclamar traidor y mal caballero al mo­
narca aragonés, cuándo se le presentó Juan de Greilly y le entregó 
el acta en que constaba la comparecencia de aquel, y los justos mo­
tivos que le hablan obligado á salir de las traidoras redes tejidas 
por su innoble competidor. Este recibió tal pesar y fué tan fuerte 
su enojo, que, desatentado y ciego, mandó poner preso al honrado 
senescal, por no haber hecho lo mismo con el rey de Aragón. No 
pudo, empero, llevar á cabo su notoria injusticia; porque toda la 
ciudad, amotinada en contra suya y en favor de Greilly, se prepa­
raba á hacerle arrepentir de su injusta determinación, y. Cárlos, in ­
timidado, nó se atrevió á consumarla. 

Tal fué el desenlace de aquel famoso duelo, en cuyo fin, como 
en su principio, estuvieron el valor y la lealtad de parte del rey 
de Aragón, y de la de Cárlos de Anjou la cobarde villanía. D. Pe­
dro se salvó, puede decirse milagrosamente, y también quedó á 
salvo su honra; mas el monarca francés, viendo tan mal parado á 
su tio, concibió contra el de Aragón un odio tan invencible como 
violentos eran sus deseos de venganza. 

Era Felipe de Francia á la sazón dueño de Navarra; y sin prévia 
declaración de guerra, ni con más motivo que el vengativo impul­
so, dispuso que un ejército francés, unido á otro navarro, se inter­
nasen en Aragón, lo que verificaron, apoderándose de algunos pun­
tos fronterizos. 

Unido el poder de Francia con Navarra, pudiera haber perjudi­
cado no poco á Aragón;.mas Felipe vió momentáneamente contra­
pesado su mismo poder, al saber la alianza establecida entre don 
Pedro I I I y el rey de Inglaterra, afianzada por medio del matrimo­
nio del príncipe f). Alfonso de Aragón con doña Leonor de Ingla­
terra, hija del rey Eduardo. No se realizó, sin embargo, este "ma­
trimonio: el Sumo Pontífice, Martin IY, le declaró préviamente 
nulo por causa de parentesco en cuarto grado. 

Atenuado con este impedimento el fuerte efecto que hubiera pro­
ducido la antedicha alianza, comprendió D. Pedro'III todo lo crí­
tico de su posición. Dispuso inmediatamente la reunión de las Cór-
tes de Aragón, las cuales fueron convocadas para reunirse en Ta-
razona (1283). 

Los asuntos públicos comenzahan de nuevo á presentar muy mal 
aspecto: la guerra extranjera se dejaba entrever'poderosa y amena­
zadora, y contra Aragón se concitaban fuerzas casi irresistibles, al 
propio tiempo que sobre el reino pesaban las iras de Roma. 

Es indudable que un pueblo católico por excelencia, y que en 
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todo ó en parte llega en materia de religión á extraviarse, se halla 
en idéntico caso que un solo individuo, que educado desde sus más 
tiernos años en las máximas y principios de la verdadera religión, 
jamás llega á olvidar la piadosa semilla que depositada oportuna­
mente en su tierno corazón, ha de germinar más pronto ó más 
tarde. Si el propio y natural carácter, los peligros y asechanzas 
del mundo, una combinación.de circunstancias especiales, ú otro 
cualquier motivo ó causa extravian á aquel individuo en materias 
religiosas, llega, sin duda, un dia en que la semilla infaliblemente 
germina; mas en tanto aquel llega y en medio de todos los extra­
víos, si el individuo en cuestión se ve oprimido por algún fuerte 
pesar, ó expuesto á una desgracia que inevitable cree, ¿á quién 
eleva el corazón? ¿á quién vuelve los ojos? 

Entonces se acuerda del único que puede salvarle; á Él vuelve 
los arrasados ojos y á Él es á quien pide auxilio, porque aprendió 
en el tiempo en que se escribe sobre el corazón humano más inde­
leblemente que el agudo buril sobre el fuerte acero, que Él es el 
único que esparce los tesoros de su ínQnita misericordia sin interés 
alguno, y solo por la piedad con que el Creador mira á su criatu­
ra, la cual, hasta que, llegue la hora de reconocerse definitivamen­
te, pagará el beneficio recibido con una negra é inmediata ingra­
titud. Tal es el hombre, y tales son los pueblos en quienes concur­
ren las circunstancias que antes apuntamos, y tal sucedió en el 
reino de Aragón en la ocasión de que vamos á ocuparnos. 

Pesaban sobre el .rey y el reino las terribles censuras de la Igle­
sia, á consecuencia de sucesos cuya relación corresponde á otro 
lugar; y aquel mismo pueblo á quien fué muy grata la protesta 
hecha por Pedro I I I al recibir la corona en Zaragoza, y cuyos de­
seos creyó el rey halagar al formular la precitada protesta; aquel 
pueblo que aprobó entusiasmado el proceder del rey, porque se 
consideraba como el hombre dueño de sus acciones y en la pleni­
tud.de su salud y su vida; aquel mismo pueblo, repetimos, viéndo­
se enfermó y creyendo su existencia amenazada, volvió los ojos á 
la Iglesia, como el desgraciado los eleva al cielo en medio de su des­
gracia. 

Los aragoneses eran cordialmente religiosos, y la verdadera fó 
no habia jamás salido de su pecho: quizá la tumultuosa vida de los 
campamentos, los azares y fatigas de la guerra, y principalmente, 
el vivísimo celo en favor de su independencia, hablan amortiguado, 
no extinguido, porque esto era imposible, su piedad; y como veiati 
los fuertes; poderes que se iban á presentar coaligados contra el reí-
no, comenzaron á dolerse de la desgraciada y fatal situación en que 
se encontraban. 

Débese también tener presente que los males cuyos efectos no 
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son sensiblemente materiales é inmediatos, no afectan de pronto; 
mas el tiempo en su veloz caminar avanzaba, y el religioso pueblo 
empezaba á sentir los efectos de las falminantes y terribles censu­
ras. Ni podian disfrutar de ningún bien de la Iglesia; ni para ellos 
habia Sacramentos; ni para ellos existían los templos; y en medio 
de tan imponente y aterradora situación para un pueblo católico, 
Francia unida á Navarra, de aquella y de Aragón vecina, se pre­
paraba á la guerra con cuantos elementos tenia á su mandar, y se 
acercaba á Aragón el mismo rey de Francia con el rey nombrado 
para aquel reino, que era hijo de este soberano. 

Aun habia más: las fuerzas aragonesas estaban diseminadas, por­
que á la sazón se hallaban adquiriendo copiosa cosecha de inmar­
cesibles glorías en Sicilia y Calabria, y ni era posible traer á Es­
paña el ejército beligerante de Italia, sin perder cuanto allí se ha­
bia ganado, ni fácil tampoco el hacer frente á los invasores con Ias( 
fuerzas que en el reino quedaban. 

Los asuntos religiosos; la nobleza quejosa del rey, porque le 
creia con ella más reservado de lo justo y conveniente; el pueblo, 
que tan fácilmente se impresiona con los recientes sucesos, aun 
cuando sea su resultado diametralmente opuesto á los que poco an­
tes le impresionaran; disgustado con la guerra de Italia, que lleva­
ba allá hombres y tesoros, del mismo modo que se entusiasmó an­
tes con que los tesoros y los hombres contribuyesen á adquirir una 
nueva corona, todas estas circunstancias y otras menos importan­
tes, hicieron que la anunciada reunión de Córtes se mirase de an­
temano con notable disgusto. 

Temiendo que el objeto de aquélla fuese el de pedir subsidios y 
auxilios para la nueva guerra que amenazaba, el disgusto creció 
con solo aquel pensamiento, del mismo modo que agrava el peli­
groso estado de ua enfermo el que este piense que va á acometerle 
un nuevo mal, que complicándose con los que padece, acibare más 
su existencia, y quizá dé ün á su doliente vida. 

En tal estado, los ricos-homes y gente de mayor valía ocupáron­
se en apelar al recurso ya conocido, y formularon contra el rey un 
largo capítulo de quejas, por haber atacado á los fueros y privile­
gios de la nobleza; y al reunirse en el mismo año 1283 (en el mes 
de Octubre) en Tarazona las Córtes, comenzaron las sesiones por 
la presentación de las predichas quejas, á las cuales no quería el 
rey contestar en el acto: empero como los peticionarios, que ha­
bían ya colocado el pié en el resbaladizo camino de la sedición, se 
tomasen mutuamente juramento ante el mismo monarca de no res­
petarle ni obedecerle si contra los fueros procedía; de no obedecer 
ni respetar tampoco al primogénito del rey, á quien proclamarían 
en su reemplazo, si no les hiciese cumplida justicia, Pedro I I I pro-
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rogó las sesiones, á fin de enterarse más detenidamente de lo que 
los tumultuosos próceres pedían. 

Accedió el soberano á cuanto los nobles le pidieron, aunque con 
semejante concesión se limitaban excesivamente su poder y atribu­
ciones, y les otorgó el nombrado privilegio general de la Union, 
concesión que poco después hizo extensiva á Yalencia, á consecuen­
cia de haberlo pedido aquellos naturales, que apoyaban su deseo en 
cierto privilegio que les otorgara el vey Conquistador. 

Poco satisfecho estaba D. Pedro I I I : los aragoneses, lejos de 
tranquilizarse con las concesiones hechas por el rey, se ocupaban 
de afianzar sobre sólidas é indestructibles bases el puntual y entero 
cumplimiento del Privilegio; y como de nuevo se juramentasen y 
nombrasen personas ad hoc para cuidar de la conservación de los 
fueros, por cuya razón fueron aquellos llamados conservadores, &\ 
rey pasó á Yalencia y trató de formar allí un dique, para oponerle 
al torrente que en Aragón amenazaba desbordarse. 

En Yalencia obró con sü sólita energía; hizo que los valencianos 
aceptasen un fuero peculiar y hecho expresamente para ellos, man­
dando que saliese del reino en el término de diez dias todo el que no 
desechase el fuero aragonés y aceptase el valenciano. Autores hay 
que afirman no se limitó el monarca á imponer solamente la pena 
de extrañamiento, si que también la de muerte y confiscación de 
bienes. 

Corría ya el primer mes del año 1284 cuando D. Pedro I I I re­
unió las Córtes catalanas en Barcelona; y en ellas fué tan pródigo 
en concesiones, ó más bien en confirmar cuantos privilegios y fue­
ros habían otorgado sus antecesores, que los catalanes le ofrecieron 
cuanto fuera menester para oponerse á la Francia, que se proponía 
destronar al valeroso soberano. El entusiasmo de los catalanes rayó 
muy alto, aunque en un principio se mostraron quejosos; mas los 
aragoneses, que miraron con disgusto la conducta observada por 
el rey con los de Cataluña, porque sintieron ver tanta espontanei­
dad con aquellos y tan poca con ellos, creyeron entrever en la ge­
nerosidad de D. Pedro I I I una amenaza contra Aragón, suponiendo 
que intentaba volver á este reino con tropas de Cataluña, para su­
jetar á los sediciosos peticionarios. 

Es indudable que el rey aplazaba de dia en día el cumplimiento 
de las concesiones hechas á los aragoneses, por lo cual, los indivi­
duos de la Union le remitieron un mensaje, para hacerle saber que 
no le seguirían ni prestarían obediencia, así como tampoco dejarían 
que la planta de tropa extranjera hollase el territorio de Aragón, 
en tanto no se cumpliesen las concesioDes hechas. 

Rehuía D. Pedro el cumplimiento, porque habia cedido á la fuer­
za de las circunstancias, y veia que su poder quedaba notablemente 



334 HISTORIA 

disminuido, al propio tiempo que absorbido el alucinado pueblo por 
la ambiciosa nobleza; empero el'peligro común crecia; protegido 
por Roma, avanzaba Cárlos de Yalois á destronar al valeroso don 
Pedro; los disidentes de Aragón, como poder soberano, habían es­
tipulado un pacto con Navarra, y el grande ánimo del bizarro rey 
no bastaba á conjurar la terrible tormenta que ya de cerca bra­
maba. 

Ofrecióse á Francia la corona de D. Pedro I I I , y el rey Felipe 
aceptó, después de alguna vacilación, designando para ceñirla á su 
hijo Cárlos de Yalois, como há poco dijimos; y el legado de Mar­
tin IV le invistió de la real dignidad, cuya posesión tan problemá­
tica era. 

Esto dió motivo á que se denominase á este rey sin reino el 
rey del Chapeo. Dícese que el primero que asi le denominó fué su 
hermano mayor Felipe, llamado después el Hermoso, al notar que 
solo era rey en el nombre; que no era admitido por los naturales 
del reino que arbitrariamente se le habia adjudicado, y que, en fin, 
lo era solo porque el cardenal legado le habia investido de la digni­
dad real: por esta razón, y aludiendo al cope/Zo (sombrero) del le­
gado, denominó Felipe á su hermano Cárlos rey del Chapeo. 

Este tenia á la sazón quince años; mas engreído con su inespera­
da soberanía, sostuvo alguna cuestión con su,hermano Felipe, que 
le hacia cargos muy fundados respecto dé las dificultades que ha­
bían de oponerse á la realización de aquella quimera; y apoyado por 
el rey de Francia, padre de ambos, comenzó Cárlos de Yalois á 
llamarse rey de Aragón, de Yaléncía y conde de Barcelona, usan­
do también el sello real de las armas de Aragón. 

Representó Pedro I l l a l Sumo Pontífice, al ver la protección que 
á Francia se daba contra, los legítimos ó incuestionables derechos 
que le asistían; masá pesar de todo, Roma no retrocedió; porque, 
ya lo hemos dicho, el Pontífice era francés y elegido á impulso de 
las intrigas de Francia. 

P'or este tiempo tuvo el rey que acudir á sujetar á los de Albar-
racin, que andaban demasiado revueltos, y aprovechando esta cir­
cunstancia los de la Union, no menos sediciosos, se reunieron en 
Zaragoza y de nuevo pidieron el cumplimiento de las reales ofertas, 
exigiendo además que repusiese al justicia mayor, que estaba sus­
pendido de oficio, y que revocase el fuero especial queá los valen­
cianos habia concedido. Extendiéronse también á pedir otros va­
rios puntos relativos á reparaciones particulares, y se juramenta­
ron para negar al rey todo servicio de paz ó de guerra, en tanto la 
completa y general reparación no se verificase. 

Pedro I I I no pudo negarse á ninguna petición: lejos de esto, 
todo lo confirmó, en unión con su hijo primogénito y heredero, el 
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príncipe D. Alfonso; empero exigió de ellos que le auxiliasen, 
puesto que él todo lo concedía, cuando era común el peligro. 

El valeroso rey se dirigió á diversos soberanos, no encontrando 
apoyo en el de Inglaterra, que no quiso manifestarse abiertamente 
enemigo de la Francia; pero sí en el de Castilla (ya lo era Sancho 
el Bravo), con quien se avistó en Ciria, y en el emperador de Ale­
mania (Rodulfo). 

Después de haber sujetado á los de Albarraoin reforzó su ejército 
en Yalencia, y para llamar á otra parte la atención de la Francia, 
hizo valerosamente una incursión en Navarra, que por entonces 
pertenecía á los franceses: y en tanto seguía la Union dando en qué 
entender al rey y al reino, reuniéndose en Huesca primero y luego 
en Zuera, haciendo que el justicia mayor decidiera comoárbitro las 
cuestiones que con el soberano sostenían, haciendo extensivas las 
determinaciones de aquel al reino de Valencia, en donde se resta­
bleció el abolido fuero de Aragón, y se nombró, á imitación de este 
reino, un justicia mayor, para cuyo puesto no fué elegido ningún 
caballero valenciano, sino uno aragonés. 

Cierto es que habian llegado al extremo las demasías de los de la 
Union; empero no lo era menos que el rey estaba ligado de piés y 
manos, como decirse suele, con la tormenta que allende el Pirineo 
bramaba. Por aquel tiempo ya el ejército del hijo y sucesor de San 
Luis se preparaba á arrancar de las sienes de Pedro I I I una diade­
ma que estaba en ellas tan dignamente colocada. 

La expedición era imponente; el aparato aterrador; las fuerzas 
muy grandes. La escuadra constaba de 140 galeras, 60 láridas 
y 128 embarcaciones de diversos portes: ascendía á 150,000 el nú­
mero de los infantes, á 16,000 ballesteros y 18,000 ginetes, con 
más $0,000peregrinos; que cual si se tratase de combatir á ma­
hometanos, la expedición se disponía á guisa de Cruzada, porque se 
miraba al rey aragonés como á hombre que habia desobedecido á 
Roma; y estaba compuesta la expedición, además de los franceses, 
de flamencos, alemanes, borgoñones, lombardos, ingleses, písanos 
y de naturales de otros varios puntos de Europa. Para que nada 
faltase á dar á la expedición toda la importancia que se deseaba, 
el mismo Felipe el Atrevido, rey de Francia, tomó de Saint-Denis 
el célebre oriflama (el estandarte real), que solo salía á campaña 
en aquellas guerras que eran de verdadera importancia; de vida ó 
de muerte. 

Preparado todo convenientemente, se reunió en Tolosa y se puso 
en marcha el ejército invasor, tomando la vuelta de España con 
ánimo de penetrar en ella por el Rosellon. 

Estábase en la mejor estación del año, en la florida primavera, 
y corría ya el mes de Abril (1285), cuando el de Francia tocó la 
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línea divisoria y vió el suelo español; y para que nada fáltase á ha­
cer crítica y expuesta la situación del magnánimo Pedro I I I , poco 
antes llegó á su noticia que D, Jaime su hermano, el rey de Mallor­
ca, estaba de acuerdo con el Atrevido. 

Como era de D. Jaime el Rosellon, comprendió D. Pedro que la 
invasión era inevitable. Esta infamia que el rey de Mallorca hiciera 
contra su hermano, hubiera sido para otro monarca el último y 
decisivo golpe; porque cuando todo contra él estaba dentro y fuera 
de España conjurado, el abrir, por decirlo así, la puerta que guar­
daba la frontera y franquear el paso al protervo invasor, era deci­
dir en favor de este la cuestión, puesto que el legítimo monarca es­
taba casi por completo destituido de fuerza moral y material. 

Era difícil, sin embargo, el que un rey que se habia mostrado 
capaz de adquirir una importante y nueva corona á tan gran dis­
tancia de sus dominios, se dejase arrancar de las sienes la que tan 
de justicia y de derecho le pertenecía; y el golpe que para otro so­
berano de menos ánimo y corazón hubiera sido de gracia, para don 
Pedro I I I fué la oportuna chispa que, lanzada con muy diversa in­
tención, puso fuego á la terrible mina que en su pecho guardaba. 

Tan pronto como llegó á su noticia la traición de su hermano, 
lomó consigo nueve compañías de gínetes y veinticinco caballeros 
de su séquito; y de Lérida, en donde se hallaba, atravesó el Am-
purdan y se dirigió al Rosellon. A pesar de llevar consigo solo ca­
ballería, abandona los llanos y camina por montañas y trochas; 
llega á Perpiñan, en donde D. Jaime residía; se apodera instantá­
neamente del castillo en que aquel habitaba; le asegura con sus 
tropas, aunque sin querer verle; toma los puntos principales de la 
ciudad, y manda al rey de Mallorca sus mensajeros, ordenándole, 
como á su tributario, le entregue todos los fuertes y castillos del 
Rosellon, á fin de oponerse al poder de la Francia, injusta y traido-
ramente preparada contra él. 

D. Jaime, más por temor que por cumplir con la obligación que 
le imponia el homenaje hecho en otro tiempo á su hermano, acce­
dió á cuanto este quiso; mas el mismo temor le hizo no creerse allí 
seguro, y aunque algo enfermo, aquella misma noche se fugó por 
una mina, cuya boca daba á su habitación y estaba bajo de su le­
cho, y la salida daba á cinco cuartos de hora de )a ciudad. 

D. Pedro I I I fué generoso con su cuñada y su sobrina: la reina 
de Mallorca fué devuelta á D. Jaime, en unión con la infanta su 
hija, por disposición del rey, quien las hizo marchar bien escolta­
das, á fin de que fuesen seguras; dejó en su compañía á los tres hi ­
jos varones de D. Jaime; empero los trató muy bien, é hizo saber á 
su padíe que solo los detenía el tiempo preciso y mientras le fuese 
necesario tener en su poder rehenes. No obstante, no trascurrió 
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mucho tiempo sin que fuesen rescatados y entregados á D. Jaime, 
el cual se apresuró á pasarlos á poder del rey de Francia, como 
prenda de su compromiso con él y garantía del cumplimiento de 
sus promesas. Tal era e í rey de Mallorca, y por esto indicamos no 
há mucho que llegaria el momento de ver cuán diverso era de don 
Pedro, aunque hijos ambos del gran Conquistador. 

Asegurada del mejor modo posible la frontera por aquella parte, 
se internó el rey por la Junquera en sus dominios de Cataluña. 
Todo fué obra de muy pocos dias; y apenas habia salido D. Pedro, 
cuando llegó al Rosellon la vanguardia francesa, dirigiéndose por 
Salces. 

Cuéntase que en la vanguardia venian hasta SESENTA MIL hom­
bres armados de hondas y sendos garrotes, que desempeñaban los 
oficios de leñeros, chalanes, vivanderos, aguadores y forrajeros. 
Yenian escoltados por 1,500 caballos. 

El ejército regular llevaba delante la verdadera vanguardia; por­
que la anterior no era otra cosa que una inmensa mole de mala 
carne que querían poner delante, para que en ella se ensañasen los 
contrarios, economizando la vida de la gente útil y librando de 
aquella destructora plaga al país de que procedían. Otros tres cuer­
pos y la retaguardia componían el total del ejército, en cuyo cen­
tro venía Felipe el Atrevido, rey de Francia, con sus hijos Felipe 
(el Hermoso) y Cárlos, el llamado rey de Aragón, así como aquel 
se titulaba rey de Navarra: venian también con el rey los principa­
les caballeros de su séquito, y el cardenal legado con 6,000 solda­
dos romanos. 

El rey de Mallorca, para poner el sello á su mal proceder, se 
presentó á Felipe en las inmediaciones dePerpiñan; empero la ciu­
dad, á pesar de venir su rey en compañía del francés, negaron la 
entrada al ejército, siendo aquella población imitada por Colibre y 
por las principales de aquellos dominios. Sin embargo, los invaso­
res lograron penetrar por sorpresa en Perpiñan: más cautos los 
que á Elna guarnecían, resistieron con tesón y denuedo durante 
largo tiempo; pero no siendo posible resistir á la grande muche­
dumbre do invasores que asaltaron por varias partes simultánea­
mente, la ciudad cayó en poder de aquellos el día 25 de Mayo; y 
los humanos franceses, que debieran haber respetado el heróico de­
nuedo de aquel puñado de valientes, los pasaron á cuchillo, exten­
diendo su iojustifioable barbarie á los habitantes de todas edades, 
sexos y condiciones, sin respetar ni aun los sagrados templos, en 
donde muchos se refugiaron. 

Después de haberse posesionado el francés del condado de Per­
piñan, á vista del infame D. Jaime, que así puede y debe llamár­
sele, el día 4 de Junio llegó á dar vista á Cataluña, y se detuvo 

TOMO III , 43 
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cerca de Coll de las Panizas, cordillera que media entre Castellón 
(de Ampurias) y Rosas. 

En tanto esto se ejecutaba, el bizarro y magnánimo D. Pedro 
procuraba reunir los escasos recursos de que podia disponer. Des­
pués de reforzar lo mejor que le fué posible las fronteras navarras, 
recordó á Sancho IV de Castilla el pacto de Ciria; empero este so­
berano, que temia á sus hermanos los de la Cerda, sobrinos del 
francés, no queriendo indisponerse con este, contestó á su tío, que 
tanto le queria, con palabras de córte. Díjole que en el alma h do­
lía el no poder auxiliarle: pero que el marroquí amenazaba la A n ­
dalucía, y le eran por entonces necesafias todas sus tropas. 

Viendo el rey de Aragón esta nueva ingratitud, acudió á los pró-
ceres catalanes, al pueblo todo, á quienes acababa de conceder 
cuanto le pidieron, y tampoco acudieron al llamamiento del legíti­
mo soberano, cuando un intruso se acercaba á despojarle de su ré-
gia púrpura. 

Entonces, el desamparado rey, con once compañías del Ampur-
dan y diez y nueve próceros de Cataluña que le eran fieles, excla­
mó: Dios ha de protegerme, que mi causa es justa, y mis enemi­
gos, aunque invocan su nombre, no son cristianos, puesto que 
quieren robarme m i reino. Y sin detenerse un punto, con tanto 
ánimo como si tras él fuera un numeroso ejército, se dirigió con la 
mayor resolución al Pirineo. Este periodo de la vida de D. Pedro I I I 
es un baldón para los aragoneses y catalanes, y quisiéramos poder 
borrarle de la historia. 

Todos los más respetables escritores están contestes en que el 
ejército invasor era el más numeroso que habia pisado aquel suelo 
desde los remotos tiempos de Carlo-Magno: D. Pedro apenas lleva­
ba mil y quinientos hombres, y sus contrarios pasaban de DOSCIEN­
TOS MIL, entre soldados regulares, que lo eran la mayor parte, y la 
chusma. 

El animoso D. Pedro, cuya grandeza de alma es inexplicable, di­
vidió su escasísima hueste por las montañas del Pertús y de las Pa­
nizas. Extendidos sus soldados cuanto fué posible, dispuso se en­
cendiesen inmensas hogueras por todas las montañas, colinas, emi­
nencias y cerros, á fin de que por ellas calculase el francés la vasta 
extensión del campamento del rey ele Aragón. Procurando suplir 
con el ingenio las necesarias fuerzas materiales de que carecía, 
cortó el único angosto camino, obstruyéndole á trechos con grue­
sos troncos de árboles y con grandes peñascos que hizo rodar desde 
las montañas; y sin más fuerzas militares que las en un principio 
explicadas, ni otras prevenciones que las antedichas, detuvo du­
rante veintitrés dias al formidable ejército invasor. 

Este, irritado con la inesperada detención, comenzó á dísgus-



DE ESPASA. 839 
tarse; y el rey, de acuerdo con el legado, mandó un mensaje á don 
Pedro I I I , con la original petición de que le franquease el paso; em­
pero el enérgico y valeroso aragonés respondió con la altiva digni­
dad del hombre injustamente agraviado y del monarca ofendido, d i ­
ciendo al mensajero: Por cierto es fácil dar ágenos reinos y acep­
tarlos; mas decid á quien aqui os envía, que los dominios que hoy 
pretenden costaron harta sangre á mis mayores, y que nadie los 
obtendrá, n i á ninguno los cederé, sin que los compre con la mis­
ma moneda, Tal es la digna respuesta que consigna en sus páginas 
el manuscrito que casi siempre seguimos al tratar de los reyes de 
Aragón. 

Desesperado el francés con su impotencia, á pesar de ser tan su­
perior en fuerzas materiales á su contrario, no sabia si esperar ó 
retirarse; mas el rey de Mallorca, mal hermano y peor español, dió 
aviso al Atrevido, para indicarle un sitio por donde le seria fácil i n ­
ternarse en Cataluña, 

Mandó al instante el francés á reconocer el terreno; y aunque 
le encontró angosto, hizo trabajar de dia y de noche á los gastado­
res, y á poca costa ensanchó el camino, penetrando por el Coll de 
la Manzana; y la víspera de San Juan Bautista llegó el ejército in­
vasor al Ampurdan. 

El magnánimo rey de Aragón hizo abandonar todos los puntos 
de suyo poco defendibles; mandó que las mujeres y toda la gente 
inútil para la defensa se retirase á la fragosidad de las sierras, y 
dispuso precipitadamente la fortificación de los puntos defendibles é 
importantes. ' 

Jamás en ocasión alguna se mostró más grande y animoso el me­
morable D. Pedro I I I : la crónica dice que se multiplicaba, porque 
tan pronto se le vela en una plaza, como se le encontraba en otra. 

Su primogénito D. Alfonso trabajaba también con grande activi­
dad en Cataluña, y logró despertar en los catalanes el amor patrio: 
tocóse el célebre y siempre imponente somaten, y á centenares res­
pondían los hombres decididos, fuertes y armados, procurando ha­
cer olvidar su anterior conducta. Tan luego como el príncipe logra­
ba reunir algunas fuerzas, las hacia marchar á donde su padre es­
taba, en tanto que este cuidaba de su reino y pedia á Sicilia ar­
mada suficiente para hacerse respetar en el mar, si necesario fuese. 

Entre las tropas de que ya disponía el rey de Aragón contábanse 
á los valerosos y siempre temidos almogávares, de los cuales no 
quiso desprenderse el rey, á pesar de que hizo retirarse á las tro­
pas de los concejos que entre los refuerzos hablan llegado. 

Debemos consignar un hecho positivo, á fin de contribuir á per­
petuar la gloria del ilustre y leal vizconde de Rooaberti, señor de 
Peralada. Oyó este hombre dignísimo al rey que no alcanzaban sus 
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fuerzas materiales á defender algunos puntos, entre ellos á Perala-
da, y dolíase el monarca de esto; porque si bien liabía repartido sus 
tropas entre todas las plazas más esencialmente importantes, no le 
hablan alcanzado para resguardar la expresada villa, que si no era 
tan importante como las plazas, ocupaba, sin embargo, una posi­
ción que una vez poseída por los franceses, podrían estos hacer in ­
finitos estragos por el Arnpurdan. Tlocabertí, que se hallaba pre­
sente, dijo tranquilamente al rey: Wo hay para qué dolerse de eso, 
señor: yo puedo evitar el mal, asegurando quena podrá tomar la 
villa el francés, y menos causar estragas en el Ampurdan. 

Dicho esto, y obtenida la vénia del monarca, que estaba muy 
distante de imaginar lo que aquel fiel sübdlto y buen patricio tra­
taba de hacer, mandó que le siguiese la hueste con que se habia 
presentado en campaña. Llegó á Peralada, y como si suya no fue­
ra, la hizo poner fuego, y estuvo firme allí hasta que la dejó «llana 
por el suelo, como si tal población hubiese existido.» 

También fué muy leal el vizconde D. Ramón Folch de Cardona, 
á quien trató de seducir el francés con grandes y magníficas pro­
mesas, á fin de lograr que le entregase á Gerona, cuyo gobernador 
era por D. Pedro I I I . Habiéndose estrellado todas las seducciones 
en el leal y firme ánimo del de Cardona, puso el francés sitio á la 
ciudad; y en tanto, el intruso rey, cada vez más decidido, tomó po­
sesión del reino en el fuerte de Lerz, á consecuencia de haber lo­
grado entrar en Castellón de Ampurias. 

En tanto, hablan despertado de su poco honroso letargo los ara­
goneses, merced á los esfuerzos del príncipe D. Alfonso y de algu­
nas personas importantes que siempre fueron leales. El día 16 de 
Julio del año 1285 se reunieron en Zaragoza todos los hombres de 
valía y representantes de las ciudades y villas, y hasta los más sedi­
ciosos de los del bando de la Union; y en la iglesia de San Salva­
dor prestaron juramento de acudir á la defensa de la patria y au­
xiliar á su heróíco rey, dando al olvido, por entonces al menos, to­
das las quejas que presentes tenían. 

Cumpliendo el solemne juramento prestado, todos se apresura­
ban á reunirse al monarca; y este, que tan magnánimo y fuerte 
habla sido cuando casi aislado se hallaba, viéndose con más fuerzas 
materiales, tomó la defensiva, hostigando á su enemigo en todas 
partes, y en todas partes siendo el primero al acometer, y al reti­
rarse el postrero. Creían ver los antiguos guerreros resucitado al 
gran Conquistador, al contemplar el arrojo de su hijo, que les ha­
cía recordar las Inmarcesibles glorias adquiridas por I) . Jaime l en 
Mallorca y Valencia. 

Al mismo tiempo que esto sucedía, la armada catalana desplega­
ba en el mar una pericia y un arrojo extraordinarios. Guiada y di-
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rígida por los almirantes Berenguer Mayol y Ramón Marquet, se 
acercaron á las aguas de Rosas, y atacando denodadamente á los 
enemigos entre dicho punto y San Feliú, hicieron pedazos veinti­
cuatro buques franceses que allí encontraron, y se llevaron prisio­
nero al almirante que los mandaba. 

El primer encuentro que mereció el nombre de batalla se veri­
ficó no lejos de Gerona. Están contestes las crónicas en asegurar 
que el valor de D. Pedro I I I pasó de lo extraordinario á lo fabuloso. 
Siempre peleando en los sitios en que más exposición, habia, estuvo 
para perder la vida; porque el conde de Nevers le tiró con gran 
fuerza iin mortífero chuzo, que atravesó el fuerte y chapeado arzón 
delantero de la montura del rey. Con la vida pagó su merecido el 
de Nevers: el rey le asestó una mortal estocada con la célebre es­
pada del gran Conquistador, que, como en su lugar dijimos, no pu­
do ser legada á manos más dignas, y el conde cayó exánime del 
corcel al suelo. También mató con su hacha de armas (con la 
ma%a de armas, según otros) al porta-estandarte del rey francés y 
al conde de Claírmont. 

Después de haber dejado D, Pedro I I I tan bien sentada su militar 
reputación y la de sus heróicas tropas, se replegó, siempre batién­
dose, á las montañas; porque su ejército, aunque ya numeroso y 
escogido, contaba apenas una cuarta parte de la fuerza numérica 
de que constaba el del enemigo. Esta batalla tuvo lugar el día de 
la Asunción de Nuestra Señora (15 de Agosto de 1285). 

No por esto se habia levantado el sitio de Gerona; empero los 
franceses estaban desesperados al ver que se prolongaba y que no 
había medio, ni de seducir al de Cardona, ni de vencer á ios almo­
gávares, que en número de 2,700 defendían la plaza. 

En este estado, dispuso el sitiador la construcción de una mina, 
que al veriñcar la explosión hizo mil trozos un lienzo de muralla; 
empero subió muy de punto su ira al ver que durante el sitio se ha­
bía fabricado otra segunda y sólida muralla. Entonces apelaron al 
hambre, y se dedicaron á no dejar que llegase socorro alguno, con 
preferencia á lodo ataque contra la plaza; mas se declaró en el 
campo francés una terrible y mortífera epidemia, que instantánea­
mente arrebató gran número de guerreros, entre ellos á muchas 
personas de valia. 

El Atrevido, temiendo que su ejército en el sitio quedase diez­
mado, sabiendo que la fatídica hambre acosaba ya á los sitiados, y 
no queriendo pasar por la vergüenza de levantar el sitio sin hacer 
un último esfuerzo, intimó al valeroso Cardona la rendición. Este 
pidió seis días para decidir, y pasó aviso al rey para tomar sus 
órdenes. 

El monarca, sabedor de que en la plaza carecían casi completa-
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mente ya de comestibles, díó gracias al vizconde y le autorizó para 
entregar la plaza, procurando salvar la honra de sus armas tanto 
cuanto posible fuese. 

El heróico caudillo catalán, no queriendo abusar de la autoriza­
ción del monarca, pidió al francés tres semanas de tiempo para ser 
socorrido, pasadas las cuales, si el socorro no llegare, se entrega­
rla; con la condición, empero, de seis días más, para que pudiesen 
salir de la plaza los defensores y los que aun moraban en ella, 
aquellos con sm armas, y estos con la parte que de sus bienes pu­
diesen llevar consigo. 

Por aquel tiempo llegó de Sicilia á España el famoso almirante 
Roger de Lauria, de quien más extensamente hablaremos al tratar 
de Sicilia, que habia sido llamado por D. Pedro. Traía consigo 
cuarenta y tres galeras, tripuladas y guarnecidas por valerosos 
hombres, prácticos en las formidables luchas por mar. 

Desembarcó Roger en Barcelona, á donde fué el rey apresura­
damente á recibirle. Allí acordaron la preparación de una decisiva 
batalla naval, sin tener en cuenta la inferioridad de su armada; y 
tan pronto como se pusieron de acuerdo el monarca y el gran al­
mirante, levó este anclas con su escuadra, relativamente reducida, 
y dió vista á la enemiga, muy cerca del cabo de San Feliú de Guí-
sols. ' 

Era de noche: esta estaba completamente cerrada; apenas se 
distinguían á corta distancia los buques, y ni banderas ni divisas se 
percibían. Acercáronse, empero, tanto los españoles, que chocando 
con los bajeles enemigos, comenzó la lucha verdaderamente á cie­
gas, en medio de aquella pavorosa oscuridad. 

Dispuso el valeroso Roger que la palabra Aragón sirviese á la 
vez de grito de guerra y de contraseña para reconocerse y auxi­
liarse; empero también los franceses gritaban «Aragón» para des­
lumhrar al enemigo, según unos; porque se creían dueños del reí-
no, según otros. Manda entonces Roger que se encienda y coloque 
un fanal, ó farol, en cada proa, é instantáneamente los enemigos le 
imitan; pero fué solamente para su mal. Atento Roger á que sus 
buques observasen puntualmente el órden prefijado, los fanales de 
los enemigos sirvieron de blanco á los famosísimos y diestros ba­
llesteros de Cataluña, que hicieron en los franceses inexplicable 
estrago. 

Para aumentarle, el mismo Roger con la capitana embistió á 
una nave enemiga y arrojó al mar á cuantos en ella se encontraban; 
y tanto hizo y tanto prodigio obró, que doce de las galeras france­
sas se pusieron á toda vela, declarándose en fuga; quince apresó, 
con todos los que las tripulaban; destrozó infinitas, y cuando apa­
reció el sol, se dirigió en persecución de las doce que favorecidas 
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por la tenebrosa noche habían huido, y las apresó también. En esta 
terrible batalla naval perecieron 4,700 franceses, según los datos 
que más exactos creemos. 

En tanto, había corrido el tiempo y espirado la tregua de Gero­
na: el caudillo defensor cumplió las estipuladas condiciones, y dis­
puso la salida de los suyos en los términos pactados; y en nombre 
del rey de Francia tomó posesión de la plaza el senescal de Tolosa, 
el día 15 de Setiembre de 1285. 

Caro costó, empero, este único triunfo de importancia á los fran­
ceses. En el sitio de Gerona atacó la epidemia al monarca francés, 
y oprimido por ella se hallaba cuando recibió la infausta nueva de 
la completa derrota de su armada. Fuera que este terrible golpe 
exacerbase el mal, ó que la enfermedad fuese de necesidad mortal, 
comprendió el Atrevido que su fin se acercaba, y quiso lanzar el 
postrer aliento en donde exhaló el primero, ó al menos en sus domi­
nios, lo que no pudo lograr. 

El ejército que hollara orgultoso y prepotente el Roselion, levantó 
tiendas y se puso en marcha, con los mejores de sus jefes y guer­
reros demacrados y escuálidos; con su rey y caudillo moribundo. 
Más que militar marcha parecía derrota, porque muy pocos guer­
reros llevaban armas: los que no caminaban enfermos, iban llevan­
do las andas ó camillas en que aquellos eran conducidos; y el rey 
era llevado en una litera, yendo á su derecha su primogénito y á 
la izquierda su hijo Cárlos, el desairado rey de Aragón, con el fa­
moso oriflama, que hubiera podido permanecer quieto en Francia, 
para no haber vuelto á ella después de sufrir tan grande humilla­
ción, aunque muy merecida, porque jamás guerra alguna fué más 
injusta é injustificable. 

El camino estaba tomado; y á haber sido menos nobles el rey de 
Aragón y sus caballeros, hubiérase repetido el memorable desastre 
de Roncesvalles. Temiéndolo así el príncipe Felipe, presentóse, se­
gún nuestros antecedentes, personalmente al glorioso rey de Ara­
gón, para suplicarle hiciese dejar libre el camino, puesto que veía 
el estado del rey espirante y del ejército diezmado por la epidemia. 

Generoso siempre el ofendido D. Pedro, aseguró á sus ofensores 
que sus tropas regulares les dejarían franco el paso, sin ofenderles 
en nada; empero respecto de las francas, ó irregulares, no se de­
terminó á responder, sí bien ofreció hacer cuanto fuera posible por 

' sujetarlas sí tratasen de desmandarse. 
No pudo exigir más el príncipe francés, y acto continuo dispuso 

que comenzase á desfilar el ejército, el cual en nada fué molestado 
ni recibió el menor insulto; mas no libró tan bien la retaguardia, 
sobre la cual nadie pudo impedir que cayeran como un desbordado 
torrente los almogávares y otros cuerpos sueltos, arrancándola toda 
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la riquísima presa que iba custodiando, en lo cual nada hicieron 
sino recobrar lo que á España habían quitado; mas, como en casos 
análogos acontece, no se limitaron á esto, puesto que también to­
maron las tiendas, los equipajes y la mucha riqueza que habían 
traído los invasores cuando, orgullosos é ilusionados con quiméri­
cos y soñados triunfos, creyeron fácil y hacedera empresa la de pri­
var á los herúicos y valerosos españoles de su amada independencia. 

Tal fué el desenlace de la amenazadora invasión de Felipe el 
Atrevido, que perdió la vida á consecuencia de ella. Falleció al lle­
gar á Perpiñan, casi al rayar la medía noche del 5 de Octubre 
de 1285. 

Poco tiempo tardó el glorioso D. Pedro en librar por completo 
de enemigos el suelo catalán: en el momento recuperó á Gerona, 
en la-que aun permanecía el senescal de Tolosa con sus tropas, y 
las demás poblaciones, y fuertes que en idéntico caso se hallaban. 
Hecho esto, mandó al almirante Lauria que aprestase su escuadra, 
y ordenando á trescientos caballeros (mitad aragoneses y mitad ca­
talanes) que se preparasen para seguirle, dispuso una expedición 
contra las islas Baleares, á fin de castigar las reiteradas perfidias 
de su hermano D. Jaime. 

Estaba, empero, escrito en el celeste y eterno libro que la glo­
riosa campaña contra los franceses había de ser el último laurel 
que adquiriese el bizarro y magnánimo rey. 

Salió , de Barcelona el dia 26 de Octubre y tomó la vuelta de 
Tarragona; mas apenas puesto en camino se sintió tan enfermo, 
que, á pesar de su fabulosa resistencia y de su ánimo sin par, tuvo 
necesidad de rendirse al lecho. 

Tan apresuradamente ganó terreno la fatal fiebre que le había 
postrado, que hubo necesidad de trasportarle en hombros; y para 
llegar á Villafranca del Panadés, tuvieron los que le conducían y 
escoltaban que detenerse muchas veces, por temor de que faltase la 
vida á aquel insigne guerrero, que ni aun de aquella manera con­
ducido podía resistir la fatiga. 

Firme en su propósito de dar una dura y merecida lección á su 
hermano , quiso el rey encomendar al príncípe D. Alfonso la eje­
cución de su proyecto, que comprendió no le era á él mismo posible 
realizar. 

Habían avisado inmediatamente á su primogénito, el cual acudió 
presuroso á Yíllafranca. Presentóse á su padre contristado, y este, 
enérgico y animoso hasta el postrer instante, le dijo: Agradezco, 
hijo mió, tu cuidado; mas tú no eres médico del alma n i del cuer­
po, y aqui, por tanto, no puedes serme, útil. Dios, que es mi se­
ñor y dueño, hará de mi lo que fuere servido: tú haces falta en 
Mallorca; vé á conquistarla. 
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Obedeció el príncipe, y el gran rey se preparó al terrible tránsito 
con la misma fortaleza, jamás desmentida, de su glorioso padre don 
Jaime I . Hizo venir á su presencia al arzobispo de Tarragona, al de 
Valencia, al obispo de Huesca y á otros prelados, así como á los 
rícos-homes y magnates que más inmediatos estaban, y reunidos 
todos en derredor de su lecho, les dijo: «Yo no hice la guerra en 
«Sicilia en desacato de la Iglesia, sino por la voluntad de aquellos 
«naturales y en defensa de mí derecho. Siempre creí en mi con-
wciencia que al fulminar contra mí las censuras, se habia obrado 
«contra razón y justicia. Mas quiero conste que muero fiel y cató-
«lico cristiano, y como tal, creo que la decisión tomada contra mí, 
«sea ó no justa, debo temerla, y para librarme de ella, humilde-
«mente pido la absolución, y ofrezco aceptar, si tuviese tiempo, lo 
»que la Santa Sede apostólica sobre este punto determine y decida.» 

Obtuvo, en efecto, la anhelada absolución que le dió el prelado 
de Tarragona; después se confesó, y recibió con grande fervor y 
compunción la Sagrada Eucaristía; dijo que perdonaba cordialmen-
te á todos sus enemigos, sin excepción, y mandó poner en libertad 
á cuantos prisioneros tenia, excepto á los barones franceses y al 
príncipe de Salerno, manifestando que si los exceptuaba, era por­
que convenia retenerlos en favor de la paz de sus reinos. 

En seguida se confesó segunda vez, y cruzando tranquilamente 
ambos brazos sobre el pecho, elevó con extraordinaria mirada los 
ojos al cielo, y espiró sin agonía, quedando como apaciblemente 
dormido, á las once de la noche del dia 10 de Noviembre de 1285. 

Este memorable soberano, que murió prematuramente á la edad 
de cuarenta y seis años; mereció el epíteto de GRANDE, con el que 
la historia le conoce. Aumentó su respetable poder con una impor­
tante corona, la de Sicilia, en donde venció gloriosamente, comeen 
su'lugar veremos, á Gárlos de Anjou, el cual estaba auxiliado por 
Roraia y por todo el poder de la Francia, así como domó la altivez de 
Felipe I I I , el Atrevido, en España. 

No mereció, seguramente, sufrir el cúmulo de disgustos que le 
ocasionara una turbulenta y ambiciosa nobleza, la cual en más de 
una ocasión sedujo al pueblo, á fin de unirle á su causa para hacer 
más critica la situación del monarca, haciendo que se creyese 
ofendido y asegurándole el desagravio, para solo obtener su propó­
sito y dejar después en el estado en que antes se hallaba al aluci­
nado pueblo. 

Fué D. Pedro I I I el Grande de tan hermosa y colosal figura co­
mo su padre; galante, como caballero; como político, profundo; 
como general, muy entendido; como guerrero, valerosísimo; como 
rey, magnánimo y humano; y como hombre, caballero y generoso. 

Fué trasladado su cadáver al monasterio de Santas Greus, según 
TOMO I I I , 44 
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dejó dispuesto en su testamento; y por el mismo legó á su primogé­
nito D. Alfonso los reinos de Aragón y Valencia, con el condado 
de Cataluña, y la soberanía en los del flosellon, Mallorca y Cerdaña. 
A su hijo segundo, D. Jaime, dejó el reino de Sicilia y todas las 
conquistas hechas en Italia. 

FIN DEL TOMO III. 
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— Êmbajada del rey á Roma.. . 324 

Recibe D. Pedro una embajada de Palermo.—Le invitan á co-



roñarse rey de Sicilia.'—Derechos que teniaá esta corona.— 
Reúnese el Consej o para resolver 325 

Leva anclas la armada con rumbo á Trápani.—Desembarca el 
xrey.—Prepárase para asistir á un desafío con Carlos de An-
jou, y regresa á valencia.—Condiciones del reto.—El Sumo 
Pontífice prohibe el duelo.. 326 

Mala fé y poco valor del de Anjou 327 
Aconsejan al rey que no asista al reto, sabida la mala fé del 

francés.—Desentiéndese el valeroso soberano de los avisos y 
consejos, y se dirige á Burdeos, punto designado para el 
combate.—Avístase antes en Tarazona con su sobrino don 
Sancho de Castilla.—Parte á Burdeos disfrazado.—Circuns­
tancias curiosas de este viaje 328 

Llega el rey á Burdeos.—Valor y caballerosidad del rey.— 
Lealtad del senescal de Inglaterra 329 

Valor y nobleza de Pedro I I I : infamia y cobardía de Carlos de 
Anjou.—Disgústase Felipe el Atrevido por el mal papel re­
presentado por su deudo.—Invade contra razón y derecho 
los dominios de Aragón. - Suspende las hostilidades, á con­
secuencia de la alianza hecha entre Aragón é Inglaterra. . 330 

Graves circunstancias del reino. . 331 
Formulan los magnates un largo capítulo de quejas contra el 

rey.—Cortes en Tarazona.—Escandalosas sesiones en pre­
sencia del soberano 332 

Otorga este, en fuerza de las circunstancias, el famoso privile­
gio general de la Union.—No se aquietan por esto los descon­
tentos.—Nombran consenadores.—Trata D. Pedro de opo­
ner con Valencia un dique á Aragón.—Cortes en Barcelona. 
—Cataluña se muestra muy contenta de D. Pedro I I I , quien 
aplaza el cumplimiento de las promesas hechas á los arago­
neses. . . . . . . . . . J . . . . . . . . . 333 

Ofrece la corte romana al rey de Francia la corona de Ara­
gón, á consecuencia de los disgustos habidos con motivo de 
la guerra de Sicilia.—Acepta el francés, y destina el glorio­
so cetro á su hijo Cárlos de Valois.—Acude Pedro I I I á los 
insurrectos de Albarracin.—Nueva escis;on en Zaragoza, 
ocasionada por los de la Union.—Accede el rey á las peti­
ciones de aquellos, por temor á la invasión francesa. . . . 334 

Pide auxilio el monarca á varios soberanos.—Sujeta á los de 
Albarracin.—Hace una incursión en Navarra.—Desmanes 
de los de la Union.—Prepárase con grande aparato la inva­
sión francesa.—Esta se dirige al Rosellon 335 

D. Jaime , rey de Mallorca y conde del Rosellon , se pone de 
acuerdo con el francés^ contra su hermano D. Pedro.—Este 
se dirige á Perpiñan, en donde se hallaba su hermano.—Se 
apodera del castillo, morada de su desleal hermano.—Enér­
gica conducta de D. Pedro.—Accede D. Jaime á cuanto le 
pide su hermano por medio de unos mensajeros.—Se fuga 
del castillo por una mina.—Generosidad de D. Pedro con su 
cuñada y sobrina. 336 

Regresa el rey por la Junquera á Cataluña.—Llega al Rose­
llon la vanguardia francesa,—Infame conducta del rey de 
Mallorca.—Barbarie de los franceses al entrar en Perpiñan. 337 



XXXII INDICE, 

D. Pedro no encuentra apoyo en su sobrino Sancho el Bravo. 
—-Valor y decisión del monarca aragonés. . . . . . . 338 

Digna respuesta que da D. Pedro á una ridicula embajada 
del francés.—Nueva infamia del rey de Mallorca. —Provi­
dencias tomadas por el rey de Aragón.—Le secunda D. A l ­
fonso, su hijo. 339 

Heroica lealtad del vizconde de Rocaberti.—Conducta leal del 
vizconde Folch de Cardona.—Los aragoneses se reúnen, ar­
repentidos de su anterior-mala conducta, para auxiliar á su 
glorioso y heroico soberano 340 

Pericia y arrojo de la armada catalana.—Derrota á la armada 
francesa.—Éatalla de Gerona.—Valor personal de D. Pe­
dro III.—Intima el francés á Gerona Ja rendición.—Fideli­
dad de Cardona 341 

El vizconde no abusa de la autorización del rey.—Llega de 
Sicilia el célebre almirante Roger de Lauria.'—Acuerda el 
plan de campaña en Barcelona con el rey.—'Terrible batalla 
naval.—Triunfo de Lauria y de Aragón, y derrota dé los 
franceses 342 

Espira la tregua de Gerona.—Evacúan con honor la plaza los 
aragoneses.—Entra en aquella el senescal de Tolosa.—Pes­
te en el campo de los invasores.—Gran mortandad.—Enfer­
ma del contagio el rey francés, Felipe I I I , el Atrevido.—Se 
retira el ejército.'—D. Pedro toma el camino, y amenaza á 
los invasores un nuevo destrozo como el de Roncesvalles.—• 
Le suplica Felipe, el hijo del francés, para que deje pasar 
al ejército, convertido en cadáveres y en hombres escuálidos 
y demacrados.—Le asegura el rey de Aragón, respondiendo 
del ejército regular 343 

Los almogávares y compañías sueltas caen sobre la retaguar­
dia. -Rescata D. Pedro á Gerona y otros puntos , dejando 
libre de franceses el suelo catalán.—Enferma el glorioso y 
magnánimo rey.—Acude el príncipe Alfonso, su hijo.—Ani­
mosas y notables palabras que le dirige el soberano. . . . 344 

Prepárase el monarca al terrible tránsito con su sólita forta­
leza y grandeza de alma.—Reúne el Consejo.—Manifiesta 
su deseo de morir en la católica religión; da un perdón ge­
neral; y pide la absolución, que obtiene, por haber incurrido 
en las censuras eclesiásticas.—Fallece prematuramente don 
Pedro I I I , el Grande, en Villafranca del Panadés.—Breve 
elogio de este soberano, verdaderamente GRANDE 345 



INDICE ALFABETICO 

DE LOS NOMBRES ANTIGUOS Y MODERNOS DE LA MAYOR 
PARTE BE LAS POBLACIONES DE ESPAÑA. 





ÍNDICE ALFABETICO 

DE LOS NOMBRES ANTIGUOS Y MODERNOS DE LA MAYOR PARTE 
DE LAS POBLACIONES DE ESPAÑA. 

Creemos interesante el índice de la correspondencia de los nom 
bres antiguos de las comarcas y poblaciones de España con los mo­
dernos, en virtud de lo cual le insertamos á continuación, redac­
tado por órden alfabético. Debemos advertir, empero, que después 
de haber examinado con la necesaria detención, y aun prolijidad, 
todos los documentos históricos que pudieran conducirnos al acier­
to, hemos creído deber conformarnos casi siempre con lo averigua­
do por el ilustrado y erudito Sr. Lafuente. 

-:: 'M:üüñ• M;f k / ; ; : * 
AREVACOS.—Los pueblos así llamados estaban situados en la parte oc­

cidental de la Celtiberia, confinando por el Mediodía con los carpeta-
nos; por el Poniente, con los vaccéos; con los celtiberos por el Orien­
te, y con los cántabros por el Norte. 

ASTURES (hoy asturianos).— Confinaban con el territorio de los vac­
céos por la derecha del Esla; por Oriente estaban limitados por Pe-
ñamillera y Llanes; estaban separados de los vettones por el Duero, 
y por Poniente era su límite natural la cordillera que toca con Gali­
cia, separándola de León y de Zamora. 

AUSKTAKOS.—En Cataluña. Tomaron el nombre de Ausa, que era la ca­
pital de aquel territorio, que llegaba hasta la falda del Pirineo, to­
cando por el Mediodía con los lacetanos; por Norte y Poniente con 
los vascones y cerretanos, y por Oriente con los indigetes. 

AUTRIGONES.—Confinaban por Oriente con los cañntios, al Oriente de 
Vizcaya y al Occidente de Alava, hasta los verones, en Riojá; por 
Poniente con los cántabros; por Mediodía con los cántabros coniscos, 
y por el Norte llegaban hasta el mar Cantábrico, cerca de Bermeo. 

TOMO I I I . 49 
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POBLACIONES. 

ANTIGUO. MODERNO. PROVINCIA. 

Abdera (ó Abdara). . . . . Adra Almería. 
Abobriga (ó Aobriga).. . . Bayona (de Galicia). . Pontevedra. 
Abila Avila. . Avila. 
Abula Albacete. Albacete. 
Abula (ú Obila) Avila (de los Caballe­

ros).. . ' Avila. 
Acci (coloniaGemellaJulia) Guadix (el viejo).. . . Granada. 
Acige (ó Urium) Riotinto Huelva. 
Acinipo ó Acinippo Frenegal. . Badajoz. 
Acontia Tordesillas . Valladolid. 
Acra Leuka Peñíscola.. . . . . . . Castellón de la 

Plana.. 
Adellum Castalia Alicante. 
iEbula (ó Ebura) Talavera (la vieja).. . Toledo. 
Age. Ager . Lérida. 
Agiria. D a r o c a . . . . . . . . . Zaragoza. 
Agía mínor Luque. Córdoba. 
Alantones. Atondo . Navarra. 
Alavona (ó Allabona). . . . Alagon Zaragoza. 
Alba (ó V i r a g o ) . . . . . . . Abla Almería. 
Albónica. Calamocha. Teruel. 
Albucela. . Toro Zamora. 
Aleo Aledo Murcia. 
Alice. Alocaz Sevilla. 
Anabís. . . . . . . . . . . Tarrega. Lérida. 
Anatorgis (Monsterrus).. . Iztanoraf Jaén, 
Andelus Andion (ó Andelon). . Navarra. 
Amdologense. Andosilla... . . . . . . Idem. 
Angella (ó Augellas). . . . Iznajar Córdoba. 
Anticaria (ó Antikaria). . . Antequera Málaga. 
Antistania Villafrancade Panadés Barcelona. 
Apiarum. . , Alpera Albacete. 
Aqute (ó Argüía). . . . . . Archena Murcia. 
Aquoe Bilbihtanorum, . . . Alharna Zaragoza. 
Aquis Origenis Baños de Bande. . . . Orense. 
Arabi Araya Alava. 
Araceli Huarte Araquil.. . . . Navarra. 
Aracillum Aradillos. Santander. 
Arbacala (ó Arbucala). . . Arévalo Avila. 
Arel (colonia Arcense). . . Arcos de la Frontera.. Cádiz. 
Árgenomescum. Argomeda Burgos. 
Argetiolum. . Las Médulas. . . . . . . León. 
Arriaca Guadalajara Guadalajara. 
Arsa Azuaga Badajoz. 
Arsacia. Cea, León. 
Antigi Juliensis Alhama . Granada, 
Arva Alcolea del Rio Sevilla. 
Arucci vetus Aroche . Huelva. 
Arunci (ó Aurigia) Morón de la Frontera. Sevilla. 
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Asidonia (Sidonia, ó Asila). 
Aspis (Aspicis, ó Jaspis). . 
Asso 
Astigi 
Asturica (ó Asturicis).. . . 
Ategua 
Attacum 
Attagenis (ó Aracinis) . . . 
Attubi (Abttubis, Cliritas 

Julia, ó Ucubi colonia). . 
Auca . 

Augustobriga.. . . . . . . 
Aureliana . 
Auria Auregense (Aquse ca-

lidse). . , ' 
Ausa , ó Ausona (Vicus 

aquarius) 
Axati 

ALFABETICO. 
MODERNO. 

xxxvn 
PROVINCIA. 

Cádiz. Medina-Sidonia. . 
Ape. Alicante. 
Isso Albacete. 
Ecija. . . . . . . . . . Sevilla. 
Astorga. . León. 
Teba la Vieja. . . . . Sevilla. 
Ateca.. . . . . . . . . Zaragoza. 
Ariza Idem. 

Espejo. Córdoba. 
Villafranca de Montes 

de Oca Burgos. 
Villar de Pedroso. . . Cáceres. 
Orellana Badajoz. 

Orense. . Orense. 

Vich Barcelona. 
Lora del Rio Sevilla. 

BARGUSIOS.—Confinaban con Lérida, y formaban parte de los ilergetes. 
BASTITANIA.— Parte de la provincia cartaginense : tomaba el nombre de 

la capital, denominada Basti. Llegaba por Mediodía hasta el Medi­
terráneo; por Occidente partía de Baza, hasta las inmediaciones del 
Júcar; por Oriente desde Cartagena, á terminar, pasando por Ori-
huela, en la parte occidental de Játiva. 

BERONES.—Confinaban por Oriente con los vascones; por Poniente con 
los autrigones; por Mediodía con los celtiberos y pelendones, belos 
y arevacos, que estaban separados de los berones por los montes Idú-
beda, y por Norte con los vardulos y caristios. 

POBLÁCIOHES. 

ANTIGUO. PROVINCIA. 

Baccia 
Bsecula. . < 
Bajtis civitas 
Bsetullona 
Bañiana . . . . 
Barcino (colonia Favencia 

Julia) 
Bargiacis 
Bastílippo 
Basti 
Beatia (Biacia, ó Betula). . 
Belia (municipio) 
Bercicalia 
Bergidum Flavium 

Baeza.. . 
Bailen. . 
Sevilla. . 
Badalona. 
Baena. . 

Barcelona . 
Torquemada . 
Viso del Alcor. . . . . 
Baza 
Baeza.. . . . . . . . . 
Belchite, . . . . . . . 
Casarubios del Monte. 
Castro de la Ventosa.. 

Jaén. 
Idem. 
Sevilla. 
Barcelona. 
Córdoba. 

Barcelona. 
Palencia. 
Sevilla. 
Granada. 
Jaén. 
Zaragoza. 
Toledo. 
León. 
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Berguisia.. • 
Bilbilis (municipio). . . . . 
Birovesca.. . . . . . . 
Blanda (municipio) 
Bletisa 
Brigantium (ó Flavia Lam-

bris) • • • • 
Britonia (ó Britonium). . . 
Bergitanium (municipium 

burgitanense) 
Bortine (ó Burtina) 
Burum 

Balaguer.. 
Calatayud. 
Bribiesca. , 
Blanes. . . 
Ledesma. . 

Betanzos . . . . . . 
Bretoña (ó Santa Ma­

ría de). . . . . . . 

Bejijar. . . 
Almud évar. 
Buron. . . 

Lérida. 
Zaragoza. 
Búrgos. 
Gerona. 
Salamanca. 

Coruña. 

Lugo. 

Jaén. . 
Huesca. 
León. 

' • ; ; ^ í > : r . ,• c. ; . , ' . : ; 

CARISTIOS.—Confinaban por Oriente con los bardulos; por Poniente con 
los autrigones; por Mediodía con los berones, y por Norte con el 
Océano Cantábrico. 

CARPETANOS.—Confinaban por Oriente con los celtiberos y olcades; por 
Poniente con los vettones y lusitanos; por Mediodía con los oretanos, 
y por Norte con los vaccéos y arevacos. 

CELTIBEROS.—Confinaban por Oriente con los lobetanos y edetanos; por 
Mediodía con el Tajo, tomando desde una parte de Aragón las pro­
vincias de Soria, Guadalajara y parte de Cuenca ; por Norte tocaban 
con los vacones. 

CERRETANOS.—Estaban situados en el Pirineo^ entre los indigetes é iler-
getes. 

CONISCOS.—Comenzaban en los montes de Oca, pasando entre los muros-
gos y autrigones. 

CONTÉSTANOS.—Comenzaban entre Cartagena y Vera, y terminaban en 
Illici, Játiya y Dénia. 

COSETANOS.—Se extendían desde Tortosa á Tarragona. 
CUNEOS.—Estaban situados en el cabo de Santa María, entre el rio Gua­

diana y el promontorio Sacro. 

P0BLACI01ES. 
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Calsia (Melisa) Barajas (Castillo). . . Ciudad-Real. 
Csepionis turris Chipiona. . . . . . . . Cádiz. 
Coesaraugusta (colonia).. . Zaragoza Zaragoza. 
Calagurris (Julia Nasica).. Calahorra Logroño. 
Calagurris Fibularia. . . . Loharre Huesca. 
Callet Astigitana Alcalá la Real Jaén. 
Calpe (Heraclea, Gebal-i p ̂  n r Hoy no pertenece 

Tarik) / uioraitar ^ á España. 
Calpe Calpe Alicante. 
Calpurniana Cañete de las Torres.. Córdoba. 
Campus Manium. . . . . . Campomanes Badajoz. 



ANTIGUO. 

Canama (raunicipium cana-
mense) 

Cappagum (Cipia) 
Cara (Carense) 
Carbona.. . 
Cárica 
Carmonia (municipium).. . 
Carthago nova (Colonia vic-

trix Julia). 
Cartima (ó Certima: muni­

cipium) • • • 
Cascantum. 
Caspe 
Castra Csecilia. . . . . . . 
Castra gemina. . . . . . . 
Castra Julia . . . 
Castra Viniana (Julia regia) 
Castrum Altum. . . . . . . 
Castrum Bilibium 
Castrum Octaviani. . . . . 

Castrum Vergium. . . . . 
Castrum Sijerici. 
Castulo, ó Castulon (muni­

cipium) 
Catina (municipium). . . . 
Cauca 
Cavidum. 
Cauria (ó Caurium) 
Celia 
Cellirium 
Celsa (Celsona, ó Setelsis). 
Celsita, ó Celti (munici­

pium Celsitanum) 
Centronero. . 
Certima (ó Celtiberia).. . . 
Cetada . 
Charisemi, 
Cilniana (Silpa, ó Silvia). . 
Circense 
Clunia (Colonia) 
Cojaca (ó Coyanza). . . . . 
Coimbra (Gemela).. . . . . 
Colenda. . . . . . . . . . . 
Complutum. . . . . . . . . 
Concana 
Confloenta (Segontia Lacta) 
Consabrum (ó Consaburum) 
Contesta.. . . . . . . . . . 
Contrasta. . 
Contrebia (ó Contebria).. . 
Corduba (colonia patricia). 
Córtense, 

ALFABETICO. 
MODERNO. 

Villánueva del Rio. 
Chiclana. . . . . . . 
Santa C a r a . . . . . 
Carmona 
La Calera 
Carmona 

XXXIX 
PHOVIfíCIA. 

Sevilla. 
Cádiz. 
Guipúzcoa. 
Sevilla. 
Badajoz. 
Sevilla. 

Cartagena. . . . . . . Murcia. 

Cártama. . . . . . . . 
Cascante. 
Caspe 
Cáceres. 
Marchena. . . . . . . . 
Trujillo. . . . . . . . 
Baena. . . • 
Segura de la Sierra. . 
Haro 
San Cucufat del Va­

lles.. . 
Berga. . 
Castrojeriz 

Ruinas de Cazlona. 
Cieza . 
Coca. . . . . . . . 
Torrox 
Coria 
Celda (ó Celia) . . 
Ceclavin 
Solsona . 

Peñaflor. 
Cintruénigo 
Alconchel. . . . . . . 
Hita 
Cabo de Gata . . . 
Estepona la Vieja. . . 
Chinchón 
Goruña del Conde. . . 
Valencia de D. Juan. . 
Jumilla 
Calanda 
Alcalá de Henares. . . 
Santillana del Mar.. . 
Sepúlveda. . . . . . . . 
Consuegra. . . . . . . 
Concentaina. . . . . . 
Valencia de Alcántara. 
Trillo 
Córdoba. . . . . . . . 
Cortes. . , 

Málaga. 
Navarra. 
Zaragoza. 
Cáceres. 
Sevilla. 
Cáceres. 
Córdoba. 
Jaén. 
Logroño. 

Barcelona. 
Idem. 
Burgos. 

Jaén. 
Murcia. 
Segovia. 
Málaga. 
Cáceres. 
Teruel. 
Cáceres. 
Lérida. 

Sevilla. 
Navarra. 
Badajoz. 
Guadalajara. 
Alicante. 
Málaga. 
Madrid. 
Burgos. 
León. 
Murcia., 
Teruel. 
Madrid. 
Santander. 

.Segovia. 
Toledo. 
Alicante. 
Cáceres. 
Guadalajara. 
Córdoba. 
Navarra, 
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Corticata Cortegana Huelva. 
Cortona Odón. . . . . . . . . . Teruel. 
Cetina. Zalamea la Real. . . . Huelva. 
Cotinusa (Gades). . . . . . Cádiz Cádiz. 

. ' ! ^ ) . 
Damania Mediana . . . Zaragoza, 
Darbace Arévalo.. . Avila. 
Deobriga (Ambracia). . . . Plasencia Cáceres. 
Deobrigula • • • Osorno Falencia. 
Dertosa (Colonia^ Julia Au­

gusta).. . . . . . . . . . Tortosa Tarragona. 
Dessobriga Villasandino. . . . . . Burgos. 
Dianium Artemisium (He-

moroscopium).. . . . . . Denia.. Alicante. 

: - ; '(^ñ ; E. í i : [-'[nSM^ 
Ebellino Ayerbe Huesca. 
Ebura (Ebura Cercalis).. . Alcalá la Real Jaén. 
Ebura Carpetana Talavera de la Reina.. Toledo. 
Edeta (Lauro) . Liria Valencia. 
Egabro (Igabro, munici-

pium). Cabra Córdoba. 
Egara (municipium) Tarrasa Cataluña. 
Eldana. Dueñas. . . . . . . . . Falencia. 
Eliocroca (Elicrota^ munici­

pium) Lorca Murcia. 
Elisana (Erisana). . . . . . L u c e n a . . . . . . . . . Córdoba. 
Emérita Augusta (colonia). Mérida Badajoz. 
EmporiumCatulon (colonia) Castillo de San Martin 

de Ampurias Gerona. 
Engora (Egosa) Camprodon Idem. 
Epora (Ipora, Aipora). . . Montero Córdoba, j 
Ercavica (Ergavica) Cabeza del Griego. . . Badajoz. 
Ergavia. Milagro.. '. . ... . . . Navarra. 

• E v e l l i n u m . . . . . . . . . . Ayerbe. . . . . . Huesca. 
Exi (Hexi: Firmun Julium; 

municipium) . Almuñécar Granada, 

: - . . :. . F . 

Ficaris (Juncaria).. . . . Figueras Gerona. 
Flaviobriga (Portus Ama-

cum). , Bermco (Portugalete). Vizcaya. 
Flavionavia . Navia Oviedo.' 
Flaviuin Brigantium (For- »l 

tus Brigantinas) Coruña Coruña. 
Flavium Vivertanum (mu-
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nicipium) Xarandilla C áceres. 
Fontes Tamarico Velilla de Guardo. . . Falencia. 
Fontiente Onteniente. . . . . . . Valencia. 
Fortunates San Nicolás del Puerto. Sevilla. 
ForumBabilorum.. . . . . Santa María de Me-

deiros. . . . . . . . Orense. 
Forum Egurrorum Rioseco Santander. 
Furnacis Hornachos. . . . . . . Badajoz. 

' ' v : ^ i^-MMM 
Gades Augusta (Urhs Julia 

Gaditana.- Gadir.-Cotti-
nusa. - Tartesso. - Oppi-
dum civium Romanorum 
municipium). . . . . . . Cádiz . Cádiz. 

Galilea Flavia . Fraga Huesca. 
Gallicolis Luna Zaragoza. 
Gebala. Bstella Navarra. 
Gerunda.. Gerona Gerona. 
Cibera Julia (Iberia.-Iler-

cavonia, municipium).. . Amposta Tarragona. 
Gigio. G i j o n . . . . . . . . . . Oviedo. 
Graccurris (Illurci munici­

pium). Agreda.. . . . . . . . Soria. 
Guesoria . . . . San Feliú de Guixols.. Gerona. 

H. 

Hellenes (Dúos Pontes). . . Pontevedra • . Pontevedra. 
Heraclea Sancti-Petri Cádiz. 
Hermandici Emania Cazalla de la Sierra. . Sevilla. 
Henipa Alcalá de Guadaira. . Sevilla. 
Hippo Nova Montefrio Granada. 
Hispali (Hispalis.-Colonia 

Julia Romulea, ó Romu-
lensis) Sevilla. Sevilla. 

Honosca (Onosca.-Idera.-
Etosca.. . . . . . . . . . Villajoyosa.. . . . . . Alicante, 

L 

IUERCITANOS.—Estipendiarios del convenio cartaginense.—Correspondían 
á Lorca. 

ILERGETES.—Tenian sus límites en la Vasconia: se extendían desde el 
Pirineo á Huesca, pasando por Lérida y Fraga hasta el Segrê , por 
donde confinaban con los lacetanos. 

INDIGETES.—Ocupaban elEmporium^ hoy Ampurdan. 
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lacea Jaca. Huesca. 
Iberi (Ibri). . Ibros Jaén. 
Idanusa (Uranza) Irun Guipúzcoa. 
Ilarcuris.. . Illescas Toledo. 
Ileosca (Erosta) Aitona Lérida. 
Ilerda (municipio) Lérida Idem. 
Ilici (Illici.-Elice.-Colonia 

inmune) Elche Alicante. 
Ilipa(Municipiumilipense). Alcalá del Rio Sevilla. 
Hipa (Julipa.-Municipio). . Zalamea de la Serena. Badajoz. 
Ilipallia Cantillana Sevilla. 
Iliturgis (carse) Cariñena . Zaragoza. 
Illiberis Elvira. Granada. 
Ilumberi.. Lumbier Navarra. 
Ihmum Hellin.. . . . . . . . . Albacete. 
Ilurcum (Ilurgi.-Ilurcon). . Pinos Puente (Illora la 

Vieja Granada. 
Incibilis (Incibile) Chelva . Valencia. 
Interamnium Flavium. . . Bembibre León. 
Intercatia Vacceorum.. . . Villagarcía Valladolid. 
Intibili San Mateo Castellón. 
Iturgi (Isturgi). . . . . . . Los Villares. . . . . . Jaén. 
Ipolcobulco (Ipocobulco). . Carcabuey. Córdoba. 
Iporci (municipio) , Alaris Sevilla. 
Ipsca(Contributalpscense). Iscar Valladolid. 
Iria Flavia El Padrón Coruña. 
Irippo Puebla del Castor. . . Cádiz. 
Itálica (municipio) Santiponce Sevilla. 
Itucci (Virtus Julia, colonia 

inmune).. . . . Castro del Rio Córdoba, 

.Taccá. . i * . i Jaca. i . íluescaj 
Jovis L u c u s . . . . . . . . . Chivulco Idem. 
Julia Traducta Bolonia (Villavieja).. . Cádiz. 
Juliobriga Reinosa Santandefi 

, L 

LACETANOS.—En la provincia Tarraconense.—Región mediterránea.-— 
Confinaba por Oriente con los lacetanos, y por Poniente con los ilir-
getes. 

LALETANOS.—En la misma provincia.—Comprendía á Rubricata, Bar­
cino (Barcelona), Betulon y Eluso. 

LUSONES.—Al Oriente de las Fuentes del Tajo.—Formaban parte de la. 
Celtiberia. 
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Laudulemium Grazalema. . . . . . . . Cádiz.. 
Lacobriga.. Lagunilla.. . . . . . . . . . Logroño. 
Laconimurgi (Constantia 

Julia) Constantina Sevilla. 
Laeurris.. . . . . ... . . . Alarcos.. . . . . . . .. Ciudad-Real. 
Lalia. Berrocal. Salamanca. 
Laminium.. . . . . . . . . Fuenllana Ciudad-Real. 
Lastigi. Zahara Cádiz. 
Laurona (Edeta). . , . . . Liria . Valencia. 
Lebunca.. San Pedro de Auca. . Coruña. 
Legio (Gemina.-Pia.-Félix). León. .• León. 
Leuciana Herrera del Duque.. . Badajoz. 
Libisosa (Libizosa.-Fonum 

Augustanum, colonia). . Lezuza. . . . . . . . . . Albacete. 
Limia (Forum Limieum). . La Limia. . . . . . . . Orense. 
Litabrum (Britablum).. . . Buitrago Madrid. 
Lucia. . . Viniegra Logroño. 
Luciferi Fanium (Junonis 

ara) SanMcardeBarrameda Cádiz. 
Lucus asturum. . . . . . . Santa María de Lugo. Oviedo. 
Lucus Augusti, colonia.. . Lugo Lugo. 
Luparia Lupion Granada. 

MURGOBOS.—Al Norte de Búrgos, en Sisamon.—Confinaban por Oriente 
con los autrigones; por Poniente, con los vacceos; con los mismos por 
Mediodía, y con los cántabros por el Norte. 

POBLACIONES. 
ANTIGUO. MODERNO. PROVINCIA. 

Magonis Portus Mahon Baleares. 
Malaca, municipio. ... .... Málaga Málaga. 
Malliaca Mellanzos. . . . . . . León. 
Manila (Malia). !. . . . . . . . . . Mallen. Zaragoza. 
Mariana . — . . Granátula . Ciudad-Real. 
Menoba (Míenaca.-Zeles).. Velez-Málaga. . . . . Málaga. 
Menterrosa. . . . . . . . . , Mazarambroz Toledo. 
Mentesa (Mentisa.-Bastía). La Guardia.. . . . . . Jaén. 
Mergablum Conil Cádiz. 
Metala Asturum. . . . . . Puente de Domingo 

Florez. . León. 
Metellum (Metellinum Cce-

cilia Metallinum; castra 
Vicelliana) Medellin. . . . . . . . Badajoz. 

Metercosa Montemayor. . . . . . Córdoba. 
TOMO IIL 50 
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de la 

Minü Ostium La Guardia Jaén. 
Mirobriga, municipio.. . . Capilla •. . . . Badajoz. 

•Mirobriga. Ciudad-Rodrigo. . . . Salamanca. 
Moneta. Malamoneda. '. . •. . . Toledo. 
Morus (Morum).. . . . . . Velez-Rubio. . . . . . Almería. 
Munda Bsetica. . . . . . . Montilla Córdoba. 
Munigna (municipium mu-

niguense). . . . . . . . . . . Mulva , , .• . Sevilla. 
Murella Bugaris (Bucarisj ]y|;oreiia rCastellón 

municipium). .1 . . . . . . . . . ^ Plana. 
Murus.. . . H . . • • - . Quesada. . . . . . . . . Jaén. 
Muscaria . . . Sadaba. . Zaragoza. 

Nebrissa Venera Lebrija. . Sevilla. 
Nertobriga (Nergobriga).. Riela. Zaragoza. 
Noela (Novium), Noya. . . . . . . . . . . Barcelona. 
Norba cesárea (colonia ese-

sariana.-Lancia.. . . . . Alcántara Cáceres. 
Nuditanum (Unditanum). . Aleándote. . , . . . . Jaén. 
Numantia Garráis.. . . . . . . . Soria. 

•, •'• -':u) • • • - • ú. \ ; • ' \ •' 
OLCADKS.—Desde la sierra de Alcaráz, á las" de Albarracin y Teruel, 

hasta Chinchilla, parte oriental de Cuenca y otra parte de Murcia. 

POBLACIONES-

ANTIGUO. MODERNO. PROVINCIA. 

Oba (Obba.-Olba.-Abba).. Gimena de la Frontera, Cádiz. 
Obula (Urbs victrix muni­

cipium) , . , Porcuna Jaén, 
Obulcula (Obocula,-Obu-. ., 

cula), , , . . , , , . , . . . La Moncloa. . . . . : ' Sevilla. 
Ocelloduri .. • Zamora.. , , , . . . . . Zamora, 
Occellumdurii (Ocella), , ,.. Fermoselle, . . ... Idem. 
Ocilis (Occile). Medinaceli. . . . . . . Soria. 
Octodórum Toro , , Zamora. 
Ortogessa Mequinenza. . . . . . Zaragoza. 
Oeurris . Ubrique.. . . . . . . . Cádiz, 
Giba (Csesarobriga) La Oliva. , . Cáceres, 
Olon (Olunt) , Gibraleon Huelva, 
Onova(Onuva) , , .. Huelva, . Idem, | 
Ontonia • Mondoñedo • Lugo. * 
Orcelis. . .• Orihuela .- . Alicante. 
Orcia (Orgia) . Alcaráz.. . . . . . . . Albacete. 
Oronda , Onda Idem. 



ANTIGUO. 
Osea (Urbs victrix colonia). 
Oscar (Osea).. . . . . ...... 
Osiutias (Osciunades). . . . 
Ostippo (Astapa). . -. . . . 

¿LF ABETICO. 

MODERNO. PROVINCIA. 

Huesca ." Huesca. 
Huéscar.. .-. . . , . .' Granada, 
Pedroches. Córdoba. 
Estepa. . . . . . . . . Sevilla. 

PELENDONES:.—En la Celtiberia.—En la falda meridional de los montes 
Idúbedas; 

PESICOS.—Entre los ríos Navia y Nalon (Asturias). - . 

POBLACIONES. 
ANTIGUO. PROVINCIA. 

Palfuriana (Palsuriana).. , 
Palus (Olíntigi. —Estre-

phaca) 
Pax Augusta (Beturia). . . 
Perceina.. . . . . . . . . . 
Pesicum. 
Pintia 
P l a n e s í a . . . . . . . . . . . . 
Pompeiópolis (Pompelom). 
Portus Magnus. . . . . . . 
Portus" Menesthei (Portus 

Gaditanus) '. .. 
Portus Victorise 
Prassamarci 
Prsesidium ' 

Vendrell Tarragona. 

Palos.. . 
Badajoz.. . . . . . • . 
Medina de las Torres. 
Pergos (Pezos) 
Valladolid. .. 
Benidorm.. . . . . . . 
Pamplona. .... . . . . 
Almería . . 

Puerto dé Santa María. 
Santoña. " . 
Santiago. . . . . . . . 
Castro de Caldelas,. . 

Huelva. 
Badajoz. 
Idem.' 
Coruña. 
Valladolid. 
Alicante. 
Navarra. 
Almería. 

Cádiz. 
Santander. 
Coruña. 
Orense.-

R. 

Randa (municipium). . . . Roa . . 
Regiana . Rena 
Regina. San Pedro de Villa-

corza 
Rhodope. . . Rosas •. . . 
Robérchum. . Robledo de Sobre-Cas­

tro. 
Rubras. ; . . . . . . . Cabezas Rubias. 
Rudarum. . . '. Rus.'. 

Burgos. 
Badajoz. 

Ideim 
Gerona. 

León. 
Huelva. 
Jaén. 

Sabora. , . Cañete la Real. . . . . . Málaga. 
Ssetabi Augustanorüm, mu­

nicipium) San Felipe de Játiva.. Valencia. 
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Ssetabicula; Alcira Idem. 
Saguntum (municipium).. . Murviedro. . . . . . . Idem. 
Salambina (Selambina). . . Salobreña . Granada. 
Salana . . . Malagon . Ciudad-Real. 
Salana colonia Casas de San Pedro. . Badajoz. 
Salduba . Las Bóvedas Granada. 
Salientes. Caldelas Pontevedra. 
Salman'ica. - ( Elmantica. -

Helmantica) . . Salamanca Salamanca. 
Saltici (Saltiga). . . . . . . Chinchilla. . . . . . . Albacete. 
Saltus . San Sebastian Guipúzcoa. 
Sebendunum. Besalú Gerona. 
Segestica (Segesta). . . . . Iniesta Cuenca. 
Segisa Cehejin.. . . • i . . . Murcia. 
Segobriga celtibérica.. . . Cabeza del Griego. . . Badajoz. 
Segobriga Edctanorum. . . Segorbe ,. Castellón. 
Segontia (Seguntia) "Villavieja.. . . . . . . Guadalajara. 
Segontia (Saguntia) Epila Zaragoza. 
Septimanca Simancas Valladolid. 
Seria (Fama Julia) Feria. . . . . . . . . . Badajoz. 
Sessera (Secenas). . . . . . San Celoni . Barcelona. 
Setelsis. Solsona . Lérida. 
Setia (Segia.-Bascontum).. Egea de los Caballeros. Zaragoza. 
Sexona (Saxona). . . . . . Jijona. . . Alicante. 
Sisapon. . . Almadén. . . . . . . . Ciudad-Real. 
Spoletinum; Espartinas ' Sevilla. 
Sublancia (Lancia) Sollanzo León. 
Suceosa. . . . . i . . . . . Alcalá de Gurrea. . . Huesca. 
Suizo Callera Valencia. 
Suessa •. . . Sangüesa Navarra. 

TARTESIOS.—En las inmediaciones del Bétis, hacia el mar.—Posterior­
mente se llamaban también así a j o s que habitaban junto al Estrecho. 

TyRDETANOs.—Enla Bética, desde el Guadiana al centro del Estrecho.-— 
Determinábanse del mismo modo una parte de los lusitanos. 

TURDULOS.—Originarios de la Lusitania.—Posteriormente se extendie­
ron desde Mérida, y atravesaron el Guadiana, para fijarse en la par­
te oriental de la Bética. . 

POBLACIONES. 

ANTIGUO. MODERNO. PROVINCIA. 

Tamega. Monterey . Oviedo. 
Tarraco (colonia victrix). . Tarragona Tarragona. 
Tarraga.. Lárraga : Navarra. 
Teresa Fortunatis Güadalcanal Sevilla. 
Térmida Sacedon Guadalajara. 
Theaso. Talarn, . . . . . . . . Lérida. 
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Theba Teba. . Sevilla. 
Tole tura Toledo Toledo. 
Tosiria (Osaría) Torre Don Jimeno. . . Jaén. 
Travasosonense (sigitano-

rum municipium) Ayllo Segovia. 
Tritiam. . . . Rodilla. Burgos. 
Tritium Tublicum (Tubo-

ricum)., . Motrico Guipúzcoa. 
Tucci (CivitasMartis, colo­

nia Gem ella Augusta). . Martos . Jaén. 
Tucci vetus Monturque. Córdoba. 
Tude (Tyde). Tuy.. . Pontevedra 
Tulonium. . . . . . . . . . Alegría • . . . . Alava. 
Turaniana.. . . . . . . . . Níjar. Almería. 
Turbula (Turba) Víilena Alicante. 
Turia (Turupia.-Tintania).. Teruel Teruel. 
Turiaso (municipio) Tarazona Zaragoza. 
Tutela Tudela. Navarra. 

ü . 

Ucia Castilleja de la Cuesta. Sevilla. 
Ucubi (Succubo, municipio) Cubillos Valladolid. 
üdura. Cardona •. Barcelona. 
Ulia (Ulla Fidentia) Montemayor : Córdoba. 
Urbiaca Puente de Torres.. . . Albacete. 
U r b í c u a . . . . . . . . . . . Arbeca Lérida. 
Urcao (Urgabo.—Munici­

pium albense.) Arjona. Jaén. 
Urci San Juan de las Agui­

las Murcia. 
Urgia (Ugia.-Castrum Ju-

lium) Cabezas de San Juan. Sevilla. 
Utica (Utia) Marmolejo Jaén. 
Uniculum (Unicula) Utrera. . Sevilla. 
Uxama (Oxama.-Naxama-

Argela). . Osma Soria 

, • ' ' ' • " ^ ^ J ^ 

VACCEOS.—Ocupaban las que hoy son provincias de Yalladolid, Palen-
cia y Segovia; una parte de Burgos, así como de Zamora y León.—• 
Confinaban por Oriente con los murgobos y arevacos; por Poniente 
con los astures y vettones; por Mediodía con los carpetanos, y con los 
cántabros por Norte. 

VÁRDULOS.—Tenían sus límites por Oriente, confinando con los vasco-
nes; por Poniente con los carístios; por Mediodía con los verones, y 
por Norte con el Océano cantábrico. 

VETTONES.—Por Mediodía tenían su límite en el Tajo; por Oriente con 
los vacceos y carpetanos; por Poniente con los lusitanos, y por Nor­
te, el Duero los separaba de los astures augustanos. 
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Valentía (Hanosca colonia). 
Valeria (Castrum Altum) , 
Valvse Augustse.. . . . . . 
Varcile (municipio). 
Vellica (Belgia.-Bellica).. . 
Vergellium Julii Genitoris. 
Vergi. . . . 
Virgilia (Vergelia). . . . . 
Vercelia.. 
Vestí Faventia. . . 
Vialata. 
Vicus cuminarius. . . . . , 
Vicus Spacorum.. . . . . 
Visontium 
Volüce.. . 

Valencia del Cid. . ; . 
Valera de Arriba. . . 
Torquemada. . . . . . 
Arganda. . . . . . . . 
Aguilar de Campeó. . 
Ginés. 
Berja. . . . . . , 
Cabrilla . . . . . . . 
Benasque.. 
Archidona. . . . . . 
La Calzada. . . . .' . . 
Santa Cruz de la Zarza 
Vigo 
Vinuesa.. . '. 
Calatañazor. 

Valencia. 
Cuenca. 
Palencia. 
Madrid, 
Valladolid. 
Sevilla. 
Almería. 
Guadalajara. 
Málaga. 
Idem. 
Oviedo. 
Toledo. 
Pontevedra, 
Soria. 
Idem. 

Zoela, Aviles. Oviedo. 

GUIA PARA L A COLOCACION DE LAS LÁMINAS. 

ALFONSO V I H , EL DE LAS NAVAS, página 61, dando frente á la 60. 
BATALLA DE LAS NAVAS DE TOLOSA, 121, id . á la 120, , 
FERNANDO I I I , EL SANTO, 134, id . á la 135, 
CAMPAMENTO DE TABLADA, 160, id. á la 161. 
JAIME I , EL CONQUISTADOR, 187, id. á la 186. . 
CONQUISTA DE MALLORCA, 198, id. á la l99 . 
GUZMAN EL BUENO, M , id . á la 278. 
PEDRO I I I , EL GRANDE, se dirige á Burdeos; 328, id. á la 329. 

NOTA. A l tomo IIÍ corresponden ocho láminas, como al 11, tan­
to para repartir proporcionalmente las cincuenta ofrecidas, 
cuanto para complacer á la mayor parte de nuestros suscrito-
res, que desean mayor abundancia de aquellas al tratar, de los 
sucesos recientes, y de los personajes que han figurado en su 
]realizacioii. 



ERRATAS. 

Jagina. Línea. Debe decir. 

10 
16 
35 
41 
43 
43 
43 
44 
53 
53 
55 
57 
58 
66 
72 
83 
84 

, 88 
93 

107 
108 
112 
112 
113 
115 
115 
119 
133 
139 
140 
164 
168 
169 
172 
198 
215 
'219 
220 

'•44 • 
28 
16 
10 
29 
30 
34 
•37 • 

8 
21 
39 
10 
17 
9 

. 42 
39 

1 
4 
2 

17 
3 

18 
3 
6 

32 
8 

39 
20 
19 
5 
1 

36 
8 
6 

40 
4 

10 
última 

39 

atribuye 
libres 
y al 
Lérida 
murallass 
Safad 
Safad 
Safad 
Safad 
D: 
D. Ramiro 
le 
pesado 
exposición 
individuos 
el 
V 
VI 
Tarragona 
IV 
Somosierra 
iglesia 
consideraeion 
defensores 
IV 
IV 
terrible 
faltaba 
Castilla 
entrada 
sus 
mejorarla 
fué 
Padre. Llevo 
el 
sirvió 
de Aragón 
trece 
forma 

atribuyen 
libre 
y á los del 
Tortosa 
murallas 
Amad 
Amad 
Amad 
Amad 
Fr. 
Fr. Raimundo 
la 
pensado 
oposición 
muertos 
del 
VI 
IV 
Tarazona 
V I 
Sierra-Morena 
Iglesia 
consideración 
defensores 
VI 
VI 
temible 
faltaban 
León 
entrega 
los 
superarla 
fue 
Padre, lle-vó 
en el 
sirvieron 
de Castilla 
quince 
Forma 



Página. Línea. Dice. Debe decir. 

223 
232 
232 
252 
259 
260 
264 
269 
283 
283 
290 
295 
316 
319 
320 
337 
342 

35 
26 
38 
4 

20 
27 
20 

5 y 6 
7 

10 
12 
17 
25 
24 
12 
29 
6 

construir 
Tarragona 
pareció infame 
vigorosa 
este 
guarecer 
obispo 
serenidad 
bnbiese 
qne 
triunfar 
López 
para 
D. Jaime 
su 
negaron 
llegare 

fabricar 
Tarazona 
parecieron infames 
rigorosa 
esta 
guarnecer 
Orbigo 
temeridad 
hubiese 
que 
triunfar 
Lope 
por 
D. Pedro 
un 
negó 
lleerase 
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